Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/cincuentaanosdeaOOcaye 


-   M.  R.  F.  CA     Y£TA*NO  DE  CARROCERA,  O.  F.  M.  Caf. 

CUSTODIO  PROVINCIAL 


W  •'jr. 

M 
II 

ct) 

I 


CINCUENTA  \ÑGS 
DE  APOSTOLADO 

1891  - 1941 

PP.  FRANCISCANOS  CAPUCHINOS 


■i-','" 


iiyvii 


R  /i 


iU4 


C  0  , 


BODAS  DE  ORO 
FRANCISCANAS 


M.  R.  P.  CAYETANO  DE  CARROCERA,  O.  F.  M.  CAP. 

CUSTODIO  PROVINCIAL 


CINCUENTA  AÑOS  DE  APOSTOLADO 

DE  LOS 

PP.  FRANCISCANOS  CAPUCHINOS 

Recuerdo  de  las  BODAS  DE  ORO  "  de  su 
arribo  a  las  playas  venezolanas 
1891  -  9  de  diciembre  -  1941 


OF  prncij^ 

NOV  8  1988 

CARACAS  -  ESCUELAS  GRAFICAS  SALESIANAS    -  1941 


UCENCIA  ECLESIASTICA 


Csracas,  ñ  ele  mayo  df  lOil 
Exctno    y  Rvmo. 

Mons.  Dr.  Liicas  Guillermo  Caslillo.  Arzobispo  Coadjutor  de  Caracas. 

Excmo.  y  Rvmo.  Monseñor:  Cumplido  el  encargo  que  V.  E.  se  dignó  confiarme  en 
16  de  abril  del  corriente,  doy  mi  parecer  favorable  a  la  publicación  de  la  obra  inédita 
'Cincuenta  años  de  Apostolado  de  los  Padres  Franciscanos  Caouchinos  por  el  M.  K.  P. 
Cayetano  de  Carrocera,  O.  F.  M.  Cap..  Custodio  Provincial:  ya  que  en  su  contenido 
no  encuentro  nada  contrario  a  la  fe  y  moral  calólica,  y  si  una  manifestación  concisa  y 
docun\entada  del  trabajo  evangélico,  circunscrito  a  lugar  y  tiempo,  de  una  Orden  que 
en  Dios  pliso  la  esperanza   y  nunca  será  contundida. 

De  V.  E.  humilde  hijo  que  b.  el  p.  a. 

/"r.   Victorino  de  S.  Martin. 
ü.  F.  M.  Cap. 


Arzobispado  de  Caracas.  —  Gobierno  Superior. 
Eclesiástico.-OFICIAL. 

Caracas.  8  de  mayo  de  IQ-tl. 

Visto  el  informe  lavorable  que  de  la  obia  "Cincuenta  años  de  Apostolado  de  loí 
Padres  Franciscanos  Capucliinos  ',  Nos  ha  dado  el  censor  designado  al  efecto.  R.  P. 
Victorino  de  San  Martin,  por  las  presentes  y  a  tenor  del  canon  1394.  r  arralo  1, 
cumplidas  como  han  sido  las  normas  previstas  en  el  párrafo  4  del  canon  I3Q3,  damos 
gustosamente  licencia  para  que  se  imprima  y  publique  el  libro  intitulado  "Cincuenta 
años  de  Apastolado  de  los  Padres  Franciscanos  C8P"'^'''"°'  •  cuyo  autor  es  el  K.  P. 
Cayetano  de  Carrocera.  O.  F.  M.  Cap..  Custodio  Provincial. 

Dadas  en    Nuestra   Curia  Metropolitana,  lecha  ut  supra. 

LUCAS  GUILLERMO  CASTILLO 
Arzobispo  Coadjutor. 

(Hay  un  sello). 


HOMENAjE 
DE  FRATERNAL  AFECTO  DE  LA 
V.  O.  T.  FRANCISCANA   DE  LAS  MERCEDES 
A  LOS  RR.  PP.  CAPUCHINOS 
EN  LAS  BODAS  DE  ORO 
DE  SU  LLEGADA 
A  VENEZUELA 


Unidos  en  un  sólo  corazón  los  Hermanos  >■  Hermanas  de  la  Vene- 
rable Orden  Tercera  de  la  Iglesia  de  I.as  Mercedes,  hemos  ijueridi)  cos- 
tear la  edición  del  presente  libro  "CLNCUEXl  A  AÑOS  l)\í  APOSTO- 
LADO DE  LOS  PP.  FHAXCISCAXOS  C.APLCHLNOS  \  como  un  obse- 
quio u  homenaje  de  fralerna  y  seráfica  solidaridad  a  nuestros  amados 
Directores  los  Padres  (Capuchinos,  en  el  50".  aniversario  de  su  arribo  a 
las  hospitalarias  playas  «le  nuestra  querida  Patria. 

La  Venerable  Orden  Tercera  Franciscana,  establecida  en  el  tem- 
plo de  N.  S.  de  Las  Mercedes  en  Enero  de  18!)4,  es  decir,  poco  después 
de  la  IJegada  de  los  PP.  Capuchinos  a  Caracas,  iia  sido  testigo  de  los 
copiosos  frutos  espirituales  del  Apostolado  Seráfico  entre  nosotros  a 
través  de  esta  media  centuria  transcurrida.  Estos  celosos  Ministros  de 
Jesucristo  han  pasado  haciendo  el  bien  pi.r  todas  partes;  ellos  han  de- 
rramado a  manos  llenas  la  buena  semilla  del  Evangelio  en  los  corazo- 
nes de  los  fieles;  han  fundado  Hermandades  de  la  V.  O.  T.  de  San  Fran- 
cisco en  nuestras  poblaciones  del  interior;  han  recorrido  en  jiras  apos- 
tólicas todo  el  extenso  territorio  venezolano;  y  por  fin,  vienen  evan- 
gelizando desde  hace  muchos  años  a  nuestros  hermanos  de  la  región 
guayanesa,  a  costa  de  incontables  sacrificios  y  privaciones. 

Las  múltiples  obras  realizadas  en  el  largo  lapso  de  CINCI  EXTA 
AÑOS,  por  los  beneméritos  Hijos  del  Serafín  de  Asís,  las  podrá  ver  el 
lector  en  este  libro  que  se  publica  precisamente  para  consnemorar  las 
Bodas  de  Oro  de  tan  fausto  y  glorioso  acontecimiento. 

Entrr  tanto,  nosostros,  que  nos  preciamos  de  militar  bajo  el  estan- 
darte glorioso  del  Seráfico  Patriarca  de  Umbría,  queremos  hacer  pre- 
sente a  nuestros  queridos  Directores  los  PP.  Uapuchinos,  que  no  he- 
mos recibido  en  vano  .sus  provectiosas  enseñanzas  y  consejos  empa- 
pados del  más  genuino  espíritu  evangélico;  y  que  tampoco  hemos  pre- 
senciado inútilmente  sus  virtuosos  ejemplos. 

Igualmente  deseamos  hacer  pública  nuestra  imperecedera  gratitud 
a  tan  celosos   Directores  por  los  esfuerzos  realizados  por  ellos  en  pro 


de  esta  nuestra  Hermandad,  hasta  el  punto  de  que  hoy  es  ella  una  de 
las  más  florecientes  y  nuiuerosas  del  Templo  de  las  Merc-.edes.  Por  io 
cual,  y  también  por  nuestra  filiación  franciscana,  nos  unimos  muy  de 
corazón  a  todas  las  manifestaciones  que  tengan  lugar  con  motivo  de  la 
próxima  y  solemne  celebración  de  las  dichas  BODAS  Dli  ORO  FRAN- 
CISCANAS. 

Caracas:  2  de  Agosto,  Festividad  de  la  Porciúncula,  1941. 


Jil  Ministro: 
PRUDENCIO  AMITESAROVE 


La  Ministra: 
FRANCISCA  CALCAÑO 


El  Vice-Ministro: 

M.  M.  LOPEZ  BORGES 


La  Vice-Ministra: 
MARY  SANZ  FEBRES 


El  Maestro  de  Novicios: 
JOSE  R.  PAEZ  MAYA 


La  Maestra  de  Novicias: 
LOLA  G.  de  PARDO 


Vice-Maestro: 
SANTIAGO  MARRERO 


Vice-Maestra: 

ROSA  LOPEZ  BORGES 


El  Tesorero: 
LEONIDAS  MENDEZ  E. 


La  Tesorera: 
MERCEDES  MENESES 


El  Vice-Tesorero: 
MARCO  A.  CALDERON 


La  Vice-Tesorera : 

ANA  JOSEFA  PACHECO 


El  Secretario: 
ALEJANDRO  J.  HUIZI 


La  Secretaria: 
MARIA  de  ALAMO 


El  Vice-Secretario: 
ALEJANDRO  RODRIGUEZ  L. 


La  Vice-Secretaria: 
MERCEDES  MARIA  DAES 


Vocales: 

CARLOS  MARTINEZ  LOPEZ 
CESAR  ALFONZO 
ERNESTO  GARCIA  POLANCO 
ANTONIO  RAMEELA 


Vocales: 
LOLA  de  ROHL 
COLUMBA  de  LOVERA 
FLOR  de  MARIA  de  D'EMPAIRE 
ISABEL  MONTILLA 


BODAS  DE  ORO  FRANCISCANAS 


Los  hijos  del  Seráfico  Poverello  se  aprestan  a  conmemo- 
rar dignamente  una  clásica  fecha  de  sus  anales  en  esta  Re- 
pública: el  arribo  a  las  hospitalarias  playas  venezolanas  — 
hace  ya  cincuenta  años  —  de  la  primera  expedición  de  mi- 
sioneros que,  en  hora  feliz,  llegaron  para  continuar,  en  la 
época  contemporánea,  la  interrumpida  labor  de  sus  gloriosos 
antepasados. 

Fué  el  9  de  diciembre  de  1891  cuando  el  vapor  "España" 
—  que  había  zarpado  de  la  hermosa  y  amplia  bahía  de  Vigo 
el  22  de  noviembre  —  anclaba  en  el  vecino  puerto  de  La 
Guaira,  trayendo  a  bordo  la  valiosa  carga  de  ocho  misione- 
ros Capuchinos,  hermanos  de  aquellos  otros  que,  en  tiempos 
pasados,  lograron  llevar  a  cabo  una  ingente  obra  misio- 
nera en  el  vasto  territorio  venezolano. 

Hecho  memorable  que  bien  merece  ser  celebrado  con  so- 
lemnidad y  esplendor,  ya  que,  cual  piedra  miliaria,  marca 
el  punto  de  partida  de  una  época  de  renovación  espiritual 
en  la  República,  iniciada  entonces  y  continuada  después,  a 
través  de  media  centuria,  con  empuje  y  bríos  de  apóstoles, 
por  los  Hijos  de  Francisco  de  Asís. 

Queriendo  dejar  nosotros  un  grato  recuerdo  de  estas  Bo- 
das de  Oro  Franciscanas,  consignado  en  letras  de  molde,  nos 
propusimos  escribir  este  modesto  libro,  que,  sin  ser  una  His- 
toria propiamente  dicha  de  la  actuación  de  nuestros  Padres 
en  los  diez  lustros  transcurridos,  recogiese  al  menos  en  sus 
páginas,  breves  y  sencillas  monografías  de  todas  y  cada  una 
de  las  Residencias  fundadas  hasta  el  día  de  hoy  en  Vene- 
zuela, Puerto  Rico  y  Cuba  por  esta  Custodia  Provincial  de 
Menores  Capuchinos. 
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CINCUENTA  AÑOS 


El  plan  de  brevedad  que,  a  sabiendas,  nos  hemos  trazado 
al  redactar  estas  lineas,  nos  ha  impedido  traer  a  colación 
otros  muchos  datos  y  documentos  que  poseemos  y  que  tal 
vez  algunos  lectores  desearían  ver  estampados  aquí.  Quizás 
en  otras  obritas  que  anteriormente  hemos  dado  a  la  estampa, 
pudieran  encontrarse  las  noticias  deseadas. 

Algunas  de  las  deficiencias  que  posiblemente  pudieran  lia- 
liarse  en  el  texto,  particularmente  acerca  del  desarrollo  pro- 
gresivo de  la  Custodia  y  de  las  varias  desmembraciones  que 
ha  sufrido  ,  etc.,  queremos  subsanarlas  con  los  datos  que 
damos  a  continuación. 

La  Historia  de  la  Orden  Franciscano-Capuchina  en  Ve- 
nezuela, en  la  época  moderna,  podemos  dividirla  en  ¡os  pe- 
ríodos siguientes : 

1° — Desde  la  restauración  en  1891,  hasta  1!M)4,  r/i  que  la 
Misión  fué  erigida  en  Custodia  por  el  Capítulo  Provincial 
celebrado  en  Bilbao  el  2()  de  julio  de  ese  año,  siendo  nom- 
brado primer  Custodio  el  M.  R.  P.  Gaspar  de  Cebrones.  La 
causa  de  esta  innovación  o  cambio  fué  la  expulsión  de  nues- 
tros Religiosos  de  las  Casas  de  Maracaibo  y  San  Cristóbal^ 
ocurrida  poco  antes. 

2*^ — Desde  1904  hasta  1927,  largo  periodo  en  el  que  acae- 
cieron hechos  importantes  en  la  Custodia,  entre  los  cuales 
citaremos  los  principales,  a  saber:  a)  Fundación  de  las  Resi- 
dencias de  Puerto  Rico  y  Cuba,  con  aceptación  de  parro- 
quias como  base  segura  para  poder  trabajar  con  acierto  y 
obtener  los  necesarios  medios  de  subsistencia,  y  especial- 
mente para  reunir  allí  a  los  Religiosos  dispersos;  b)  Recu- 
peración de  la  Casa  de  Maracaibo  en  19Ü9;  c)  Iais  nue- 
vas fundaciones  de  Valencia  (1912)  y  de  Cumaná  (1915) ; 
d)  Aplicación  o  extensión  a  la  Custodia  del  Stalulum  pro 
Missionihus,  hecha  por  el  Rumo.  P.  General,  Venancio  de 
Lisle-en-Rigaull,  en  julio  de  1918,  siendo  desde  entonces  nom- 
brados los  Superiores  de  la  Custodia  por  el  Rvmo.  P.  Gral. 
con  su  Definitorio,  (previos  los  votos  consultivos  de  los  mi- 
sioneros y  la  propuesta  del  M.  R.  P.  Provincial  con  su  res- 
pectivo Definitorio),  y  recibiendo  el  Custodio,  a  partir  de 
aquella  fecha,  el  nombre  de  "Superior  Regular'^  e)  Funda- 
ción del  Vicariato  Apostólico  del  Caroni  (1922)  con  persa- 
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nal  de  la  Custodia,  de  la  cual  queda  desmembrado;  f)  Divi- 
sión de  la  Custodia  en  dos  Distritos  independientes,  compren- 
diendo el  uno  las  Casas  de  Venezuela  y  el  otro  las  de  Puerto 
Rico  y  Cuba,  con  sus  respectivos  Superiores  Regulares,  si 
bien  ambos  sujetos  a  la  Provincia  de  Castilla,  madre  común 
de  los  dos  y  de  la  Misión  del  Caroni.  Esta  división  —  que 
no  tuvo  resultados  muy  felices  —  fué  hecha  por  el  Rvmo.  P. 
General,  Melchor  de  Benisa,  en  setiembre  de  1927. 

3° — De  1927  a  1941. — Los  sucesos  notables  de  este  último 
periodo  son  éstos :  a)  Incorporación  de  las  Residencias-Pa- 
rroquias de  Puerto  Rico  a  la  Provincia  de  PP.  Capuchinos 
Norteamericanos  de  Pensilvania  y  agregación  de  las  de  Cuba 
nuevamente  a  la  Custodia  de  Venezuela  (1930) ;  b)  Declara- 
ción por  parte  de  la  Curia  General  de  que  el  nuevo  Statutum 
pro  Missionibus  rige  solamente  en  las  Misiones  que  depen- 
den de  la  S.  Congregación  de  Propaganda  Fide  o  de  la  S.  C. 
pro  Ex;clesia  Oriental!,  pero  no  en  las  Misiones  sensu  latiore 
sumptis  (24  de  enero  de  1930) ;  c)  El  Rvmo.  P.  General,  Vir- 
gilio de  Valstagna,  con  fecha  30  de  abril  de  1937  establece 
ulgunas  NORMAS  para  el  buen  régimen  de  las  *'quasi  Missio- 
nes"  o  Misiones  en  sentido  lato,  determinando  que  en  ade- 
lante se  llamen  CUSTODIAS  PROVINCIALES,  las  que  con- 
servarán su  dependencia  de  la  Provincia  respectiva  hasta 
tanto  que  sean  erigidas  en  Comisariatos  o  Provincias.  Para 
el  gobierno  de  las  Custodias  se  nombrará  un  CUSTODIO  PRO- 
VINCIAL con  dos  Asistentes,  por  el  Definitorio  Provincial, 
previo  el  voto  consultivo  de  los  Religiosos  de  la  Custodio, 
.siendo  necesaria  la  confirmación  del  P.  General  en  la  elección 
del  Custodio,  el  cual  ejercerá  su  cargo  tanquam  Delegatus 
ad  universitatem  causarum  Ministri  Provincialis  (Cfr.  Anal. 
Ord.,  vol.  53,  p.  110) ;  el  Capítulo  General  celebrado  en  1938 
concedió  a  los  Custodios  Provinciales  que  tengan  bajo  su  ju- 
risdicción al  menos  25  sacerdotes,  facultad  para  asistir  a  los 
Capítulos  Provinciales  de  su  propia  Provincia  {Anal-  Ord.  vol. 
54,  p.  147) ;  y  en  virtud  de  las  facultades  otorgadas  al  Rvmo. 
P.  General  por  rescripto  apostólico,  se  concede  a  los  Custo- 
dios Provinciales,  además,  voz  en  el  Capítulo  de  su  propia 
Provincia,  siempre  que  cuente  bajo  su  jurisdicción  por  lo  me- 
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nos  25  sacerdotes  solemnemente  profesos  (Vide  Anal.  Ord., 
vol.  54,  pp.  166  y  257). 

d)  Como  hechos  importantes  del  último  periodo,  anotare- 
mos, finalmente,  la  fundación  de  dos  nuevas  Residencias,  la 
de  El  Tocuyo  (1934)  y  la  de  Barquisimeto  (1939),  como  tam- 
bién la  fundación  aquí,  en  las  Mercedes,  en  1939,  de  VENE- 
ZUELA MISIONERA,  revista  mensual  ilustrada,  cuya  apa- 
rición— tan  pedida  y  deseada  desde  que  se  estableció  la  Misión 
del  Caroní,  por  considerarse  de  inaplazable  conveniencia — 
ha  sido  recibida  con  general  aplauso  de  propios  y  extraños, 
quienes  no  le  han  escatimado  unánimes  elogios. 

Terminaremos  estas  notas  preliminares  y  aclarativas,  con 
la  nómina  completa  de  los  Superiores  de  la  Custodia  o  Mi- 
sión de  Venezuela,  Puerto  Rico  y  Cuba  durante  los  cincuenta 
años  transcurridos,  advirtiendo,  de  conformidad  con  lo  ante- 
riormente expuesto,  que  no  todos  ellos  ni  siempre  lo  han 
sido  de  las  dos  islas  mencionadas. 


1.- 

-M.  R. 

P. 

Francisco  de  Amorebieta,  (1891-1893) 

2.- 

»»  >* 

»5 

Serafín  de  Mendata,  interino,  (1893-1894) 

3.- 

M  »» 

9* 

Baltasar  de  hadares,  (1894-1904). 

4.- 

»í  »» 

9* 

Gaspar  de  Cebrones,  (1904-1907). 

5- 

Melchor  de  Escoriaza,  (1907-1910). 

6.- 

»»  ff 

José  Manuel  de  Villaverde,  (1910-1913). 

7.— 

*y  tf 

y» 

Serafín  de  Oricain,  (1913-1921). 

8.- 

»» 

*9 

Félix  de  Veqamián,  (1921-1924). 

9.- 

»»  »? 

j  y 

Florencio  de  Artavia,  (1924-1927). 

10- 

»» 

Estanislao  de  Peridiello,  (1927-1933). 

11.- 

»»  ft 

9f 

Lorenzo  de  Tejerina,  (1933-1938). 

12.- 

»>  9f 
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Cayetano  de  Carrocera,  (1938-....). 

Con  el  mayor  placer  dedico  este  modesto  libro — que  sale 
a  la  luz  pública  sin  pretensiones  de  ninguna  clase — a  la  (ais- 
iodia  Provincial  de  Venezuela  y  Cuba,  a  la  cual  he  consa- 
grado los  cuatro  lustros  mejores  de  mi  vida;  y  si  él  fuese  de 
alguna  utilidad  a  mis  hermanos  de  hábito,  sirviéndole  de 
estimulo  para  seguir  trabajando  en  la  Gran  Heredad  del  Pa- 
dre die  Familias  con  el  mismo  fervoroso  celo  y  abnegación' 
que  lo  han  hecho  tantos  apóstoles  franciscanos,  quedarían, 
más  que  colmados  mis  deseos  y  aspiraciones. 


M.  R.  P.  BALTASAR  DE  LODARES 
Tercer  Custodio. 


M.  R.  P.  GASPAR  DE  CERRONES 
Cuarto  Custodio. 


M.  R.  P.  SER  4 FIN  DE  ORICAIN 
Séptimo  Custodio 


M.  R.  P.  ESTANISLAO  DE  FERIDIELLO 
Décimo  Custodio. 


M.  R.  P.  LORENZO  DE  TEJERINA    M.  R.  P.  CA  YETA  NO  DE  CARROCERA 
Undécimo  Custodio.  Duodécimo  Custodio. 


INTRODUCCION 


Venezuela,  a  pesar  de  su  pobreza  en  los  siglos  coloniales,  fué  una 
de  las  regiones  americanas  más  favorecidas  por  los  misioneros.  A  prin- 
cipio del  siglo  XIX  llegaron  a  ocuparla  casi  totalmente. 

Entre  las  diversas  Ordenes  religiosas  que  la  evangelizaron  y  civi- 
lizaron por  espacio  de  tres  centurias,  figura  en  primer  término  la  Or- 
den Franciscana.  Solamente  los  Capuchinos  tuvieron  en  Venezuela 
cinco  Prefecturas,  cuya  historia  reviste  los  auténticos  caracteres  de 
una  verdadera  epojjeya,  todavía  no  suficientemente  conocida. 

Desgraciadamente  las  importantes  Misiones  venezolanas  desapa- 
recieron a  consecuencia  de  la  guerra  de  la  Independencia.  También  de- 
jaron de  existir,  en  la  misma  época  calamitosa,  las  Conumidades  Re- 
ligiosas. 

Como  si  los  horrores  de  la  lucha  emancipadora  luiljiesen  sido  po- 
cos, vinieron  luego  las  guerras  civiles,  consecuencia  legitima  de  la  pug- 
na de  ideas  entre  godos  y  liberales.  La  Iglesia  de  Venezuela  pasú  en- 
tonces por  periodos  difíciles  y  persecutorios,  llegando  a  padecer  una 
extremada  penuria  de  sacerdotes  que  ocasionó  grandes  perjuicios  a 
los  pueblos  en  el  orden  moral  y  religioso. 

Con  la  venida  de  los  Capuchinos  en  1842  y  1843,  pedidos  por  el 
Gobierno  de  Venezuela,  se  remediaron  en  parte  las  muchas  necesidades 
espirituales  de  la  República;  pues,  si  bien  la  mayor  parte  de  ellos  tuvo 
que  ausentarse  del  país  por  no  serles  posible  llevar  a  cabo  el  acariciado 
proyecto  de  restaurar  las  antiguas  misiones,  sin  embargo  algunos  que 
se  quedaron  aquí,  como  los  PP.  Olegario  de  Barcelona,  Nicolás  de  Odcna, 
José  de  Marauri,  Bernardino  de  San  Hipólito,  Juan  de  Figucras,  Va- 
lentín de  San  Juan.  etc.  etc.,  "se  consagraron  con  tanta  abnegación — 
escribe  Mons.  Navarro — al  servicio  de  las  almas,  se  esforzaron  con  tan 
cumplido  éxito  en  las  tareas  del  apostolado,  que  sus  nombres  fulgu- 
ran magníficamente  en  los  fastos  de  nuestras  ciudades  y  pueblos,  y 
su  recuerdo  perdurará  entre  las  bendiciones  y  alabanzas  de  la  poste- 
ridad" (1). 


(1)  El  Rvmo.  Padre  Fray  Olegario  de  Barcelona,  p.  12.  Caracas,  1901.- 
Sobre  los  Misioneros  capuchinos  que  vinieron  a  Venezuela  por  los  años  1842- 
1843  véase  nuestra  obra  "La  Orden  Franciscana  en  Venezuela:  Documentos 
para  la  Historia  de  sus  Misiones  en  esta  República  durante  el  siglo  XIX", 
Caracas,  1929. 
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P.  Fr.  NICOLAS  DE  O  DEN  A 
Cura  de  CanUiura  y  Misionero  de  la  expedición   de  1842. 


Los  misioiUM-os  de  la  cxiJudicióii  de  1,S!)1,  úv  ((lie  hablareinos  luego, 
todavía  llegaron  a  conocer  y  tratar  a  dos  de  los  venidos  en  1842,  es 
decir,  a  los  PP.  Nicolás  de  Odeiia  y  Olt'gario  de  Barcelona  (nniertos  en 
1894  y  1900  respectivamente),  los  cuales  sirvieron  de  eslabón  para 
unir  la  Historia  antigua  y  moderna  í!c  nuestras  Misiones  en  la  Hepú- 
blica  de  Venezuela. 

Los  desíinados  aliora  a  ontinuar  la  gloriosa  historia  lie  nuestra 
Orden,  en  el  vasto  territorio  venezohuio,  serán  los  ('.a|)uchinos  de  la 
Provincia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Provincia  (pie — como  es  sa- 
bido— comenzó  a  existir  el  hS  ile  dií-icmhre  de  ISSÍ!,  lecha  en  tpie  fué 


DE  APOSTOLADO 


3 


P.  Fr.  OLEGARIO  DE  BARCELONA 
Cura  de  la  Pastora  de  Caracas,  último  Misionero  de  ¡a  expedición    de  1842 


dividida  en  dos  la  anterior  Provincia  lic  España.  El  19  de  marzo  de 
18í)0  se  erigen  tres  (".ustodias  en  !a  América  Española,  siendo  asigna- 
da a  la  Provincia  de  Castilla  la  Custodia  del  Sagrado  Corazón  de  Chile 
y  Argentina,  la  cual  pasa  luego  a  la  Provincia  de  Navarra-Aragón  al 
ser  ésta  creada. 

Por  fin,  la  Custodia  de  Venezuela  se  le  encomienda  a  la  Provin- 
cia de  Castilla,  a  la  cual  pertenecerán  desde  entonces  todas  las  Misio- 
nes de  la  referida  República  junto  con  las  Casas  que  se  fundarán  niás 
adelante  en  las  islas  de  Puerto  Rico  y  Cuba. 
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MONSEÑOR  UZCATEGUI 
Quien  trajo  los  Misioneros  de  la  expedición  del  año  1891 

La  expedición  de  1891 

Considerando  el  Gobierno  de  Venezuela  la  precaria  y  triste 
situación  en  que  se  encontraban  los  indigenas  que  aún  exis- 
tían "casi  en  estado  primitivo  en  los  territorios  Yuruary,  Del- 
ta, Goagira  y  en  el  Estado  Bolivar,  y  siendo  los  misioneros 
católicos  agentes  muy  eficaces"  para  "la  reducción  y  civili- 
zación" de  los  mismos,  con  fecha  27  de  octubre  de  1890  pu- 
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blicó  una  resolución  en  la  que  se  autorizaba  al  limo.  Señor 
Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela  con  oljjeto  de  que  se  sirva 
contratar  por  ahora  la  venida  al  país  de  cincuenta  padres 
misioneros  españoles,  para  que  establezcan  misiones  en  las 
expresadas  res^iones  del  territorio  nacional'  (2). 

En  virtud  de  la  citada  resolución  gubernamental,  el  Señor 
Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela — que  lo  era  entonces  Mons. 
Crispulo  Uzcátegui  —  partió  para  Roma  con  objeto  de  dar 


EL    FAMOSO  COLEGIO  DE  LECAROZ 
( Con  el  Rimo.  P.  Lleianeras)  donde  tuto  lugar  la  fiesta  de  despedida 

de  los  Misioneros. 

cumplimiento  a  la  delicada  misión  que  le  habia  encomenda- 
do el  Gobierno  de  su  pais.  Ya  en  la  Ciudad  Eterna,  fué  inme- 
diatamente a  presentar  sus  respetos  al  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia  y  a  informarle  al  mismo  tiempo  sobre  el  estado  de  su 
amada  grey,  girando  la  conversación  sobre  las  necesidades 
de  la  Arquidiócesis,  la  penuria  de  Sacerdotes  en  Venezuela, 


(2)  Recopilación  de  Leyes  y  Decretos  de  l  enezuela.  t.  15,  p.  19:?.  Caracas,  1891 
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y  sobre  todo  como  era  natural — acerca  del  iiii  de  su  viaje 
y  cómo  podría  conseguir  misioneros  para  la  icducción  y  ci- 
vilización de  los  pobres  indios  que  se  lialiaban  abandonados 
a  su  suerte  desde  (|Ue  fueron  suprimidas  las  Misiones. 

Conocidos  por  Su  Santidad — León  Xlli—los  Irjmaniiar^os 
projjósitos  del  Gobierno  Venczclarc;,  acorxS.vió  ai  i'reiado  de 
Caracas  se  avistase  con  el  Rvmo.  P.  Joaquín  de  Llevaneras, 
hasta  hacía  ¡;oco  Superior  de  la  Orden  Seráfico-Capuchina 
en  España  y  a  la  saz(')n  Provincial  de  Castilla.  Siguiendo  las 
indicaciones  del  Papa,  se  dirigió  i^.íons.  Uzcálegui  a  Ejuciña, 
y  en  el  (Colegio  de  Lecároz  tuvo  una  larga  entrevista  con  el 
P.  Llevaneras,  el  cual  acepló  giu.íoso  la  propuesta  de  enviar 
misioneros  a  Venezuela,  aunt'ue  en  niuricro  reducido,  ya  que 
la  escasez  de  ])ersonal  no  le  permitía  mandar  más  por  entonces. 

La  conmovedora  ceremonia  de  despedidla  de  los  misione- 
ros efectuóse  en  el  mismo  colegio,  con  as'stencia  de  Mons. 
Uzcátegui,  del  P.  Llevaneras  y  del  Pbro.  Dr.  R'cardo  Arteaga, 
Canónigo  de  laCatedral  de  (Caracas  ,(iuien  ])ronuncic  un  elo- 
cuente discurso  alusivo  al  acto-  Los  misioneros  que  forma- 
ron la  expedición  fueron  los  siguientes: 

M.  R.  P.  Francisco  de  Amorebieta,  Superior  Regular. 

R.  P.  Serafín  de  Mendata- 

Fr.  Francisco  de  iVIenflata,  Corista. 

Fr.  Antonio  de  Sopeña,  Corista. 

Fr-  Melchor  de  P'scoriaza,  Corista. 

Fr-  Pedro  de  Ascarza,  Lego. 

Fr.  Santiago  de  Beniarrés.  Lego. 

Fr.  Rafael  de  Rafelbuñol,  Lego- 

Los  misioneros  partieron  de  Vigo  en  el  va¡)or  "Elspaña"  el 
22  de  noviembre  de  LS!)!,  y  desi)ués  de  una  feliz  travesía, 
arribaron  a  las  hospitalarias  playas  de  Venezuela  el  9  de  di- 
ciembre, subiendo  el  mismo  día  de  La  Guaira  a  (>aracas  don- 
de fueron  recibidos  con  toda  solemnidad  por  el  limo.  Señor 
Arzobispo — quien  había  llegado  unos  días  antes, — por  el  Ca- 
pítulo Metropolitano,  el  Clero  de  la  ciudad  y  una  multitud 
innumerable  de  fieles. 


FUNDACION  DE  CARACAS  -  PRIMERA 
RESIDENCIA  DE  LA  MISION 
1892 


Una  vez  llegados  a  la  capital  de  la  República,  fueron  a  hos- 
pedarse en  las  habitaciones  que  la  V.  ü.  T.  Franciscana  tenia 
contiguas  a  su  capilla  y  que  se  las  habían  preparado  previa- 
mente. Aunque  la  iglesia  más  indicada  para  establecerse  en 
Caracas  era  sin  duda  la  de  San  Francisco,  por  haber  pertene- 
cido antes  a  nuestra  Orden;  sin  embargo,  nuestros  Padres  se 
trasladaron  luego  a  unas  celdas  humildes  del  templo  de  Nues- 
tra Señora  de  las  Mercedes,  pues  consideraban  muy  dificul- 
toso poder  instalarse  en  la  antigua  iglesia  franciscana  (3) . 

En  los  meses  de  abril  y  mayo  de  1892  fueron  ordenados 
por  Mons.  Uzcátegui  los  coristas  Fr.  Francisco  de  Mendata  y 
Melchor  de  Escoriaza,  contando  así  la  pequeña  Comunidad 
con  dos  nuevos  sacerdotes,  tan  necesarios  en  una  época  de 
tanto  trabajo. 

En  el  mes  de  febrero  del  mismo  año  estalló  la  Revolución 
Legalista,  presidida  por  el  Gral.  Crespo,  que  triunfó  en  oc- 


(3)  La  Orden  Franciscana  tuvo,  en  la  época  colonial,  dos  casas  importan- 
tes en  Caracas,  a  saber:  el  Convento  de  San  Francisco,  fundado  en  1574,  el 
cual  fué  el  principal  de  la  Provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Española  y  Caracas, 
y  abarcaba  toda  la  cuadra  donde  hoy  se  hallan  instaladas  la  Universidad  Cen- 
tral y  las  Bibliotecas  Nacional,  de  la  Historia  y  de  la  Lengua. -La  otra  casa  era 
el  Hospicio  de  Capuchinos,  situado  en  la  cuadra  donde  se  encuentra  actualmen- 
te la  importante  Parroquia  de  San  Juan  Bautista. -Dicha  cuadra  fué  cedida  a 
los  Misioneros  Capuchinos  por  el  célebre  Obispo  de  Caracas  y  Venezuela.  Monse- 
ñor .Wariano  Martí.  El  último  Capuchino  qne  vivió  en  el  Hospicio  de  San  Juan 
fué  el  P.  Fr.  José  Francisco  de  Caracas,  misionero  de  Los  Llanos,  muerto  en 
1827  y  enterrado  en  la  Iglesia  del  mismo  Hospicio- 


tí 


tubre,  siendo  digno  de  notarse  que  los  (Capuchinos  no  fueron 
molestados,  antes  por  el  contrario,  respetados  por  ambos 
i)andos  belijiieranlcs.  pudieron  auxiliar  a  los  heridos  y  en- 
fermos. 

En  octubre  de  1892,  después  de  vencer  algunas  dificulta- 
des, el  Prelado  Metropolitano,  muy  afecto  a  nuestra  Orden, 
nos  cedió  el  Redorado  de  la  Iglesia  de  las  Mercedes  y  ei 
usufructo  de  las  lial)itac¡ones  contiguas,  en  las  cuales  habian 
vivido  los  Padres  al  |)rincipio,  con  promesa  de  hacerles  en- 
trega canónica  de  lodo  en  la  i)riniera  oportunidad,  como 
efectivamente  lo  verificó  tres  años  más  tarde,  o  sea  en  1895. 
Reunidos  acp'i  todos  los  religiosos,  quedó  fundada  definiti- 
vamente la  primera  residencia  de  la  Misión  con  g:ande  jú- 
bilo y  aplauso  de  los  caraqueños. 


Fachada  lie  la  IGLESIA  DE  LAS  MERCEDES,  en  III77 
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Las  misiones  entre  Indígenas.  -  Primeros 
trabajos  apostólicos. 

Bien  persuadidos  los  Misioneros  de  que  el  objeto  primoi- 
dial  de  su  venida  a  Venezuela  no  era  otro  que  la  fundación 
de  misiones  entre  indigenas,  apenas  llegan  a  Caracas  comien- 
zan a  gestionar  ''con  gran  interés — dice  el  P.  P2scoriaza — el 
asunto  de  las  Misiones  entre  los  indígenas  de  la  Goagira  o 
de  la  Guayana,  pero  por  circunstancias  adversas  no  se  pudo 
hacer  nada  práctico  sobre  el  particular".  (4) 

Viendo,  pues,  nuestros  Padres  que,  a  pesar  de  su  i)urna 
voluntad,  no  era  posible  por  entonces  el  establecimieiito  do 
misiones,  sin  perder  las  esijeranzas  de  ver,  en  fecha  no  le- 
jana, realizado  el  acariciado  proyecto,  se  dedicaron  con  apo;-,- 
tólico  y  juvenil  entusiasmo  a  dar  misiones  en  los  pueiilos  ci- 
vilizados. 

No  obstante  el  corto  número  de  religiosos  de  ([ue  se  ce  ni- 
ponía  la  pequeña  Comunidad  de  Las  Mercedes  y  de  !o  pe- 
nosos que  resultaban  los  viajes  a  muchos  lugares  de  la  Pie- 
pública,  ya  en  1802  ejercieron  los  Ca|)uchinos  rl  ministerio 
apostólico  con  notable  provecho  para  las  almas,  en  Caracas, 
El  Valle.  El  Recreo,  Chacao,  Petare,  Anl imano.  Los  Tcques- 
La  Guaira,  Maiquetia.  Puerto  Cabello,  El  Candnir.  Valencia, 
Montalbán,  Aguirre,  Miranda.  Tinaquillo,  Tocuyiio.  Nag  la- 
i^agua,  Cmarenas  y  Guatire. 

El  aro  siguiente  (1893)  encontramos  a  nuestros  Padres 
recorriendo,  con  el  mismo  noble  empeño  de  salvar  las  almas, 
muchas  de  las  poblaciones  mencionadas  y  además  Los  Gua- 
yos, Guacara,  San  Diego.  San  Joaquín,  Maracay.  Turmero, 
Cagua,  La  Victoria  y  Villa  de  Cura. 

Conforme  pasaban  los  años,  ibase  dilatando  el  campo  del 
apostolado  confiado  por  la  Providencia  a  los  Misioneros  Ca- 
puchinos. En  18!)4  dieron  misiones  fructuosísimas  en  las  ciu- 
dades de  Barcelona  y  Cumaná.  Islas  de  Margarita  y  Coche. 


(4)  Crónico  de  las  Misiones  Capuchinas  en  ¡  enez:iela.  Puerto  Rico  y 
Cuba,  p.  25,  Caracas,  1910 
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amén  de  otras  predicadas  en  distintas  poijlacioiies  de  la  Ar- 
quidiócesis  y  en  varias  iglesias  de  ("<aracas.  (Cír-  Escoriaza, 
Crónica  cit-  i).  .'52)  . 

El  mismo  año  comenzó  a  fnncionar  en  la  Iglesia  de  Las 
Mercedes  una  (laleíjuesis  con  7(K)  niños  de  ambos  sexos  y  50 
Celadoras,  organizada  por  el  l\.  P-  Leonardo  de  Destriana 
que  liahia  llegado  a  la  Misión  en  18',);{- 


Eslíindarte  de  l(i  üivii\u  l'iislora  (¡iiv  llcialxtn   nuesiros  Padres    en  asías 

Misiones. 
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Importante  resolución  sobre  misiones. 

Con  fecha  12  de  mayo  de  1894  expidió  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela una  importante  Resolución  en  favor  de  las  Misio- 
nes, debida  a  las  repetidas  gestiones  de  los  Capuchinos- 

En  dicho  documento  se  considera  "la  necesidad  y  conve- 
niencia de  atraer  ai  seno  de  la  civilización  las  numerosas  tri- 
bus de  indígenas  que  aún  vagan  en  varias  regiones  de  las 
zonas  incultas  del  territorio  nacional",  y  se  añade:  "Y  visto 
que  los  esfuerzos  hechos  anteriormente  por  el  Gobierno  de 
la  República  no  han  dado  aún  el  resultado  por  el  cual  se  an- 
hela; atendiendo  igualmente  a  que  la  acción  más  eficaz  que 
para  tal  objeto,  eminentemente  humano,  puede  empleai'se. 
es  la  evangélica  de  los  Misioneros  Católicos...  ha  tenido  a 
bien  resolver:  1°-Se  declaran  las  regiones  Delta  }■  Caura  y 
el  Territorio  Amazonas  Región  de  Misiones  Católicas  para 
la  reducción  y  civilización  de  los  indígenas,  encargando  di- 
chas misiones  a  Religiosos  Capuchinos,  cuyo  número  ascen- 
derá hasta  el  de  ñü  Padres...  2°-Para  la  Dirección  de  esas 
Misiones  se  propenderá  desde  luego  a  la  creación  tle  un  Vi- 
cariato Apostólico  en  aquellas  regiones,  y  a  este  efecto,  se 
gestionará  el  nombramiento  de  Vicario  Apostólico  ante  la 
Santa  Sede....  3°-Se  establec-e  conv)  condición  que  el  Vica- 
rio Apostólico  ha  de  pertenecer  a  la  Orden  de  los  Religiosos 
Capuchinos  Españoles,  así  como  también  deben  ser  de  la 
misma  Orden  los  Misioneros  que  se  destinen  a  la  región  de 
Guayana"  (5). 

Con  sentimiento  tenemos  que  consignar  que  tan  laudables 
y  bellas  disposiciones  tampoco  se  llevaron  entonces  a  la  prác- 
tica- La  hora  de  la  Providencia  no  había  llegado  aún;  mu- 
chos años  debían  pasar  antes  que  se  convirtiesen  en  una  her- 
mosa realidad. 


(5)  Recopilación  de  Leves  v  Decretos  de  Venezuela,  t.  17,  p.  119,  Caracas 

1896 
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Nuevos  Operarios —Interesante  excursión  a 

Guayana. 

En  junio  de  1893  regresó  a  España  el  M.  R.  V.  Francisco 
de  Amorebieta,  Superior  de  la  Misión,  reemplazándole  inte- 
rinamente el  R.  P-  Serafín  de  Mendala,  quien  por  su  carácter 
suave  y  atrayente  y  por  sus  finos  modales  se  habia  ganado 
las  simpatías  de  los  caraqueños-  A  sus  gestiones  se  debe  la 
adquisición  del  solar  situado  al  norte  ele  la  Iglesia  de  las 
Mercedes,  cedido  a  nosotros  por  el  Concejo  Municipal  en  18;)  1, 
en  el  cual  se  halla  ahora  enii)lazada  nuestra  Residencia,  edi- 
ficada en  diversas  é|)ücas.  Obra  suya  podemos  decir  que  fué 
también  el  decreto  sobre  Misiones  de  12  de  mayo  que  aca- 
bamos de  mencionar;  y  hasta  fué  propuesto  como  candidato 
para  Vicario  Apostólico  el  mismo  P.  Mendata.  Este  Padre  re- 
gresó a  la  Provincia  el  13  de  junio  de  1894,  y  después  de  haljer 
desempeñado  durante  cuatro  años  el  cargo  de  Presidente  de 
la  Residencia  de  Madrid,  y  haber  dejado  gratos  recuerdos  de 
de  su  activo  apostolado  tanto  en  Caracas  como  en  España, 
murió  el  14  de  septiembre  de  1899.  (ü). 

El  13  de  diciembre  de  1893  llegaron  a  Caracas.  i)rocc(lentes 
de  la  Provincia,  los  RR-  PP.  Leonardo  de  Destriana  y  Pas- 
cual de  Villapún.  El  P.  Destriana  es  ya  un  verdadero  veterano 
en  tierras  de  América  donde  lleva  ya  48  años,  durante  los 
cuales  ha  sido  un  apóstol  activo  e  incansable  que  ha  recorri- 
do la  mayor  parte  de  Venezuela,  Cuba  y  Puerto  Rico,  dando 
misiones,  haciendo  por  miles  los  matrimonios  de  concubina- 
rios,  fundando  catecismos,  etc-,  etc.  Ha  sido  también  un  pro- 
pagandista de  la  prensa  católica  como  pocos.  Aún  hoy  con 
sus  noventa  años  a  cuestas,  no  se  da  por  vencido,  y  ejerce 
€l  ministerio  apostólico  en  la  Residencia  de  Cumaná- 

El  7  de  agosto  de  1894  llegó  también  a  la  Residencia  de 


(6)  VtaFe  "El  Men.'ajero  Serífco",  sptipmbreortiibre  tle  1R99. -Sobre  <>I 
apostolado  de  nuestros  Padres  en  Caracas  y  Venezuela  en  estos  (¡rimeros  años, 
cesi«)n  del  Concejo  Munieipal  del  solar  de  la  Residencia  de  las  Mercedes  y 
otras  noticias,  consúltese  la  "('rúnica"  del   P.    Escoria/a  26  si>ís.,  y  también 

nuestra  obrita  "Apostolado  de  los  Franciscanos  Capuchinos  en  Caracas",  1891- 
1925,  pp.  62  y  sip;s.  Caracas,  1926. 
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Caracas,  procedente  de  la  Misión  de  Chile  donde  había  tra- 
bajado con  mucho  éxito  tlurante  cinco  años,  el  M.  R.  P.  Bal- 
tasar de  Loílares,  nond)ra(l()  Superior  Regular  de  Venezuela, 
el  cual  en  años  sucesivos  desempeñará  un  papel  imporlantí- 
mo  por  su  actividad  misionera  en  la  Residencia  de  Las  Mer- 
■cedes. 


P.  Leonardo  de  Desirumu,  veterano  luchador 
en    tierras  de  América. 

Entre  las  numerosas  excursiones  apostólicas  llevadas  a 
cabo  por  nuestros  Padres  en  los  primeros  años  de  su  perma- 
nencia en  Venezuela,  es  digna  de  especial  mención  la  reali- 
zada por  el  R.  P-  Melchor  de  Escoriaza  acompañado  del  V. 
Hno.  Fr.  Rafael  de  Rafelbuñol  \  del  Pbro.  José  Martin  Ara- 
naga,  sacerdote  español,  a  la  región  del  Caura  (Guaj-ana) 
con  el  objeto  de  estudiar  las  condiciones  de  los  indígenas  de 
aquella  parte  de  Venezuela,  y  ver  si  era  posible  establecer 
allí  un  centro  de  Misiones,  de  acuerdo  con  la  resolución  gu- 
bernamental dada  el  año  anterior. 
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Ruinas  del  antiguo  Conronto  de  I.as  Mcr  .'des.  sitando  en    la    plaza  Falcan, 
tal  como  se  hallaban   en  ¡IIRI. 

Salieron  de  Caracas  en  julio  de  1895,  y  durante  cinco 
meses  consecutivos  que  permanecieron  en  la  región  guaya- 
nesa,  hicieron  numerosos  bautizos  y  matrimonios  y  levanta- 
ron un  templo  en  el  lugar  llamado  "Las  Bonitas".  El  liernioso 
provecto  de  fundar  una  Misión  en  el  Caara  no  pudo  tener 
efecto  por  carencia  de  recursos  y  otros  medios  necesarios  (7) 

Las  Misiones  Parroquiales. 

La  actividad  de  nuestros  Padres  durante  los  años  1892- 
1898  fué  verdaderamente  prodigiosa.  Bien  persuadidos  de  que 
las  misiones  parroquiales  son  un  excelente  medio  de  regene- 
ración moral  para  los  pueblos,  ya  desde  los  primeros  años 


(7)  Noticias  más  iimpüas.  en  Apostolado  de  los  Franciscanos  Cap 
nos  en  Caracas,  lit.  pp.  6f)-73 
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se  consagraron  por  completo  a  este  santo  y  provechoso  mi- 
nisterio, como  dejamos  consignado,  y  está  bien  demostrado 
que  los  frutos  espirituales  que  recogieron  fueron  alnmdan- 
tisimos. 


Placa  del  terremoto  de  1766.  bandeja  y  jarrón  de  plata 
de  1769,  valiosas  joyas  mercedarias. 


La  VOZ  del  misionero  Capuchino  dejóse  oir  frecuentemen- 
te, lo  mismo  en  la  Capital  de  la  República  y  pueblos  circun- 
vecinos, que  en  el  interior  del  país,  y  esto  a  pesar  de  que  el 
número  de  operarios  era  extremadamente  reducido  y  que 
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tenían  que  atender,  al  mismo  tiempo,  al  servicio  de  su  igle- 
sia, al  confesionario,  a  las  Congregaciones,  al  Catecismo,  ctc- 
todo  lo  cual  les  robaba  mucho  tiempo  y  Ies  restaba  muchas 
energías.  Pero  a  todas  estas  obras  atendían  cuidadosamente 
impulsados  por  el  celo  apostólico  y  el  juvenil  entusiasmo,  que 
los  multiplicaba  prodigiosamente. 

El  año  95  se  dieron  Misiones  en  varias  parroquias  de  Ca- 
racas y  en  Macarao,  Santa  Lucía,  Guacara,  Petare,  Cumaná. 
Ocumare  del  Tuy.  San  Francisco  de  Yare,  Santa  Teresa  del 
Tuy,  San  Pedro  de  los  Altos,  La  Victoria  y  Barquisimeto;  y 
aunque  todas  fueron  muy  fructuosas,  sin  embargo  "la  gracia 
obró  de  modo  extraordinario — dice  el  P.  Escoriaza — en  las 
Misiones  de  Barquisimeto,  en  las  cuales  se  confesaron  más  de 
4.000  mujeres  y  2.000  hombres;  y  entre  éstos  no  pocos  hijos 
pródigos,  masones,  impíos,  libertinos  públicos,  que  arrepen- 
tidos, volvieron  a  la  casa  paterna"  (Crónica  cit.,  p-  35). 

El  limo.  Obispo  de  Barquisimeto,  Dr.  Gregorio  Rodríguez, 
con  fecha  1°  de  abril  de  1895  escribió  una  extensa  carta  al 
Superior  de  los  Capuchinos  de  Caracas  dándole  cuenta,  en 
términos  sumamente  laudatorios,  de  la  famosa  Misión  con  el 
"opioso  fruto  recogido,  al  mismo  tiempo  que  le  pedia  la  fun- 
dación de  una  Residencia  Franciscana  en  la  capital  de  su 
Diócesis,  petición  renovada  varias  veces  por  su  digno  sucesor 
el  limo-  Sr.  Alvarado.  Dicha  fundación,  que  indudablemente 
hubiera  sido  sumamente  provechosa,  tanto  para  la  Diócesis 
barquisimetana,  como  para  nosotros,  no  se  llevó  a  cabo,  por 
la  falta  de  comprensión  de  los  que  tomaron  parte  en  el 
asunto,  hasta  el  año  1939,  como  veremos  más  adelante. 

El  año  96  predicaron  Misiones  en  muchas  ciiidades  y  pue- 
blos de  los  Estados  Lara,  Portuguesa,  Carabo])o.  Distrito  Fe- 
deral, los  PP-  Lodares,  Destriana  y  Escoriaza,  a  quienes  acom- 
pañaban con  frecuencia  los  Hnos.  Fr.  Pedro  de  Ascarza,  Fr- 
Santiago  de  Beniarrés  y  Fr-  Felipe  de  Santiago,  llegado  éste 
de  la  Misión  de  Chile  el  7  de  agosto  de  1896.  El  P.  Baltasar 
ilió  también  Ejercicios  al  Clero  de  Barquisimeto,  y  el  P-  Leo- 
nardo estableció  varios  centros  catequísticos  en  la  misma 
ciudad. 

Los  mismos  Padres  dieron  misiones  al  año  siguiente  en  El 
Pao,  San  Diego  de  Los  Altos,  Ciudad  Bolívar,  Choroni,  Ocu- 
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mare  del  Tuy,  Chirgua,  Bejuma,  Montaibán,  Canoabo,  Mi- 
randa, Salón,  Nirgua,  etc.  El  P-  Lodares,  acompañado  del 
Pbro.  Dr.  Juan  Bautista  Castro,  Arcediano  de  la  Catedral  Me- 
tropolitana entonces  y  después  Arzobispo  de  Caracas,  pre- 
dicó Misiones  para  hombres  en  la  Iglesia  de  San  Francisco 
de  la  propia  ciudad,  las  cuales  resultaron  muy  concurridas 
y  fructuosas-  Así  tuvieron  principio  las  famosas  Misiones  que 
para  hombres  solos  se  han  venido  predicando  desde  entonces 
en  San  Francisco  durante  la  Semana  de  Pasión.  Aquel  mis- 
mo año  el  P.  Escoriaza  dió  Misiones  para  hombres  en  San 
Francisco,  de  Valencia,  costumbre  que  se  ha  consers'ado  tam- 
bién hasta  el  día  de  hoy.  Se  hicieron  además  Primeras  Comu- 
niones en  las  Catcquesis  de  Las  Mercedes,  La  Pastora,  Petare, 
El  Valle,  La  Vega,  que  dirigían  los  PP-  Capuchinos,  y  hubo 
"bazares"  para  obsequiar  a  los  niños. 

La  Epidemia  Variolosa. 

La  Residencia  de  Las  Mercedes  habíase  convertido,  ya  des- 
los  primeros  años  de  su  fundación,  en  un  centro  de  fecundo 
y  fructuoso  apostolado-  Los  hijos  de  San  Francisco  trabaja- 
ban con  ardiente  celo  y  sin  descanso  no  sólo  en  la  capital,  don 
de  fomentaban  la  piedad  i)or  medio  de  las  Congi-egaciones 
religiosas  y  frecuencia  de  sacramentos,  sino  también — como 
hemos  visto — en  casi  toda  la  República. 

Ese  celo  y  seráfica  caridad  se  manifestó  de  m.anera  ex- 
traordinaria en  la  epidemia  variolosa  del  año  1898.  Decla- 
rado el  terrible  flagelo  en  varios  lugares  de  la  República,  par- 
trcularniente  en  Caracas  y  Valles  de  Aragua,  nuestros  Pa- 
dres, desde  el  primer  momento,  se  ofrecieron  espontánea- 
mente a  servir  a  los  apestados,  ofrecimiento  que  aceptó  el 
Gobierno  Nacional  con  la  mayor  gratitud  y  reconocimiento- 
Los  PP.  Melchor  de  Escoriaza  y  Leonardo  de  Destriana,  con 
los  Hnos.  Fr-  Felipe  de  Santiago  y  Fr.  Pedro  de  Ascarza,  pres- 
taron entonces  excelentes  servicios,  a  los  atacados  de  la  te- 
rrible epidemia,  en  los  Hospitales  establecidos  provisional- 
mente en  El  Rincón  del  Valle,  cerca  de  Caracas,  y  en  La 
Victoria. 
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Se  quiso  condecorar  a  los  Religiosos  por  los  buenos  ser- 
vicios prestados  en  aquella  ocasión,  pero  ellos  |)idieron  que 
se  les  concediese  más  ¡)ien  un  solar  adyacente  a  La  Merced 


El  P.  Melchor  y  Fr.  Pedro,  en  el  Hospital  del  R  incón  del   l  alie 

para  ensanchar  la  Gruta  de  Lourdes  y  desahogo  de  la  Resi- 
dencia- Así  lo  hizo  el  Concejo  Municipal  por  acuerdo  (!e  'M) 
de  marzo  de  19ÜÜ. 


I 

i 

¡ 
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La  Iglesia  de  Las  Mercedes  y  sus  grandes 

reformas. 

El  Templo  de  Nuestra  Señora  de  Las  Mercedes,  levanta- 
do por  el  Pbro.  Jacinto  Madelaine,  sacerdote  francés,  sobre 
las  ruinas  de  la  antigua  iglesia  conventual  de  los  religiosos 
niercedarios.  ha  sufrido  en  el  transcurso  de  los  años  grandes 
reformas  y  mejoras  (8)- 

Inaugurado  en  el  año  1857 — después  de  la  muerte  del  P- 
Madelaine — fué  emlicUecido  notablemente  por  el  (iobierno  de 
^'^enezuela  durante  los  años  1883-1885.  Más  tarde  al  hacerse 
cargo  de  La  Merced  los  PP-  Capuchinos,  fueron  introducien- 
do importantes  reformas  tanto  en  la  iglesia  como  en  la  con- 
tigua Residencia.  Desde  el  año  1893  comenzaron  a  dotar  el 
templo  de  pabellones,  alfombras,  pendones,  estandartes,  or- 
namentos sagrados  de  todas  clases,  floreros,  lámparas,  an- 
das, sillas  presbiteriales,  escaparates,  un  Nacimiento  com- 
pleto, etc.  etc. 

En  el  espacio  de  ocho  años — 1894-1902 — se  trajeron  de  Es- 
paña, casi  todas  de  Barcelona,  las  siguientes  imágenes: 

La  Piedad  (la  que  se  pone  en  el  Paso  del  Viernes  Santo). 
La  Inmaculada  Concepción,  que  esiá  en  su  altar. 
La  Divina  Pastora,  la  cual  estuvo  colocada  en  su  altar  y  camarín 
hasta  193.5. 

Sgdo.  Corazón  de  Jesús,  el  grande,  costeada  por  la  familia  Francia. 
San  José,  regalo  del  Dr.  Rojas  Paúl,  Presidente  de  la  República. 
San  Francisco  de  Asís. 
San  Antonio  de  Padua. 

El  Nazareno  con  ia  Cruz  a  cuestas,  bellísima  escultura  costeada  por 
la  Señora  Manuela  Gorrondona  de  Power.  Esta  y  las  cuatro  anteriores 
imágenes,  tienen  sus  respectivos  aliares. 

Santa  Teresa  de  Jesús,  regalada  por  la  señora  Pilar  de  Sabate»-. 

Santa  Isabel  de  Hungría.  Patrona  de  la  V.  O.  T. 

Nuestra  Señora  de  Lourdes,  la  de  la  Gruta. 

Santa  Filomena. 


(8)  Sobre  el  convento  e  iglesia  mercedarios,  véase  nuestra  obrita  Apostola- 
do ..  pp.  1-28,  y  la  del  P.  Cipriano  de  Utrera.  O.  F.  M.  Cap.,  ^uestra  Señora 
de  las  Mercedes. -Su  Templo  y  su  culto  en  la  ciudad  de  Caracas.  -  Ciudad 
Trujillo,  1938. 
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El  Pbro.  Jacinto  Madelaine. 

San  Lorenzo  (ie  Brindis,  ilonación  de  la  familia  Cabrera. 
Beato  Diego  José  de  Cádiz. 

Todas  estas  efigies  son  de  madera,  excepto  la  Inmaculada  y  el 
Beato  Diego,  y  de  tamaño  natural.  Aunque  todas  son  buenas  escultu- 
ras, sobresalen  por  su  gran  mérito  artístico  el  Nazareno,  Santa  Isabel, 
Santa  Filomena,  San  José  y  la  Virgen  de  Ivourdes. 

Se  trajeron  además  por  la  misma  ¿poca  otras  imágenes,  como  la  Merced 
que  servía  para  las  procesiones,  el  Corazón  de  Jesús  del  coro  bajo,  San  Fran- 
cisco, de  las  procesiones  de  la  V.  O.  T.,  olro  San  Francisco,  el  de  Mena,  la  In- 
maculada, de  las  procesiones  de  las  Hijas  de  María,  Santa  Filomena,  retirada, 
San  Pascual,  refralo  del  P.  Olegario  de  Barcelona,  también  retirado,  la  Bambina 
(la  Virgen  Niña)  en  su  urna,  un  Niño  Jesús,  Santa  Lucía,  dos  ángeles  adorado- 
res (los  del  altar  mayor),  esculturas  beüisinias. 
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En  épocas  posteriores  se  acitiiiirieron  también  otras  nnichas  efi- 
gies, tales  como  La  Merced  U'olocada  en  su  camarín  del  altar  mayor, 
regalo  del  Dr.  Márquez  Bustillos  (1918),  siendo  Presidente  Provisio- 
nal de  la  República),  la  Virgen  del  Carmen,  colocada  en  su  altar,  dos 


Gruta  de  Lourdes,    del  Templa  de  Lan  Mercedes. 


Santas  Teresitas  del  Niño  Jesús  (una  grande  colocada  en  su  altar,  y 
otra  pequeña  para  las  procesiones).  La  Merced,  pequeña,  para  las  pro- 
cesiones de  su  Cofradía,  el  Corazón  de  .lesús,  para  las  procesiones  de 
la  Guardia  de  Honor,  el  Niño  de  Praga,  la  Virgen  Niña  (distinta  de  la 
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otra  que  hemos  mencionado),  dos  juegos  de  Angeles,  colocados  en  el 
conuilgatorio  y  altar  mayor  respectivamente,  San  Luis,  rey  de  Fran- 
cia, Santa  Clara,  Santa  Verónica  de  Julianis,  etc. 

Para  fomentar  la  devoción  de  la  Virgen  de  Lourdes,  tan 
l)()pular  en  Venezuela,  en  1898  se  construjó  la  grandiosa  y 
bella  (iruta  que  se  halla  al  costado  oriental  de  la  Iglesia,  la 
cual  fué  ensanchada  dos  años  más  tarde  gracias  a  la  cesión 
del  terreno  adyacente  hecha  ])or  el  Concejo  Municii)al.  Tam- 
bién se  hizo  un  camarin  para  la  Divina  Pastora,  que  desapa- 
reció en  la  gran  reforma  de  La  Merced  efectuada  en  1935. 


Fachada  de  Las  Mercedes 


Pero  las  grandes  y  costosas  obras  que  transformaron  el 
Templo  mercedario  en  uno  de  los  más  hermosos  de  Caracas, 
se  llevaron  a  cabo  en  1899-  Entonces  se  le  puso  pavimento 
de  mosaico  fino  traído  de  Barcelona  (España),  en  sustitución 
del  piso  de  cemento  romano  que  tenia  en  mal  estado;  se  mo- 
dificaron los    ocho  altares  laterales  dándoles  a    todos  una 
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La  bella  imagen  de  ¡ai.s  Mercedes, 
del  Camarín. 


forma  sencilla  pero  eJegaiiíe;  se  construyeron  los  camarines 
de  N.  S.  de  Las  Mercedes  y  del  Calvario;  se  quitaron  los  ta- 
biques existentes  debajo  del  coro,  que  afeaban  muclio  la 
iglesia  y  le  restaban  espacio;  todo  el  templo  fue  pintado  al 
óleo  y  decorado  artisticaniente  por  el  pintor  italiano  Corra- 
do;  las  gradas  de  los  altares,  barandas  del  comulgatorio  y 
escalinatas  de  las  cinco  puertas  de  entrada,  se  pusieron  de 
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granito,  traído  igualmente  de  España;  también  se  modificó 
el  altosano  o  atrio  pavimentándolo  de  mosaico  y  adornán- 
dolo con  elegante  verja  de  hieri-o- 

Como  comi)lement()  importante  de  las  obras  realizadas, 
el  P.  Baltasar  ideó  una  magnífica  colección  de  bancos,  cómo- 
dos y  artísticos,  algunos  de  los  cuales  se  hicieron  en  ISKXi, 
siendo  él  Superior;  los  restantes  hasta  sesenta  y  cuatro  se 
construyeron  en  años  sucesivos  por  los  PP.  Serafín  de  üricain 
y  José  Manuel  de  Villaverde,  siendo  también  Superiores  de 
La  Merced- 

fíl  armonio  grande  del  coro  se  trajo  en  lí)()(),  y  seis  años 
más  tarde,  o  sea  en  1912,  se  adíjuirió  el  magnífico  órgano  que 
desde  entonces  viene  jirestando  sus  servicios  en  las  grandes 
solemnidades  de  La  Merced  y  que  vino  a  reemplazar  al  an- 
tiguo, ya  muy  deteriorado  y  casi  inservible.  Fué  un  esi)léndi- 
do  regalo  de  la  señora  Rosaura  de  Santana,  insigne  bienhe- 
chora nuestra,  quien  lo  donó  a  instancias  del  R.  P.  Serafín. 
Superior  entonces  de  la  Residencia,  en  nombre  propio  y  co- 
mo recuerdo  a  la  memoria  de  su  difunto  esposo  don  Carlos 
Santana,  quien  tánto  había  ayudado  a  las  obras  de  la  iglesia 
ejecutadas  en  181)í).  El  costo  total  del  nuevo  c)rgano  ascendió 
a  la  suma  de  veintitrés  mil  doscientos  treíntiún  bolívares 
(Rs.  23.231),  y  fué  construido  por  la  Casa  Mutin  Cavaillé  de 
París,  siendo  bendecido  por  el  Illr.io.  Sr-  Arzobispo  de  Ca- 
racas, Mons.  Castro,  el  31  de  marzo  de  1912.  Se  compraron 
además  otros  dos  armonios,  uno  pí  ra  uso  de  las  Congrega- 
ciones y  el  otro  para  sus  ensayos- 
Terminadas  las  grandes  reformas  hechas  en  la  Iglesia  di 
Las  Mercedes,  el  P.  Lodares,  que  había  sido  el  principal  pro- 
motor de  ellas,  tenía  el  propósito  de  consagrarla,  y  al  efecto  hi- 
zo preparar  todo  lo  necesario;  pero  una  semana  antes  cayo 
enfermo  Mons.  Uzcátegui  que  iba  a  ser  el  consagrante,  razón 
por  la  cual  difirióse  la  ceremonia  para  ocasión  más  propicia. 
Por  fin  la  consagración  efectuóse  el  día  17  de  setiembre  de 
1914  por  Mons-  Arturo  C.  Alvarez,  a  la  sazón  Obispo  del  Zu- 
lia,  delegado  por  Mons.  Castro  quien  no  pudo  hacerlo  por  sus 
quebrantos  de  salud. 

Otras  mejoras  han  introducido  los  PP.  Capuchinos  en  el 
Templo  de  Las  Mercedes,  tales  como  la  restauración  y  pin- 
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tura  de  la  fachada  principal  (1909);  adquisición  del  cuadro 
de  grandes  dimensiones,  representando  el  Tránsito  de  N-  S. 
P.  San  Francisco,  pintado  con  acertadas  indicaciones  del  R. 
P.  Constantino  María  de  La  Vega,  por  Rafael  Ai»üin,  alumno 
laureado  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Caracas  (1909); 
instalación  eléctrica  en  los  altares,  arañas  y  camarín  de  la 
Merced  (1914  y  sigs  ) ;  los  preciosos  y  artísticos  pendones  azu- 
les de  las  Hijas  de  María  (1921),  los  de  la  Cofradía  del  Santí- 
simo (1922),  los  de  la  Virgen  del  Valle  (1923),  sin  contar  al- 
fombras, estandartes,  un  buen  surtido  de  ornamentos  sagra- 
dos, preciosos  y  variados,  imágenes,  etc.  etc. 

Como  broche  de  oro  de  todas  las  reformas  y  mejoras  lle- 
vadas a  cabo  en  la  Iglesia  de  las  Mercedes  en  el  transcurso  de 
los  años,  debemos  mencionar  las  im[)ortantisimas  obras  eje- 
cutadas en  el  año  HKJo,  siendo  Superior  el  R.  P-  Serafín  de 
üricaín.  Amenazando  ruina  los  techos  del  templo,  que  eran 
de  madera,  se  pensaba  sólo  ponerlos  de  nuevo;  pero  informa- 
do el  Gobierno  Nacional  de  la  obra  que  se  proyectaba,  en  un 
rasgo  de  cristiana  generosidad,  la  tomó  por  su  cuenta  y  sin 
rei)arar  en  gastos  de  ninguna  clase,  pudo  llevarla  a  feliz  tér- 
mino en  menos  de  un  año.  Ampliando  el  primitivo  proyecto, 
se  levantaron  dos  metros  los  muros  de  las  tres  naves,  se  co- 
locaron nuevos  techos  de  armadura  de  hierro  cubiertos  de 
asbesto,  dándoles  por  dentro  la  forma  de  bóveda  con  ador- 
nos de  yeso;  todo  el  interior  sufrió  una  transformación  com- 
pleta: se  revistieron  las  paredes  y  colunmas  de  granito  imi- 
tando sillares,  se  construyeron  nuevos  lodos  los  altares,  en 
estilo  clásico,  sencillo  i)ero  elegante,  y  se  puso  nuevo  pavi- 
mento también  de  granito  ])ulido-  El  atrio  y  plaza  de  La  Mer- 
ced también  fueron  modificados.  La  instalación  eléctrica  hí- 
zose  ])or  el  moderno  sistema  de  tubos  por  el  interior  de  los 
muros,  y  en  la  nave  central  fueron  colocadas  nuevas  y  mag- 
níficas arañas,  artístico  pulpito  tallado  en  madera  de  cedro 
con  bustos  de  imágenes  en  relieve,  traído  de  Barcelona  (Es- 
paña), y  vidrieras  de  colores  en  los  vcntanailes  de  dicha  na- 
ve y  en  los  (le  las  laterales.  Sobre  el  frontis  se  colocó  una  es- 
tatua de  La  Merced,  de  granito,  de  2,50  ms.  Esta  gran  refor- 
ma fué  costosísima,  calculándose  en  unos  cuatrocientos  mil 
bolívares  la  suma  invertida  por  el  (iobierno,  en  la  cual  no 
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Fachada  de  La    Merced,   después  de 
la  gran  reforma  de  1935 

se  incluyen  los  gastos  ocasionados  por  la  adiiuisición  de  las 
arañas,  vidrieras,  pulpito,  reparación  y  deeoiEación  de  las  imá- 
genes, etc-  etc.,  que  fueron  sufragados  por  las  Congregacio- 
nes religiosas  de  La  Merced  v  con  otros  donativos  de  persü- 
ñas  particulares.  / 
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La  kesidencia  Conventual 

Cuando  los  PP.  Franciscanos  Capuchinos  se  hicieron  car- 
go del  Templo  de  Las  Mercedes,  i)oseía  éste  algunas  humil- 
des habitaciones  contiguas,  levantadas  por  el  R.  P-  Valentín 
de  San  .luán,  misionero  (>ai)uchino  de  la  expedición  de  1842 
3'  Capellán  durante  algunos  años  de  la  expresada  Iglesia;  i)e- 
ro  siendo  pequeñas  y  estando  mal  acondicionadas,  hui)o  que 
hacer  en  ellas  algunas  modificaciones  para  instalar  la  (Co- 
munidad. 

En  189.'5  se  reformaron  nuevamente  las  referidas  celdas, 
y  al  año  siguiente,  en  el  terreno  cedido  \)or  el  (Concejo  Muni- 
cipal, se  construyeron  algunos  departamenlos  que  mejoraron 
las  condiciones  de  la  Residencia-  (Con  motivo  de  los  impor- 
tantes servicios  prestados  por  nuestros  Religiosos  en  la  epi- 
demia variolosa  del  año  18í)8.  de  la  cual  ya  dejamos  heclia 
mención,  el  (lohernador  del  Distrito  Federal,  Anfilo(¡uio  Le- 
vel,  nos  autorizó  para  cercar  con  verja  de  hierro  el  área  o 
jardín  situado  al  costado  oriental  de  nuestra  Iglesia  que,  jun- 
to con  el  otro  solar  cedido  en  18!M,  había  pertenecido  al  anti- 
guo convento  de  los  mercedarios;  n.os  ofreció  además  legali- 
zar el  asunto  i)or  medio  de  im  acuerdo  del  Concejo  Munici- 
pal en  la  i)rimera  ojíorlunidad.  El  Presidente  Cipriano  Cas- 
tro ordenó,  dos  años  más  tarde,  (¡ue  se  nos  concediese  el  tí- 
tulo de  propiedad,  como  eteclivanuMite  se  hizo  el  'M)  de  marzo 
de  líKM). 

Esle  amplio  solar — metros  cuadrados — íornui  hoy  la 
plaza  de  Las  Mercedes,  ])or  donde  salen  las  i)rocesiones,  y  la 
huerta  de  ¡a  Residencia,  separada  de  diciio  parque  por  una 
pared  de  inami)ostería.  En  la  i)laza  mencionada  se  levantan 
las  estatuas  de  mármol  de  la  Virgen  de  Las  Mercedes,  erig.da 
con  ocasión  del  terremoto  de  1900.  y  la  de  N-  S.  P.  San  Fran- 
cisco, costeada  por  suscri|)ción  ])opular  en  192(i  con  motivo 
del  7°  (Centenario  de  la  muerte  del  Seráfico  Patriarca. 

En  1900  se  construyeron  dos  claustros  o  corredores,  uno 
detrás  de  la  Cruta  de  Lourdes  y  el  otro,  amplio  y  con  colum- 
nas, al  norte  de  la  Iglesia  y  contiguo  ai  coro  bajo  de  hi  (.onui- 
nitiad.  'rand)ién  se  arregló  la  sacristía,  coio  y  cocina- 
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Durante  los  meses  de  junio  y  julio  de  IÍK)G.  se  modificaron 
las  habitaciones  de  la  parte  alta  de  la  Residencia,  que  eran 
de  tela  y  papel  y  estaban  en  muy  mal  esiado;  en  1912  se  le- 
vantó el  salón  para  las  reuniones  de  las  Congreí^aciones  y 
Catcquesis,  y  los  baños  con  sus  depósitos  de  agua,  en  la  huer- 
ta; y  en  1917-15)20  introdujéronse  nuevas  mejoras  en  la  (iasa. 


Fachada  principal  de    la  ¡leiidencia 
de  Las  Mercedes. 

Sobre  el  lienzo  que  da  al  calkjón  de  Las  Mercedes,  (¡ue 
era  de  planta  baja,  constuiyóse  nuevo  piso,  en  1923,  con  nue- 
ve celdas  y  un  ami)iio  local  destinado  a  biblioteca  en  donde 
estuvo  ést.a  instalada  por  r.lgunos  años,  convirtiéndose  luego 
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en  celdas-  Este  lienzo  amplióse  después  hacia  el  Norte,  mer- 
ced a  la  cesión  de  una  parcela  de  terreno  que  nos  fué  hecha 
por  la  Srta.  Maria  Berrizbeitia,  edificando  alli  nuevas  habi- 
taciones, baños  y  servicios  sanitarios. 


Monumento  a  N.  S.  de  las  Mercedes, 
en  el  parque  de  Las  Mercedes 

En  la  parte  oriental  de  la  Residencia  se  reformaron  en 
1926  el  refectorio,  cocina,  y  el  salón  donde  ahora  se  encuen- 
tra la  biblioteca,  levantando  los  muros  y  poniendo  grandes 
ventanales  y  azotea. 
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Finalmente,  en  ÜKW,  fueron  mejoradas  las  celdas  que  es- 
tán sobre  el  coro  bajo  y  sacristía,  construyendo  nuevos  tabi- 
ques, teclio  de  platabanda  con  azotea  y  piso  de  mosaico;  y 
ol  25  de  marzo  de  1940  dieron  principio  las  oI)ras  del  nuevo 
.salón,  contiguo  al  aiilerioi',  que  mide  28X12  ni.  Fué  inaugu- 
rado y  ben(lcc'(!o  el  X  de  febrero  de  líMl.  Tiene  un  buen  esce- 
nario y  un  sótano  muy  espacioso  para  guardar  trastos,  y  se 


M<)ii:iine,,io  u!  Serújiro  /'oi  ere/.'»,  c)    ol  ¡xiniue  lic  Las  Mercedes. 

construyó  ce-  iuancra  (]iie,  en  caso  de  nuiciia  concurrencia, 
puede  ser  utilizado  sinuilláneamente  cdu  el  antiguo  salón  y 
el  patio  aciyacente  abriendo  (Sos  grandes  puertas  hedías  con 
ese  objeto.  Pudo  darse  tanta  amplitud  al  r.uevo  salón  gracias 
al  solar  donado  i)or  la  Sta.  María  Herrizbcitia.  gran  bienli--- 
chora  de  La  Merced. 

May  convcnienlL's  y  h-v:l:\  ijecesarii'S  íian  s^cio  todas  es- 
tas obras  y  reformas,  ya  c|ue  se  trata  de  la  Casa-Matriz  de  la 
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Custodia  Provincial,  que  debe  Ijrindar  generosamente  hos- 
pitalidad a  los  Religiosos  de  las  otras  Residencias  y  a  los 
Misioneros  del  Caroni,  cuando  tienen  necesidad — >•  esto  es 
frecuentemente — de  venir  a  la  (.ajiital  de  la  Rei)úl)lica- 


La  pinza  de  Las  Mercedes,  en  las  fiestas  centenarias 
de  San  Francisco.  (1926) 


La  Biblioteca  y  el  Museo. 

Con  la  tesonera  constancia  y  gusto  con  que  la  abeja  ela- 
bora su  colmena,  los  PP-  Capuchinos  han  venido  formando 
— durante  cincuenta  años — su  Biblioteca  de  la  Residencia  dt 
Las  Mercedes,  pues  la  consideran  una  de  las  principales  ofi- 
cinas de  la  casa.  Buenos  y  óptimos  amigos  son  los  libros,  y 
por  eso  se  preocuparon  mucho — ya  desde  los  primeros  años 
— en  procurarse  el  mayor  número  posible  de  obras  selectas 
tanto  antiguas  como  modernas.  La  Biblioteca  de  Las  Merce- 
des contó  bien  pronto  con  3428  volúmenes,  (jue  fueron  au- 
mentados progresivamente  hasta  llegar  a  ser  una  de  las  prin- 
cipales de  Caracas. 

Las  secciones  de  Teolofjia,  Contrurrr.sia.  Ascética,  Predi- 
cable, Historia  y  Literatura  están  regularmente  provistas.  La 
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sección  Venezuela  es  de  las  más  iniporlanles,  (auto  por  el 
número  como  i)or  la  calidad  y  rareza  de  sus  obras.  Merecen 
citarse  entre  otras  las  siguientes:  Documentos  para  la  vida 
Pública  del  Libertador,  de   lilanco  Azpurua,  11  volúmenes; 


Hibliotecd  de  las  Mercedes. 

Anales  de  Venezuela,!  1  vol.;  Recopilación  de  Leyes  y  Decre- 
tos de  Venezuela,  27  vol.;  Memorias  de  ü'Leary,  vol.;  O- 
bras  de  Andrés  liello,  14  vol.;  Historia  de  la  Nueva  Andalu- 
cía, del  P.  Caulín,  1  edic;  Noticias  Historiales,  del  1?.  HiiJión, 
Historia  de  Venezuela,  del  P.  Aguado;  además  las  de  Aristi- 
des  Rojas.   F>aralt,  Landaeta   Rosales,  (lonzález   (iuinán,  Le^- 
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cuna,  Carlas  del  Libertador,  etc-  etc.  con  numerosos  folletos 
venezolanos,  raros  e  interesantes. 

Durante  más  de  veinte  años  llamó  extraordinariamente 
la  atención  de  los  visitantes  de  La  Merced,  junto  con  la  Bi- 
blioteca, el  Museo  de  Historia  Natural,  instalado  en  el  salón 
de  la  Residencia.  Era  ciertamente  una  curiosidad  en  extremo 
interesante. 

En  el  mes  de  octubre  de  1901  recibió  el  V.  Hno.  Er.  Cor- 
nelio  de  Tafalla,  lego  Capucliino,  residente  en  Las  Mercedes, 
una  carta  del  P.  Provincial  de  Castilla  ordenándole  que  pro- 
cediese a  formar  un  Museo  de  Historia  Natural  para  engran- 
decimiento de  la  Misión-  Por  el  mismo  correo  recibía  las  mis- 
mas órdenes  el  P.  Baltasar  de  Lodares,  Superior  de  la  Cas'a. 

Er.  Cornelio,  religioso  de  excelentes  cualidades  y  posee- 
dor en  grado  eminente  del  arte  taxidérmico,  puso  manos  a  la 
obra  inmediatamente  y  en  ella  trabajó  durante  ocbo  años  con 
la  ayuda  y  cooperación  decididas  del  P.  Lodares  y  demás 
Religiosos  de  la  Merced. 

Aprovechando  los  viajes  y  excursiones  que  bacía  por  el 
interior  de  la  República  y  valiéndose  de  sus  muchos  amigos 
y  admiradores,  pudo  el  inteligente  Hermano  llevar  a  cabo  la 
organización  del  famoso  Museo,  que  mereció  grandes  y  me- 
recidos elogios  de  la  prensa  caraqueña  y  de  los  muchos  turis- 
tas que  venían  a  visitarlo. 

Un  distinguido  publicista  venezolano  publicó  hace  años 
en  uno  de  los  periódicos  de  la  capital  el  siguiente  artículo  in- 
titulado: "Una  visita.: a  los  Capu:-hinos". 

".\ni  en  su  residencia — dice — todo  respira  orden,  aseo,  cultura,  e- 
cononila  y  trabajo.  ¥A  tcinpio  es  una  joya:  todo  brilla  y  reluce,  niárnio- 
les  y  metales,  cuadros  y  efigies,  el  pavimento  y  el  artesonado,  alfom- 
bras y  flámulas,  los  muros  y  las  torres. 

"Del  templo  se  pasa  al  peciueño  jardín,  cuidado  con  particular  es- 
mero; del  jardín  a  la  huerta  sembrada  de  hortaliza. 

"Luego  se  entra  a  la  Biblioteca  instalada  en  un  espacioso  salón  > 
constante  de  4.000  tomos,  todos  encuadernados  y  acomodados  en  ana- 
queles de  cedro,  refractarios  a  la  traza. 

"En  grandes  infolios,  con  tapas  de  pergamino,  está  toda  la  histo- 
ria de  la  Iglesia  Venezolana;  y  en  diversos  traWos,  cubiertos  de  tela 
inglesa,  marroquí  y  tafilete,  los  Clásicos  Latinos,  los  Españoles,  y  to- 
do el  viejo  teatro  de  España. 
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"De  la  Biblioteca  se  pasa  al  museo  de  Hisloiia  Natural,  colección 
juaravillosa  de  ejemplares  escogidos  (le  nuestra  rica  launa,  encerrados 
en  vitrinas  adosadas  a  las  paredes  del  salón. 

"La  colección  ornitoló.í'ica  es  preciosa,  desde  el  pequeño  coliijrí 
que  se  nutre  del  néctar  de  las  flores  hasta  el  ave  de  Juno,  abierta  su 
gigantesca  cola,  recamada  con  ios  ojos  de  Argos,  todas,  sus  innúnieias 
especies  están  alli  artísticamente  colocadas. 

"Todas  las  garzas  de  nuestros  lagos  y  ríos,  desde  la  diminuta  del 
costoso  plumaje  hasta  el  enorme  garzón  soldado — tamaño  de  un 
hombre — cazador  infatigable  en  los  remansos  de  los  rios. 

"Allí  están  en  cómica  actitud  toda  ima  familia  de  simios,  provis- 
tos de  instrumentos  músicos,  espadas  y  armas  de  fuego,  disecados  y 
empajados  en  el  instante  mismo  de  hacer  su  más  divertida  monería. 


Vista  parcial  del  Museo  de  Historia  Natural. 

"Los  batracios  y  los  reptiles  ocupan  la  parte  inferior  de  las  vitri- 
nas; y  en  una  de  las  paredes  está,  colocada  a  manera  de  panoplia,  o  es- 
cudo heráldico,  una  enorme  tortuga  rodeada  de  serpientes  gigantescas. 
Debajo  de  ésta  e.stá  tendido  un  caimán,  oriundo  de  Hío  Chico;  y  en  di- 
versos sitios,  esparcidos,  liebres,  perros,  zorros,  gatos,  venados,  armi- 
ños y  tigres,  todos  en  la  más  perfecta  quietud. 


Otra  l  ista     ilel  Museo. 


Comunidad  de  las  Mercedes  (hacia  1V05).  rodeada  de  escogidos  ejemplares 
del  Museo.  Aparecen  en  la  foto:  sentados,  de  izquierda  a  derecha:  PP.  Sera- 
fín. Constan!  ¡no  Baltasar.  José  Manuel  y  Frtmcisco  de  Asteasu:  de  pie:  Fr. 
Diego  de  Catapajiares.  Fr.  Manuel  de  Muruastrain.  Fr.  Fjgidio  de  l  illademor 

y  Fr.  Cnrnelio  de  Tafiilla. 
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"La  testera  del  salón  está  lileraliiieiite  cubierta  con  una  vitrina 
llena  de  mariposas  disicadas;  riquísima  colección,  acaso  única  en  toda 
la  Rei)úl)lica. 

"Admii-ados  de  tanta  belleza,  de  tanta  cieiicui  y  tanto  arte  acuimi- 
ladiis,  pre.iíuntanios  al  Ik'verendo  Padre  Superior: 

" — ¿Con  qué  medios  cuentan  para  hacer  tales  prodiiíios? — y  nos 
contestó  con  encantadora  sencillez: 

" — Con  lo  cjue  ustedes  nos  dan. 


Comunidad  de  las  Mercedes  en  1925. 

" — ¿Pero  eso  alcanza  para  tanto?  Parece  increíble. 

"Ponjue  no  cuenta  usted  con  la  econoiiiia,  la  economía  (jue  es  una 
gran  renta,  nos  replicó. 

"Nos  despedimos  de  aquel  recinto  de  paz  j-  de  lal)oriosidad,  pen- 
sando que  bien  debería  nuestro  Gobierno  comprar  para  enriquecer  el 
Museo  de  la  Hi.storía,  esas  preciosas  colecciones"  (Revista,  La  Juventud 
Católica,  Nfl.  extraordinario  de  1914,  p.  61. 

Una  parte  de  los  ejemplares  de  este  curioso  Museo  pre- 
sentada en  la  "Exposición  Nacional  de  Caracas"',  en  1904,  ob- 
tuvo "Medalla  de  Honor",  como  premio  al  arte  faxidcrmico; 
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Comunidad  ae  las  Mercedes,  en  este  año  41.  Figuran  en  ella,  sentados  de  de- 
recha a  izquierda:  PP.  Serafín.  }  ic.irio  <le  la  Casa.  Cayetano  de  Carrocera, 
Custodio  Provincial.  Claudio  de  I  elilta.  Superior  de  las  Mercedes,  y  José  M. 
de  l  illaverde:-de  pie:  P.  Indalecio  M.  de  Sanlibáñez.  Fr.  Dositeo  de  Palacio, 
P.  Anionino  M.  de  Madridanos.  Secretario  de  la  Custodia,  P.  Celestino  de 
Pozuelo  y  Hno.  Fr.  Sererino  de  Olea. 

y  en  la  "Exposición  de  Arte  Cristiano",  celebrada  en  la  mis- 
ma capital  en  1907,  mereció  grandes  elogios  otro  traljajo  de 
Fr.  Cornelio-  análogo  al  anterior. 

El  M.  R.  P.  Félix  de  Yegamián  (sénior),  Superior  Regular 
de  los  PP.  Capuchinos  de  Venezuela,  queriendo  contribuir  a 
la  belleza  y  engrandecimiento  del  Museo  Nacional,  hizo  es- 
pontáneo ofrecimiento  de  nuestro  Museo  al  Señor  Presiden- 
te de  la  República,  el  cual  fué  aceptado  con  gratitud  y  reco- 
nocimiento por  diclio  primer  Magistrado  de  la  Nación;  y  en 
consecuencia  el  23  de  abril  de  1023  fué  trasladado  el  Museo 
de  Historia  Natural  de  Las  ]\Iercedes  al  Museo  Nacional,  con 
sus  estanterías  de  cedro  y  demás  objetos  que  lo  integraban. 
¡Donación  espléndida  y  valiosísima! 
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El   Culto   de   Las  Mercedes. 
Congregaciones  Religiosas, 

Si  grandes  e  iinporlanles  han  sido  las  oljras  üiaícriaics 
llevadas  a  cabo  por  !os  hijos  del  Poueicllo  de  Asis  en  el  'i'eiu- 
plo  de  N.  iS.  de  Las  Mercedes  y  en  la  contigua  Residencia  en 
el  esi)acio  de  casi  cincuenta  años,  como  hemos  visto;  son  ma- 
yores aún  las  reformas  y  mejoras  epirituales  inlroduci(ias 
jíor  ellos  en  su  Iglesia  desde  (¡ue  la  lomaron  a  su  cargo  ea 
1892. 

En  efecto,  luego  que  se  instalaron  en  ella,  amnenló  con- 
siderablemente el  culto,  las  confesiones  y  comuniones,  debi- 
do principalmente  a  la  fundación  de  Congregaciones  y  So- 
ciedades nuevas  y  a  la  reorganización  de  las  ya  existentes, 
con  cuya  valiosa  ayuda  se  fomentó  extraordinariamente  la 
piedad  y  se  dió  inusitado  esplendor  y  solenmidad  a  las  í'esli- 
yidades  religiosas. 

\.-El  Culto  al  Sítntísimo  Sdcrcuiicnto.-  Este  ha  ocupado — 
como  es  muy  natural  -el  ])uest()  princii)al  en  el  Templo  de 
Las  Mercedes,  y  a  ello  han  contribuido  de  manera  eficaz,  a- 
demás  de  la  devoción  innata  de  los  cara([ueños  al  Santísimo 
Sacramento,  los  nobles  esfuerzos  y  activa  ))ropaganda  de  las 
sociedades  eucarísticas.  es  decir,  de  la  Cofradía  del  Santísi- 
mo, Adoración  Perpetua  (9),  Liga  Eucaristica  y  .Jueves  Eu- 
carísticos. 


(9)  La  primera  Adoración  l'erpetuu  de  ("aracas  y  Venezuela  tuvo  principio 
en  la  Iglesia  de  las  Mercedes,  donde  fué  fundada  en  el  mes  de  octubre  1882, 
con  autorización  verbal  del  Illmo.  Sr.  Dr.  José  Antonio  Ponte,  Arzobispo  de  Ca- 
racas, quien  no  pudo  erigirla  canónicamente  en  (cofradía  a  causa  de  su  prema- 
tura muerte.  En  las  Mercedes  continuó  funcionando  hasta  mediados  de  1883, 
siendo  después  trasladada  a  la  Santa  Capilla  con  las  setecientas  adoradoras  en" 
tonces  existentes,  entre  las  caales  merece  ser  recordada  la  iniciadora  de  esta 
gran  Obra  Eucaristica,  señora  María  de  Jesús  de  Muñoz  Tí  bar  con  sus  piado- 
sas y  entusiastas  cooperadoras  Julia  Veláíquez,  María  de  la  (]ruz  de  Velázquez, 
Concepción  Delfíado.  Carmen  Hernández,  Trinidad  \'<dcán.  Carmen  Mendoza, 
Carlota  de  Mendoza,  Julia  de  González,  Manuela  González,  Filar  (González,  Ma- 
tilde González,  Dolores  Martín.  Dolores  Var<ras.  Guadalupe  Domínguez. 

La  Adoración  Per¡:eiua  fué  erigida  canónicamente  por  Monseñor  ('ríspulo 
Uzcátegui,  Arzobispo  <le  (Caracas,  por  auto  de  28  de  junio  de  1886;  y  el  28  de 
mayo  de  18')1  inaufíuró  el  mismo  Prelado  la  Exposición  cotidiana  del  Santísi- 
mo   Sacramento,  después  de  haber  sido  trasladado,  en    solemnísima  procesión. 


DE  APOSTOLADO 


47 


a)  La  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento  de  Las  Merce- 
des es  bastante  aiit¡i*ua;  su  orii^en  es  anterior  al  año  1881,  ya 
que  en  esa  feclia  se  reinijjriniieron  sus  estatutos.  Los  Capu- 
chinos la  encontraron  en  1892  sumamente  decaída,  por  no 
decir  muerta,  lo  que  obligó  al  R.  P.  Baltasar  de  Lodares.  tres 
años  más  tarde,  o  sea  en  189ri,  a  darle  nueva  organización. 


Junta  Directiia  de  la  Cofradía  del  Smo.  en  1925. 

Reimprimió  sus  estatutos  y  reuniendo  un  grupo  selecto  de 
caballeros,  la  Cofradía  empezó  una  vida  regular,  celebrando 
desde  entonces  con  toda  puntualidad  los  Domingos  de  Mi- 
nerva y  demás  festividades  eucaristicas. 


desde  la  S.  I.  Metropolitana  a  la  Santa  Capilla.  Este  año  1941  ha  sido  celebra- 
do con  la  mayor  solemnidad,  en  la  misma  Basílica,  el  Cincuentenario  de  aquel 
extraordinario  a<  onterimiento  eiicarístico:  y  con  ese  motivo  ha  publicado  el  ac- 
tual Rector.  Monseñor  M.  A.  Pacheco,  unos  ""Apuntes  Histórico  -  Religiosos 
acerca  de  la  Santa  Capilla  de  Caracas",  en  ""La  Religión",  No.  de  15  de  junio 
de  1941. 
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En  el  pontificado  de  Monseñor  Castro,  tan  fecundo  en  bie- 
nes para  la  Ií>iesia  de  Venezuela  por  el  espiritu  eucaristico 
que  supo  inijjriniir  a  todas  sus  obras,  el  R.  F.  Elíseo  de  La 
Victoria  en  el  deseo  de  llevar  a  cabo  un  apostolado  intenso 
entre  los  liombres  valiéndose  de  la  (Cofradía  del  Santisimo 
Sacramento,  convocó  una  reunión  de  caballeros,  la  que  tuvo 
lugar  en  el  salón  de  Las  Mercedes,  dando  como  resultado  el 
establecimiento  de  la  Liga  Eiirarística.  (Jcurría  esto  en  1910. 

La  Liga  Eucarística  era — como  dicen  las  bases — "la  con- 
federación de  todas  las  Cofradías  Eucaristicas  existentes 
hasta  la  fecha  y  las  que  hayan  de  existir  en  adelante,  bajo 
la  autoridad  y  dirección  de  un  Gran  Consejo  formado  i)or  los 
Presidentes  de  las  Cofradías,  un  Director  y  un  Siib-Director". 
Al  constituir  el  Gran  Consejo  se  nombró  Director,  como  era 
natural,  al  Illmo.  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Castro,  (jue  iiabía  a- 
poyado  y  bendecido  la  obra. 

Reunidos  en  el  Palacio  Arzobispal  los  Presidentes  de  las 
diversas  Cofradías  del  Santisimo  de  la  ciudad,  se  procedió  a 
formar  el  Gran  Consejo  en  la  forma  siguiente:  Director, 
Mons.  Castro;  Sub-Director,  R.  P.  Serafín  de  üricaín,  Supe- 
rior de  la  Residencia  de  Las  Mercedes;  y  Vocales,  todos  los 
Presidentes  de  las  Cofradías. 

Se  dispuso  luego  establecer  Conferencias  mensuales,  co- 
mo base  fundamental  para  conseguir  el  primer  ideal  o  fin  de 
esta  Institución,  que  era  la  instrucción  religiosa;  y  al  efecto 
se  determinó  que  dichas  conferencias  se  tuviesen  en  la  Igle- 
sia de  Las  Mercedes,  Centro  de  la  Confederación,  el  último 
lunes  de  cada  mes,  a  las  ocho  de  la  noclie.  La  inauguración  e- 
fectuóse  en  la  noche  del  último  lunes,  3Ü  de  mayo  de  191Ü, 
siendo  desde  luego  el  orador  el  Illmo.  Sr.  Arzobisi)o.  Mons- 
Castro,  cpjien  dictó  la  primera  conferencia  ante  una  nutrida 
concurrencia  de  caballeros  que  llenaba  las  naves  del  Templo 
de  Las  Mercedes.  Dichas  conferencias  no  se  lian  interrumpi- 
do desde  aquella  época  hasta  el  ¡)rescnte. 

Como  complemento  de  la  Liga  se  fundó  en  atpiellos  mis- 
mos días  una  Escuela  Xocturna  Gralnila  para  niños  pobres, 
que  se  intituló  de  San  Antonio,  la  cual,  gracias  a  la  generosi- 
dad del  señor  Santiago  Vegas,  amante  decidido  de  hi  obra,  y 
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a  los  esfuerzos  de  los  PP.  Franciscanos  Capuchinos  siguió 
funcionando  durante  muchos  años,  hasta  que  la  ineludihle 
necesidad  de  transformar  el  local  destinado  a  escuela  en  ha- 
bitaciones para  servicio  de  la  Residencia,  y  la  i)enuria  de 
personal  que  ])udiese  atenderla  convenientemente,  ohUgaron 
a  suprimirla.  En  esta  escuela  reci])ian  los  niños,  cuyo  núme- 
ro llegó  hasta  100,  la  enseñanza  religiosa  y  las  primeras  letras. 


Uno  de  tantos  helios  adornos  que.  todos  los  años, 
se  colocan  en  las  "Cuarenta  Horas." 

La  Cofradía  del  Santisimo  Sacramento,  aunada  con  la  Li- 
ga Eucarística,  ha  tenido  periodos  de  verdadero  florecimien- 
to y  prosperidad,  especialmente  a  partir  del  año  1919  en  que 
la  lista  de  los  socios  aumenta  considerablemente  hasta  con- 
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tar  con  más  de  /fiO  hernianos,  eiilre  los  cuales  se  eonlal.aii 
caballeros  muy  honorables  y  (!e  í»ran  representación  social. 
>]e  funda  una  liojita  especial  i)ara  la  Cofradía,  se  reparten 
libros  escoí^idos,  crucifijos  \  oíros  objetos  i)¡adoso:,  para  es- 
timular la  asistencia  a  las  festividades  eucaristicas;  y  en  lí)24 
se  inicia  el  gran  movimiento  de  acción  social  católica  en  fa- 
vor de  los  obreros,  que  en  torno  del  CongreTio  Kucaristico  de 
15)25,  ofrece  espectáculos  conmovedores  y  edificantes  y  arro- 


(irupo  (le  los  primeros  "l'ajes  del  Santísimo" 

ja  destellos  luminosos,  indicadores  de  un  gran  ref loreciniienlí) 
es|)iritual.  Los  FF.  Florencio  de  Artavia,  Serafín  de  Oricain. 
Baltasar  de  Lodares,  ayudados  del  señor  Clemente  Martinez, 
entusiasta  y  fervoroso  Fresidente  de  la  Cofradia,  y  de  otros 
distinguidos  cofrades,  son  el  alma  de  este  gran  movimiento 
eucaristico,  social  y  católico  entre  los  hombres  de  Caracas. 

Como  ramificación  y  complemento  necesario  de  la  Cofr;;- 
<lia,  en  l!)2r)  se  fundó  la  asociación  de  I^tjrs  del  Sdulisinio 
para  niños,  a  fin  de  que  éstos  se  acerquen  también  a  Jesús 
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Sacramentado  que  tanto  los  ama,  y  le  llagan  la  guardia  en  las 
procesiones  eucarísticas. 

En  aquellos  años  de  actividad  y  movimiento  hacia  el  más 
Augusto  de  los  Sacramentos,  surgieron  igualmente  en  el 
Templo  de  Las  Mercedes  los  Jueves  Eucarísticos,  devoción 
de  origen  franciscano,  como  es  sabido,  que  tanta  aceptación 
ha  tenido  en  todas  partes.  Dicha  Arcliicolradia  fué  erigidi 
canónicamene  en  nuestra  Iglesia  el  año  1924  por  el  R.  P.  Hi- 
pólito de  los  Remedios,  y  ai,.egada  a  la  Universal  de  Zarago- 
za por  documento-diploma  de  22  de  marzo  del  exjiresado  año. 
Fué  la  primera  asociación  de  Jueves  Eucarísticos  instalada 
en  la  República.  Acogida  con  general  aplauso,  contaba  al  a- 
ño  siguiente  con  veintiún  (loros  duodenarios  que  hacían  pun- 
tualmente su  conmnión  todos  los  jueves.  Hoy  se  hallan  esta- 
blecidos los  Jueves  Eucarísticos  por  toda  Venezuela,  y  la  a- 
sociación  de  nuestra  Iglesia  lleva  su  vida  normal. 

b).  El  Culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.-  El  origen  de  es- 
ta hermosa  devoción  se  remonta  a  los  años  1898  o  18'JÍ),  fecha 
en  que  la  piadosa  señorita  Josefina  Urdanela  Revenga  con 
permiso  del  P.  Baltasar  de  Lodares,  SuiJerior  de  las  Merce- 
des, formó  unos  Coros  de  Comuniones  con  el  fin  de  desagra- 
viar al  Sagrado  Corazón  por  las  ofensas  y  ultrajes  que  reci- 
be en  la  Eucaristía  y  pedirle  la  conversión  de  los  pecadores. 
Esos  coros  formados  por  celadoras,  se  componían  de  31  co- 
muniones mensuales,  y  tenían  por  centro  el  Templo  de  Las 
Mercedes.  Llegaron  a  constituirse  hasta  63  coros. 

En  1901  hubo  el  proyecto  de  establecer  en  nuestra  Iglesia 
la  "Guardia  de  Honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús",  pero 
no  fué  posible  por  hallarse  ya  fundada  en  la  capilla  del  mis- 
mo titulo;  en  vista  de  lo  cual,  con  los  coros  ya  formados  ins- 
taló la  mencionada  señorita  la  "Corte  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús",  que  comenzó  a  funcionar  el  1°  de  enero  de  1902, 
y  tenía  por  fin  "tributar  un  culto  diario  y  constante  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús",  según  reza  el  Reglamento.  También  ce- 
lebra la  fiesta  del  Divino  Corazón. 

El  30  de  junio  de  190.'>  la  señorita  Urdaneta  fundó  en  Las 
Mercedes  la  "Sociedad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús",  ex- 
clusivamente para  niños  hasta  la  edad  de  ló  años,  con  el  ob- 
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jeto  de  inculcar  a  los  pequeñiielos  el  amor  divino  y  pedir  al 
Corazón  de  Jesús  la  gracia  de  hacer  bien  la  primera  comunión 
y  la  conversión  de  los  pecadores,  desagraviándole  de  los  ul- 
trajes que  recibe  en  el  Santísimo  Sacranvento.  , 

Habiéndose  extinguido  la  (íuardia  de  Honor  existente  en 
la  capilla  del  Corazón  de  Jesús,  el  P.  Serafín,  secundando) 
los  deseos  de  la  misma  señorita  Josefina  Urdaneta,  pidió  al 
Sr.  Arzobispo  el  p-ermiso  para  erigir  canónicamente  dicha  A- 
fiociación  en  nuestra  Iglesia,  gracia  que  fué  otorgada  por  el 
Prelado  Metropolitano  con  fecha  1°  de  junio  de  1907,  siendo 
posteriormente  agregada  a  la  ARCHICOFRADIA  CENTRAL 
de  MADRID. 

La  Guardia  de  Honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  cele- 
bra solemnemente  todos  los  Primeros  Viernes  de  cada  mes, 
en  los  cuales  las  comuniones  son  numerosísimas,  y  un  Solem- 
ne Octavario  con  sermón  y  Misa  cantada  todos  los  días  en  el 
mes  de  junio,  estando  encargada,  además,  de  la  Adoración 
del  Santísimo  Sacramento  en  las  Minervas,  Carnaval,  Cua- 
renta Horas  y  festividad  del  Corpus.  En  1925  contaba  la  Guar- 
dia de  Honor  con  1.400  socias. 

c)  El  Culto  a  la  Santísima  Virgen--  El  culto  mariano  ha 
sido  siempi-e  fomentado  de  una  manera  extraordinaria  en 
nuestra  Iglesia,  por  medio  de  numerosas  asociaciones  esta- 
blecidas con  ese  objeto.  Citaremos  las  siguientes: 

Cofradía  de  Xuestra  Señora  de  Las  Mercedes-  Debió  exis- 
tir desde  muy  antiguo,  pero  desorganizada  por  completo  y 
niuei'ta,  fué  reinstalada  en  1895  por  el  P.  Lodares  y  sus  esta- 
tutos njjrolnuios  por  Monseñor  Uzcátegui,  Arzobispo  de  Ca- 
racas. Está  agregada  a  la  Archicofradia  de  Roma,  y  (  elcl)ra 
ui\a  fiesta  todos  los  meses,  tomando  ailemás  parte  en  la;-  so- 
lemnísimas íostivídades  que  tienen  lugar  por  el  mes  de  sep- 
tiemljre.  Para  rendir  culto  a  la  Virgen  Merct'daria  estable- 
ciéronse también  otras  asociaciones,  como  la  Sociedad  sos- 
tenedora de  las  festividades  de  La  Merced,  fundada  en  1.S.Í8 
para  sólo  caballeros;  Sociedad  sostenedora  bajo  el  nciioci- 
nio  de  Mra.  Sra.  de  Las  Mercedes,  que  data  del  año  18t(i;  So- 
ciedad  de  Señoras  y  Señoritas,  instalada  en  18(54  con  el  fin 
de  sufragar  los  gastos  de  la  Gran  Fiesta  de  La  Merced  del  24 
de  septiembre. 
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La  Virgen  Mana  ha  recil)ido  culto  también  desde  tiempos 
remotos,  bajo  el  titulo  de  Inmaculada  Concepción,  pues  en  el 
año  18(55  fué  instalada  la  Sociedad  de  la  Inmacnlada  Concep- 
ción, cuyo  oiíjeto  era  y  es  celebrar  anualmente  y  con  la  ma- 
yor solemnidad  la  fiesta  del  8  de  diciembre  en  el  Templo  de 
Las  Mercedes.  En  1883  celebró  su  primera  festividad  en  San- 
ta Rosaba  la  Sociedad  sostenedorct  del  cuitu  de  Xtra.  Si-a.  de 
Lourdes,  y  en  1892  se  i)endijo  solemnemente  en  la  Iglesia  de 
Las  Mercedes  la  beliisima  imagen  de  Lourdes,  adquirida  por 
la  señora  Micaela  Revenga  de  Urdaneta,  organizadora  de  di- 
cha sociedad,  quedando  ésta  desde  aquella  fecha  instalada 
en  el  reteiido  '1  emplo,  en  el  cual  se  ha  venido  celebrando  has- 
ta el  presente  ¡a  fiesta  de  N.  S-  de  Lourdes,  el  11  de  febrc"o. 

La  Sociedad  de  niños  "Stella  Matutina"  se  fundó  el  IM  de 
noviembre  de  1897,  fecha  en  que  Monseñor  Uzcátegui  bendi- 
jo la  j)reciosa  imagen  de  la  Virgen  Niña  o  Santa  Bambina- 


La  antigua  "Sociedad  de  la  Inmaculada"  ha  acostumbrado  ademar  siempre,  de 
manera  suntuosa,  la  artística  imasen  de  su  Patraña,  en  la  solemne  Jestiridad 

anual  del  8  de  diciembre. 
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Un  mdííiii fio  (idiirno  ilv  lii   l  ir^e'     le  l.oiinU's.  en  el  din  de  su  fiesta. 

como  le  dicen  en  Italia,  siendo  |)adrin()s  de  la  bendición  t"dos 
los  niños  y  niñas  de  C.aracas;  y  la  i)riniera  festividad  cele- 
bróse en  Las  Mercedes  el  8  de  septiembre  del  año  siguiente. 

I'l  I^-  Superior  de  Las  Mercedes  deseando  dar  culto  a  la 
Santísima  Virgen  en  su  anticua  y  venerada  imaí,en  de  La 
Merced,  llamada  Lí/  (¡naricha,  estableció  el  21  de  octidire  de 
1898  una  Sociedad  para  celebrar  anuabnente  una  fiesta  con- 
if.'einorniiva  del  gran  terremoto  de  21  de  octubre  de  ITíiíi,  lia- 
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iiuul(>  (le  Santa  Ursula,  rn  acción  tic  gracias  por  ios  henciicios 
otorgados  a  la  ciudad  de  CLaracas  por  Nuestra  Sef.ora  de  Las 
Merced  es- 
otra Sociedad  similar  a  la  anterior  fuj  fundada  para  con- 
nicniorar  ti  teirenioto  de  2!)  de  octubre  de  lí)(!(). 

Pero  la  asociación  niariana  más  inii)()riante  del  Templo  de 
Las  Mercedes  es  la  ('.on<¡r('(jnción  de  Hijas  de  .l/r;r¿a,  cuyo  fin 
es  unir  a  las  jóvenes  y  apariarlas  de  io,---  peligros  del  miindo; 
pedir  a  I)ii;s  acierto  en  la  elección  de  estado  y  rendir  cuite 
fcrvor')S(>  \  constante  a  la  Inmacul  ida  >'ac:re  de  í)-;)s. 

La  instalación  tuvo  lugar  el  X  de  mayo  de  1902,  habiendo 
intervenido  princii)almente  en  la  f undacicni  el  R.  P-  Haltasar 
de  Lodares  y  las  señoritas  Josefina  y  Maria  Urdaneta  Re- 
venga. A  petición  del  R-  P.  Serafin  de  Oricain  fué  erigida  ca- 
nónicamente la  Congregación  ¡¡or  Mons-  C.astro  el  í°  de  junio 
de  1907,  siendo  agregada  el  mismo  año  a  'a  Primaria  de  Roma. 

Esta  congregación — siempre  mu;  numerosa  y  formada  por 
los  elementos  más  distinguidos  de  la  sociedad  femenina  de 
Caracas — celebra  una  fiesta  mensual  los  segundos  domingos, 
la  de  su  Patrona  la  Inmacidada,  el  Mes  de  Mayo  y  ios  Doce 
Sábados  como  preparación  a  la  festividad  patronal. 

Finalmente,  el  1(5  de  julio  de  1917  establecióse  !a  Socisd-id 
de  Xtra-  Sra.  del  Valle,  y  desde  el  af.o  siguiente  hasta  ¡a  feciiu 
se  viene  celebrando  su  rumbosa  fiesía  anual  en  la  Iglesia  de 
Las  Mercedes. 

d)Et  Culto  rmnciscano — En  La  Merced — templo  merce- 
dario  y  franciscano  a  la  vez — no  podia  faltar,  como  no  ha  fal- 
tado, el  culto  fervoroso  y  constante  al  Seráfico  Patriarca  de 
los  Menores-  A  él  está  consagrado  uno  de  los  altares,  donde 
recibe  el  homenaje  de  amor  y  veneración  de  sus  hijos  de  la 
Primera  y  Tercera  Orden.  Esta  crjupa  un  i)uesí()  muy  princi- 
pal entre  las  Congregaciones  religiosas  de  La  Merced,  razón 
por  la  cual  voy  a  consignar  aqui  algunos  datos  sobre  ella. 

La  Venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco  es  anticjui- 
sima  en  Caracas,  pues  data  del  año  1648.  fecha  en  que  fué 
establecida  en  el  convento  franciscano  de  esta  ciudad,  en  cuva 
iglesia  ha  perdurado  a  través  de  los  siglos  y  de  grandes  vi- 
cisitudes hasta  el  presente- 
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La  Congregarión  de  Hijas  de  María  se  ha  esforzado  en  embellecer  el  altar 
mayor  de  las  Mercedes,  en  su  festividad  patronal. 
El  presente  adorno  pertenece  al  año  ¡9(18 

Los  PP-  Franciscanos  Capuchinos  fundaron  otra  Herman- 
dad de  la  V.  O.  T.  en  el  Templo  de  Las  Mercedes,  el  día  21 
de  enero  de  18!)4,  siendo  Superior  de  esta  Piesidencia  el  R-  P- 
Serafin  de  Mendata.  Fué  reorganizada  por  el  M.  R-  P-  Ladis- 
lao de  Rioneííro,  Provincial  de  Castilla,  en  su  Visita  a  la  Mi- 
sión el  año  18í)9,  y  más  tarde,  en  1906,  recibió  nueva  organi- 
zación del  M-  R-  P.  rias|)ar  de  Cebrones,  Custodio,  ([uien  nom- 
bró Director  al  R.  P.  Constantino  de  La  Vega.  Fueron  enton- 
ces designados  nuevos  Discretorios  de  Hermanos  y  Hermanas, 
y  dos  años  después  el  P.  Constantino  fundó  una  Biblioteca  pa- 
ra los  Terciarios,  un  Buzón  de  buenas  lecturas,  v  retiros  v  con- 
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ferencias  mensuales-  El  Pbro.  Luis  A-  Ochoa  contribuyó  a  la 
formación  de  la  exi)resada  Hihlioteca  con  la  milad  de  su  valor- 
En  1910  comenzó  a  publicarse  una  bojita  para  la  V.  O.  T.  con 
el  titulo  de  "Elores  y  Espinas".  La  Biblioteca  fué  aumentán- 
dose en  años  sucesivos. 


Imagen  de  las  procesiones  de  las  Hijas  de  María 


Con  el  nombre  de  ^'Patronato  de  San  José"  estableció  tam- 
bién el  P-  La  Vega,  en  1!)10,  una  escuela  para  niñas  de  la  cla- 
se media,  siendo  ayudado  en  esta  caritativa  empresa  por  va- 
rias personas  piadosas-  Es  una  obra  franciscana  que  nació  de 
la  Y.  O.  T.  de  Las  Mercedes  y  a  su  sombra  creció  y  se  desairo- 
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Hó.  En  este  plantel,  cuyo  proíjrania  era  í;///í/.s  et  labor,  se  (lió 
por  muchos  años  una  educación  esmerada,  eniinenlenieníe 
moral  y  religiosa,  a  ciuirenla  niñas  conipletanienle  gratis.  So- 
bre ese  núnu'ro  se  recibían  antes  niñas  pensionadas,  pero  co- 
mo la  pensión  era  tan  exigua,  aún  las  familias  de  más  modesta 
posición  podían  fácilmente  abonarla.  La  casa  donde  estuvo 


Devota  efigie  del  <erúfiro  l'atrmrra.  Otra  imagen  de  San  Francisco, 

de  las  proce  nones  de  la  l  .  O.  T.         copia  de  la  de  Mena  que  se  conserva 

en  La  Merced. 
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instalado  el  colegio,  hasta  su  extinción  por  falta  de  recursos, 
era  y  es  propiedad  todavía  de  la  Tercera  Orden,  quien  la  ce- 
dió gustosa  para  ese  objeto,  haciendo  además  grandes  sacri- 
ficios para  sostener  ésta  que  consideraba  como  obra  suya. 

La  V.  ()•  T.,  gracias  a  los  constantes  esfuerzos  realizados 
por  sus  directores  en  los  últimos  veinte  años,  es  hoy  la  aso- 
ciación más  floreciente  de  la  Iglesia  de  Las  Mercedes,  tanto 
por  el  número  de  sus  miembros  como  por  su  exactitud  y  pun- 
tualidad en  la  asistencia  de  sus  fiestas  mensuales  y  anuales, 
siendo  en  extremo  consolador  en  ellas  contemplar  las  niives 
del  templo  llenas  de  Hermanos  y  Hermanas,  qus  acuden  con 
fervoroso  entusiasmo  a  cumplir  sus  deGeres  reglamentarios. 

También  San  Antonio  de  Padua,  el  Santo  de  todo  el  mun- 
do y  gloria  insigne  de  la  Orden  Seráfica,  ha  recibido  cullo 
constante  en  el  Templo  de  Las  Mercedes.  Desde  los  primeros 
■inus  de  la  instalación  de  nuestros  Padres  en  esta  Resiríencia, 
tiene  aquí  un  altar  donde  se  celebran  cultos  solemnes  todos 
los  martes  del  año,  especialmente  en  los  Trece  M:;rtcs  que 
preceden  a  la  fiesta  del  día  13  de  junio,  la  cual  reviste  siem- 
pre gran  solemnidad. 

Estos  cultos  antonianos  corren  a  cargo  de  la  Pía  Unión  del 
Santo  Taumaturgo,  que  existe  en  Las  Mercedes  desde  el  año 
1X95  en  que  fué  erigida  canónicamente. 

TRABAJOS  APOSTOLICOS 

Catecismo. —Predicación.  — Visita  de  enfermos. 

Los  trabajos  apostólicos  de  los  Franciscanos  Capuchinos 
de  la  Residencia  de  Las  Mercedes  durante  los  primeros  años, 
quedan  ya  brevemente  esbozados  en  otro  lugar  de  esta  reseña- 
Después  no  se  ha  hecho  más  que  continuar  con  el  mismo  fer- 
vor evangélico  la  obra  tan  brillantemente  comenzada-  El  Apos- 
tolado franciscano  se  ha  dirigido  siempre  al  mismo  objeto: 
salvar  las  almas  y  ensanchar  el  reinado  de  Jesucristo  en  el 
mundo.  Para  conseguir  tan  nobilísimo  fin  se  han  valido  de 
la  catcquesis,  predicación,  visita  de  enfermos,  fomento  de  la 
piedad  sólidamente  cristiana  por  medio  de  las  Congregacio- 
nes, etc. 
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Catecismo. — Comprendiendo  nuestros  Padres  que  el  Cate 
cismo  constituye  uno  de  los  medios  más  seguros  y  eficaces 
del  apostolado  católico,  mediante  el  cual  se  forma  para  Dios 
el  corazón  de  los  niños,  establecieron  en  la  Iglesia  de  Las  Mer- 
cedes, en  1894,  una  famosa  Catcquesis,  que  contaba  al  año 
siguiente  con  700  niños  y  50  celadoras  y  hacian  numerosas 
primeras  comuniones,  hasta  de  250,  como  la  efectuada  el  di-i 
15  de  agosto  de  1895.  El  principal  organizador  de  este  Cate- 
cismo fué  el  R-  P.  Leonardo  de  Destriana,  especialista  en  la 
materia,  cuyo  apostolado  ha  sido  el  encanto  de  toda  su  larga 
vida  de  misionero;  y  lo  mismo  era  llegar  él,  aunque  fuese  de 
paso,  a  una  parroquia,  que  fundar  como  por  ensalmo  un  cen- 
tro catequístico  floreciente.  El  Catecismo  de  Las  Mercedes  se 
ha  sostenido  con  tesón  y  constancia  hasta  la  fecha,  habiendo 
tenido  a  través  de  los  años  épocas  muy  florecientes. 

Los  PP.  Capuchinos  han  dado  también  clases  de  catecismo 
y  religión  en  varios  colegios  de  la  ciudad,  tales  como  el  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  de  la  Srta.  Teresa  Caballero  (q  e.p.d-)- 
Patronato  de  San  José,  Instituto  "Bolivar",  etc.  etc.,  y  han  or- 
ganizado frecuentemente  primeras  comuniones- 

Predicación. — La  predicación  es  muy  frecuente  en  nuislra 
Iglesia,  donde  hay  pláticas  o  sermones  todos  los  domingos 
y  días  (le  fiesta,  y  además  triduos,  novenarios,  mes  do  mo- 
yo, ejercicios  al  clero  y  a  distintas  Comunidades  religiosas, 
etc.  durante  el  año;  se  predica  también  en  los  templos  de  la 
ciudad  y  poblaciones  de  la  Arquidiócesis,  y  esto  con  liastai:- 
te  frecuencia;  también  se  acompaña  a  los  Prelados  en  las 
Visitas  Pastorales,  mereciendo  especial  mención  los  Señores 
Arzobispos  de  Caracas  y  Mérida;  a  éste  han  servido  de  misio- 
neros, por  muchos  años  consecutivos,  en  las  jiras  apostólicas 
de  varios  meses,  practicadas  con  motivo  de  la  Santa  Visita, 
los  PP.  Victorino  de  San  Martín  e  Indalecio  de  Santibáñez. 

Visita  y  asistencia  de  enfermos. — Una  de  las  obras  más  fe- 
cundas y  fructíferas  del  apostolado  franciscano  en  Caracas, 
ha  sido  la  visita  o  asistencia  de  enfermos  y  moribundos,  con 
el  piadoso  objeto  de  administrarles  los  últimos  sacramentos 
y  consuelos  de  la  religión.  Y  este  hermoso  apostolado  lo  han 
ejercido  los  hijos  de  San  Francisco   con  la  mejor  buena  vo- 
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luntad  y  constantemente,  de  día  y  de  noche,  por  espacio  de 
medio  siglo;  y  esto  sin  tener  cargo  parroquial,  sino  única  y 
exclusivamente  movidos  por  cristiana  caridad  hacia  los  po- 
bres moribundos  y  por  el  deseo  de  ayudar  a  los  venerables 
párrocos  en  las  rudas  faenas  de  su  ministerio- 

El  pueblo  venezolano  ha  tenido  siempre  especial  predi- 
lección y  preferencia  por  "el  capuchino",  y  por  eso  lo  llama 
con  frecuencia  para  confesar  sus  enfermos-  Nuestros  Pa- 
dres reconocen  que  la  asistencia  de  enfermos  y  moribundos, 
acompañada  de  no  pocos  actos  de  abnegación  y  sacrificio,  es 
uno  de  los  ministerios  más  útiles  y  beneficiosos  para  las  al- 
mas, que  han  desempeñado  y  desempeñan  en  esta  ciudad- 

Y  es  de  advertir  que  la  piadosa  carga  de  asistir  a  los  en- 
fermos, que  hoy  está  repartida  entre  las  muchas  Congrega- 
ciones religiosas  existentes  en  la  ciudad,  la  llevaron  por  lar- 
gos años  casi  exclusivamente  los  Capuchinos  junto  con  los 
pocos  sacerdotes  que  habia  al  frente  de  las  parroquias;  des- 
pués fueron  llegando  al  pais  otros  religiosos,  que  tomaron 
parte  también  en  tan  provechoso  ministerio. 


Iglesia  de  San  Rafael  de  La  Florida. 

Desde  hace  ya  algunos  años  se  dejaba  sentir  la  necesidad 
de  un  templo  en  la  extensa  y  hermosa  barriada  o  ensanche 
de  La  Florida,  a  fin  de  que  las  numerosas  familias  alli  resi- 
denciadas tuviesen  facilidad  para  cumplir  con  el  precepto  de 
la  Santa  Misa  y  demás  deberes  religiosos. 

Con  el  piadoso  objeto  de  remediar  tan  urgente  necesidad 
lo  antes  posible,  se  constituyó  una  Junta  de  honorables  y  dis- 
tinguidas damas  integrada  por  su  Presidenta,  la  señora  Eva 
de  Tamayo;  señora  Margot  de  Gimón,  Secretaria,  y  la  señora 
Elba  de  Hernández  Ron,  Tesorera,  quienes  con  fervoroso  en- 
tusiasmo puesto  al  servicio  de  tan  noble  y  cristiana  obra,  y 
con  la  valiosa  y  eficaz  cooperación  del  R-  P.  Serafín  de  Ori- 
caín,  O.  F.  M-  Cap-,  emprendieron  la  construcción  de  una  I- 
glesia  dedicada  al  glorioso  Arcángel  San  Rafael,  en  la  men- 
cionada urbanización  de  La  Florida- 
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La  primera  piedra  fué  colocada  el  primero  de  marzo  de 
1940,  en  terreno  cedido  generosamente  por  sus  propietarios 
los  señores  doctor  Eduardo  Tamayo  G-,  ílanuel  García  y 
Fructuoso  Colmenares. 

Ofició  en  la  ceremonia  el  Excmo.  y  Rvmo-  Señor  Obispo 
de  Guayana,  Mons.  Miguel  Antonio  Mejia,  y  presidieron  el 
solemne  acto  los  Excmos.  y  Rvmos-  Dr.  Lucas  Guillermo  Cas- 
tillo, Arzobispo  Coadjutor  de  Caracas;  Don  Francisco  Jos6 
Iturriza,  Obispo  de  Coro;  R-  P-  Serafin  de  Oricain  y  Pbro. 
Dr.  M-  R.  Tortolero,  asistiendo  además  numerosa  y  selecta 
concurrencia. 

La  Junta  se  dió  luego  a  la  tarea  de  recolectar  fondos  pnr.'i 
llevar  a  cabo  la  obra  emprendida;  y  lo  hizo  con  tal  actividad 
y  diligencia,  que  a  fines  de  octubre  del  mismo  año,  después 


Ilustres  personajes  que  asistieron  a  la  ceremonia  de  la  colocación  de  la  pri- 
mera piedra  de  la  Capilla  ih  S  ■     R-ifnel.  de    la  Florida. 
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Fachada  de  la  Iglesia  de  San  Rafael. 

de  haber  celebrado  misa  el  R.  P-  Serafín  en  los  solares  desig- 
nados, se  empezaron  los  trabajos  bajo  la  dirección  técnica 
del  arquitecto  Dr.  Erasmo  Calvani. 

El  Templo  de  San  Rafael  de  La  Florida  ha  pasado  ya  de 
proyecto  a  una  hermosa  realidad,  hallándose  hoy  casi  termi- 
nado. Los  habitantes  de  La  Florida  pueden  ya  oir  la  Santa 
Misa  en  el  devoto  y  bello  Santuario  de  San  Rafael  todos  los 
domingos  y  días  preceptivos  desde  el  16  de  marzo  de  este  a- 


64 


CINCUENTA  AÑOS 


ño  1941  en  que  la  elijo  i)or  j)rimera  vez  Monseñor  Mejía,  el 
mismo  que  un  año  antes  había  colocado  la  primera  piedra- 
Por  voluntad  expresa  de  la  Junta  y  aprobación  del  Excmo- 
Sr.  Arzobisi:o  de  Caracas,  son  capellanes  de  la  nueva  Iglesia 
de  San  Rafael  los  VP-  Franciscanos  Capuchinos,  quienes,  a- 
demás  de  la  misa  dominical,  han  esíablecido  allí  un  centro 
catequístico,  dando  también  clases  de  religión  en  varios  co- 
legios de  aquella  pintoresca  barriada- 


Otra  vista  del  Templo  de  San  Rafael. 


Conclusión. 

De  todo  lo  que  dejamos  expuesto  en  la  breve  reseña  que 
antecede  sobre  el  apostolado  de  los  PP-  Capuchinos  de  la  Re- 
sidencia de  Las  Mercedes,  podrá  el  lector  deducir  fácilmente 
y  sin  esfuerzo  alguno,  la  conclusión  de  que  los  hijos  del  Se- 
rafín de  Asís  han  sido,  a  través  de  media  centuria,  y  en  me- 
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rarios evangélicos,  que  han  lomado  parte  muy  iriporlante  en 
el  movimiento  católico,  en  el  fervor  religioso  y  c::  la  piedad 
de  los  fieles. 


Preciosa  imagen  de   San  Rafael, 
destinada  a  la  Capilla    de    la  Florida. 
(Donación  de  la  Familia  Tamayo  Gascue). 


II 


FUNDACION 


DE  MARACAIBO 


1900 


Ld  Capilla 


de  los  Haticos. 


A  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente  eiu-.on- 
Irábanse  en  Maracaibo  algunos  religiosos  franciscanos  de  Tie- 
rra Santa,  entre  los  cuales  se  recuerdan  aún  los  PP.  Miguel 
Greca  y  García  Muiños  y  los  VV.  HH-  Fr.  Pacifico  y  Fr.  José. 

Estos  religiosos  tuvieron  buenas  relaciones  de  amistad  ron 
la  piadosa  familia  Guruceaga,  en  cuya  casa  habia  vivido  hastit 
sus  últimos  años,  en  calidad  de  capellán,  el  P.  Fr.  Maximiano 
de  Finestrat,  misionero  de  nuestra  Orden  de  la  famosa  expe- 
dición del  año  1842. 

Esa  familia  ofreció  a  los  PP.  Franciscanos  una  Capilla  de 
su  patronato  y  propiedad,  para  que  en  ella  y  en  la  casa  con- 
tigua fundasen  una  residencia,  ofrecimiento  que  ellos  acep- 
taron siendo  nombrado  Superior  el  P.  Greca.  La  Capilla  en 
referencia,  cuyo  titular  es  el  Santo  Cristo  de  Aranza,  está 
situada  en  el  barrio  o  arrabal  de  "Los  Haticos".  lugar  árido  y 
retirado  de  la  ciudad,  razón  por  la  cual  era  poco  a  propósito 
para  la  proyectada  fundación. 

El  P.  Greca  al  llegar  de  Esi)aña  con  el  cargo  de  Superior 
de  la  nueva  residencia,  debió  recibir  malas  impresiones  de  la 
capilla  mencionada,  por  su  mala  situación,  ya  que  en  el  pri- 
mer vapor  se  ausentó  para  Caracas  y  abandonó  la  iniciada 
fundación  ofreciendo  al  R.  P.  Baltasar  de  Lodares,  Superior 
de  los  Capuchinos  de  Venezuela,  todos  los  derechos  perte- 
necientes a  los  Padres  de  Tierra  Santa- 
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El  P.  Lodares,  que  siempre  había  considerado  población 
indicada  para  una  fundación  la  ciudad  de  Maracaibo,  y  que 
en  1899  habia  orientado  en  ese  sentido  a  los  PP.  Ai»ustinos 
Recoletos,  cuando  ya  se  disponían  a  trasladarse  al  Brasil,  a 
causa  de  las  muchas  dífícultdes  que  para  su  establecimiento 
encontraban  en  Caracas,  resolvió  aceptar  el  ofrecimiento  de 
nuestros  Hermanos  los  PP.  Observantes- 


Religiosos  Fundadores. 

Fueron,  pues,  enviados  para  esa  fundación  los  RR-  PP- 
Melchor  de  Escoriaza,  como  Superior,  y  José  Manuel  de  Vi- 
llaverde  con  el  V.  Hno.  Fr.  Pedro  de  Ascarza,  los  cuales  llega- 
ron a  Maracaibo  el  7  de  enero  de  1900,  y  previa  intel'gencia 
con  la  Srta.  Josefa  Guruceaga,  tomaron  posesión  de  la  Capi- 
lla de  "Los  Haticos"  y  casa  adyacente.  Fueron  luego  a  jirc- 
sentarse  al  Prelado  Diocesano,  Illmo.  Sr.  Dr.  Francisco  Mar- 
vez,  muy  afecto  a  nuestra  Orden,  quien  los  recibió  con  el  ma- 
yor agrado;  y  una  vez  informado  del  G.bjeto  de  su  vis'ta,  les 
dio  l'cencia  para  establecerse  en  su  Diócesis  y  al  propio  tiem- 
po se  les  ofreció  para  cuando  él  pudiera  favorecer  tnn  lauda- 
bl?s  propósitos-  Este  Prelado,  que  habia  tratado  mucho  a 
nuestros  Padres  en  Caracas  donde  fué  antes  Párroco  d?  San- 
ta Rosalía  y  Canónigo  de  la  Catedral,  y  que  haljía  tenido  i)or 
confesor  al  P.  Escoriaza,  no  podía  ocultar  la  honda  satisfac- 
ción que  experifláentaba  Pi^'^ver  en  Maracaibo  a  los  hijos  de 
San  Francisco. 

Poco  gratas  fueron  también  para  nuestros  Padres  las  im- 
presiones que  recibieron  al  contemplar  la  mala  situación  de 
la  Capilla  del  Santo  Cristo  de  Aranza;  sin  embargo,  quisie- 
ron probar  por  espacio  de  un  mes  si  i^odrían  llevar  a  cabo  en 
"Los  Haticos"  la  proyectada  fundación  con  resultados  prác- 
ticos y  beneficiosos  para  los  fieles;  mas  pronto  se  convencie- 
ron de  que  no  era  adecuado  aquel  lugar  para  establecerse, 
por  quedar  muy  retirado  de  la  ciudad,  y  estar  entonces  aque- 
llos contornos  deshabitados. 

Por  estas  razones  se  presentaron  nuevamente  al  Sr.  Obis- 
po para  exponerle  sus  impresiones  respecto  a  la  inconvenien- 
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cia  del  lugar  para  la  fundación,  indicándole  al  propio  tiem- 
po su  resolución  de  abandonarla,  a  no  serles  posible  instalar- 
se en  otro  templo  o  sitio  conveniente.  Alarmado  el  Sr-  Obispo 
por  tal  determinación,  él  que  tanto  liabia  celebrado  el  arribo 
de  los  Capucbinos  a  las  playas  maracaiberas,  les  manifestó 
que  nunca  consentiría  de  buen  grado  se  marchasen  de  su 
Diócesis,  tan  necesitada  de  buenos  operarios  evangélicos,  po- 
niéndose completamente  a  disposición  del  P.  Superior  para 
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examinar  detenidamente  y  ver  si  era  posible  cederles  alguna 
olra  Iglesia  de  la  ciudad. 

Por  fin,  el  Prelado  resolvió  ofrecerles  el  Templo  de  San 
Francisco,  junto  con  las  habitaciones  contiguas,  dándoles  su 
palabra  de  hacer  la  cesión  canónica  de  todo  en  la  primera  o- 
portunidad-  El  ofrecimiento  fué  aceptado  por  los  nuestros, 
no  sólo  por  la  buena  situación  del  referido  templo  en  la  par- 
te central  de  IVIaracabo,  sino  también  por  tratarse  de  un  an- 
tiguo convento  franciscano,  perteneciente  en  la  época  colo- 
nial a  nuestra  Orden,  en  cuya  Iglesia  se  hallaban  establecidas 
la  V.  O-  T.  y  la  Archicofradia  de  la  Acioración  Perpetua,  aso- 
ciaciones que  les  ofrecían  desde  luego  una  base  segura  para 
iniciar  inmediatamente  sus  trabajos  apostólicos- 

Trasladáronse,  pues,  a  San  Francisco,  cuyas  habitaciones 
hechas  con  bastidores  de  tela  y  papel  en  el  reducido  espacio 
correspondiente  al  alto  de  la  portería,  les  proporcionaron  no 
pocas  incomodidades  y  trabajos,  como  suele  acontecer  casi 
siempre  en  el  principio  de  toda  nueva  fundación- 

El  Antiguo  Convento. 

El  convento  de  San  Francisco — perteneciente  a  la  antigua 
Provincia  de  Santa  Cruz  de  La  Española  y  Caracas — fué  fun- 
dado on  el  primer  cuarto  del  siglo  XVIL  si  bien  el  edificio  que 
encontraron  nuestros  Padres  al  instalarse  en  él,  se  constru- 
yó por  los  años  1699-1730-  Por  Real  Cédula  de  20  de  febrero 
de  17j0  se  dispuso  que  en  este  convento  hubiese  cátedras  de 
gramática,  filosofía  y  teología,  las  cuales  ya  habían  existidt; 
antes-  También  tuvo  este  convento  noviciado  durante  algu- 
nas c])ocas.  Extinguida  la  comunidad  a  consecuencia  de  la 
gueiTa  de  la  Independencia,  el  edificio  fué  destinado  a  Cole- 
gio Nacional  y  la  Iglesia  corrió  la  misma  suerte  de  otras  mu- 
chas, llegando  a  un  estado  tan  ruinoso,  que  hasta  se  pensó  en 
convertirla  en  almacén  de  café  (1). 


(1)  Además  del  convento  de  San  Francisco,  existió  en  Maracaibo  el  Hos- 
picio de  Capuchinos,  situado  detrás  del  templo  parroquial  de  Santa  Bárbara. -El 
gobierno  del  Estado  Zulia  lo  convirtió  primeramente  en  "Colegio  de  Labores", 
luego  en  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  en  febrero  de  1921  fué  cedido  al  Prelado 
Diocesano,  quien  colocó  allí  el  Seminario. 
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La  líilesia  de  San  Francisco,  en  iS77.  (Del  Album  de  Caracas  y  l'enezuela, 
publicado  por  11.  Neuni  en  1877-711)- 


En  este  Hospicio  residían  habitualniente,  en  tiempos  de  la  Colonia,  el  P. 
Prefecto  de  las  Misiones  de  Maracaibo  y  su  secretario,  pues  los  demás  Religiosos 
vivían  en  los  pueblos  de  Misión  que  ellos  habían  fundado  en  el  territorio  del 
actual  Estado  Zulia. 

Nuestros  Misioneros  fundaron  en  Maracaibo  la  Cofradía  y  culto,  por  dc(ir- 
lo  asi,  de  la  Inmaculada  Concepción,  en  la  que  entonces  sólo  era  Capilla  de 
Santa  Bárbara,  casi  destruida,  lo  cual  fué  causa  de  algunas  desaveniencias  con 
el  clero  secular,  que  no  quería  permitir  se  le  diese  el  lugar  de  preferencia  en 
dicha  Capilla  a  la  imagen  de  la  Inmaculada. 

Sobre  el  Hospicio  de  Maracaibo  véase  la  obra  del  P.  Baltasar  de  Lodares, 
Los  Franciscanos  Capuchinos  en  Venezuela,   t.  II,  pp.  415  sigs.-Caracas,  1930. 

En  el  mismo  volumen  se  habla  de  las  Misiones  de  Maracaibo,  pp.  351-423 
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La  eficaz  intervención  de  una  piadosa  dama.  la  Sra.  María 
Josefa  de  Muñoz  Tobar,  cuyo  esposo  desempeñaba  entonces 
el  cargo  de  Presidente  del  Estado  Zulia.  salvó  de  la  ruina  y 
del  abandono  el  templo  franciscano-  En  efecto,  liabiendo  fun- 
(iado  dicha  señora,  con  las  debidas  licencias,  la  Adoración 
Perpetua  del  Santísimo  Sacramento,  tuvo  la  idea  feliz  de  es- 
coger para  centro  de  sus  cultos  eucaristicos  la  Iglesia  de  San 
Francisco.  Ocurría  esto  en  1894.  Desde  entonces  estuvo  a  car- 
go de  capellanes  seculares,  hasta  que  Monseñor  Marvez  la 
entregó — como  hemos  visto  —a  los  PP.  Capuchinos,  reinte- 
grándoles en  sus  naturales  derechos,  como  hermanos  de  los 
antiguos  fundadores  y  poseedores. 


Las  Grandes  Reformas  de  S.  Francisco. 

Ya  en  poder  de  nuestros  Religiosos  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco, cuyo  estado  ruinoso  era  lamentable,  ¡irocuraron  luego 
restaurarla  o  rehacerla  por  completo,  tanto  interior  como  ex- 
leriormente,  con  la  generosa  ayuda  de  los  maracaiberos,  a- 
mantes  como  pocos  de  los  hijos  del  Poverello,  a  quienes  tánto 
debe  Venezuela  y  el  Zulia.  Sumas  considerables  invirtiéronse 
en  la  reforma  y  embellecimiento  del  Templo.  Entre  las  mejo- 
lar  introduc  das,  citaremos  las  siguientes:  Se  reforzaron  los 
muros  y  se  cambió  el  techo;  se  abrieron  en  ambos  costados  y 
en  el  presbíter  o  grandes  ventanales  góticos  y  se  colocaron 
nuevas  vent^n^s.  puertas,  confesionarios,  bancos,  púlpito.  a!- 
¡arer  calados  todos  del  mismo  estilo;  se  le  puso  nuevo  pavi- 
mento de  mosaico  y  se  hicieron  de  granito  las  gradas  de  los 
altares  y  el  comulgatorio;  el  interior  se  pintó  al  óleo  y  se  de- 
coró artísticamente  por  Corrado.  el  famoso  pintor  italiano 
fTue  había  hecho  lo  mismo  en  La  Merced  de  Caracas.  Todas 
estas  obras  se  ejecutaron  en  el  año  1901.  Posteriormente  s  * 
efectuaron  otras  importantes  reformas,  como  la  nueva  facha- 
da principal,  la  magnífica  torre  ojival,  una  de  las  más  bellas 
y  e'evadas  de  Maraeaibo  (42.;"50  metros),  el  bellísimo  altar  d  • 
mármol  de  var^'os  colores,  etc  etc.  La  torre  fué  levantada  por 
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el  R  P-  Bienvenido  de  Carucedo 
se  debe  al  M-  R-  P-  Florencio  de 
de  1921  -  1924. 


e  importó  Bs.  32.50U.  El  altar 
Artavia,  Superior  de  la  Casa 


La  Entrega  Canónica. 

En  1902 — en  conformidad  con  la  promesa  del  Prelado  Dio- 
cesano— nos  fué  hecha  la  cesión  canónica  de  la  Iglesia  y  ha- 
bitaciones adyacentes,  según  consta  del  siguiente  documento, 
conservado  en  el  Archivo  de  Maracaibo: 

"El  Venerable  Cabildo  del  Zulia  en  sesión  extraordinaria 
del  día  23  de  septiembre  de  1902,  presidida  por   el  Illmo-  y 


Interior  del  Templo,  también   reformado  espléndidamente 
por  los  Capuchinos. 
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Rvmo.  Sr-  Obispo  de  la  Diócesis,  Doctor  Francisco  Marvez,  a 
petición  del  R-  P-  Melchor  de  Escoriaza,  Superior  de  los  Ca- 
pucliinos  residentes  en  esta  Diócesis,  acordó  lo  siguiente: 

"Que  para  recompensar  los  importantes  servicios  presta- 
dos en  la  Diócesis  por  los  RR-  PP-  Capuchinos  y  deseando  se 
radiquen  en  ella  para  seguir  utilizando  dichos  servicios;  ha- 
cemos cesión  canónica  de  la  Iglesia  conocida  con  el  nombre 
de  San  Francisco  de  esta  Ciudad  de  Maracaibo  con  todos  sus 
terrenos,  construcciones,  pertenencias  y  adherencias,  a  los 
RR-  PP-  Capuchinos  de  la  Provincia  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  de  Castilla,  cediendo,  en  consecuencia,  los  derechos  que 
sobre  la  referida  Iglesia  corresponden  al  Obispado,  en  la  for- 
ma prescripta  por  los  Sagrados  Cánones  y  decretos  de  la  San- 
ta Sede,  de  modo  que  la  referida  Iglesia,  con  todos  sus  terre- 
nos, construcciones,  pertenencias  y  adherencias  pertenezcan 
a  la  Santa  Sede  y  a  la  Orden  Capuchina  en  la  forma  prescrii)- 
ta  por  los  Sagrados  Cánones. 

"Maracaibo:  23  de  septiembre  de  1902. 

P^rancisco,  Obispo  del  Zulia  -Phro-  Miguel  Castro, 
Deán  -  Phro.  Felipe  S.  Jiménez  -  Phro-  Ernesto  Serrano  -  El 
Secretario  Capitular,  Pbro-  H-  Añez". 

La  Residencia. 

Todas  las  pertenencias  y  adherencias  de  que  se  habla  en 
el  anterior  documento,  se  reduelan  a  un  pequeño  local  incó- 
modo y  antihigiénico  junto  con  la  torre  de  la  Iglesia,  donde 
vivieron  los  Religiosos  con  las  privaciones  e  incomodidades 
consiguientes  durante  el  primer  año  de  su  permanencia  en 
Maracaibo.  Al  hacerles  la  visita  el  Superior,  P.  Lodares,  com- 
prendió al  momento  que  asi  no  podian  continuar  viviendo 
por  más  tiempo,  y  pensó  en  conseguir  una  faja  de  terreno 
del  antiguo  convento  que  estaba  convertido  en  Universidad 
del  Zulia.  Y  comenzaron  las  gestiones  para  ello  por  parte  del 
P.  Haltasar,  del  P-  Escoriaza  y  del  Sr-  Obispo,  las  cuales  die- 
ron al  fin  el  resultado  apetecido-  En  consecuencia,  el  Gobier- 
no Nacional  concedió  al  Prelado  para  nosotros  la  parcela  que 
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Entrada  de  la  Residencia,  con  su  amplia  y  elegante  galería  baja, 
que  proporciona  luz,  fresco  y  desahogo  a  la  Iglesia. 

se  deseaba,  pero  con  la  condición  de  construir  un  muro  divi- 
sorio con  un  claustro  o  corredor  similar  a  los  de  la  Universi- 
dad- Esta  obra  tuvo  un  costo  de  Bs.  12.000  que  fueron  abona- 
dos por  los  Padres  con  limosnas  recolectadas  entre  los  fieles- 
El  Documento  de  cesión — del  cual  se  conservan  copias  auten- 
ticas en  los  Archivos  de  la  Custodia  y  de  la  Residencia  de  Ma- 
racaibo — está  firmado  el  25  de  octubre  de  1901- 

6 


Galería  alta,  con  el  muro  ditisorio  (a  la  derecha)  entre  la  Residencia 
y  el  viejo  Convento  minorítico 
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Los  vetustos  arcos  y  pilastras  ruinosas  de  la  parte  conventual  cedida  a  nosotros, 
reclamaban  el  reemplazo  o  renovación  que  aquí  aparece,  en  la  cual  se  ha  con- 
servado cuidadosamente  la  sencillez  franciscana.  Al  fondo  se  ven  las  habita- 
ciones del  último  piso,  con  la  flecha  de  la  torre  que  se  hunde  en  el  espacio. 

Con  la  adquisición  de  esta  parte  del  antiguo  convento — 
de  7,50  metros  de  ancho  por  10,20  de  largo — las  condiciones 
de  nuestra  Residencia  mejoraron  I)astanle-  En  ella  se  hicie- 
ron en  diversas  épocas  varias  reformas  y  ampliaciones,  pe- 
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ro  no  liabieiulo  sido  sometidas  desde  un  [)rinc¡pio  u  un  plano 
fundamental  bien  estudiado,  dejaron  siempre  mucho  (|ue  de- 
sear, no  ofreciendo  la  (^asa  las  suficientes  comodidades  a  los 
Religiosos  por  su  situación  encerrada  y  por  el  fuerte  clima 
maracaibero-  La  escalera  principal  fué  cambiada  en  varias 
ocasiones,  y  algunas  celdas,  construidas  con  mala  orien- 
ción;  fueron  también  modificadas  primero  y  destruidas  des- 
pués, ocasionando  estas  obras  muchos  gastos  inútiles. 


En  la  misma  galería  alta  pueden  observarse  las  entradas  a  la  biblioteca,  co 
medor,  cocina  y  despensa  (derecha);  subida  al  tercer  piso,   puerta    del  coro 
(izquierda);  y  al  fondo,  servicios  sanitarios,  lavabo  y  baño,   con    la  ventana 
de  la  torre  que  da  a  la  plaza  Haralt. 

Ultimamente,  en  15)159,  siendo  Superior  el  R-  P-  Hilario  de 
Escalante,  con  aprobación  del  Definitorio  de  la  Custodia,  se 
emprendió  la  casi  total  reforma  de  la  Residencia,  pudiendo 
afirmarse  que  la  parte  vieja  que  se  hallaba  en  estado  ruino- 
so e  indecente,  desapareció  i)or  completo,  haciéndose  nuevos, 
más  amplios  y  elevados,  los  claustros,  la  escalera,  la  bibliote- 
ca, cocina,  despensa,  comedor,  baños  y  lugares  sanitarios,  etc- 
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Otra  vista  de    los    cltius  ros, 
desde  el  punto  terminal  de  la  nuera  escrtlera. 


Sólo  quedaron  intactas  las  habitaciones  que  dan  a  la  calle  de 
Ciencias  y  las  del  último  piso,  levantadas  éstas — seis  celdas— - 
por  el- P.  Lorenzro  deTejerina,  siendo  Custodio  Provincial,  con 
buen  acierto  y  buena  orientación-  Según  el  parecer  de  todos 
— propios  y  extraños — que  han    visto  la  obra  nueva,  última- 
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mente  realizada,  la  Casa  ha  sufrido  una  transformación  su- 
mamente beneficiosa  y  acertada,  siendo  de  lamentar  que  no 
se  hubiera  hecho  al  princ¡i)i().  La  bendición  e  inauguración  de 
esta  obra  se  hizo  el  24  de  diciembre  de  1939- 


Trabajos  Apostólicos. 

Por  lo  que  dejamos  apuntado,  se  ve  claramente  las  impor- 
tantes obras  materiales  llevadas  a  cabo  en  la  Iglesia  de  San 
P'rancisco  y  en  la  contigua  Residencia  por  los  PP.  (Capuchi- 
nos; y  sin  embargo,  fueron  mucho  mayores  aún  las  obras 
realizadas  en  el  orden  espiritual  y  moral.  Esta  afirmación  es- 
tá en  todo  ajustada  a  la  verdad,  como  lo  podemos  demostrar 
con  el  testimonio  de  los  muchos  testigos  presenciales  que  to- 
davía viven. 

Ya  desde  los  primeros  días  de  su  llegada  a  Maracaibo,  se 
consagraron  los  Capuchinos  con  fervoroso  celo  y  juvenil  en- 
tusiasmo a  las  tareas  del  apostolado,  predicando,  confesando 
y  dando  catecismo  en  las  Parnxjuias  de  (Catedral,  Santa  Bárba- 
ra y  Chiquinquirá,  y  en  las  Capillas  de  Los  Haticos,  Bella-Vis- 
ta  y  El  Milagro,  con  grande  aceptación  de  los  fieles  y  abun- 
dante cosecha  espiritual-  Bien  es  verdad  que  la  sociedad  ma- 
racaibera  estaba  muy  bien  dispuesta  y  preparada,  y  cuakjuie- 
ra  iniciativa  tomada  por  nuestros  Padres  era  secundada  al 
momento  por  todos,  pudiéndose  llevar  a  la  práctica  inmedia- 
tamente. 

A  pesar  de  no  ser  en  los  principios  más  que  dos  Padres, 
sus  actividades  no  se  reducían  a  los  límites  de  la  ciudad,  sino 
que  se  extendían  también  a  otras  i)oblaciones  de  fuera-  En 
1900  el  P.  Escoriaza  con  el  Hno-  Er.  Pedro  de  Ascarza,  acom- 
pañaron al  Prelado  Diocesano  en  la  Visita  Pastoral  de  (libral- 
tar  y  otros  ])ueblos  de  las  orillas  del  Lago,  lo  mismo  que  a 
Perijá;  y  luego  al  Illmo.  Sr.  Arzol)ispo  de  Mérida,  Mons.  An- 
tonio Ramón  Silva,  en  la  Visita  Pastoral  de  San  (Cristóbal,  Ta- 
riba.  La  (Irita,  Bailadores  y  Tovar,  dando  además  Ejercicios 
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al  Clero  del  Táchira  y  Mérida>  y  predicando  misiones  en  la 
Catedral  de  Mérida. 

Los  RR-  PP-  Francisco  de  Orihuela  y  Atanasio  de  Manises, 
misioneros  Cai)uchin()s  de  La  (ioajira  (Colombia)  y  más  tar- 
de, el  ])rimero.  Obispo  de  Santa  Marta  y,  el  seguntio.  Vicario 
Apostólico  de  diclia  Misión,  pasaron  con  los  nuestros  una  bue- 
na temporada  ayudándoles  en  los  ministerios  apostólicos. 

Con  motivo  de  la  terminación  del  siglo  XIX  y  principio  del 
XX,  celebróse  en  Maracaibo,  el  28  de  diciembre  de  lí)()().  un 
solemne  Homenaje  a  Jesucristo  Redentor  y  a  su  Augusto  Vi- 
cario en  la  tierra,  organizado  i)or  los  Capuchinos,  vsiendo  uno 
de  los  actos  de  las  fiestas  el  Via-Crucis  público  y  solcnme  (|ue 
recorrió,  en  imponente  procesión  de  penitencia,  toda  la  ciu- 
dad, deteniéndose  en  sus  principales  plazas  para  hacer  las 
Estaciones.  I'ueron  éstas  predicadas  por  los  PP-  Melchor  de 
Escoriaza,  José  Manuel  de  Villaverde  y  Atanasio  de  Manises, 
los  cuales  estuvieron  "muy  felices"  en  sus  fervorosas  pláticas, 
según  exi)resión  del  cronista  de  la  fiesta.  A  esle  Via-Crucis 
asistieron  más  de  diez  mil  personas  de  todas  las  clases  socia- 
les de  Maracaibo,  con  gran  entusiasmo  y  recogimiento- 

El  Culto  en  San  Francisco. 

El  Templo  de  San  Francisco  ha  sido,  ya  desde  el  prmcipio, 
un  gran  centro  de  piedad  y  de  culto,  debido  a  su  buena  situa- 
ción y  a  la  incansable  actividad  de  los  PP.  Capuchinos,  los 
cuales  por  este  motivo  supieron  ganarse  las  sim])atias  y  el  a- 
precio  de  los  maracaiberos- 

Una  vez  reformada  y  embellecida  la  Iglesia — según  he- 
mos dicho — ,  procuraron  dotarla  espléndidamente  de  orna- 
mentos e  imágenes.  El  mismo  año  de  las  grandes  obras  se  ad- 
quirieron las  efigies  de  X-  P.  San  Francisco  y  del  Corazón  de 
Jesús,  ambas  muy  bellas,  y  un  artístico  Nacimiento  con  su 
cuadro  de  40  metros  por  diez,  representando  la  ciudad  de  Be- 
lén- "Y  desde  entonces — escribe  el  P.  Escoriaza — todo  el  pue- 
blo de  Maracaibo  en  masa  asiste  a  nuestra  Iglesia,  a  ver  el 
Nacimiento  y  adorar  devota  y  reverentemente  el  tierno  Niño 
de  Belén"-  (Crónica,  p.  57). 
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La  preciosa  Custodia  gótica,  trono  diario  del  Santísimo  Sacramento. 

Posteriormente  se  han  adquirido  otras  iniágenes  y  ense- 
res para  el  templo  de  San  Francisco,  mereciendo  especial 
mención  las  tres  grandes  y  magnificas  arañas  eléctricas,  jun- 
to con  la  suntuosa  custodia  de  grandes  dimensiones  donde -ac- 
tualmente se  expone  diariamente  el  Santísimo  Sacramento, 
la  cual  es  una  verdadera  joya  de  arte  gótico,  toda  de  plata  de 
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ley  dorada  de  fino,  cuyo  costo  ascendió  a  la  suma  de  7.5(K)  pe- 
setas- Las  tres  aranas,  traídas  con  la  custodia  de  la  Casa  Me- 
neses  de  Madrid,  importaron  5-265  pesetas.  Agreí^ando  los 


Comunidad  de  San  Francisco,  en  el  trienio  1924-27. 


gastos  de  instalación,  embalaje  y  un  juego  de  sacras,  de  do- 
rado fino,  la  suma  total  monta  a  15-070  pesetas,  abonadas  por 
la  Adoración  Perjjelua.  Esta  remesa  de  objetos  para  el  culto 
se  trajo  en  el  año  1919- 


Comunidad  maracaihera  en  el  trienio  ¡927-30 


Comunidad  actual. -Do  izquierda  a  derecha:  sentados:  I'!'.  Florencio  de  Arlavin. 
¡^icario  (muerto  inesperadamente  el  24-h-U).  Hilario  M.  de   Escalante.  Supe- 
rior, y  Jesús  de  M  urcia:-de  pie:  Hno.  Fr.   í  alentín  de /um  irraga.  P.  Sebastián 
de  Villares  y  Hno.  Fr.  Demetrio  de    )  illalt¡uiíe. 
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Ya  desde  los  primeros  años  comenzaron  a  celebrarse  con 
toda  solemnidad  la  Novena  y  fiesta  de  San  Francisco,  el  Ani- 
versario de  la  Adoración  Perpetua,  los  F:jercicios  a  los  Her- 
manos Terciarios  y  las  Misiones  para  hond)res,  lodo  lo  cual 
se  ha  conservado  y  continuado  con  creciente  fervor  hasta  el 
presente. 

El  medio  más  eficaz  empleado  por  nuestros  Padres  para 
fomentar  el  culto  y  la  piedad,  ha  sido  las  Congrei^aciones  re- 
ligiosas, especialmente  la  V.  ()•  T-,  la  Adoración  Perpetua,  que 
son  las  más  antiguas,  a  las  cuales  se  han  agregado  más  tarde 
la  "Corte  de  Honor  de  María  Inmaculada"  y  la  Cofradía  de 


^     f=»     ^  1^ 


Famosa  Banda  de  muchachos  goajiros  (Los  Chinitos).  con  su  director  el  R.  P. 
Angel  María  de  Carcagente,  Capuchino,  que  pusieron  una  nota  simpática  y 
llamativa  en  las  solemnísimas  fiestas  de  N.  P.  San  Francisco,  celebradas  en 
Maracaibo  en  octubre  de  19-1(1.  Estos  "chinitos"  fueron  traídos  del  Orfeliniita 
de  San  Antonio- Vicariato  Apostólico  de  la  Goajiro  colomb  'ana-por  el  R.  P. 
Escalante,  Superior  de  Maracaibo,  y  lograron  granjearse  la  estimación  y  los 
aplausos  de  la  ciudad  del  Lago. 
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Jesús  Nazareno,  cuya  devota  y  veneranda  imagen  liene  un 
atractivo  especial  para  los  hombres. 

La  V.  O.  T-  existió  en  el  convento  de  San  Francisco  desde 
la  época  colonial,  y  todavía  se  conserva,  adyacente  al  Templo, 
su  antigua  Capilla,  destinada  desgraciadamente  a  usos  pro- 
fanos, sin  que  haya  sido  jjosible  recuperarla  por  más  gestio- 
nes que  se  han  hecho.  Desjuiés  de  las  grandes  vicisitudes  por 
las  que  pasaron  el  convento  y  la  V-  ()•  T-,  ésta  fué  reorganiza- 
da por  un  misionero  Cajjuchino  de  la  Goajira  colombiana- 
Bajo  la  dirección  de  los  nuestros  recobró  nueva  vida,  vinien- 
do a  ser  luego  y  lo  es  ahora  una  de  las  asociaciones  más  nu- 
merosas y  florecientes  de  Maracaibo.  Con  5UU  Hermanos  de 
ambos  sexos  que  tenia  en  1!)()(),  comenzó  a  celebrar  con  la  ma- 
yor solemnidad  sus  funciones  mensuales,  con  procesión  i)or  la 
plaza  del  convento,  y  las  anuales  ])ropias  de  la  Hermandad,  lo 
cual  contribuyó  a  que  se  alistasen  en  ella  personas  de  todas 
las  clases  sociales.  Ha  sostenido  a  través  de  los  años  varias 
pul)licacioes,  tales  como  ''VA  Adalid  Seráfico"  y  "La  Hucn.i 
Semilla";  y  ha  comprado  i)rec¡osos  ornamentos  y  demás  oi>- 
jetos  sagrados  para  sus  festividades. 

La  Adordción  Pcrjjcliui,  fundada  el  (í  de  octubre  de  18!)4 
l)or  la  señora  .losefa  de  Muñoz  Téi)ar — como  hemos  consig- 
nado arriba — recibió  también  nuevo  imi)ulso  al  hacerse  car- 
go de  ella  los  PP-  (Capuchinos.  Al  principio  se  velaba  el  San- 
lisimo  Sacranu'iito  reservado  sólo  una  vez  a  la  semana  desde 
la  seis  de  la  mañana  hasta  la  seis  de  la  tarde-  Hacían  esta  ve- 
la 72  Coros  de  mujeres,  y  12  Coros  de  hombres  la  hacían  los 
domingos.  La  exposición  solemne  en  la  custodia  sólo  tenia 
lugar  los  primeros  jueves  del  mes;  nuis  después  que  los  nues- 
tros tomaron  a  su  cargo  la  dirección  de  la  Archicofradía.  in- 
trodujeron la  exposición  solemne  todos  los  jueves  del  año. 
La  institución  de  la  Divina  Eucaristía  el  Jueves  Santo  se  ce- 
lebraba con  verdadera  suntuosidad  y  concurrencia  extraor- 
dinaria de  fieles. 

A  ])artir  del  primero  de  enero  de  1917  la  exi)os¡ción  en 
nuestra  Iglesia  es  diaria  de  ()  a-  m.  a  (),.'5()  [)•  lu..  habiendo  in- 
troducido esta  gran  mejora  euearistiea  el  R.  P-  Bienvenido  de 
Carucedo.  Su])erior  a  la  sazón  de  aquella  Residencia  y  luego 
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Vicario  Apostólico  del  Caroní-  Como  se  ve,  la  Adoración  Per- 
petua ha  llegado  a  su  periodo  álgido  de  prosperidad  y  esplen- 
dor bajo  la  dirección  de  los  Franciscanos  Capuchinos,  quie- 
nes, ayudados  eficazmente  por  las  fervorosas  e  infatigables 
Celadoras,  han  hecho  de  San  Francisco  de  Maracaibo  uno  de 
los  templos  de  Venezuela  donde  se  rinden  cultos  más  solem- 
nes y  continuados  a  .lesucristo  Sacramentado. 

Junto  con  el  culto  a  la  Sagrada  Eucaristía,  se  ha  fomenta- 
do extraordinariamente  la  frecuente  Comunión-  El  año  1901 
se  distribuyeron  en  nuestra  Iglesia  unas  450(){)  comuniones, 
y  el  siguiente  .)()(MM),  aumentando  gradualmente  en  los  años 
sucesivos. 

La  Corte  de  Honor  de  María  Inmaculada,  que  cuenta  ya 
con  bastantes  años  de  existencia,  ha  contribuido  mucho  a  fo- 
mentar la  devoción  y  culto  de  la  Santísima  Virgen  en  nuestro 
Templo,  y  la  piedad  y  frecuencia  de  sacramentos  entre  las  jó- 
venes. Fué  su  fundador  el  R-  P.  Odorico  de  León- 

Finalmente  la  Cofradía  de  Jesús  Xazareno,  de  fundación 
más  reciente,  ha  estimulado  entre  los  fieles  la  devoción  al  Di- 
vino Redentor  en  la  venerable  imagen  a  la  cual  se  rinde  cultt) 
en  una  Capilla  de  San  Francisco.  Organizó  esta  Cofradía  el 
R-  P.  Celestino  de  Pozuelo. 

En  1902  aumentóse  el  personal  de  la  Residencia  con  la  lle- 
gada de  nuevos  operarios,  que  fueron  los  RR.  PP-  Victoriano 
de  Valladolid.  Francisco  de  Asteasu,  Joaquín  de  Solórzano  y 
Constantino  de  La  Vega,  más  el  V.  Hno-  Fr.  Junípero  de  Es- 
calada. Con  este  refuerzo  intensificáronse  los  trabajos  apos- 
tólicos. El  P.  Victoriano  acompañó  al  Sr.  Arzobispo  de  Méri- 
<la.  Mons-  Silva,  en  la  Visita  Pastoral  de  varios  pueblos  del  Es- 
tado Trujíllo,  con  abundantes  frutos  espirituales,  mientras 
los  demás  ejercían  el  ministerio  en  nuestra  Iglesia  y  en  la  ciu- 
dad. Las  Misiones  para  hombres  solos  tomaban  cada  año  nuevo 
incremento,  asistiendo  a  la  Comunión  general  en  estos  prime- 
ros años  de  700  a  1(X)0,  y  más  de  3.000  a  la  solemne  procesión 
■del  Santísimo  Sacramento  del  día  de  Pascua  de  Resurrección, 
que — como  broche  de  oro — coronaban  estos  piadosos  actos- 

Con  el  mismo  celo  y  fervoroso  entusiasmo  continuaron 
trabajando  nuestros  Padres  en  todos  los  órdenes  del  aposto- 
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lado  católico  duranle  cuatro  anos,  es  decir  hasta  que  la  ya 
importante  Residencia  de  Maracaibo  recibió  el  golpe  mortal 
que  la  suprimió  temporalmente. 


La  Expulsión  y  el  Regreso. 

No  debía  estar  muy  conforme  y  satisfecho  el  eterno  ene- 
migo de  las  almas  con  los  ubérrimos  frutos  que  a  manos  lle- 
nas recogían  los  hijos  de  San  Francisco  en  la  hermosa  ciudad 
del  Lago,  y  se  valió  de  manos  ocultas  y  bajas  pasiones  para 
deshacerse  de  ellos. 

El  2U  de  mayo  de  1904  recibieron  los  PP.  Capuchinos  la 
extraña  orden  de  abandonar  la  Residencia  y  también  la  Re- 
pública- La  orden  procedía  del  Presidente  Cipriano  Castro, 
pero  obedeciendo  a  influencias  de  algunos  elementos  de  Ma- 
racaibo. a  quienes  molestaba  mucho  la  popularidad,  legíti- 
mamente adquirida  de  los  Padres,  lo  mismo  que  sus  fervo- 
rosas prédicas  contra  los  vicios  y  pasiones-  Creen  algunos  que 
a  estas  causas  hay  que  añadir  también  la  falta  de  tino  y  pru- 
dencia en  uno  o  varios  Padres,  los  cuales  no  supieron  sortear 
las  dificultades  que  se  presentaron,  según  lo  aconsejan  las 
circunstancias. 

La  Comunidad  de  San  Francisco,  en  el  momento  de  la  ex- 
pulsión, se  componía  de  los  religiosos  siguientes:  PP.  Melchor 
de  P2scoriaza,  Superior,  Leonardo  de  Dcstriana,  Froilán  de 
Rionegro,  Victoriano  de  Valladolid.  Joaquín  de  Solórzano,  y 
los  Hnos.  Fr-  Pedro  de  Ascarza,  Fr.  Juníjjero  de  Escalada  y 
Fr-  Benito  de  Santibáñez,  éste  Misionero  de  la  Coajira. 

El  mismo  día  partieron  todos  en  mi  vapor  americano, 
rumbo  a  Curazao,  de  donde  se  dispersaron  luego,  unos  para 
Barranquilla  (Colombia),  otros  para  la  Provincia  y  algunos 
pudieron  regresar  a  Venezuela.  La  expulsión  alcanzó  también 
a  los  Padres  de  la  incipiente  Residencia  de  San  Cristóbal,  co- 
mo veremos  más  abajo,  sin  que  se  haya  podido  averiguar  el 
motivo  de  tan  inesperada  medida,  ya  que  aquellos  Religiosos 
no  tomaron  parte  alguna  en  los  sucesos  de  Maracaibo. 
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La  expulsión  trajo,  como  consecuencia,  la  fundación  de 
las  Casas  de  Puerto  Rico  y  Cuba  por  algunos  de  los  desterra- 
dos de  Venezuela- 

Con  el  cambio  político  efectuado  en  Venezuela  el  19  de  di- 
ciembre de  1908,  por  el  cual  ocupó  la  Presidencia  el  General 
Juan  V.  Ciómez,  logramos  recuperar  la  importante  Residen- 
cia de  Maracaibo.  Con  ese  objeto  enii)rendió  viaje  a  la  ciudad 
del  Lago  el  R.  P-  Serafín  de  Oricain,  Superior  estonces  de  Ca- 
racas- Hubo  alguna  renuencia  para  bacer  la  entrega,  en  vis- 
ta de  lo  cual  dicho  Padre  llamó  al  P.  José  Manuel  de  Villaver- 
de,  pues  él  no  podia  detenerse  más  en  Maracaibo-  El  mismo 
día  en  que  el  P.  Serafín  se  embarcaba  de  regreso  a  Caracas, 
el  Dr.  Serrano,  en  nombre  del  Vicario  Capitular,  bizo  entrega 
al  P.  Villaverde.  de  la  Iglesia,  Residencia,  Asociaciones  con 
todos  sus  fondos  y  pertenencias. 

La  toma  de  posesión,  por  segunda  vez,  de  la  Casa  de  Ma- 
racaibo efectuóse  el  31  de  enero  de  1909  con  satisfacción  de 
todos,  según  se  dió  a  entender  en  los  discursos  pronunciados 
en  dicho  acto- 

El  Superior  Regular,  P-  Escoriaza.  nombró  Superior  inte- 
rino al  P-  Villaverde  y  le  envió  lo  más  pronto  posible  al  V. 
Hno.  Fr.  Pedro  de  Ascarza.  uno  de  los  expulsados  de  Mara- 
caibo y  muy  querido  en  aquella  ciudad,  a  donde  llegó  el  2  de 
marzo.  Con  el  envío  del  R.  P-  Victoriano  de  Valladolid,  resi- 
dente en  Utuado.  medio  año  más  tarde,  quedó  constituida  la 
pequeña  Comunidad  maracaibera. 

Desde  entonces,  nuestros  Padres  iniciaron  nuevamente 
su  fecunda  e  interrumpida  labor  apostólica,  la  que  han  con- 
tinuado con  el  mismo  fervoroso  entusiasmo  de  los  primeros 
años,  hasta  el  presente,  habiendo  encontrado  siempre  eficaz 
ayuda  y  cooperación  de  aquella  progresista  y  católica  ciudad. 


-  A.  - 

Mr-.    ,   fs     ■•  . 


III 

FUNDACION  DE  SAN  CRISTOBAL 

1903 

Visita  Canónica  y  excursión  por  los  Andes. 

El  M.  R.  P.  Baltasar  de  Lodares.  Superior  de  la  Misión,  en 
cumplimiento  de  sus  deberes  como  tal,  determinó  hacer  la  Vi- 
sita Canónica  a  la  Residencia  de  Maracaibo.  Con  ese  objeto 
salió  de  (Caracas  en  el  mes  de  abril  de  1Í)(K{,  y  durante  su  per- 
manencia en  la  ciudad  del  Lai^o,  se  dió  cuenta  de  que  las  co- 
sas marchaban  viento  en  i)oi)a.  Mucho  se  había  trabajgdo  en 
los  tres  años  transcurridos,  tanto  en  lo  material  como  en  lo  es- 
piritual: esto  era  evidente  y  estaba  a  la  vista  de  todos.  Cuan- 
do los  Capuchinos  saUeron  de  Maracaii»),  uno  de  los  sacerdo- 
tes de  la  ciudad  no  nudo  menos  de  Iiacer  la  siguiente  confe- 
sión: "Estos  Padres  nos  han  enseñado  a  trabajar";  elogio  ([ue 
dice  mucho  en  favor  de  los  hijos  de  San  Francisco. 

Efectivamente,  en  el  poco  tiempo  (pie  habían  permaneci- 
do en  Maracaibo,  misionaron  casi  toda  la  Diócesis,  ya  solos, 
ya  acompañando  al  Illmo.  Sr.  Obispo,  Dr.  Francisco  Marvez, 
extendiendo  sus  actividades  apostólicas  hasta  la  Arrpiidiócc- 
sis  de  Mérida,  cuyas  poblaciones  oyeron  en  varias  ocasiones 
la  voz  del  misionero  Capuchino.  Pero  el  teatro  principal  del 
apostolado  franciscano  fue  Maracaibo;  alli  la  cosecha  espiri- 
tual fué  copiosa  y  abundante  en  todos  los  órdenes,  en  el  pul- 
pito, en  el  confesionario,  en  la  Catcquesis,  en  el  fomento  del 
culto  y  de  las  Congregaciones  religiosas. 

Es  de  justicia  dejar  consignado  como  ya  lo  hemos  dicho — 
que  el  pueblo  maracaibero  correspondió  espléndidamente  a 
los  esfuerzos  y  sacrificios  de  los  Padres,  y  lo  manifestaba  en 
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la  asidua  y  numerosa  concurrencia  a  los  cultos  y  fiestas  que 
&e  celebraban  en  San  Francisco,  y  en  la  ayuda  monetaria  que 
les  prestaba  para  las  grandes  obras  que  alli  se  ejecutaban. 

Estimulado  el  P.  Lodares  por  los  éxitos  alcanzados,  tanto 
en  Caracas  como  en  Maracaibo,  pensó  en  nuevas  fundacio- 
nes; y  al  efecto,  terminada  la  Visita,  emprendió  una  excur- 
sión por  la  rei^ión  andina,  en  la  que  le  acompañó  el  P.  Esco- 
riaza,  con  el  fin  de  estudiar  sobre  el  terreno  la  posibilidad  de 
fundar  una  nueva  Residencia  en  la  Arquidiócesis  de  Mérida. 


San  Cristóbal,  Ciudad  escogida. 

Habiendo  recorrido  toda  la  región  de  los  Andes,  optóse 
por  San  Cristóbal,  capital  del  bastado  Tácbira,  ciudad  de  cli- 
ma fresco  y  agradable  y  al  mismo  tiempo  céntrica  para  rea- 
lizar excursiones  misioneras.  Estaba,  además,  escasa  de  clero. 

Arreglados  los  asuntos  de  la  fundación  con  el  Illmo.  Sr. 
Arzobisi)o  de  Mérida,  Dr.  Antonio  Ramón  Silva  a  quien  ya 
conocían  muclio  nuestros  Padres,  y  después  de  baber  j)redi- 
cado  en  varios  lugares  del  Tácbira,  regresaron  a  Maracaibo, 
siguiendo  el  P.  Raltasar  para  Caracas. 

El  personal  elegido  para  la  nueva  fundación  fué  el  si- 
guiente: RR.  PP.  Florencio  de  Artavia,  Superior,  y  .losé  Ma- 
nuel de  Villaverde  con  el  V.  Hno-  Fr.  Manuel  de  Muruastraín, 
los  cuales  salieron  de  Caracas,  y  por  la  via  de  Maracaibo  lle- 
garon a  San  Cristóbal  a  mediados  de  octubre  de  1903,  des- 
pués de  un  largo  y  penoso  viaje.  Desde  Maracaibo  los  acom- 
pañó el  P.  Escoriaza- 

Hizose  la  instalación  provisional  en  una  casa  alquilada- 
contigua  a  la  Plaza  Páez,  lugar  céntrico  de  la  ciudad,  donde 
se  abrió  al  culto  una  Capilla  de  regulares  dimensiones,  conve- 
nientemente arreglada,  cuya  inauguración  efectuóse  el  día 
24  del  referido  mes  de  octubre,  con  sermón  alusivo  al  acto 
predicado  por  el  P.  Villaverde- 
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Perspectivas  Halagadoras.-  Primeros  Trabajos 
Apostólicos  — La  Expulsión. 

Yj,  desde  los  primeros  días  se  consagraron  nuestros  i^a- 
dres  con  fervoroso  entusiasmo  a  las  nobles  tareas  del  aposto- 
lado en  la  región  tachirense,  con  perspectivas  halagadoras  de 
un  porvenir  fructífero  para  las  almas  y  beneficioso  para  la 
nueva  Residencia;  ya  que  el  estado  Táchira  es  uno  de  los  más 
ricos  de  Venezuela,  de  clima  fresco  y  suave,  en  el  cual  se  pro- 
ducen los  más  variados  frutos,  como  el  café,  maiz,  plátanos, 
yuca,  papelón  o  panela,  frijoles,  arvejas,  arroz,  trigo  y  cacao. 

Con  el  entusiasmo  que  da  la  juventud — los  dos  Padres  e- 
ran  muy  jóvenes — y  el  celo  que  da  la  caridad  seráfica,  co- 
menzaron los  Capuchinos  a  trabajar  por  la  gloria  de  Dios  y 
la  salvación  de  las  almas.  Predicaban  con  frecuencia  en  la 
(^a])illa  provisional,  daban  catecismo,  asistían  a  los  enfermos- 
El  P.  Artavia  acompañó  a  Monseñor  Silva  en  la  Visita  Pasto- 
ral de  Harinas  y  otras  poblaciones  de  los  Llanos,  durando  la 
jira  varios  meses  de  trabajo  duro  y  pesado,  que,  unido  a  la  m- 
salubridad  de  los  lugares  visitados,  terminaron  por  enfermar 
al  Capuchino  quien  sufrió  de  fiebres  palúdicas  durante  algún 
tiempo.  También  predicaban  en  la  capital  de  la  Arquidiócesis- 

¿  Quién  habría  de  decir,  ante  perspectiva  tan  consoladora, 
que  su  estancia  en  San  Cristóbal  duraría  poco  tiempo?  Y  asi 
fué  por  desgracia.  Cuando  la  recia  tempestad  se  desencade- 
nó sobre  la  Residencia  de  Maracaibo,  arrastró  en  pos  de  sí 
también  la  pequeña  Comunidad  tachirense.  En  el  mismo  día 
20  de  mayo  de  15)04  recibieron  los  Padres  de  San  Cristóbal  la 
orden  de  abandonar  su  incipiente  fundación,  orden  drástica 
6  injustificada  a  todas  luces,  pues  así  como  no  alcanzó  a  la 
Comunidad  de  Caracas,  tampoco  debió  salir  de  los  límites  de 
Maracaibo  para  extenderse  a  San  Cristóbal. 

En  Pos  de  los  Desterrados. 

Prei)aradas  precipitadamente  sus  cosas  nuestros  Padres 
emprendieron  el  camino  del  destierro,  acompañados  del  enton- 
ces Vicario  Foráneo  de  San  Cristóbal  y  Iioy  Arzobisjx)  de  Ca- 
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racas,  Moas.  FeliiJe  Rincón  (ionzález,  v  de  numeroso  público 
que  fue  a  despedirlos  hasta  muy  larga  distancia- 
Siguiendo  la  vía  de  Maracaibo — la  misma  que  habían  traí- 
do un  año  antes — fueron  a  juntarse  con  sus  Hermanos  y  com- 
pañeros de  destierro,  en  la  isla  de  Curazao;  allí  son  recibidos 
con  la  mayor  caridad  por  los  Venerables  Frates  del  Colegio 
de  Santo  Tomás,  en  el  (¡ue  permanecen  todo  el  tiempo  que  les 
era  necesario,  hasta  recibir  órdenes  del  Superior  de  Caracas,  P. 
Baltasar  de  Lodares-  Las  órdenes  fueron,  que  los  Superiores 
de  las  Casas  suprimidas  debían  seguir  viaje  a  España  para 
informar  de  todo  a  los  Superiores  Mayores  de  la  Provincia; 
y  que  los  demás  quedaban  en  libertad,  excepción  hecha  del  P. 
Villaverde  y  del  Hno.  Fr.  Manuel  de  Muruastrain,  que  debían 
esperar  nuevo  aviso. 

De  acuerdo  con  estas  disposiciones,  los  PP.  Escoriaza,  Ar- 
tavía,  Solórzano,  con  el  Hno.  Fr.  Benito  de  Santibáñez  partie- 
ron para  España;  y  los  PP.  Destriana,  Rionegro,  Victoriano  y 
los  Hnos.  Ascarza  y  Escalada,  se  dirigieron  a  Barranquilla 
(Colombia),  fijando  su  residencia  en  la  Casa  de  nuestros 
Hermanos  los  Capuchinos  de  la  Provincia  de  Valencia  y  per- 
maneciendo con  ellos  varios  meses,  que  emplearon  en  ayu- 
darles en  los  ministerios,  no  sólo  en  la  ciudad,  sino  también 
en  Santa  Marta  y  otras  poblaciones  colombianas.  El  P.  Rione- 
gro con  Fr.  Pedro  se  trasladaron  a  Panamá  y  practicaron  u- 
na  excursión  apostólica  por  el  territorio  de  los  indios  "Tules", 
estudiando  sus  usos  y  costumbres,  y  dando  algunas  misiones 
en  lugares  civilizados. 

Por  fin.  en  los  primeros  meses  de  1905  los  PP.  Destriana, 
Victoriano,  Rionegro  con  los  Hnos.  Fr.  Pedro  y  Fr.  Junípero 
llegaron  a  Puerto  Rico,  destinados  a  la  nueva  Residencia  de 
San  .Juan,  fundada  el  10  de  enero  del  citado  año.  El  P.  Villa- 
verde  y  el  Hno.  ^^uruastraín  recibieron  un  cable  del  General 
Castro,  Presidente  de  la  República,  por  el  que  se  les  permití  i 
regresar  a  Venezuela,  como  lo  hicieron  en  seguida,  llegando 
a  Caracas  el  27  de  junio  de  1904. 

La  impresión  que  recibieron  los  Superiores  de  la  Provin- 
cia al  imponerse  de  la  catástrofe  de  Venezuela,  debió  ser  su- 
mamente dolorosa.  Vieron  ellos  y  vió  también  el  Superior  de 
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Caracas  la  Misión  reducida  en  un  momento  a  una  sola  Resi- 
dencia con  cinco  Padres  y  cuatro  Hermanos.  Dura,  muy  dura 
fué  aquella  prueba,  pero  se  resignaron  a  la  divina  permisióki» 
en  la  esperanza  de  ([ue  dili(/<'nlihiis  Dciun  ointiiii  coopcritn- 
iur  in  boniim. 

El  adagio  de  que  "no  hay  mal  que  por  bien  no  venga",  tu- 
vo entonces  exacto  cumplimiento.  Ya  dejamos  ai)untado  que 
la  expulsión  de  Maracaibo  y  San  Cristóbal,  trajo,  como  conse- 
cuencia, la  fundación  de  las  Casas  de  Puerto  Rico  y  Cuba, 
donde  los  Capuchinos  no  teníamos  residencia  alguna  desde 
la  desaparición  del  Colegio  de  Misioneros  de  La  HaJjana. 


LOS  FRANCISCANOS  EN  PUERTO  RICO 


Preliminares. 

Con  los  apuntes  y  documentos  recogidos  durante  nuestra 
permanencia  en  la  Isla  de  Puerto  Rico  en  1924,  preperamos 
para  la  imprenta  una  monografía  histórica  que  llevaba  por 
título:  Los  Franciscanos  en  Puerto  Rico:  Apuntes  y  documen- 
tos para  la  Historia  de  la  Orden  Seráfica  en  esta  Isla:  y  com- 
prendía dos  parte-s:  la  primera  abarcaba  los  siglos  XVI,  XVII» 
XVIII  y  XIX,  y  la  segunda  se  extendía  desde  1905 — en  que  lle- 
garon los  Franciscanos  Capuchinos  a  Puerto  Rico — hasta  el 
año  1925,  fecha  en  que  se  intentó  dar  a  la  estampa  dicha  mo- 
nografía, aunque  sin  éxito  por  ciertas  dificultades  que  se 
presentaron. 

De  acuerdo  con  el  plan  que  nos  hemos  trazado  en  este  es- 
tudio, daremos  aquí  un  brevísimo  resumen  del  trabajo  men- 
cionado, no  sólo  en  lo  referente  a  la  época  moderna,  sino 
también  en  lo  que  atañe  a  la  antigua,  con  lo  cual  quedará  li- 
gada la  Historia  de  nuestra  Orden  en  Puerto  Rico,  en  sus  dos 
principales  etapas. 


El  Primer  Convento. 

La  Isla  de  Santo  Domingo — llamada  también  "La  Espa- 
ñola"— fué,  en  los  primeros  años  de  la  Conquista,  el  centro  de 
las  expediciones  misioneras,  de  donde  partían  a  extender  el 
campo  de  su  apostolado  a  Tierra  Firme  y  a  las  islas  vecinas, 
■entre  éstas  a  Puerto  Rico. 
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Esta  hermosa  Isla  habia  sido  (lescul)¡erta  por  (>o1üii  en  su 
segundo  viaje,  el  19  de  noviembre  de  1  lí)3,  poniéndole  el 
nombre  de  San  Juan  Baulista,  que  después  habia  de  llevar 
sólo  la  capital.  FA  i)r¡mero  que  presentó  al  Rey  muestras  de  oro 
de  Borinqncn  fué  Vicente  Yañez  Pinzón,  en  IñOO,  el  cual  ce- 
lebró capitulaciones  en  1505  para  colonizar  a  Puerto  Rico, 
pero  no  habiéndolas  cumplido,  prescribieron  sus  derechos 
como  Capitán  y  Corregidor. 

El  j)rimer  explorador  de  Horinquen  fué  Juan  Ponce  de 
León,  quien  habiendo  desembarcado  al  sur  de  la  Isla  el  12  de 
agosto  de  1508,  entabló  relaciones  amistosas  con  el  Cacique 
principal  Agüeybana  y  otros  caciques  de  la  costa.  A  fines  de 
1508  inicióse  la  fundación  de  la  Villa  de  Caparra,  que  fue  el 
primer  pueblo  portorriqueño.  Cabe  la  gloria  a  Ponce  de  León 
de  haber  fundado  el  primer  solar  de  Puerto  Rico,  que  fué  al 
propio  tiempo  también  e)  primer  hogar  cristiano,  pues  trajo 
inmediatamente  su  familia  a  vivir  con  él:  notable  ejemplo 
de  moral  social  no  realizado  por  otros  conquistadores  de  A- 
mérica  (1). 

Dos  años  después,  o  sea  en  1511,  el  rey  Don  Fernando  el 
Católico,  por  Cédula  ex[)edida  en  Tordesillas  a  25  de  julio  de 
ese  mismo  año,  ordenaba  a  Juan  Cerón,  Alcalde  Mayor  de 
San  Juan,  llamada  entonces  Villa  de  Caparra,  que  fundase  un 
convento  déla  Orden  de  San  Francisco.  He  aquí  sus  palabras: 

"Otrosí:  sabéis  como  dempues  quen  esa  Isla  e  en  la  Espa- 
ñola se  comenzó  a  celebrar  e  administrar  el  Sancto  Sacra- 
mento con  la  rreverencia  que  debía,  e  aber  Ministros  en  ellas, 
de  religiosos  e  clérigos  frayles  que  lo  administrasen,  ha  plas- 
cido  a  Nuestro  Señor  de  cesar  las  thormentas  e  therremotos 
que  de  antes  venían,  de  las  cuales  suscedían  los  daños  (¡ue 
sabéis  e  habéis  visto;  e  porque  es  razón  quen  esa  Isla  faya 
frayles,  e  clérigos  que  administren  los  dichos  Sacramentos,  e 
curen  de  la  salud  de  las  ánimas  de  los  cristianos  quen  ella  hav, 
luego  en  llegando,  procurareis  con  la  mas  delixencia  que  se 
pueda,  que  se  faga  en  la  dicha  Isla  un  Monesterio  de  Frailes 


(1)  Cayetano  Coll  y  Tosté,  Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico,  setiembre- 
octnbre  de  1917,  pp.  296-301. -Citaremos  esta  revista  con  las  siglas  BHPR. 
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de  Sant  Francisco,  porque  es  Religión  y  personas  de  quien  se 
se  rescibe  muy  buena  dotrina  e  mucha  con¡>olacion"  (2)- 

Circunstancias,  empero,  ajenas  a  la  voluntad  de  los  Fran- 
ciscanos, les  impidieron  venir  entonces  a  la  Isla  borinqueña- 
Doce  años  más  tarde,  cuando  la  Orden  Seráfica  estaba  ya  a- 
rraigada  en  La  Española  y  tenia  en  ella  varias  casas  y  cuando 
la  Provincia  de  Santa  Cruz — a  la  cual  pertenecerán  después 
los  conventos  de  Puerto  Rico — contaba  diez  y  oclio  años  de 
fundada  vinieron  los  hijos  de  San  Francisco  a  Borinquen  pa- 
ra tratar  con  el  Illmo.  Sr.  Obispo,  Don  Alonso  Manso,  de  la 
fundación  de  un  monasterio  en  San  Juan,  según  estaban  au- 
torizados por  la  Real  Cédula  del  Rey  Católico  (3). 

Por  esta  época  (1523)  se  encontraban  los  Dominicos  ocu- 
pados en  la  construcción  de  su  convento  de  San  Juan,  cir- 
cunstancia que  obligó  al  Sr-  Obispo  a  aconsejar  a  los  Francis- 
canos que  fundasen  más  bien  en  el  territorio  de  San  Germán, 
ya  que  dos  comunidades  religiosas  no  podrian  sustentarse  Je 
centemente  con  las  ofrendas  de  la  caridad  de  un  vecindario 
tan  reducido  como  era  el  de  aquella  población.  (San  Juan)- 

Acataron  gustosos  los  Franciscanos  la  voluntad  del  Prela- 
do, pero  advertidos  del  pleito  que  mediaba  entre  los  vecinos 
de  San  Germán  sobre  la  traslación  de  la  villa,  solicitaron  se 
emplazase  ésta  junto  al  puerto  de  la  Aguada,  solicitud  que, 
apoyada  por  el  Sr.  Obispo,  fué  resuelta  favorablemeñTe  por 
el  Consejo  de  Indias  (4). 

Los  hijos  de  San  Francisco  dieron  principio  a  las  obras  de 
su  convento  en  1525,  y  al  año  siguiente  levantábanse  ya  en 
Espinar"  varios  edificios  de  humilde  construcción,  desti- 
nados a  Iglesia,  residencia  de  los  Religiosos  y  escuela  para  ni- 
ños indígenas,  que  los  reyes  tenían  ordenado  se  entregasen  a 
los  Franciscanos  para  que  los  instruyesen  y  cristianasen  (5). 


(2)  BHPR.  marzo-abril  de  1915,  p.  69. 

(3)  Los  Mártires  del  Espinar,  en  La  Verdad,  revista  de  los  PP.  Francis- 
cano* Capuchinos  de  Satr  Juan  P.  R.,  año  1913,  p.  119. -La  citaremos  así  LV.— 
El  artículo  "Los  Mártires  del  Espinar"  es  del  Sr.  A.  Navarrete,  Presidente  de 
la  Sociedad  de  la  Historia  de  Puerto  Rico. 

(4)  Brau,  La  Colonización  de  Puerto  Rico,  p.  327,  San  Juan,  1907. 

(5)  Navarrete,  ibidem. 
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El  primitivo  monasterio  no  se  llamaba  Aguada — dice  Coll 
y  Tosté — como  algunos  escritores  portorriqueños  escriben, 
sino  San  Francisco,  cuyo  nombre  perdura  en  el  Cabo  de  di- 
cho nombre  al  Oeste  de  la  Isla-  La  ermita  de  "El  Espinar",  to- 
mó esta  denominación,  que  aún  lleva,  en  honra  del  P.  Fr-  A- 
lonso  de  Espinar,  fundador  del  primer  convento  franciscano 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  (6). 


Los  Mártires  de  "El  Espinar" 

Tres  años  solamente  llevaban  los  Franciscanos  en  su  hu- 
milde monasterio,  cuando  una  noche — fines  de  1528— "los  m- 
dios  de  las  islas  de  Barlovento  en  connivencia  con  los  de  San 
Juan,  que  andaban  alzados  por  las  selvas,  cayeron  de  impro- 
viso sobre  el  indefenso  convento  de  "El  Espinar",  y  lanzando 
bárbaros  alaridos,  comenzaron  la  obra  feroz  de  destrucción, 
incendiando  los  edificios  y  persiguiendo  a  los  Religiosos. 

"Los  vecinos,  que  próximos  al  Monasterio  vivian  en  la  A- 
guada,  eran  pocos  y  estaban  inermes,  y  no  pudiendo  acudir  a 
rechazar  a  los  indios,  buscaron  la  propia  seguridad  abando- 
nando el  caserío  y  ocultándose  como  pudieron- 

"En  el  tumulto  del  asalto,  cinco  frayles  cayeron  en  manos 
de  los  indios,  escapando  el  resto  de  los  Religiosos,  al  amparo 
de  la  obscuridad  de  la  noche-  Irritados  los  salvajes  de  que  se 
les  escapara  la  presa,  que  por  segura  tenian,  dispusiéronse  a 
matar  a  los  cinco  frailes  prisioneros,  sometiéndolos  a  dolo- 
roso martirio  hasta  que  lanzaron  el  último  suspiro-  Así  mu- 
rieron los  cinco  mártires  de  "El  Espinar",  llenos  de  santa  re- 
signación y  heróico  valor. 

"Reembarcados  los  caribes,  llevándose  el  botin  hecho  en  el 
monasterio,  acudieron  los  vecinos  y  encontraron  los  cuerpos 
de  los  Religiosos  con  las  señales  de  las  horribles  torturas  que 
hubieron  de  padecer.  Alli  estaba  ya  el  resto  de  la  Comuni- 
dad, viendo    el  estrago  y    contemplando  el    martirio  de  sus 


(6)  BHPR,  (1915),  p.  69. 
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compañeros,  a  cuyos  cadáveres  dieron  cristiana  sepultura, 
deliberando  después  y  resolviendo  volver  a  San  Juan,  para 
regresar  a  Santo  Domingo  y  dar  cuenta  al  Povincial,  de  la 
espantosa  catástrofe- 

"Estudiado  el  asunto  de  la  Misión  de  San  Juan  en  el  Pro- 
vincialato,  tomando  en  consideración  que,  destruida  la  villa, 
no  tenían  donde  establecerse,  en  vista  del  poco  favor  que  en- 
contraron en  el  Obispo-  quien  desde  el  primer  momento  les 
puso  obstáculos  y  les  creó  dificultades  para  su  fundación  en 
San  Juan,  acordóse  retirar  la  Misión  de  esta  Isla,  hasta  que 
pudieran  organizar  sus  trabajos  con  seguridad  de  buen  éxito- 

"El  recuerdo  de  los  mártires  de  "El  Espinar"  perdióse  en 
la  memoria  del  pueblo  en  aquellos  dias  de  agitaciones,  asal- 
tos de  piratas,  corsarios  y  caribes,  que  no  hubo  año  que  no  se 
registraran  catástrofes  como  la  del  Espinar,  causadas  por  e- 
sos  crueles  enemigos.  Después  nadie  se  ha  ocupado  de  hon- 
rar a  esos  mártires  heróicos.  que  ofrendaron  sus  vidas  por  la 
propagación  del  Cristianismo. 

"El  martirio  de  los  cinco  franciscanos  de  "El  Espinar",  es- 
tá comjjrobado  con  documentos  fehacientes,  que  en  el  Archi- 
vo de  Indias,  en  Sevilla  (Eclesiástico,-85-3-8)  se  conservan  y 
guardan  y  que  nuestro  inolvidable  historiador  D-  Salvador 
Brau  copió- 

"Y  caso  iiarticular:  ni  Fray  Luis  Rebolledo,  en  la  "Crónica 
reformada  de  la  Orden  Franciscana",  ni  Torrubia  en  la  "Cró- 
nica General  de  San  Francisco",  ni  Torquemada,  en  "Monar- 
quía Indiana",  ni  Fray  Francisco  Alvarez  de  Villanueva,  en 
la  "Relación  de  todas  las  Misiones  de  los  PP.  Franciscanos  en 
las  Indias",  hablan  de  los  cinco  mártires  de  "El  Espinar",  en 
Puerto  Rico;  de  aqui  que  sea  un  acto  de  estricta  justicia  con- 
sagrarles un  recuerdo  ahora  que  se  conmemoran  las  prime- 
ras efemérides  religiosas  de  nuestra  Isla"  (7). 

El  canónigo  Don  Diego  Torres  y  Vargas,  en  su  interesante 
Descripción  de  la  Isla  y  ciudad  de  Puerto  Rico,  escrita  en 
1641,  (8)  hace  mención  del  convento  de  San  Francisco  de  la  A- 


(7)  A.  Navarrete,  Los  Mártires  del  Espinar,  en  LV  (1913),  pp.  120-21. 

(8)  BHRP  (1917),  p.  265. 
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guada,  el  cual  desliizose — dice — "¡)orc]ue  los  caribes,  que  en- 
tonces infestal)an  mucho  la  Isla,  martirizaron  cinco  Religio- 
sos a  flechazos,  de  que  no  he  podido  saber  los  nt)mbres  por 
la  antigüedad  y  falta  de  archivos  y  i)apeles,  pero  es  cierto 
que  fué  la  causa  de  su  despoblación  (de  la  Aguada)  el  niarli- 
rio  de  estos  santos  Religiosos". 

Retirados  los  Franciscanos  a  La  Española  con  la  pena  de 
haber  perdido  cinco  de  sus  hermanos  y  de  haber  contempla- 
do la  destrucción  de  su  convento  de  "F^l  Espinar",  no  pudie- 
ron regresar  a  Puerto  Rico  hasta  más  de  una  centuria  desi)ués, 
como  veremos  a  continuación. 


Segundo  Convento:  San  Francisco^  de  San  Juan. 

No  quiso  la  divina  Providencia  que  la  hermosa  y  pintores- 
ca Isla  Horinqueña,  regada  con  la  sangre  de  cinco  mártires 
franciscanos,  tuviese  cerradas  para  siempre  sus  puertas  a  los 
hijos  del  Poverello. 

Con  fecha  3  de  julio  de  U)34  arriban,  en  efecto,  a  las  pla- 
yas portorriqueñas  de  San  Juan  los  primeros  Religiosos  F'ran- 
ciscanos,  jjrocedentes  de  Santo  Domingo,  con  el  fin  de  fundar 
un  convento  en  dicha  ciudad-  Vienen  a  instancias  de  Don 
Francisco  de  Villanueva  y  Lugo,  Depositario  general  de  San 
Juan,  quien  hallándose  en  la  Española  en  1633,  por  la  mucha 
devoción  que  tenía  al  Serafín  de  Asis.  pidió  a  los  Religiosos 
que  iban  a  celebrar  Capítulo  a  la  ciudad  de  Caracas,  tratasen 
de  fundar  en  la  capital  de  Puerto  Rico,  como  así  lo  hicieron- 

Ayudó  mucho  a  esta  fundación  el  Sr-  Obispo  de  Puerto  Ri- 
co, Don  Juan  López  Agurto,  el  cual  estando  de  Visita  Pastoral 
en  la  isla  de  Margarita  y  pasando  por  allí  los  Franciscanos  de 
regreso  del  Capitulo,  con  ánimo  de  establecerse  en  San  Juan, 
como  desde  Santo  Domingo  lo  llevaron  a'-ordado,  (lió  para  la 
obra  del  convento  mil  ducados  de  limosna  en  la  Real  Caja, 
"cumpliendo  con  la  obligación  de  su  oficio",  dice  Torres  y 
Vargas  (9). 


(9)  Descripción  cit,  en  BHPR,  p.  264  y  272. 
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El  Gobernador  D.  Aj^ustin  de  Silva  y  Figueroa  había  ofre- 
cido a  los  Franciscanos  dar  principio  a  la  obra  de  su  conven- 
to.con  el  año  1642.  y  cuando  murió — que  fué  por  la  Navidad 
de  1641 — trataba  de  salir  a  pedir  limosna  por  el  lugar,  desean- 
do seguir  el  ejemplo  de  su  antecesor  1).  Iñigo  de  la  Mota  Sar- 
miento, en  las  obras  que  hizo  en  las  Iglesias  (lU).  La  licencia 
para  la  fundación  de  este  convento  no  se  alcanzó  hasta  el  a- 
ño  1642. 

El  R.  P-  Antonio  de  Castillo,  ü-  M-  Cap.,  hablando  de  la 
primera  fundación  o  memoria  piadosa  del  convento  de  San 
P"rancisco,  asegura  que  el  Gobernador  de  Puerto  Rico,  D.  Die- 
go de  Aguilera,  fué  quien  más  esforzadamente  trabajó  en  la 
instalación  de  la  Comunidad  Franciscana  en  San  Juan-  "Gas- 
tó— añade  el  P-  Castillo — gruesas  sumas  de  su  capital,  emj)e- 
ñó  sus  alhajas  y  las  de  su  esposa,  y  utilizó  las  influencias  de 
su  elevado  cargo-  No  contento  con  ello,  dirigió  a  S.  M-  un  Me- 
morial suplicándole  que  de  su  Real  Capilla  destinase  algunos 
ornamentos  para  la  nueva  Iglesia-  Mejoró  el  rey  Felii)e  IV  la 
petición  por  Real  Cédula,  mandando  entregar  al  convento 
2000  pesos,  que  se  hablan  de  imponer  a  censo,  y  con  sus  rédi- 
tos se  había  de  proveer  cada  año  a  la  Sacristía"  (11). 

Esta  generosa  ayuda  del  Gobernador  Aguilera  no  parece 
deba  referirse  a  la  instalación  de  los  Franciscanos  en  San 
Juan,  sino  más  bien  a  obras  posteriores  del  convento,  pues 
ni  el  año  1634  en  que  llegaron  a  la  ciudad,  ni  el  de  1642  en 
que  se  alcanzó  la  licencia  para  la  fundación,  era  gobernador 
D-  Diego  de  Aguilera,  el  cual  no  tomó  posesión  de  ese  cargo 
hasta  1649,  según  afirma  Torres  y  Vargas  (12)- 

Como  complemento  de  los  datos  anteriores  de  nuestro  ma- 
nuscrito, hemos  de  añadir  que  el  P-  Castillo  en  una  obra  suya 
de  reciente  publicación  (13),  da  a  entender  que  los  Francis- 
canos en  1632  se  encontraban  ya  en  San  Juan,  "cuya  ciudad 
les  donó  un  gran  solar  hacia  el  Este,  entre  la  muralla  y  el  ca- 
serío- La  fecha  de  donación    del  solar  fué  el  3  de  octubre  de 


(10)  Torres  y  Vargas,  Descripción  cir.,  en  BHPR.  (1917),  p.  288. 

(11)  LV,  (1915),  p.  139. 

(12)  BHPR.  (1917),  pp.  283-84. 

(13)  Historia  de  la  Educación  en  Puerto  Rico  (1512-1826),  p.  83,  The 
■Catholic  University  of  America,  1937. 
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1642  y  la  del  permiso  real,  el  11  de  septiembre  del  año  ante- 
rior. A  los  tres  años  cabales,  o  sea  en  28  de  septiembre  del  a- 
ño  45,  era  dedicada  la  iglesia,  según  consta  de  la  lápida  en- 
contrada en  julio  de  1*J25,  al  ser  derribada  la  pared  que  sir- 
viera de  apoyo  al  Altar  Mayor.  Era  Provincial  de  la  Orden  el 
P.  Tomás  de  Lara,  que  babia  sucedido  al  P-  Martín  Vázquez". 

La  primitiva  Iglesia  del  convento  de  San  Francisco  cons- 
talia  solamente  de  una  nave  con  su  presbiterio.  Posterior- 
mente se  construyeron  capillas  por  ambos  costados  y  la  bóve- 
da de  material,  excepto  la  parte  del  presbiterio-  Pocos  años 
antes  de  ser  demolida  la  Iglesia,  se  descubrieron  en  la  pared 
del  liste  que  limitaba  la  capilla  mayor,  unas  pinturas  al  óleo 
que  representaban  a  San  Buenaventura,  San  Bernardino  de 
Sena  y  San  Francisco  Solano,  bechas  el  año  107.").  La  prime- 
ra capilla  fué  edificada  a  fines  del  siglo  XVII,  a  expensas  de 
la  V-  O.  T.,  y  es  la  que  últimamente  estuvo  dedicada  a  la  Vir- 
gen del  Carmen.  La  segunda  capilla  fué  la  de  Animas,  cons- 
truida en  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII  por  su  Cofradía-  Las 
demás  capillas  se  levantaron  con  posterioridad  a  las  indica- 
das (14). 


Apostolado  Franciscano. 

Tan  pronto  los  hijos  del  Patriarca  de  Asís  se  establecieron 
de  nuevo  en  Puerto  Rico,  dedicáronse  a  las  tareas  del  aposto- 
lado, compartiendo  con  los  Dominicos  la  bermosa  obra  mi- 
sionera de  evangelización  de  la  Isla  y  ayudando  al  clero  se- 
cular en  sus  ministerios  parroquiales- 

Cuando  el  Illmo-  Fr.  Manuel  Jiménez  Pérez,  Obispo  de 
Puerto  Rico,  tomó  posesión  de  su  cargo,  en  1772,  algunos 
Franciscanos  y  Dominicos  estaban  al  frente  de  varios  pue- 
blos, a  causa  de  la  penuria  de  sacerdotes  seculares  (15) ;  y 
registrando  los  libros  parroquiales  de  Utuado,  P.  R-,  hemo;; 
podido  comprobar,  con    respecto  a  esta  parroquia,  el  prece- 


(14  )LV.,  25  de  marzo  de  1916. 

(15)  Memorial  dirigido  al  Rey,  año  1774,  en  BHPR.  (1920).  p.  46. 
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dente  aserto,  pues  durante  el  siglo  XVIII  varios  Religiosos  de 
las  Ordenes  hermanas — las  únicas  existentes  en  la  Isla  en  la 
época  colonial — desempeñaron  interinamente  el  cargo  parro- 
quial- En  los  quince  primeros  años  de  la  población  de  Utua- 
do,  allá  estuvieron  los  PP-  Andrés  Bravo,  José  Quiñones.  An- 
drés Quiñones,  ex-provincial,  y  Agustín  Bello,  Lector  de  Sa- 
grada Teología-  En  los  años  siguientes  allí  trabajaron  tam- 
bién otros  Religiosos,  cuyos  nombres  no  recordamos  por  no 
haberlos  anotado- 

En  1772  comenzó  el  señor  Jiménez  Pérez  la  Visita  Pastoral 
por  la  ciudad  de  San  Juan,  y  viendo  las  grandes  discordias 
que  había  así  entre  eclesiásticos  como  entre  seculares,  "juz- 
gó muy  conveniente — dice  el  mismo  Prelado — el  tener  una 
misión  en  esta  Catedral,  como  efectivamente  se  tuvo  en  ella, 
en  la  que  predicaron  con  mucho  fervor  dos  Padres  descalzos 
de  la  Religión  de  San  Francisco  por  muchos  días,  y  el  Obispo 
vió  con  mucho  consuelo  suyo  que  se  han  minorado  los  aman- 
cebamientos; que  están  ya  unidos  muchos  matrimonios  que 
estaban  dispersos,  y  que  desde  entonces  acá  se  frecuentan 
más  en  esta  ciudad  los  Santos  Sacramentos  (16)- 

Y  añade  que  "no  ha  hallado  en  los  pueblos  de  esta  Isla 
tántos  desórdenes  como  en  otros  de  su  Obispado,  lo  que  atri- 
buye el  Obispo  a  las  frecuentes  misiones  que  han  predicado 
en  ellos  algunos  Padres  Franciscanos  y  Dominicos  y  a  la  vi- 
gilancia de  los  PP.  Curas"  (17)- 

Los  únicos  predicadores  que  en  los  pasados  siglos  hubo 
en  San  Juan,  y  aun  en  toda  la  Isla,  fueron  los  PP-  Dominicos 
y  Franciscanos,  quienes  en  el  largo  período  de  trescientos  a- 
ños  levantaron  la  carga  del  púlpito  en  todas  las  solemnida- 
des oficiales,  que  no  eran  pocas.  En  la  Catedral  de  San  Juan 
hubo  siempre  dos  clases  de  predicación :  la  parroquial  a  car- 
go de  los  tenientes  curas,  y  la  capitular  (en  las  funciones 
más  solemnes,  en  que  oficiaba  el  Cabildo)  a  la  que  asistían 
el  Prelado,  el  Capitán  General,  el  Ayuntamiento  y  Justicia  en 
Corporación.  De  esta  última  estuvieron  encargados,  por  es- 
pacio de  siglos,  los  Dominicos  y  Franciscanos,  residentes  en 


(16)  Memorial  cit.,  ibid.,  p.  36. 

(17)  Idem,  p.  45. 
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la  ciudad^  El  Rey  les  pagaba  la  oblata  de  sus  iglesias,  a  cam- 
bio de  levantar  la  carga  en  la  Catedral- 

Esta  honrosa  carga  de  la  predicación  la  llevaron  los  Domi- 
nicos y  Franciscanos  hasta  mediado  el  siglo  XIX.  Con  feciia 
29  de  enero  de  1847  leyóse  en  el  Cabildo  Catedral  un  escrito 
firmado  por  el  P-  Cusani.  dominico,  y  i)or  los  Pl*-  Miguel  Gar- 
cía y  José  Hernández-  franciscanos,  en  el  que  manifiestan  (juc 
"se  hallan  en  la  imposibilidad  de  continuar  desempeñando  la 
carga  de  los  sermones  llamados  de  tabla,  que,  antes  y  después 
de  la  exclaustración,  han  llevado  con  mucho  gusto,  por  ser 
para  el  servicio  de  Dios  y  decoro  de  esta  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, aunque  sin  obligación,  después  que  desaparecieron  sus 
respectivas  Comunidades;  que,  en  efecto,  esta  obligación  se 
impuso  a  las  corporaciones  religiosas  en  virtud  de  que  el  Rey 
N-  S.  costeaba  la  oblata  de  ambas,  esto  es,  vino,  cera,  el  acei- 
te, pan  y  demás  necesario  para  el  culto,  como  dice  la  Real  Cé- 
dula de  25  de  marzo  de  1()3;3;  que  se  suspendió  del  año  1820 
al  1823,  que  fué  la  primera  exclaustración,  no  obstante  haber 
quedado  triple  número  de  religiosos  del  que  hay  ahora,  no 
por  otro  motivo  sino  porque  S.  M-  tuvo  a  bien  entonces,  lo 
mismo  que  en  la  posterior  época,  suspender  la  oblata,  única 
causa  porque  se  les  agravó  con  esta  carga;  que  faltando  ya, 
como  no  tiene  duda,  los  conventos  y  sus  respectivas  Comuni- 
dades, si  continuara  todavía  el  Gobierno  cumpliendo  por  su 
parte  la  condición  que  voluntariamente  se  impuso,  podrían 
darse  por  obligados,  cuando  no  personalmente  respecto  al 
corto  número  que  quedan,  al  menos  pagándoles,  para  cun)- 
plir  de  su  parte  la  contrata;  pero  que  el  Gobierno  de  S-  M- 
hace  más  de  diez  años  que  no  les  cubre  dicha  oblata,  y  a  ellos 
se  les  han  impedido  todos  los  medios  que  tenían  expeditos  en 
otro  tiempo,  para  continuar  formando  religiosos  jóvenes  de 
carrera,  que  eran  los  que  desempeñaban  esta  carga"  (18). 


Los  Franciscanos  y  la  Enseñanza. 

No  se  contentaron  los  hijos  del  Serafín  de  Asís  con  dedi- 
carse asiduamente  v  con  ardiente  celo  a  las  tareas  del  apos- 


(18)  Libro  XI  II  de  Actas  del  Cabildo,  en  LV.  (1913),  p.  252). 


DE  APOSTOLADO 


105 


tolado  por  medio  de  la  predicación,  misiones  parroquiales  y 
otros  ministerios  apostólicos-  sino  que  además  se  consagra- 
ron a  la  instrucción  y  formación  de  la  juventud. 

Tan  bien  acreditados  estaban  los  Franciscanos,  ya  desde 
los  i)rincipios  de  la  Conquista,  ante  el  Rey,  que  éste  acordó 
el  23  de  enero  de  lól,'}  la  siguiente  ordenanza:  "Todos  los  hi- 
jos de  los  caciques  se  entregarán  a  la  edad  de  trece  años  a  los 
Padres  Franciscanos,  los  cuales  les  enseñarán  a  leer,  escribir 
y  la  doctrina;  pasados  cuatro  años,  vuélvanse  a  quien  son  en- 
comendados, para  que  de  ellos  reciban  la  doctrina  los  otros 
indios,  mejor  que  de  los  nuestros"  (19). 

Y  no  se  vaya  a  creer  que  fué  ésta  una  disposición  de  ca- 
rácter general,  sino  concreta  y  particularmente  dada  para 
Puerto  Rico.  "Lo  cual  -dice  el  P-  Castillo — nos  hace  sospe- 
char que,  efectivamente,  los  Padres  Franciscanos  habíanse 
establecido  en  Caparra,  a  tenor  de  lo  dispuesto  por  el  Rey, 
dos  años  antes-  Indicios  de  ello  hallamos  en  ima  queja  ele- 
vada al  Rey  por  alguien  en  1.51,5,  al  lamentarse  del  hecho  rea- 
lizado por  un  sobrino  de  la  mujer  de  Ponce-  Habíase  éste  a- 
trevído  a  dar  de  palos  a  un  alcalde  ordinario  y  para  escapar 
a  la  justicia,  acogióse  a  sagrado  en  el  monasterio-  ¿Cuál  mo- 
nasterio? Ni  entonces,  ni  más  adelante,  hasta  el  año  1.523,  hu- 
bo en  la  Isla  monasterio  ninguno,  a  no  ser  el  de  los  Padres 
Fraciscanos"  (20). 

Todavía  no  estaba  terminado  el  segundo  convento — el  de 
San  Juan — cuando  los  Franciscanos  "comenzaron  a  dar  cla- 
ses a  la  juventud,  teniendo  ya  en  lfi44,  ocho  alumnos  en  sus 
aulas.  Quince  años  después  hallamos  expreso  el  nombre  del 
primer  profesor  de  gramática  castellana  hasta  hoy  conocido 
en  la  Isla.  Nos  referimos  al  P-  Ignacio  Juvera,  natural  de  Es- 
paña, donde  en  1636  se  afilió  a  los  franciscanos  llegando  a 
ser  notable  orador  sagrado"  (21). 

A  partir  de  aquella  época  el  convento  franciscano  de  San 
Juan  fué  siempre  uno  de  los  centros  principales  de  estudios 
de  la  Isla-  Allí  se  sostuvieron  las  cátedras  de  teología,  filoso- 


(19)  BHPR.  (1923),  p.  38. 

(20)  Op.  cit..  p.  18. 

(21)  Castillo,  op.  cit.,  p.  84. 
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fía.  gramática  y  primeras  letras  con  el  fin  de  instruir  a  la  ju- 
ventud. 

En  1772  el  Cabildo  de  San  Juan  contestaba,  por  mayoría 
de  votos,  a  una  Real  Cédula  sobre  sí  era  necesario  y  útil  un 
Seminario  igual  al  de  Caracas,  que  efectivamente  era  de  ab- 
soluta necesidad-  Votaron  en  contra  el  Arcediano  y  el  Chan- 
tre, fundándose  en  la  carencia  de  medios  y  que  la  necesidad 
se  remediaba  con  las  Cátedras  de  Gramática,  Filosofía  y  Teo- 
logía que  había  en  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  Sctn 
Francisco  (22). 

En  1777  existían  también  en  el  convento  de  San  Francisco 
las  mencionadas  Cátedras  de  Filosofía,  y  Teología,  y  además 
la  de  Moral  y  Primeras  Letras  (23). 

Con  fecha  'M)  de  noviendjre  de  1818  ü.  Pedro  Tomás  de 
Cordova  exi)onía  al  Rey  lo  siguiente: 

"Lo  que  sí  pide  socorros  eficaces  es  el  Seminario  Conci- 
liar. Carece  Puerto  Rico  de  tan  interesante  establecimiento, 
hallándose  obligados  sus  hijos  a  mendigar  en  otros  paises  los 
estudios  necesarios  y  útiles  a  la  sociedad-  Si  las  Comunida- 
des de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  no  se  dedicasen  a  ins- 
truir la  juventud,  como  lo  hacen  laudablemente,  faltarían 
con  dolor  los  medios  esenciales  de  formar  homl)res  útiles 
país  y  la  patria"  (21). 

Las  primeras  aulas  que  recordamos  se  hayan  abierto  en 
Puerto  Rico — así  se  expresa  el  señor  Elzaburu — son  las  de 
Geografía,  Comercio  y  Matemáticas;  después  vino  la  clase 
de  Teología,  autorizada  por  Real  Cédula  del  año  1819,  que  fa- 
cultaba esa  enseñanza  a  los  Religiosos  Franciscanos,  que  la 
sostuvieron  hasta  1839  (25).  La  referida  Cédula  aprobaba 
los  estudios  establecidos  en  el  convento  de  San  Francisco,  de 
modo  que  las  calificaciones  de  los  Lectores  servían  para  los 
grados  universitarios  (20). 


(22)  Libro  II  de  Actas  Capitulares  de  la  Catedral  de  San  Juan,  año  1772, 
(LV.,  1913,  p.  381). 

(23)  LV.,  (1913),  p.  414. 

(24)  Cuarto  Centenario  de  la  Colonización  de  Puerto  Rico,  p.  107,  San 
Juan  1908. 

(25)  BHPR.  (1923).  p.  151. 

(26)  LV.  (1914),  p.  27. 
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Por  donde  quiera  se  levantan  hoy  escuelas — escribía  ha- 
ce años  el  P.  Castillo —  pero  en  tiempos  pasados  eran  rarísi- 
mas; casi  no  hubo  otras,  durante  siglos,  que  las  erigidas  en 
los  conventos  y  catedrales-  "Focos  de  ilustración  en  ciencias 
eclesiásticas  y  profanas,  fueron  para  esta  Isla  los  conventos 
de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco-  Seminario  no  lo  hubo 
hasta  bien  entrado  el  siglo  XIX,  escuelas  de  gramática  y  pri- 
meras letras  se  pueden  contar  por  los  dedos  de  la  mano  las 
que  hubo  en  este  pais,  en  los  tres  primeros  siglos  de  su  colo- 
nización. Pues  bien;  hecho  es  innegable  que  en  el  convento 
de  San  Francisco  se  cultivaron  las  ciencias  y  se  atendió  a  la 
ilustración  de  los  hijos  del  pueblo- 

"Según  leemos  en  las  Actas  del  Cabildo  Catedralicio  (t-  II, 
fol-  164  y  t.  III,  fol-  74)  los  Franciscanos  sostenían  con  luci- 
miento Cátedras  de  Gramática.  Filosofía,  Teología,  Moral  y 
primeras  letras.  Y  se  debe  advertir  que  estas  cátedras  eran 
públicas  y  que  a  ellas  acudían  libremente  los  hijos  de  San  .Juan- 
No  las  subvencionaba  el  Real  Tesoro,  ni  el  Situado  de  Méjico 
les  servia  de  puntal-  ni  el  Ayuntamiento  les  concedía  algún 
privilegio,  ni  el  Obispado  las  honraba  con  pingües  preben- 
das- Las  sostenían  por  sí  mismos  los  Religiosos  de  San  Fran- 
cisco, y  la  gratitud  y  correspondencia  del  pueblo  fueron  su 
corona". 

Al  folio  2()8  y  209  del  tomo  III  de  Actas  Capitulares,  lee- 
mos: "Se  dan  dimisorias  para  el  presbiterado  a  los  diáconos 
Francisco  .Julián  Méndez  y  Pablo  .losó  Rodríguez  en  atención  a 
la  aprobación  que  han  obtenido  de  la  Escuela  de  San  Francis- 
co de  esta  ciudad";  "Se  dan  dimisorias  al  clérigo  D.  Pedro 
Estévez,  notario  de  la  ciudad  de  Cumaná.  por  haber  desem- 
peñado examen  ante  la  escuela  de  San  Francisco"  (LV. 
(1913),  p.  633)- 

Creemos  haber  demostrado  con  lo  que  dejamos  expuesto 
que,  efectivamente,  el  convento  franciscano  de  San  Juan  fué 
uno  de  los  centros  culturales  más  importantes  de  la  hermosa 
isla  borinqueña-  Al  que  no  esté  conforme  con  la  brevedad  de 
este  nuestro  estudio,  lo  remitimos  a  las  fuentes  que  hemos  ci- 
tado, particularmente  al  interesante  libro  "Historia  de  la  E- 
ducación  en  Puerto  Rico"  del  P.  Antonio  C-  Mendoza  (P.  Cas- 
tillo). 
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la  Exclaustración, 

Habiendo  sido  los  conventos  centros  de  fecundo  apostola- 
do y  focos  de  ilustración  y  cultura,  en  todas  partes,  pero  es- 
pecialmente en  Puerto  Rico,  lo  natural  y  lógico  hubiera  sido 
ayudarlos  para  que  continuasen  su  misión  evangelizadora  y 
científica,  o  por  lo  menos  permitir  su  existencia;  pero  no,  las 
ideas  liberales  y  revolucionarias  del  siglo  XIX  que  invadie- 
ron y  trastornaron  tantos  cerebros,  aun  de  aquellos  que  go- 
bernaban naciones  tradicionalmente  católicas,  vinieron  a  e- 
char  por  tierra,  hasta  en  sus  propios  cimientos,  las  institucio- 
nes religiosas  y  culturales  que  tántos  bienes  hablan  propor- 
cionado al  pais- 

En  consecuencia  de  las  nuevas  doctrinas,  el  16  de  abril  de 
1821  fueron  suprimidas  las  Comunidades  de  San  Francisco  y 
Santo  Domingo,  de  Puerto  Rico,  por  Real  Orden  de  2  de  no- 
viembre de  1820,  comunicada  por  el  Ministro  de  Ultramar  al 
Gobernador  Aróstegui-  La  supresión  de  los  conventos  duró 
hasta  1823.  en  que  por  decreto  del  Rey  de  3  de  octubre  de  di- 
cho año.  fueron  restablecidos-  Durante  el  tiempo  de  esta  pri- 
mera exclaustración,  algunos  Religiosos  Franciscanos  estu- 
vieron al  cuidado  de  su  Iglesia,  en  calidad  de  capellanes  (27)- 

Al  ser  extinguidas  las  Comunidades  de  Franciscanos  y 
Dominicos,  se  estableció  en  Puerto  Rico  una  Oficina  del  Cré- 
dito Público  para  administrar  los  bienes  de  los  conventos-  A 
los  Religiosos  se  les  asignó  la  suma  de  25  pesos  mensuales  de 
congrua  para  su  sustentación. 

La  Comunidad  franciscana  vivió  nuevamente  en  su  con- 
vento por  algún  tiempo  hasta  que  poco  a  poco  fué  extinguién- 
dose por  falta  de  personal.  En  1847  se  encontraban  en  San 
Juan,  como  hemos  visto,  los  PP.  Miguel  García  Garay  y  José 
Manuel  Hernández,  religiosos  del  convento  de  San  Francis- 
co- El  P-  García  fué  Comisario  de  laV-  O-  T.  por  muchos  años, 
al  menos  hasta  1860,  y  desde  la   exclaustración  hasta  que  la 


(27)  LV.  (1913),  p.  267;  vide  también  (1914),  pp.  86-87;  (1916),  p.  240. 
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Iglesia  Franciscana  fué  convertida  en  parroquia,  en  1858,  fi- 
gura como  rector  de  ella  (28). 

Con  feciia  22  de  julio  del  citado  año  58,  el  Illnio.  Fr.  Pablo 
Benigno  CaiTión,  O.  M.  Cap-,  Obispo  de  Puerto  Rico,  erigió  en 
parroquia  la  Iglesia  de  San  Francisco,  nombrando  Cura  Ecó- 
nomo de  ella  al  Pbro-  Fernando  de  Logroño,  excapucliino  de 
la  expedición  que  llegó  a  Venezuela  en  1842,  quien  la  inaugu- 
ró el  4  de  octubre,  fiesta  de  su  Titular,  y  la  regentó  por  poco 
tiempo-  A  este  primer  Cura  Párroco  siguieron  otros  varios 
hasta  que  en  septiembre  de  1915  fué  entregada  a  los  Francis- 
canos Capuchinos,  residentes  en  San  Juan- 
La  antigua  Iglesia  de  San  Francisco  era  de  forma  irregu- 
lar, baja  de  techo  y  poco  agradable  a  la  vista;  constaba  de  tres 
naves-  En  1868  se  le  puso  pavimento  de  mármol  en  sustitu- 
ción del  antiguo  de  ladrillo. 

Existió  hasta  el  año  1917  en  que  el  R.  P-  Antonio  de  Casti- 
llo, debidamente  autorizado,  comenzó  las  obras  del  magnifi- 
co edificio  de  la  Academia  Católica  cp.ie  hoy  se  levanta  sobre 
lo  que  era  presbiterio  y  sacristía.  El  solar  del  cuerpo  del  tem- 
plo es  ahora  Plaza  de  Salvador  Grau,  y  sirve  de  desahogo  a 
la  misma  Academia.  La  sacristía  con  su  majestuosa  bóveda 
se  conservó  íntegra,  y  es  hoy  uno  de  los  salones  de  la  mencio- 
nada escuela. 

El  convento  pasó  a  poder  del  Estado,  que  lo  destinó  a 
cuartel-  Por  el  año  1887  lo  ocupaba  el  regimiento  fijo  de  arti- 
llería .habiéndosele  agregado  por  la  parte  de  la  calle  de  San 
Francisco,  ima  casa  destinada  a  oficinas  de  dicho  cuerpo  y 
habitaciones  del  jefe  y  ayudante-  El  área  del  edificio  era  in- 
mensa, pues  comprendía  toda  una  manzana,  de  la  calle  de 
Luna  y  Callejón  del  Tamarindo  dando  vuelta  a  la  de  San 
Francisco-  La  fachada  principal  seguía  la  línea  del  frente  de 
la  iglesia. 

Sobre  los  amplios  solares  del  que  fué  convento  francisca- 
no se  construyó  posteriormente  una  escuela  magnífica  del 
Departamento  de  Instrucción  Pública- 


(28)  Cfr.  Libro  de  Actas  de  la  V.  O.  T.  (1745-63). 


110 


CINCUENTA  AÑOS 


Franciscanos  Ilustres, 

Si  el  convento  seráfico  de  San  Juan  fué  célebre  en  la  his- 
toria de  Puerto  Rico,  lo  fué  principalmente  por  haber  vivido 
en  sus  claustros  hombres  eminentes  en  virtud  y  letras,  mu- 
chos de  los  cuales  pasaron  a  regentar  cátedras  importantes, 
a  desempeñar  cargos  delicados  y  hasta  a  gobernar  diócesis 
en  otros  paises.- 

Dada  la  brevedad  de  este  nuestro  trabajo,  sólo  podemos 
hacer  mención  de  dos  F'ranciscanos  ilustres,  naturales  de 
Puerto  Rico,  a  saber:  los  PP-  Fr-  José  Antonio  Bonilla  Torres 
y  Fr-  Angel  de  la  Concepción  Vázquez,  a  quienes  el  notable 
historiador  Cayetano  Coll  y  Tosté  no  ha  dudado  colocar  en 
su  galería  de  Portorriqueños  Ilustres  (29). 

El  P-  Bonilla  nació  en  177Ü  en  Mayagüez,  P.  R-,  o  según  o- 
iros,  en  el  pueblo  de  Añasco-  Hizo  sus  estudios  superiores  en 
la  Universidad  de  Santo  Domingo,  y  en  17í)().  siendo  todavía 
corista,  fué  incorporado  al  Colegio  Apostólico  de  Cristo  Cruci- 
ficado de  la  Provincia  de  Guatemala-  donde  permaneció  por 
espacio  de  veinte  años,  desempeñando  por  un  trienio  el  cargo 
de  Ministro  Provincial- 

Con  fecha  5  de  enero  de  1810  le  fueron  concedidos  por  el 
Rvmo-  P.  Fr.  Pablo  de  Moya,  Comisario  General  de  Indias, 
los  privilegios  de  ex-Provincial,  es  decir,  "la  Paternidad  de 
Provincia  con  socio  grato  y  las  demás  esenciones,  prerroga- 
tivas y  honores  anexos  a  ella". 

El  P.  Bonilla,  en  carta  escrita  en  Cádiz  el  20  de  marzo  de 
1810  y  dirigida  al  Provincial  de  Santa  Cruz  de  Caracas,  le  de- 
cía. "El  honor  de  ser  hijo  de  esa  Provincia  me  hace  confiar 
que  V-  P-  recibirá  con  agrado  el  adjunto  testimonio  (el  del  P. 
Moya  eoncediéndole  los  expresados  privilegios)  y  que  a  vir- 
tud de  él  dará  orden  para  que  en  llegando  yo  a  Puerto  Rico 
me  franquee  el  convento  la  habitación,  que  desde  ahora  pido 

(29)  BHPR.  (1921),  66-68).  A  los  datos  puhlicados  en  esta  revista,  añadi- 
mos otros  que  nosotros  dimos  a  conocer  en  LV.  (1925),  p.  342,  en  un  artículo 
titulado  "Puertorriqueños  Ilustres",  junto  con  los  referentes  al  P.  Vázquez  del 
P.  Castillo,  publicados  también  en  LV.  (192.5)),  pp.  221-24.  En  estos  lugares 
pueden  verse  más  amplias  noticias  sobre  estos  dos  franciscanos. 
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por  amor  de  Dios,  porque  pienso  residir  alli,  luego  que  re- 
grese a  América,  evacuados  otros  negocios  que  me  trajeron  a 
la  Corte". 

El  regreso  a  su  tierra,  sin  embargo,  no  fué  inmediato  sino 
que  se  retardó  hasta  el  año  1814- 

El  espiritu  recto  del  P.  Bonilla  le  hizo  combatir  algunos 
alDusos  que  se  cometían  en  el  cobro  de  las  dispensas  matri- 
moniales entre  parientes,  como  igualmente  quiso  corregir  la 
novedad  introducida  por  los  Tenientes  de  Guerra,  relativa  a 
los  albaceas  y  testamentarios-  Por  ello  fué  deportado  a  Espa- 
ña, pero  su  protesta  dió  lugar  a  la  Real  Cédula  de  30  de  ma- 
vo  de  1815.  que  ])rohibia  tales  abusos.  No  habiendo  sido  pues- 
ta en  práctica  dicha  real  disposición,  el  gobernador  D-  Gon- 
zalo de  Aróstegui  la  hizo  cumplir  más  tarde,  en  1821,  por  me- 
dio de  una  rigurosa  circular  pasada  el  9  de  julio  del  referido 
año  a  todos  los  Alcaldes  de  la  Isla- 

El  P.  Bonilla  pudo  regresar  a  Puerto  Rico  en  febrero  de 
1823,  y  sobre  el  asunto  de  las  dispensas  publicó  el  siguiente 
folleto : 

"Apuntamientos  críticos,  canónicos,  teológicos,  legales  so- 
bre la  cuestión  de  dispensas  matrimoniales,  relativa  a  la  Real 
Cédula  de  30  de  mayo  de  1815  y  sus  concordantes  posteriores". 

"El  Eco",  diario  noticiero  de  Puerto  Rico,  en  su  número 
de  22  de  febrero  de  1823,  tributó  grandes  elogios  al  docto 
franciscano  con  motivo  de  su  regreso  a  la  Isla. 

Los  trastornos  políticos  de  la  época  obligaron  al  P.  Boni- 
lla a  tomar  nuevamente  el  camino  del  destierro  y  refugiarse 
en  Santo  Domingo,  de  donde  ya  no  pudo  regresar  a  su  país 
natal.  Allí  se  consagró  a  hacer  el  bien  a  todos  hasta  su  muer- 
te ocurrida  en  1855,  a  los  85  años  de  edad,  en  la  expresaba 
isla  dominicana,  de  cuya  sociedad  fué  muy  querido  y  venerado. 

El  P.  Fr-  Angel  de  la  Concepción  Vázquez^  no  fué  natural 
de  Juncos,  como  dice  Coll  y  Tosté,  sino  de  San  Juan,  donde 
nació  el  año  1784;  ingresó  en  la  Orden  Seráfica  en  el  conven- 
to de  San  Francisco,  de  Caracas,  en  1800,  en  el  que  debió  ha- 
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cer  también  sus  estudios-  Recibió  la  primera  tonsura  y  órde- 
nes menores  el  25  de  mayo  de  1804,  el  Subdiaconado  al  si- 
guiente dia,  el  Diaconado  el  9  de  marzo  de  1805  y  la  ordena- 
ción sacerdotal  el  8  de  noviembre  de  1807,  todo  de  manos  del 
Obispo  Arizmendi. 

Desempeñó  los  cargos  de  Maestro  de  Estudiantes  y  de 
Gramática  en  el  convento  de  San  Juan;  luego  fué  Lector  Re- 
plicante y  de  Artes  en  el  de  Caracas;  más  tarde  Lector  de  Fi- 
losofía y  Teología  de  Vísperas  en  el  mismo  de  San  Juan. 

La  mayor  parte  de  su  vida  la  pasó  en  la  capital  de  Puerto 
Rico,  donde  lo  hallamos  en  1808,  1812,  1815,  19,  20.  En  este  úl- 
timo año  era  Comisario  de  la  V.  O-  T-,  cargo  que  desempeñó 
inteligentemente  hasta  1826.  Cuando  ocurrió  la  exclaustra- 
ción en  1821  vióse  precisado  a  vivir  secularizado,  si  bien  las 
gentes  continuaron  llamándole  Fray  Angel- 
La.  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  deseando  a- 
provecharse  de  la  vasta  erudición  y  bellas  cualidades  del  P- 
Vázquez,  le  nombró  Socio  de  Número,  Secretario  de  dicha 
Corporación,  Regente  de  Estudios  y  Catedrático  de  Filosofía, 
cargos  que  desempeñó  con  aplauso  de  todos  los  socios. 

Terminada  la  fábrica  del  Seminario  Conciliar  y  abierto 
al  público  en  1832,  fué  elegido  por  el  Obispo  Gutiérrez  de  Cos 
para  primer  Rector,  y  durante  los  años  34-40  tuvo  en  el  mis- 
mo plantel  a  su  cargo  la  Cátedra  de  Filosofía,  sacando  discí- 
pulos muy  aprovechados  que  honraron  siempre  su  memoria. 

Desde  1832  hasta  su  muerte  ocurrida  el  7  de  junio  de  1841, 
la  vida  del  P-  Vázquez  estuvo  consagrada  exclusivamente  a 
la  organización  moral,  pedagógica  y  económica  del  nuevo  Se- 
minario Conciliar. 

Por  estos  y  otros  muchos  servicios  prestados  a  la  religión 
y  a  la  patria  que  lo  vió  nacer,  bien  merece  figurar  en  el  dis- 
tinguido puesto  en  que  ya  ha  sido  colocado,  o  sea  en  la  gale- 
ría de  portorriqueños  ilustres. 

A  estos  Franciscanos  Ilustres  bien  podremos  agregar  otros 
que,  aunque  no  hayan  vivido  en  el  convento  de  San  Francis- 
co, de  San"  Juan,  trabajaron  también  por  el  progreso  espiri- 
tual, intelectual  y  aun  material  de  Puerto  Rico:  nos  referi- 
mos a  los  Obispos  Franciscanos  de  Borinquen. 
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Fueron  éstos  siete,  a  saber: 

lUmo.  Don  Fr.  Andrés  de  Carbajal, 

"        "     "    Nicolás  de  Ramos  y  Santos. 

"        "     "    Hernando  de  Lobo  Castrillo, 

"        "     "    Bartolomé  Garda  de  Escañuela, 

"        "     "    Pedro  de  la  Concepción  Urtiaga  y  Salazar, 

"        "     "    Pablo  Benigno  Carrión  de  Málaga, 

"        "     "    Juan  Antonio  Puig  y  Monserrat- 


LA  MISION  FRANCISCANO-CAPUCHINA 
DE  PUERTO  RICO 


No  permitió  la  Providencia  que  la  obra,  por  tantos  títulos 
meritisima,  de  los  hijos  del  Serafín  de  Asis  en  la  hermosa  Is- 
la Portorriqueña,  quedase  interrumpida  para  siempre-  Tal 
vez  la  sangre  de  los  mártires  de  ''El  Espinar",  aunada  a  los  sa- 
crificios y  persecuciones  sufridas  por  la  Orden  Franciscana 
en  el  pasado  siglo,  fuese  el  clamor  pernne,  ante  el  trono  de  la 
divina  clemencia,  que,  al  fin,  obtuvo  la  gracia  del  regreso  a 
Puerto  Rico  de  tan  celosos  apóstoles- 

Lo  cierto  es  que  los  hijos  de  San  Francisco,  a  principios 
del  presente  siglo,  reanudaron  en  dicha  Isla  el  antiguo  apos- 
tolado seráfico,  y  volvieron  a  escribir  páginas  muy  gloriosas, 
dignas  ciertamente  de  ser  incorporadas  a  su  Historia- 

Ya  quedan  anotadas  en  otro  lugar  las  causas  que  motiva- 
ron nuestra  ida  a  Puerto  Rico,  las  cuales  no  fueron  otras  que 
la  expulsión  de  Maracaibo  y  San  Cristóbal  y  la  consiguiente 
dispersión  de  los  Religiosos  residentes  en  ellas.  Tales  aconte- 
cimientos hicieron  retroceder  la  Misión  de  Venezuela  a  sus 
principios,  y  aun  la  colocaron  en  peores  condiciones,  es  decir, 
con  una  sol-a  residencia  provista  de  escaso  personal. 

Era,  pues,  de  urgente  e  imperiosa  necesidad  que  los  Supe- 
riores de  la  Provincia  tomasen  enérgicas  y  eficaces  medidas 
para  remediar  aquella  gran  necesidad.  Así  lo  hicieron  en  el 
Capítulo  Provincial  celebrado  en  Bilbao  el  20  de  julio  de  1904- 

EI  P.  Cebrones. 

En  él  fué  nombrado  Custodio  de  la  Misión  de  Venezuela 
«1  M-  R-  P.  Gaspar  de  Cebrones,  religioso  activo  y  emprende- 
dor, adornado  del  don  de  gentes  y   ducho  para  sortear  difi- 
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cultades,  amén  del  caudal  de  experiencia  misional  con  que 
contai)a.  Con  el  nombramiento  recibió  el  encargo  de  reorga- 
nizar y  reponer  la  Misión  de  las  pérdidas  sufridass  en  la  ex- 
pulsión de  Maracaibo  y  San  Cristóbal. 

Para  mejor  lograr  su  intento  se  trasladó  a  Roma  en  com- 
pañía de  su  Secretario,  el  R.  P-  Agustín  de  Pamplona-  Trató 
alli  detenidamente  el  asunto  con  el  Rvmo-  P-  General,  quien 
aprobó  sus  proyectos,  poniéndose  luego  al  habla  con  el  Emmo. 
Cardenal  Mern»-  del  Val,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad, 
el  cual  le  dió  cartas  de  recomendación  para  los  señores  Obis- 
pos con  quienes  pensaba  tratar  el  asunto  de  las  nuevas  fun- 
daciones. 

Concluidas  estas  gestiones  preliminares,  emliarcáronse  am- 
bos para  Venezuela,  llegando  a  Caracas  el  20  de  noviembre  de 
1904;  y  una  vez  que  tomó  posesión  de  su  cargo  el  P.  Cebrones 
y  practicó  la  Visita  Canónica  en  los  dias  21  a  24,  embarcóse 
con  su  Secretario  para  Puerto  Rico,  a  fin  de  llevar  a  feliz  tér- 
mino la  misión  que  se  le  habia  confiado- 


IV 


FUNDACION  DE  SAN  JUAN 
1905 


Llegaron  a  San  Juan  el  1°  de  diciembre  del  referido  año> 
siendo  muy  bien  recibidos  por  el  Sr.  Obispo,  Dr.  Jaime  Blenk, 
quien  Ies  brindó  hospedaje  en  su  mismo  Palacio,  donde  vivie- 
ron por  espacio  de  dos  meses,  hasta  que  lograróh  ihstálar  u- 
na  residencia  en  aquella  cápital-  Mientras  tanto  Monseñor 
Blenk  dióles  todas  las  facilidades  posibles  para  establecerse 
en  su  Diócesis  y  hasta  les  ofreció  cualquiera  de  las  parro- 
quias vacantes- 
Llevaba  ya  Puerto  Rico  algunos  años  bajo  el  dominio  de 
Estados  Unidos;  y  esta  circunstancia  unida  a  las  luchas  polí- 
ticas que  precedieron  a  la  concesión  por  parte  de  España  de 
la  autonomía  de  la  Isla  y  a  la  intranquilidad  que,  en  las  po- 
blaciones y  campos,  sembraron  los  agentes  secretos  que  pre- 
pararon tal  estado  de  cosas  secundando  los  planes  de  aque- 
lla potencia  extranjera,  motivaron  notable  desconcierto  mo- 
ral y  escasez  de  sacerdotes,  con  grave  perjuicio  para  la  vida 
espiritual  de  las  parroquias.  Todo  esto  hacia  oportunísima  la 
llegada  de  los  PP.  Capuchinos,  y  el  Prelado  Diocesano  veía 
en  ellos  a  los  enviados  de  Dios,  allí  donde  la  mies  era  abun- 
dante y  los  operarios  muy  limitados- 
No  dejaría,  por  otra  parte,  Monseñor  Blenk  de  recordar 
que  las  huellas  de  la  sandalia  franciscana  se  conservaban  to- 
davía indelebles  en  la  Isla  Borinqueña,  cuyos  habitantes  co- 
nocían muy  bien  los  trabajos  apostólicos  de  los  hijos  del  Po- 
verello  en  la  civilización  y  evangelización  de  los  aborígenes, 
y  el  esfuerzo  por  ellos  realizado,  durante  los  tres  ])r¡meros 
siglos  de  vida  colonial,  en  pro  de  la  instrucción  y  cultura  de 
los  portorriqueños- 
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Lá  Capilla  Franciscana. 

Perduraba  aún  en  San  Juan  la  Venerable  Orden" Tercera 
de  San  Francisco,  la  cual  poseía  un  bermoso  templo,  conoci- 
do por  más  de  una  centuria  con  el  nombre  de  Iglesia  de  San 
Luis,  y  últimamente — desde  1889 — con  el  de  Capilla  Francis- 
cana. 

Esta  antigua  Hermandad,  fundada  en  el  siglo  XVII  en  el 
convento  de  San  Francisco,  que  babia  visto  con  dolor  la  su- 
presión de  la  Comunidad  Franciscana,  no  pudo  menos  de  ce- 
lebrar con  verdadera  alegría  y  satisfacción  la  llegada  de  sus 
bermanos  los  PP-  Capuchinos;  y  una  vez  que  supieron  los 
Terciarios  el  proyecto  del  P-  Cebrones  de  fundar  en  San 
Juan,  le  prestaron  su  ayuda  generosa  y  eficaz. 

En  efecto,  convencido  el  P-  Custodio  de  que  nuestra  prime- 
ra residencia  en  la  Isla  debia  ser  en  la  capital,  puso  sus  mira- 
das en  la  V-  O-  T.  y  en  su  Capilla  como  base  segura  y  lugar  a- 
decuado  para  la  fundación-  Habló  luego  confidencialmente 
con  D-  José  Patiño,  entonces  Ministro  de  la  Hermandad,  y 
viéndolo  del  todo  dispuesto  y  favorable,  se  dirigió  al  S.  Obis- 
po proponiéndole  el  proyecto,  que  fué  tan  del  agrado  de  Su 
Sria.  que  alli  mismo  extendió  el  nombramiento  de  Comisario 
de  la  V.  O-  T.  a  favor  del  P-  Cebrones- 

Perfectamente  de  acuerdo  éste  y  el  Sr-  Patiño,  prepararon 
el  ánimo  de  los  demás  miembros  de  la  Junta  Directiva,  y  una 
vez  logrado  esto,  convocaron  una  reunión  que  debia  tener  lu- 
gar en  la  Capilla  Franciscana  el  19  de  enero  de  1905.  El  resul- 
tado fué  que  la  V.  O-  T-  cedía  a  los  PP-  Capuchinos  a  perpe- 
tuidad el  usufructo  de  su  iglesia,  de  la  casa  contigua  y  demás 
dependencias,  reservándose  los  Hermanos  Terciarios  la  pro- 
piedad de  todo  el  edificio  junto  con  todas  las  mejoras-  El  Ac- 
ta levantada  en  aquella  ocasión  memoralile  es  del  tenor  si- 
guiente: 

"Yo,  el  infrascrito  Secretario  Capitular  de  la  V-  O.  Terce- 
ra de  nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco  de  esta  ciudad: 
Certifico:  que  en  el  Libro  de  Actas  corrientes,  al  folio  treinta 
y  seis,  se  encuentra  una  que   dice  asi:  "En  la  ciudad  de  San 
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Juan  Bautista  de  Puerto  Rico  a  los  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  enero  de  1905,  reunidos,  previa  citación,  en  nuestra  Sania 
Capilla,  casa  grande  de  Puerto  Rico,  los  hermanos  Discretos 
anotados  al  margen,  después  de  invocados  los  auxilios  del  Es- 
píritu Santo,  se  dió  principio  al  acto-  Leí  una  comunicación 
del  Illmo-  Sr-  Obispo  fecha  9  del  corriente,  nombrando  Comi- 
sario de  nuestra  V.  O-  Tercera  al  Rvdo-  Padre  Gaspar  Ma.  de 
Cebrones,  no  habiendo  asistido  el  Comisario  saliente,  Rvdo- 
Padre  Ledo.  Eulogio  (iarcía  (^aso-  El  Rvdo-  Sr.  Ministro.  José 
Mariano  Patino,  le  presentó  a  la  Junta,  quien  le  reconoció  co- 
mo tal  Comisario,  dándole  posesión  del  cargo. 

"Seguidamente  se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior  que 
fué  aprobada-  El  Rvdo-  Padre  Gaspar  sometió  a  la  delibera- 
ción del  Consejo  los  puntos  siguientes:  Primero:  que  la  V-  Ü. 
Tercera  ceda  a  los  Capuciiinos  por  todo  el  tiempo  que  per- 
manezcan en  la  ciudad  de  San  Juan,  la  casa  vivienda  desti- 
nada al  Padre  Comisario  y  uso  de  la  Capilla  para  sus  festi\i- 
dades  y  las  de  la  V-  O.  lercera.-  Segundo:  que  la  Orden  fa- 
culte al  Rvdo-  Padre  Superior  de  los  Capuchinos  para  hacer 
en  el  local  de  vivienda  las  modificaciones  que  juzgue  oportu- 
nas para  el  mejor  orden  interior  de  la  Comunidad-  Tercero: 
cuantas  mejoras  se  hagan  en  la  casa  quedarán  a  favor  de  la 
V.  O-  Ter::era,  sin  que  el  exiiresado  Padre  Superior  tenga  de- 
recho alguno  a  exigir  indemnización  a  la  V.  O.  Tercera,  si  al- 
gún din  dejasen  la  casa  los  Rvdos-  Padres  Capuchinos-  Cuar- 
to: las  reparaciones  que  hayan  de  hacerse  en  la  Iglesia  y  en 
el  claustro  a  ella  contiguo  correrán  por  cuenta  de  la  V-  O. 
Tercera.-  Ampliando  las  proposiciones  anteriores  hizo  pre- 
sente el  Rvdo.  Padre  Gaspar,  que  la  propiedad  del  edificio 
siempre  quedaba  reservada  a  la  V-  O-  Tercera  i)or  derecho 
propio,  pues  su  Comunidad  no  puede  poseer  bienes  algunos. 

"La  Junta  aprobó  todo  lo  propuesto  por  el  P-  Comisario, 
rogándole,  que  si  es  posible  siemi)re  que  alguna  modifica- 
ción intente  hacerse  en  el  edificio,  que  lo  ponga  en  conoci- 
miento de  la  Junta  de  Gobierno,  para  la  mejor  armonía  en- 
tre nosotros. 

"El  Rvdo-  Padre  Comisario  y  los  hermanos  presentes  ofre- 
cieron su  cooperación  para  el  mayor  engrandecimiento  y  au- 
mento de  Ntra-  V.  O-  Tercera,  secundando  los  deseos  de  Ntro. 
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Muy  Amado  Sumo  Pontífice  Pío  X,  que  invita  a  los  cristianos 
a  que  se  inscriban  en  la  milicia  del  Serafín  de  Asís,  como  me- 
dio de  salvar  la  Sociedad.  Con  lo  que  se  dió  por  terminada  la 
sesión,  dando  i^racias  al  Todopoderoso  por  la  paz  y  unión 
que  reinó  entre  los  concurrentes,  firmando  el  Rvdo.  Padre  Co- 
misario y  Señor  Hno-  Ministro  por  ante  mí  de  que  certifico- 
"Es  copia  conforme  con  el  original  de  su  contenido  a  que 
me  remito  y  certifico. 

"El  Ministro,  José  Patino  Olivero;  El  Comisario,  Fr. 

Gaspar  de  Cebrones;  El  Secretario,  Santiago  Laza- 
Es  copia  literal  y  fiel.-  Fr.  Luís  de  Guernica"- 

Apenas  se  vieron  en  posesión  de  la  Capilla  y  Residencia 
de  San  Juan,  dió  orden  el  P-  Custodio  a  los  Religiosos  disper- 
sos en  Colombia  y  Panamá,  para  que  se  trasladaran  a  Puerto 
Rico,  como  lo  bicieron  en  el  primer  vapor  los  PP-  Destriana, 
Rionegro,  Victoriano,  con  los  Hnos.  Fr.  Pedro  y  Fr-  Junípero, 
los  cuales  llegaron  a  dícba  Isla — según  dejamos  anotado— en 
los  primeros  meses  de  19Ü5- 

El  29  de  junio  del  mismo  año,  vinieron  de  España  los  RR. 
PP.  Ruenaventura  de  Santervás,  Luis  de  Guernica,  Gabriel 
de  Valdunquíllo  y  el  V.  Hno-  Fr-  Saturnino  de  Rustillo;  y  ei  22 
de  septiembre  el  Hno.  Fr.  José  de  Castroverde- 

Estos  celosos  operarios  evangélicos  comenzaron  inmedia- 
tamente su  apostolado  por  distintos  puntos  de  la  Isla,  con  no- 
table provecbo  espiritual  de  los  pueblos  misionados  y  gran  sa- 
tisfacción y  contento  del  Sr.  Obispo. 


Trabajos  Apostólicos. 

Los  PP.  Gaspar  de  Cebrones  y  Agustín  de  Pamplona-  du- 
rante el  tiemj»)  que  estuvieron  bospedados  en  el  Palacio  epis- 
copal, ejercieron  el  ministerio  de  la  predicación  en  la  S-  I- 
Catedral  y  en  algunas  poblaciones  de  la  Isla,  siguiendo  en  es- 
to la  antigua  tradición  de  la  Orden  en  Puerto  Rico,  interrum- 
pida por  mucbos  años,  a  causa  de  la  infausta  exclaustración- 

Luego  que  llegaron  los  nuevos  refuerzos  con  los  Padres 
dispersos  y  otros  procedentes  de  la  Provincia,  se  intensifica- 
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ron  las  ftareas  apostólicas.  En  1906  aumentáronse  los  opera- 
rios evangélicos  con  la  llegada  de  los  PP.  Constantino  de  La 
Vega,  Baltasar  de  Lodares.  Daniel  de  Bilbao,  Tomás  de  Lo- 
dares  y  Manuel  J-  de  Palacio,  que  procedían,  los  tres  últimos 
de  la  Provincia,  venidos  con  el  Provincial,  M-  R-  P-  Lorenzo 
de  Arraíz,  y  los  otros  dos  de  Caracas-  Ese  mismo  año  se  die- 
ron misiones  en  Mayagüez,  Ciales,  Juncos,  Morovis,  Conierio, 
Naranjito  y  Corozal,  teniendo  la  satisfacción  nuestros  Padres 
de  haber  recogido  abundante  cosecha  espiritual  en  confesio- 
nes, comuniones  y  matrimonios  de  concubinarios.  En  1907 
también  se  predicaron  misiones  en  INIayagüez,  Playa  de  Maya- 
güez, Corozal,  Arecibo,  Ciales,  Morovis,  Vega  Alta,  Toa  Alta, 
Quebradillas  y  Hatillo,  que  fueron  igualmente  fructuosas,  co- 
mo puede  verse  en  la  Crónica  del  P.  Escoriaza  en  los  años  res- 
pectivos- 

El  P.  Daniel  de  Bilbao  predicó  unas  Conferencias  para 
hombres,  y  la  Semana  Santa  después,  en  la  Catedral,  habien- 
do resultado  también  muy  concurridas  y  fructuosas.  Y  ese  a- 
postolado  misional  continuó  con  la  misma  intensidad  y  celo 
en  los  años  sucesivos,  recorriendo  nuestros  misioneros  la  Isla 
en  todas  direcciones  para  anunciar  la  buena  nueva  del  Evan- 
gelio y  extendiendo  el  radio  de  acción  al  campo  social  para 
disminuir,  y  en  algunas  parles  anular,  la  influencia  protes- 
tante. 

Y  no  sólo  se  empleó  en  esta  campaña  el  apostolado  de  la 
predicación,  sino  que  se  echó  mano  además  del  apostolado  de 
la  prensa,  como  vamos  a  ver  a  continuación- 


Revista  "La  Verdad" 

Nadie  pone  hoy  en  duda  la  eficacia  del  apostolado  de  la 
prensa.  La  pluma  es  en  nuestros  tiempos  un  arma  poderosa 
y  formidable,  que  desempeña  un  papel  importantísimo  en  el 
campo  de  la  controversia  religiosa  y  en  el  de  la  propaganda. 

Luego  que  llegaron  nuestros  Padres  a  Puerto  Piico,  com- 
prendieron claramente  esta  verdad.  Para  defender  los  intere- 
reses  cr'ólicos  de  la  Isla,  atacados  con  saña  por  multitud  de 
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periódicos,  revistas-  hojas  de  protestantes,  espiritistas  y  ma- 
sones, no  era  suficiente  el  apostolado  del  pulpito,  había  que 
combatir  con  las  mismas  armas  de  los  contrarios. 

Poco  más  de  medio  año  llevaban  los  Franciscanos  Capu- 
chinos en  Puerto  Rico,  cuando  ya  eran  dueños  de  la  revista 
"La  Verdad",  que  vendrá  a  ser  en  sus  manos  un  arma  pode- 
rosa de  propaganda  católica  con  la  que  defenderán  los  inte- 
reses de  la  Iglesia  en  aquella  Isla- 

"La  Verdad"  hizo  su  aparición  en  San  Juan,  como  sema- 
nario religioso,  moral  y  literario,  el  29  de  junio  de  190ñ,  bajo 
la  dirección  de  los  entusiastas  jóvenes  portorriqueños  D-  Be- 
nito Carril  y  D.  Juan  Rodríguez-  Su  vida,  ya  en  sus  principios, 
fué  lánguida  y  el  Prelado  Diocesano  se  negó  a  darle  su  ben- 
dición, si  los  PP.  Capuchinos  no  se  hacían  responsables  de  su 
contenido  moral  y  doctrinal.  Pareció  mejor  a  todos,  por  con- 
sejo del  Sr.  Obispo,  adquirir  para  la  Orden  la  propiedad  del 
periódico,  y  así  se  hizo  con  fecha  25  de  agosto  de  1905. 

Fué  su  primer  director  el  R.  P-  Luis  de  Guernica  y  su  pri- 
mer censor  y  colaborador  el  R-  P-  Agustín  de  Pamplona-  Todo 
esto  por  disposición  del  P-  Custodio.  También  estuvieron  ai 
frente  de  la  Revista,  en  épocas  sucesivas,  los  RR.  PP.  Daniel 
de  Bilbao,  Antonio  de  Castillo,  Estanislao  de  Peridiello,  Se- 
rafín de  Oricaín  y  Bernardo  de  Nueva  Paz- 

"La  Verdad"  fué  casi  siempre  semanal  e  ilustrada  y  tan 
del  agrado  del  público,  que  llegó  a  ser  la  de  mayor  circula- 
ción en  la  Isla,  con  imprenta  y  talleres  propios,  máquina  "Li- 
notipe"  y  completo  servicio  moderno  de  fotograbado.  Sus 
campañas  en  pro  de  la  Religión  alcanzaron  éxitos  sorpren- 
dentes en  reñida  polémica  con  adversarios  de  fama  y  de  lu- 
cha- 
Ostentó  en  todo  tiempo  la  bendición  del  Papa  y  de  varios 
Obispos  que  la  colmaron  de  merecidos  elogios-  Entre  otros, 
Mons-  Blenk  escribió  de  ella:  "Leo  todos  los  números  de  "La 
Verdad",  y  me  siento  orgulloso  de  haber  fundado  esta  revis- 
ta. Está  muy  bien  redactada  y  debe  merecer  la  protección  de 
todos  los  católicos"-  Y  Mons.  Adolfo  A.  Nouel,  Arzobispo  de 
Santo  Domingo,  Delegado  Apostólico  y  Ex-Presidente  de  la 
República  Dominicana,  bendijo  "efusivamente  la  revista  ilus- 
trada "La  Verdad"  que  con  tanto  provecho  para  la  religión 
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las  letras  dirigen  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  los  humildes  y 
aljnegados  hijos  de  San  Francisco-  El  brillane  éxito  alcanza- 
do durante  los  diez  años  transcurridos  sea  de  feliz  augurio 
para  lo  porvenir". 


La  Academia  Católica. 

A  nadie  se  le  oculta  la  crisis  terrible  por  la  que  ha  atrave- 
sado la  enseñanza  religiosa  en  Puerto  Rico,  ya  (pie,  como  es 
saijido,  la  instrucción  catequística  está  proliibida  en  las  escue- 
las públicas  de  la  Isla-  Cuál  pueda  ser  el  resultado  y  conse- 
cuencias de  un  sistema  educativo  en  que  todo  se  enseña  a  los 
niños  menos  conocer  a  Dios,  principio  y  fin  del  orden  moral, 
3'  sus  deberes  religiosos,  cualquiera  lo  puede  suponer.  Esto 
ha  preocupado  hondamente  a  los  Ilustrísimos  Prelados  de 
Puerto  Rico,  los  cuales  en  varias  ocasiones  han  lamentado 
tal  estado  de  cosas.  De  aqui  que  haya  sido  siempre  el  supre- 
mo dcsidcnttam  de  los  mismos  el  establecimiento  (ie  escuelas 
católicas  en  todas  las  parroquias  de  la  Isla. 

La  imperiosa  necesidad  de  enseñar  a  los  niños  las  verda- 
des de  la  Religión  y  por  medio  de  los  niños  llegar  al  pueblo, 
descreido  e  indiferente,  para  atraerlo  a  la  Iglesia,  fué  la  idea 
que  inspiró  la  fundación  de  la  Academia  Católica  de  San 
Juan  (1). 

Tuvo  principio  dicho  plantel  en  enero  de  1911,  pocos  días 
después  de  haber  sido  nombrado  el  R-  P.  Antonio  de  Castillo 
Superior  de  la  Residencia  Franciscana  de  San  Juan-  Fué  el 
primer  colegio  católico  que,  rompiendo  los  antiguos  moldes, 
mereció  ser  reconocido  por  el  Departamento  de  Instrucción, 
abriendo  asi  paso  a  los  demás  similares  que  le  han  seguido- 
La  Academia  Católica  ha  tenido  en  su  desarrollo  dos  eta- 
pas bien  definidas:  la  una  desde  sus  orígenes  en  1911  hasta 
fines  de  1916,  y  la  otra  de  ahí  en  adelante.  He  aquí  como  fun- 
cionaba la  Academia  primitiva- 


(1)  Las  noticias  que  aquí  damos  sobre  ella  están  tomadas  de  un  folleto  que 
con  el  título  de  Academia  Católica,  se  publicó  en  San,  Juan  P.  R.  en  1924. 
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Haljilitadüs  los  salones  bajos  de  la  Resideiu-ia  Trancisca- 
na,  tres  veces  por  semana  se  reunían  en  ellos  los  niños,  y  o- 
tras  tantas  las  niñas,  en  número  total  que  oscilaba  entre  cien- 
to y  ciento  veinticinco.  Allí  se  les  preparaba  para  la  primera 
Comunión,  y  además  se  les  enseñai)a  el  t^atccismo.  Historia 
Saíírada,  (iramática  castellana  y  Declamación.  De  esta  ma- 
nera se  consÍ!4u¡(')  preparar  míos  doscientos  para  recibir  los 
sacramentos  de  (".ont'esión  y  (".onumicHi. 

Unos  mil  alumnos  de  and)os  sexos  desfilaron  por  los  salo- 
jies  de  la  Academia  C.atíWica  durante  los  cinco  ¡¡rimeros  años 
de  su  establecimiento.  El  nuevo  plantel  liizo  ver  entonces  a 
propios  y  extraños  que  el  espíritu  religioso  tenía  aún  bondas 
raíces  en  el  país  y  luchaba  por  retoñar  vigoroso  en  la  juven- 
tud portorriqueña- 

A  pesar  de  ser  tan  co])i()sos  los  frutos  de  la  Academia  Ca- 
tólica en  su  forma  primitiva.  la  experiencia  de  más  de  cinco 
años  vino  a  demostrar  (¡ue  no  correspondían  a  los  esfuerzos 
realizados-  La  asistencia  de  los  alumnos  a  las  reuniones  de- 
jaba mucho  (jue  desear,  y  no  podía  ser  de  otro  modo  faltan- 
do como  faltaba  la  cooperaciíui  de  los  padres  de  familia, 
])ues  éstos  dejaban  a  los  hijos  en  libertad  i)ara  asistir  o  no  a 
las  clases-  Por  otra  parte-  después  de  cinco  horas  de  fatigosos 
estudios  en  las  escuelas  ])úblicas.  era  demasiado  sacrificio 
exigir  a  los  niños  (¡ue    concurrieseis,  a  la  Academia  Católica. 

En  vista  de  estas  razones,  se  |)cnsó  en  convertir  la  Acade- 
mia-Catecisnu)  en  Academia-E.scucla-  Nombrado  entonces  el 
P.  Castillo  Párroco  de  San  Francisco — la  parroquia  de  este 
nondire  fué  entregada  a  los  Franciscanos  en  sepiiembre  de 
11)1."),  como  hemos  visto — ,  aca])ó  por  decidirse  a  convertir  la 
Academia  Católica  en  una  escuela  modelo,  donde  junto  con 
los  conocimientos  profanos  pudiesen  los  niños  ser  instruidcss 
en  la  Religión  y  en  la  Moral.  En  la  excursión  que  a  fines  de 
IDlií  hizo  por  los  Estados  Unidos  llegó  a  persiuuiirse  de  que 
en  los  tiempos  que  corren,  es  efímera  ía  vida  de  toda  parro- 
quia que  carece  de  escuela.  Y  sin  perder  tiempo  se  apresuró  a 
llevar  a  la  práctica  su  proyecto. 

La  Academia  Católica,  en  su  nueva  etapa,  abrió  sus  cur- 
sos el  8  de  enero  de  1!)17;  y  como  árbol  que  crece  y  se  desa- 
rrolla, así  fué  creciendo  y  desarrollándose  poco  a  poco,  tan- 
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La  Academia  Católica. 


to  en  número  de  alumnos,  como  en  extensión  de  asignaturas- 
Comenzó  con  40  alumnos,  en  el  segundo  curso  ya  contaba  con 
125,  en  el  tercero  con  180,  llegando  en  años  sucesivos  hasta  la 
cifra  de  350.  Al  principio  enseñábanse  los  seis  primeros  gra- 
dos, en  el  segundo  curso  se  extendió  el  curriculum  hasta  el 
octavo,  en  el  tercero  se  abrió  el  primero  de  Comercio,  en  el 
•cuarto  se  alargó  al  segundo  de  Comercio,  en  el  quinto  se  in- 
trodujo el  Departamento  de  Ciencias  Domésticas,  en  el  sép- 
timo establecióse  el  primer  año  de  Elscuela  Superior  y  en  d 
octavo  se  extendió  hasta  el  segundo- 
Era  esto  en  1924-  Desde  esa  fecha  hasta  1930,  a  que  alcan- 
zan nuestras  noticias,  la  Academia  continuó  su  camino  ascen- 
dente, habiéndose  añadido  el  tercero  y  cuarto  año  de  High 
School-  También  se  extendieron  los  estudios  Comerciales 
hasta  el  Secrelarial,  ampliándose  igualmente  los  labor?torio!5 
y  el  equipo  Comercial. 
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Para  1929,  tanto  la  Academia  Católica  como  el  Colegio  de 
San  Antonio  de  Rio  Piedras — del  cual  hablaremos  más  ade- 
lante— hablan  llegado  a  tal  sazón  de  crédito,  que  nada  les 
faltaba  para  llegar  a  la  superior  categoría  de  "Colegios  de  Ar- 
tes Liberales",  según  declaró  la  Asociación  de  Maestros,  com- 
puesta entonces  de  o.OÍK)  socios,  en  documento  oficial  de  la  é- 
poca.  En  19'M)  habían  pasado  ya  por  los  amplios  salones  del 
famoso  plantel  cuatro  mil  escolares. 


El  P.  Antonio  de  Castillo,  en  dos  épocas  bastante  distantes  de  su  vida. 

El  primer  curso  de  la  Academia  se  tuvo  en  algunas  depen- 
dencias de  la  antigua  Iglesia  de  San  Francisco,  y  el  segundo 
en  una  casa  contigua-  El  4  de  octubre  de  1917 — festividad  del 
Seráfico  Patriarca — ,  se  iniciaron  las  obras  del  magnífico  c- 
dificío  del  colegio  y  se  terminaron  de  un  todo  en  mayo  de 
1920.  Se  levantó  sobre  la  tercera  parte  del  solar  del  viejo 
templo  franciscano,  con  un  área  de  20  por  20  metros,  y  se 
compone  de  cuatro  plantas  con  diez  salones  amplios  y  venti- 
lados, ofrecieado  a  la  vista  un  aspecto  majestuoso  y  agrada- 
ble- Al  rededor  de  cincuenta  mil  dólares  se  invirtieron  en  es- 
te monumento  erigido  a  la  ciencia  escolar  católica  (2). 


(2)  La  Academia  Católica  tué  avaluada,  en  marzo  de  1930,  por  el  Ingenie- 
ro Sr.  José  Lázaro  Costa  en  setenta  y  un  mil  ochocientos  veintidós  dólare* 
{S  71.822),  sin  incluir  en  esta  vaioración  el  equipo,  laboratorio  etc. 
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Para  el  año  1924  la  Academia  habíase  hecho  ya  acreedora 
a  que  el  Departamento  de  Instrucción  aprobase  su  plan  de  es- 
tudios y  diese  validez  a  su  üiploma  de  8°  grado. 

Otros  Colegios. 

Además  de  la  Academia  (Católica — que  supone  un  esfuer- 
zo gigantesco  hecho  por  los  FP.  Franciscanos  Capuchinos  en 
pro  de  la  enseñanza  religiosa  en  Puerto  Rico — ellos  han  fun- 
dado otras  escuelas  en  Rio  Piedras  y  Uluado,  como  veremos 
más  adelante,  y  han  cooperado  eficazmente  a  la  construcción 
de  dos  más:  El  Pensionado  Católico  y  la  Academia  de  San 
Agustín,  levantadas  en  Rio  Piedras. 

Pensionado  Católico-  Con  el  nombre  oficial  de  Trinity 
Colleíjc  se  engió  este  Pensionado  Católico  Universitario  en 
favor  de  las  alunmas  de  la  Universidad  de  Puerto  Rico,  el 
cual  las  provee  de  habitación  cómoda,  grata  compañía,  ins- 
trucción religiosa  y  resguardo  moral-  No  es  un  colegio  o  es- 
cuela en  el  sentido  corriente  de  la  palabra.  Las  internas  del 
Pensionado  estudian  en  la  Universidad  y  son  alumnas  de  sus 
diversos  colegios-  No  es  un  colegio  porque  su  fin  es  servir  de 
resguardo  y  ayuda  a  las  jóvenes  que  cursan  en  la  Universidad- 
La  existencia  de  ésta  con  creciente  número  de  alumnas  es 
un  hecho  de  tal  naturaleza,  que  se  perpetuará  i)or  tiempo  in- 
definido, con  colegios  particulares  o  sin  ellos-  Los  centenares 
de  señoritas  que  asisten  hoy  y  seguirán  asistiendo  en  lo  futu- 
ro a  las  aulas  universitarias,  reclaman  la  atención  de  la  Igle- 
sia, ya  que  son  almas  que  le  están  encomendadas  por  .lesu- 
cristo.  Necesitadas  de  instrucción  religiosa  y  resguardo  moral, 
la  Iglesia  se  lo  proporciona  por  medio  del  Pensionado  Cató- 
lico. 

Esta  institución,  pues,  lia  venido  a  remediar  una  gran  ne- 
cesidad que  se  dejaba  sentir  en  Puerto  Rico  desde  hacia  mu- 
chos años,  y  responde  al  universal  clamor  de  los  católicos  de 
la  Isla.  Muchas  veces  se  habia  pensado  en  su  establecimiento, 
pero  no  se  pudo  ver  realizado  el  proyecto  hasta  el  año  1923. 

Las  obras  del  elegante  y  magnifico  edificio  del  Pensionado, 
que  se  levanta  frente  a  la  Universidad,  comenzaron  el  23  de 
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abril  del  referido  año.  y  cinco  meses  más  tarde-  o  sea  el  30  de 
de  septiembre,  ya  se  inauguraron  dos  pabellones,  amplios  y 
hermosos,  con  la  gran  rotonda.  Los  gastos  ascendieron  a  la 
suma  de  12().(M)()  dólares.  El  edificio,  una  vez  terminad;),  es 
la  expresión  y  emblema  de  la  Sanlisima  Trinidad,  es  decir,  de 
Dios  uno  en  esencia  y  trino  en  personas,  con  su  gran  rotonda 
o  cuerpo  central  y  sus  tres  alas  de  ¡guales  dimensiones- 

El  Pensionado  Católico  es  obra  del  R.  P.  Antonio  de  Cas- 
tillo, quien  deseando  llevar  a  feliz  término  el  proyecto  acari- 
ciado por  tanto  tiempo,  lo  propu.so  al  Illmo.  Sr.  Obispo,  Mon- 
señor Jorge  Caruana,  que  no  sólo  lo  aprobó,  sino  que  lo  hizo 
suyo,  comisionando  al  P.  Castillo  para  qiie  adquiriese  para 
la  Mitra  los  solares  y  levantara  el  suntuoso  edificio,  como  lo 
efectuó  con  la  competencia  y  rapidez  que  le  caracteriza- 
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Por  documento  de  23  de  agosto  de  1923  fue  nombrado  el 
mismo  Padre  Director  y  Administrador  Diocesano  dei  Pen- 
sionado Católico  junto  con  la  Academia  Católica  y  Academia 
de  San  Agustín;  nombramiento  lieclio  por  el  mismo  Prelado- 

El  gobierno  inmediato  del  Pensionado  se  encomendó  a  Re- 
ligiosas americanas,  pero  los  PP-  Franciscanos  prestaron  tam- 
bién, desde  sus  comienzos,  sus  servicios  espirituales  en  cali- 
dad de  capellanes,  liaciendo  que  las  alumnas  frecuentasen  los 
sacramentos.  Con  esto  se  conseguía  el  fin  del  establecimiento 
que,  como  dejamos  dicho,  es  el  resguardo  moral  y  la  instriic- 
ción  religiosa  (3).  ■  t  ' 

Academia  de  San  Agustín.-  Débese  la  fundación  de  este 
Colegio  Católico  a  Monseñor  .Iones,  Obispo  de  Puerto  Rico,  y 
tuvo  principio  en  septiembre  de  1920.  Su  grandiosi)  edificio 
se  levanta  airoso,  en  Rio  Piedras,  sobre  una  colina  próxima 
a  la  Residencia  franciscana  de  San  Antonio,  desde  la  cual  se 
contempla  un  bello  y  pintoresco  panorama. 

Según  dejamos  ya  consignado-  con  fecha  23  de  agosto  tle 
1923  fué  nombrado  Director  y  Administrador  de  la  Academia 
de  San  Agustín  el  R-  P-  Antonio  de  Castillo;  y  bajo  su  sabia 
<lirccción,  recibieron  gran  im|)ulso  las  obras  de  reforma  y 
ampliación  que  por  entonces  se  llevaron  a  cabo  en  su  vasto 

edificio- 
Mejoras  en  la  Capilla  Franciscana 
y  en  la  Residencia. 

La  C«4)illa  Franciscana,  situada  en  la  antigua  calle  de  San 
Francisco,  llamada  después  de  Salvador  Hrau,  es  de  una  sola 
nave  espaciosa  y  elevada,  estilo  renacimiento,  con  pilastras  de 
orden  dórico  adosadas  a  los  muros,  que  sustentan  la  elegante 
bóveda  de  cañón  con  lunetos  y  dividida  por  arcos  fajones.  A 
lo  largo  del  templo  corre  por  ambos  lados  una  cornisa  que  le 
<la  gran  majestad;  y  doce  grandes  ventanales  alegran  el  sa- 
grado recinto  derramando  sobre  él  raudales  de  luz  a  través  de 
sus  policromadas  vidrieras-  Tenia  cuatro  altares  laterales  dei 
mismo  estilo  que  la  Iglesia,  dos  de  los  cuales  fueron  posterior- 
mente sustituidos  por  otros  nuevos. 


(3)  Cfr.  "La  Verdad",  1923,  pp.  385.  561,  605,  630. 
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En  1908  se  adquirió  el  suntuoso  y  artístico  altar  mayor 
con  sus  gradas  de  mármol,  retíalo  del  señor  Wenceslao  Borda. 
La  señora  Da-  Antonia  Vega  regaló  también  el  hermoso  cua- 
dro de  las  Animas,  de  grandes  dimensiones,  que  fué  colocado 
en  uno  de  los  antiguos  retablos  laterales-  Se  modificaron  ade- 
más los  restantes  altares,  el  comulgatorio  y  el  pulpito- 

Más  tarde  se  han  hecho  otras  grandes  reformas:  se  rasga- 
ron las  ventanas,  algunas  de  las  cuales  estaban  tapiadas;  se 
reforme,  el  salón  o  claustro  contiguo,  que  antes  hacía  de  tras- 
tera; construyóse  nuevo  altar  gótico  para  la  Virgen  de  Lour- 
des; en  1921  se  pintó  y  decoró  todo  el  templo;  en  1922  se  tra- 
jo de  España  el  bello  altar  de  San  Antonio,  de  estilo  ojival; 
dos  años  después  se  embelleció  notablemente  el  presbiterio, 
colocándose  nuevo  expositor  para  el  Santísimo,  púlpito,  co- 
mulgatorio con  sus  gradas  y  pavimento,  todo  de  mármol;  se 
trajo  también  de  Italia  una  magnífica  imagen  del  Sagrado 
Corazón  de  .Tesús.  de  mármol  blanco,  para  el  altar  mayor-  En 
éste  se  liallan  colocadas  las  hermosas  efigies  de  San  Luis  y 
Santa  Isabel,  patronos  de  la  V-  O.  T.,  bendecidas  en  enero  de 
191.'?,  y  la  de  San  Francisco,  regalada  en  lí)14  por  La  Propa- 
(¡anda  Católica-  Tami)ién  son  nuevas  las  imágenes  de  San  An- 
tonio de  Padua  y  de  la  Virgen  del  Carmen- 

En  la  pequeña  e  incómoda  residencia,  contigua  a  la  Ca- 
pilla Franciscana,  en  que  se  instalaron  nuestros  Padres,  ya  en 
1908  se  hicieron  igualmente  algunas  mejoras-  Pero  la  verda- 
dera transformación  y  ami)Ií ación  de  la  casa  comenzó  en 
1911,  fecha  en  que  se  hizo  de  nuevo  la  fachada  principal,  la 
biblioteca,  cocina,  sala  de  recibo  y  otras  oficinas,  amén  de 
siete  amplias  y  ventiladas  hal)i (aciones  que  se  contruyeron 
sobre  el  salón  adyacente  a  la  ("-ai)illa,  etc.  etc. 


Asociaciones  Piadosas. 

Y.  O.  T-  Ya  hemos  dicho  que  esta  antigua  Institución  Fran- 
ciscana data  del  siglo  XVII;  y  a  pesar  de  las  grandes  vicisitu- 
des por  las  que  atravesó  el  convento  de  San  Francisco  en  el 
pasado  siglo,  logró  sobrevivir  hasta  nuestros  días,  contribu- 
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yendo  eficazmente  a  la  instalación  de  los  PP-  Franciscancjs 
Capuchinos  en  San  Juan,  razón  por  la  cual  le  estarán  eterna- 
mente agradecidos- 

Nuestros  Padres  trabajaron  con  entusiasmo  y  cariño  por 
sostener  el  estado  floreciente  que  siempre  ha  tenido,  y  han 
procurado  fomentar  entre  sus  miembros  la  verdadera  y  sólida 
piedad  franciscana- 

Además  de  consers-ar  sus  fiestas  tradicionales  con  todo 
rigor  y  exactitud,  se  fundó,  bajo  su  patronato,  "La  Propagan- 
da Católica",  meritisima  institución  sostenida  por  una  socie- 
dad de  señoras,  que  tanto  bien  ha  hecho  en  Puerto  Rico.  Ya 
desde  sus  comienzos  se  le  señaló  por  fin  "la  difusión  de  bue- 
nas lecturas,  el  fomento  del  culto  católico  y  la  propaganda 
de  la  Religión",  objeto  que  ha  logrado  plenamente  como  pue- 
den testificarlo  las  parroquias  de  la  Isla,  pues  los  libros,  ho- 
jitas,  estatuas,  etc.  etc-  que  ha  difundido  por  todas  partes, 
son  innumerables- 

Corte  de  Honor  de  la  Virgen  de  Lourdes-  Fué  fundada  el 
27  de  abril  de  1915  en  la  Capilla  Franciscana,  con  el  fin  de  fo- 
mentar "el  espíritu  cristiano  en  las  jóvenes  que  hicieron  ya  su 
primera  Comunión,  ejerciendo  el  Apostolado  religioso-social 
femenino",  como  reza  su  Reglamento.  No  era.  por  tanto,  sólo 
una  Sociedad  Religiosa,  cuyas  actividades  se  reconcentraban 
en  el  interior  del  tenqjio.  sino  que,  como  afirmó  Mons.  Troc- 
chi,  Delegado  Apostólico  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  tenia  tam- 
bién Un  caráter  social-  "como  los  Caballeros  de  Colón,  como 
las  Isabelinas"- 

Por  eso,  además  del  esplendor  y  magnificencia  de  sus 
cultos  religiosos,  y  de  sus  numerosas  comuniones  en  las  fes- 
tividades mensuales,  organizaban  jiras  de  propaganda,  des- 
ayunos en  la  terraza  del  Hotel  Palace,  Casino  de  Puerto  Rico 
y  Academia  Católica  y  veladas  recreativas  en  el  Municipal; 
daban  considerables  limosnas  a  pobres  vergonzantes  y  al- 
muerzos servidos  por  ellas  mismas  a  los  Ancianos  Desampa- 
rados; sostenían  el  Ropero  de  Lourdes,  cosiendo  para  las  ni- 
ñas pobres  y  ayudaban  a  las  escuelas  católicas,  etc-  etc.  Asi 
lo  expuso  la  señorita  A-  María  Valdés  Cobian,  Presidenta  de 
la  Corte  de  Honor,  en  el  discurso  que  pronunciara  en  la  A- 
samblea  General  celebrada  el  9  de  enero  de  1921- 


132 


CINCUENTA  AÑOS 


Fué  fundador  de  esta  Asociación  mariana  y  director  por 
inuclios  años  el  R.  P.  Bernardo  de  Nueva  Paz,  Capucliino  cu- 
ijano  y  célebre  orador  que  gozó  de  justo  renombre  en  toda  la 
isla  borinqueña. 

El  Pan  de  los  Pobres--  La  devoción  a  San  Antonio  de  Pa- 
dua.  el  gran  Taumaturgo,  es  anliquisima  en  Puerto  Rico,  y 
tandjién  lo  es  el  culto  que  se  tributaba  a  San  Antonio  en  el 
viejo  y  desaparecido  templo  de  San  Francisco.  La  V.  ü-  T.,  a- 
penas  inauguró  su  Capilla,  le  dedicó  un  altar  que  iiermaneció 
en  el  mismo  sitio  durante  muchos  años,  o  sea  hasta  cjue  en 
1922  se  colocó  alli  el  nuevo  altar- 

El  dia  12  de  junio  de  1909,  será  para  siempre  una  fecha  me- 
morable en  los  anales  antonianos  de  Puerto  Rico,  ya  que  en 
esa  fecha  entraba  por  las  puertas  de  la  Capilla  Franciscana 
la  nueva  y  bella  escultura  del  Santo  Taumaturgo,  y  poco  des- 
pués quedaba  establecida  la  "Obra  del  Pan  de  San  Antonio". 
Ante  esa  imagen  milagrosa  han  orado  fervorosamente  miU's 
y  miles  de  devotos  antonianos,  y  alli  han  visto  enjugadas  sus 
lágrimas  y  remediadas  sus  necesidades  del  cuerjjo  y  tand)ién 
del  alma- 
La  Obra  del  Pan  de  San  Antonio  fué  creciendo  lentamente, 
sin  ruido,  en  los  primeros  años,  después  con  mayor  rapidez, 
hasta  llegar  a  un  estado  verdaderamente  floreciente  y  conso- 
lador, gracias  a  los  solemnes  cultos  celebrados  en  la  Ca[)illa 
Franciscana,  en  honor  del  Santo,  al  método  seguido  en  las  pe- 
ticiones y  acciones  de  gracias,  a  la  publicación  de  éstas  y  del 
em])le()  de  las  limosnas,  y  especialmente  a  la  gran  propaganíla 
realizada  por  "La  Verdad"  en  la  "i^ágina  Anfoniana"'  (¡ue 
siempre  le  dedicaba. 

A  esto  deben  agregarse  las  boj  i  tas  y  folletos  de  propagan- 
da antoniana,  publicados  con  frecuencia;  especialmente  en 
los  años  1914,  15,  1(5  y  24  se  han  dado  a  la  estamjja  opúsculos 
de  esta  clase  sobre  la  benéfica  y  caritativa  institución  "El  Pan 
de  los  Pobres"  establecida  en  la  Capilla  Franciscana,  en  los 
que  se  da  cuenta  de  las  limosnas  depositadas  en  sus  ce])ill!)s 
junto  con  su  destino. 

Durante  los  años  191(1  a  1924  fueron  depositados  en  dichos 
cepillos  26.221,94  pesos,  suma  que  ha  sido  destinada  en  su  ni;\- 
yor  parte  a  sostener  y  ayudar  instituciones  benéficas  y  educa- 
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tivas,  tales  como  Catecismos  y  Escuelas.  Ancianos  Desampa- 
rados, Asilo  de  Sordo-Mudos,  Niños  Pobres.  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paúl,  Sociedades  de  Caridad,  Parroquias  de  la 
Isla,  etc-  etc-  Asi  se  hace  constar  en  el  "Quinto  Folleto  Anlo- 
niano"  publicado  en  1924- 

Por  todo  lo  que  dejamos  apuntado  podrá  apreciar  el  lector 
la  gran  obra  apostólica,  educativa  y  social  llevada  a  cabo  por 
los  PP-  Franciscanos  Capuchinos  de  la  Residencia  de  San 
Juan,  obra  que  en  nada  desmerece  de  la  realizada  en  los  si- 
glos coloniales  por  sus  hermanos  del  antiguo  convento  de  San 
Francisco. 


V 

FUNDACION  DE  UTUADO 
1905 


Contándo.se  como  se  contaba  con  personal  suficiente,  se 
pensó  en  liacer  nuevas  fundaciones  en  Puerto  Rico-  El  Illnio. 
Sr-  Ohisi)o,  Monseñor  HIenk,  conociendo  los  deseos  de  nuestros 
Padres,  les  aconsejó  que  recorriesen  la  Isla,  y  cuahiuiera  pa- 
rroquia que  no  estuviese  ocupada,  podían  tomarla.  Habién- 
dolo ejecutado  así  el  P-  Custodio,  se  fijó  en  Utuado,  cuyo  pá- 
rroco había  presentado  la  renuncia,  la  que  le  había  sido  a- 
ceptada- 

La  ciudad  de  Utuado.  situada  en  la  región  central  y  mon- 
tañosa de  la  Isla,  comenzó  a  fundarse  en  el  año  1733,  siendo 
erigida  en  ])arroc|uia  en  174tí;  su  clima  es  fresco  y  agradable 
aunque  algo  húmedo,  y  su  comarca,  pintoresca  y  ¡lermosa, 
produce  café  y  otros  frutos  menores,  teniendo  ricas  y  abun- 
dantes aguas. 


Toma  de  Posesión- 

El  día  4  de  octubre  de  líK)-'>  tomó  posesión  de  la  Parro(|uia 
de  San  Miguel  de  Utuado  y  la  filial  de  Jayuya  el  M.  R.  P-  Gas- 
par de  Cebrones,  Custodio  de  la  Misión,  de  acuerdo  con  Mon- 
señor Blenk,  quien  i)or  documento  de  4  de  octubre  del  refe- 
rido año.  hizo  cesión  perpetuamente  de  (iichas  ¡jarrocjuias  a 
los  PP.  Capuchinos  de  la  Provincia  de  Castilla.  La  entrega  ca- 
nónica, sin  embargo,  por  parte  de  la  Santa  Sede  no  se  llevó  a 
cabo  hasta  el  año  1923  (Anaiccid  Ordinis,  1923,  p-  16).  Los  re- 
ligiosos destinados  para  la    fundación  de  la  casa  de  Utuada 
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fueron  los  siguientes:  RR.  PP-  Buenaventura  de  Sanlervás, 
Superior,  Victoriano  de  Valladolid  y  Gabriel  de  VaJdunquiilo, 
y  los  VV.  HH.  Fr.  Pedro  de  Ascarza,  Fr-  Saturnino  de  Bustillo 
y  Fr.  José  de  Castroverde- 

El  campo  misional  que  el  Ciran  Padre  de  Familias  confia- 
ba a  nuestros  Religiosos  era  extensísimo,  pues  abarcaba  un 
vasto  territorio  de  cuarenta  leguas  cuadradas  con  unos  4r).()()() 
babitantes,  de  los  cuales  sólo  unos  seis  mil  vivían  en  Utuado 
y  otros  tres  mil  en  Jayuya,  estando  los  restantes  dispersos  en 
2(i  caseríos  o  "barrios".  La  ge-ite  campesina  por  lo  general  es 
buena,  sencilla  y  católica,  sm  que  falten  algunos  protestan- 
tes, masones  y  espiritistas. 

Al  cuidado  de  esta  Parro(}uia  estaba  un  solo  sacerdote,  el 
P.  Lebrón,  el  cual,  por  muy  activo  y  celoso  que  se  le  conside- 
re, no  podía  tenerla  bien  atendida.  El  que  esto  escribe  estuvo 
solo  al  frente  de  las  Parroquias  de  Utuado  y  .íayuya  durante 
cuatro  meses,  y  puede  dar  buen  testimonio  de  ello.  Allí  se  ne- 
necesitan  tres  Padres  para  que  los  campos  y  caseríos  estén 
medianamente  servidos;  y  si  el  servicio  lia  de  ser  completo, 
es  preciso  añadir  otros  dos  más. 

Trabajos  Apostólicos. 

Supuesto,  pues,  el  estado  de  abandono  en  que  se  encon- 
traban las  Parroquias,  nuestros  Padres  tuvieron  que  empe- 
zar sus  tareas  apostólicas,  como  el  agricultor  las  suyas,  por 
talar  y  roturar  el  campo  inculto  que  se  les  babia  encomendado. 
El  método  adoptado  fueron  las  misiones  rurales,  la  construc- 
ción de  capillas  en  los  principales  caseríos  y  la  formación  de 
centros  catequísticos,  lo  cual  dió  espléndidos  resultados. 

En  el  Acta  de  la  Visita  Pastoral  de  la  Parroquia  de  Utua- 
do, practicada  en  mayo  de  1910  por  el  Illmó-  Sr.  Obispo  de  la 
Diócesis,  Mons.  Guillermo  A.  Jones,  se  dice  lo  siguiente: 

"Visitada  por  Nos  esta  Parroquia  en  cumplimiento  de 
nuestro  deber  Pastoral,  e  impuesto  del  estado  de  la  misma. 
Nos  es  grato  consignar  que  el  estado  general  de  la  feligresía 
es  satisfactorio,  pues  se  atiende  a  la  enseñanza  del  Catecismo, 
lo  mismo  que  a  la  predicación  de  la  divina  palabra  en  los  do- 
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niiiiiíos  y  (lias  festivos,  sin  descuidar  la  administración  de  los 
sacramentos  tanto  a  los  sanos  como  a  los  enfermos,  asi  en  la 
población  como  en  los  campos- 

"Hemos  observado  también  con  satisfacción  el  buen  estado 
de  las  Congregaciones  piadosas,  como  son:  la  de  Srtas.  Hijas 
de  María,  la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  la  de  San  Luis 
Gonzaga,  lo  cual  Nos  complace  en  gran  manera,  ya  que  de  este 
modo  hay  un  gran  estimulo  en  el  pueblo  para  las  prácticas 
piadosas". 

Seis  años  después — enero  de  1916 — volvió  Monseñor  Jones 
a  practicar  la  Santa  Visita  Pastoral  en  Utuado.  y  en  el  Acta 
respectiva  dejó  consignado  el  testimonio  laudatorio  que  sigue: 

"1°-  Que  hemos  notado  con  gran  satisfacción  de  nuestra 
parte  el  mejoramiento  espiritual  de  la  feligresía,  pudiendo 
apreciarlo  en  el  gran  número  de  confesiones  y  comuniones,  en 
tre  las  que  llamó  nuestra  especial  atención  el  numeroso  gru- 
po de  caballeros  que  con  religioso  fervor  se  acercó  a  la  Sa- 
grada Mesa  a  recibir  a  Jesús  Sacramentado;  el  orden  regular 
y  piadosa  devoción  de  las  Congregaciones,  ei  respeto  y  reve- 
rencia de  todos  los  fieles  en  los  actos  religiosos  y  en  la  gran 
afluencia  de  fieles  al  Femplo   durante  los  días  de  la  Misión- 

"2°-  Que  habiendo  en  nuestra  Visita  anterior,  girada  en  11 
de  mayo  de  lUlü,  llamado  la  atención  del  Sr.  Cura  acerca  de 
los  pocos  matrimonios  celebrados,  que  no  correspondían  en 
proporción  a  la  población  de  la  Parroquia,  vemos  con  agra- 
do que  durante  el  intervalo  de  cinco  años  y  meses,  se  han  ce- 
lebrado setecientos  setenta  y  uno,  cifra  bastante  regular,  sin 
agregar  los  muchos  celebrados  durante  los  días  de  esta  Visita, 
que  ha  sido  también  un  buen  número  relativamente. 

"3°.-  Que  hemos  visto  complacidos  y  celebramos  en  gran 
manera  las  valiosas  reformas  llevadas  a  cabo  en  el  Templo, 
ampliado  con  un  nuevo  Presbiterio  en  el  que  se  destaca  un 
precioso  altar  de  mármol  del  País,  que  aunque  todavía  está 
en  construcción,  puede  ya  en  él  admirarse  la  belleza  de  su  es- 
tilo, del  mejor  gusto  artístico;  dos  nuevas  amplias  capillas, 
que  además  de  mejorar  el  ornato  de  la  Iglesia,  dan  salidas  a 
la  también  nueva  y  hermosa  Sacristía. 

"4°-  Felicitamos  de  igual  modo  al  Sr-  Cura  por  la  nueva 
erección  de  cinco  Capillas  dedicadas  al  culto  católico  en  los 
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Barrios  denominados  Puerto  Piafa,  Limón,  Collores^  Angelrr^ 
y  Planes,  en  donde  se  celebra  con  alguna  frecuencia  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  se  administran  los  Santos  Sacramentos 
y  se  enseña  el  Catecismo  a  un  crecido  número  de  niños  de 
ambos  sexos. 

"5°.-  Que  al  tlar  Nuestra  más  cumplida  enhoraJ)uena  al 
Rvdo-  Sr.  Gura  D.  Manuel  José  Palacios  por  sus  éxitos  minis- 
teriales, le  exhortamos  a  continuar  sin  desmayo  en  su  i»ran 
labor" 

Tenemos,  finalmente  un  tercer  documento  oficial  en  pro 
de  la  brillante  actuación  franciscana  en  Utuado  y  Jayuya,  y 
está  tomado  del  Acta  de  la  Visita  Pastoral  del  lUmo-  Sr.  Obis- 
po Diocesano,  Mons.  Jorge  A.  Caruana,  de  febrero  de  1923. 
Dice  asi: 

"1"?.-  Hemos  encontrado — son  palabras  del  Prelado — el 
servicio  parroquial  a  nuestro  completo  agrado:  las  Congre- 
gaciones bien  nutridas  y  excelentemente  organizadas- 

"2°.-  Que  hemos  visto  con  entera  satisfacción  el  buen  régi- 
men del  actual  Cura  Rvdo-  Fr.  Nicolás  de  Cármenes  y  de  sus 
abnegados  compañeros  de  la  venerable  Orden  de  los  Francis- 
canos Capuchinos  en  todo  lo  referente  a  su  ministerio  Parro- 
quial- 

"3°.-  Que  teniendo  en  cuenta  los  frutos  abundantísimos 
percibidos  por  las  labores  de  los  RR.  PP.  Capuchinos  en  esta 
parroquia,  les  exhortamos  continúen  con  el  mismo  santo  ar- 
dor evangélico  sin  desmayar- 

"4°-  Que,  finalmente,  dejo  consignadas  la '  expresiones 
más  vivas  y  sinceras  de  mi  aJta  consideración  y  profundísi- 
ma admiración  por  los  éxitos  felices  y^onsolac  ores  que  han 
alcanzado  por  sus  labores  y  su  abnegación  los  mismos  RR.  PP- 
Capuchinos  que  rigen  estas  dos  parroquías"- 

A  testimonios  tan  valiosos  de  los  Prelados  portorriqueños 
poco  tenemos  que  añadir;  daremos  únicamente  algunos  da- 
tos complementarios  sobre  la  Iglesia  y  Casa  Parroquiales- 

Templo  de  Utuado, 

El  Templo  Parroquial,  situado  en  la  plaza  principal  de  la 
ciudad,  tiene  una  posición  magnífica,  con  espacioso  atrio  en 
derredor  y  grandes  escalinatas  para  subir  a  él.  Rs  de  tres  na- 
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ves  bastante  capaces,  dividida;-,  i)()r  columnas,  y  tenia  en  W¿i 
siete  altares,  cinco  de  niárniol  y  dos  de  madera,  todos  de  es- 
tilo clásico  menos  el  mayor  que  era  románico,  y  construidos 
por  nuestros  l'adres,  quienes  habían  hecho  además  el  pres- 
biterio, dos  amplias  capillas  colaterales,  la  sacristía  y  hahiia- 
ciones  contiguas.  Se  llevaron  a  cabo  también  en  la  Iglesia  o- 
tras  obras  importantes,  mereciendo  especial  mención  las  dos 
torres,  levantadas  en  1!)18,  las  cuales  habían  sido  derruidas 
por  el  terremoto  de  esa  fecha,  que  tántos  desperfectos  causó 
en  todo  el  templo-  Se  adquirieron  igualmente  las  bellas  imá- 
genes de  la  Virgen  del  Perpetuo  Socorro,  Inmaculada,  Rosa- 
rio, San  Francisco  y  San  Antonio- 

El  nuevo  presbiterio  hizose  durante  el  tiempo  que  fué  Su- 
perior el  R.  P.  Buenaventura  de  Santervás,  y  se  inauguró  en 
abril  de  1908-  Costó  dos  mil  doscientos  pesos-  La  sacristía  se 
levantó  en  1910,  ascendiendo  los  gastos  a  mil  trescientos  cin- 
cuenta pesos.  El  hermoso  y  magnifico  altar  mayor  de  már- 
mol fué  construido  por  el  artista  D.  Octavio  Cátala  y  se  termi- 
nó en  191(1  No  menos  de  l-OOO  fueron  invertidos  por  el  P- 
Manuel  .1.  de  Palacio,  Párroco  entonces  de  Utuado,  en  el  cita- 
do altar,  que  tiene  su  bella  escalinata,  dos  ángeles  en  ac- 
titud de  adorar  y  tres  artísticas  hornacínas- 

Capillas  "!i  los  '  Barrius"  de  l' tundo-  En  "Angeles"  se  le- 
vantó una  Capilla  en  190ti,  siendo  alma  del  proyecto  el  R.  P- 
Constantino  de  La  Vega;  pero  habiéndose  arruinado,  se  cons- 
truyó otra  en  distinto  lugar-  El  R.  P.  Samuel  de  San  Mateo 
hizo  la  de  "Caguana".  y  en  la  de  "Collores"  o  Mamayes  Aba- 
jo, inaugurada  en  1915,  bajo  la  advocación  de  San  Antonio  de 
Padua,  trabajaron  los  PP-  Manuel  .1.  de  Palacio  y  Angel  de 
Lieres  (1)- 

A  estas  ca])illas  iban  con  frecuencia  los  Padres  a  celebrar 
la  Santa  Misa,  administrar  los  Santos  Sacramentos  y  expli- 
car el  Catecismo-  De  esta  manera  se  hacía  extensiva  a  los 
campos  la  acción  parroquial- 


(1)  Nuestros  hermanos  los  Capuchinos  Norteamericanos,  fieles  continuadores 
en  Puerto  Rico  de  la  obra  de  los  Capuchinos  Españoles,  han  levantado  hermo- 
sas y  amplias  Capillas  en  los  Barrios  de  Utuado,  a  saber:  Río  Abajo,  Mameyes, 
Angeles,  Caguana.  Cerro  Gordo,  Caonillas  Ahajo  y  V  ivi  Arrriba.  dedicadas 
respectivamente  a  S.  Pascual,  S.  Antonio,  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles,  la  Dolorosa, 
Cristo  Rey.  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  Purísima  Cí.ncepción. 

10 
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Parroquia  de  Jayuya. 

Ya  hemos  visto  que  esta  Parroquia  fué  entregada  a  los  PP. 
Capuchinos  junto  con  hi  (k'  Utuado-  Cuando  los  viajes  se  ha- 
cían casi  siempre  a  caballo,  distaba  varias  horas  de  camino 
de  dicha  ciudad-  Jayuya  es  una  población  pequeña,  situada 
en  las  márgenes  de  rio  Crande,  en  la  región  más  montañosa 
de  la  Isla.  Sus  habitantes,  especialmente  los  campesinos,  son 
muy  religiosos  y  de  coslundjres  sanas. 


Colegio  de  Jayuya. 


Aunque  casi  siempre  residía  un  Padre  en  Jayuya,  esta  pa- 
rroquia no  formó  nunca  Casa  aparte  de  la  de  Utuado,  de  ]a 
cual  dependía  en  todo-  Nuestros  Padres  levantaron  nueva  I- 
glesia  que  fué  inaugurada  el  8  de  septiembre  de  1911  y  la 
cual  dotaron  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  necesarios 
para  el  culto;  tand)ién  se  hizo  casa  parroquial  contigua  al 
tenqjlo  y  se  construyó  a  la  entrada  del  pueblo  un  buen  edificio 
de  concreto,  destinado  a  colegio,  si  bien  las  obras  fueron  sus- 
pendidas por  algunas  dificultades  que  sobrevinieron  al  que- 
rer organizado. 


142 


CINCUEISTA  AÑOS 


En  los  campos  o  "barrios"  de  la  jurisdicción  de  Jayuya, 
que  son  bastante  extensos-  se  edificaron  varias  capillas  con 
el  fin  de  atender  mejor  a  las  necesidades  espirituales  de  la 
población  rural:  éstas  fueron  las  de  "Limón",  "Puerto  Plata" 
y  "La  Pica". 


Casa  Parroquial. 

Los  PP.  Capucliinos  levantaron  de  nueva  planta  una  mat?- 
nífica  Casa  Parroquial  adyacente  a  la  Iglesia  de  Utuado,  ci)n 
doce  habitaciones  y  todas  las  oficinas  necesarias-  El  primer 
■cuerpo,  o  sea  la  parte  contigua  al  presbiterio,  se  hizo  en  tiem- 
po del  P-  Cebrones  y  fué  inaugurada  el  4  de  enero  de  1907. 
Hasta  esa  fecha  habían  vivido  los  Padres  en  una  casa  alqui- 
lada. Posteriormente  se  amplió  notablemente  la  Residencia, 
construyendo  detrás  de  la  Iglesia  la  otra  parte  del  edificio- 


El  Colegio  de  Utuado. 

Las  razones  que  indujeron  a  nuestros  Padres  a  levantar 
la  Academia  Católica— la  prohibición  de  la  enseñanza  reli- 
giosa en  las  escuelas  públicas — motivaron  también  la  funda- 
ción de  una  Escuela  Parrot[uial  en  Utuado,  donde  quedase 
garantizada  la  instrucción  catequística. 

Múltiples  dificultades,  particularmente  económicas,  hubo 
que  vencer  para  llevar  a  cabo  este  proyecto.  El  R.  P-  .lulián 
de  Mondreganes,  Superior  y  Párroco  de  Utuado.  estimulado  y 
ayudado  ])or  otros  Padres,  sobre  todo  por  el  M.  R.  P.  Superior 
Regular,  Florencio  de  Artavia,  y  el  P.  Castillo,  puso  manos  a 
la  obra  con  verdadero  interés  y  entusiasmo. 

Careciendo  de  local  adecuado  para  instalar  la  Escuela, 
se  convino  en  que  lo  más  fácil  y  hacedero  era  iiabilitar  pro- 
visionalmente dos  salones  en  la  parle  de  la  Residencia  ocupa- 
da por  el  Archivo  y  Oficina,  al  lado  de  la  Sacristia,  con  sus 
altos  respectivos,  haciendo  al  efecto  una  escalera  provisional 
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al  exterior  en  el  atrio,  junio  a  la  puerta  (le  la  Oiieina,  para  a- 
brir  la  puerta  de  entrada  i)or  la  ventana  de  arriba- 

Resuelto  asi  el  poblenia  del  lot-al,  auntjue  fuese  sólo  tran- 
sitoriamente, en  el  mes  de  sejitienibre  de  V.y¿')  se  abrió  la  Es- 
euela,  euyos  resultados,  ya  desde  los  i)rimeros  años,  fueron 


Colegio  de  Sun  Miguel  de  Uluado. 

satisfaetorios.  Al  i)rineipi()  las  profesoras  eran  señoritas  i!e 
bi  |)oblaeión  pairadas  eon  donativos  y  suseripeiones  i)articu- 
lares;  más  tarde  se  trajeron  Religiosas  americanas  para  re- 
gentar el  plantel. 
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En  años  posteriores  -a  costa  <le  ingentes  esfuerzos  y  sa- 
crificios— logróse  levantar  un  magnifico  edificio  escolar  ado- 
sado a  la  Iglesia,  de  dos  pisos  y  ])lanta  jjaja.  En  mayo  de  1927 
ya  estaban  terminadas  las  paredes  del  primer  piso  y  continua- 
ban las  obras.  Al  terminar  su  trienio  el  P.  Mondreganes,  en  el 
expresado  año,  dejaba  muy  adelantada  la  obra,  que  conclu- 
yó felizmente  su  sucesor  el  R-  P-  Santiago  de  Pinilla  (2). 


(2)  No  estará  de  más  añadir  aquí  alfiunos  datus  complementarios  que 
nos  ha  suministrado  el  R.  P.  Julián  de  Mondreíanes,  en  carta  del  17  de  abril 
del  añíi  en  curso. -"La  idea  de  fundar  un  O)legio-son  sus  palabas-se  había  sus- 
citado anteriormente  a  mi  llegada  a  Utuado;  y  prueba  de  ello  es  que  había  en 
el  banco,  depositado,  un  fondo  de  fS  1.000  que  se  había  ido  depositando  con 
esas  miras;  pero  no  se  habían  lanzado  a  la  empresa. -Entendiendo  yo  que  la  en- 
señanza constituye  un  medio  eficaz  para  a|)artar  a  la  niñez  de!  ambiente  de  la  en- 
señanza neutra  o  laica  y  al  mismo  tiempo  facilita  sobremanera  los  medios  para 
sembrar  en  el  corazón  de  h)s  niños  la  enseñanza  de  la  religión  y  la  semilla  de 
la  virtud,  acometí  la  empresa;  y  para  ello  lo  [¡rimero  que  hice  fué  formar  una 
junta  de  buenos  y  valientes  caballeros  y  damas,  que  fueron  el  más  eficaz  apo- 
yo para  llevar  adelante  una  empresa,  no  muy  fácil,  cuando  no  abundan  los  me- 
dios económicos.  Si  es  preciso  que  se  sepan  los  nombres  de  los  que  de  manera 
tan  eficaz,  con  abnegación  y  sacrificios  sin  medida,  me  ayudaron,  y  a  quienes 
estoy  inmensamente  agradecido  y  cuyos  nombres  están  escritos  en  mi  corazón, 
son  los  siguientes: 

"Caballeros:  D.  Antonio  de  Jesús  López,  D.  Eduardo  Artau,  D.  Federico 
Maestre,  D.  Matías  Ferrer,  D.  Miguel  Morell,  D.  Bartolo  Riera,  D.  Miguel  Rozas, 
D.  Norberto  García  y  otros. 

"Damas:  Dña.  Rosa  Mayol,  Dña.  Esperanza  Mayol,  Dña.  Conchita  Ruiz, 
Dña.  Isabelita  Carmona,  Dña.  Cecilia  Muñoz,  Dña.  Angelina  Muñoz,  Dña.  Ana 
Esteva,  Dña.  Isaura  Rigual,  Dña.  Bertha  Roig,  D.ia,  Carmen  Moreno  y  Srtas. 
Pilar  Casalduc,  y  Sureda. 

"Formada  la  Junta  y  habiendo  decidido  acometer  la  empresa,  para  evitar 
que  entrara  el  desaliento  si  esperábamos  a  reunir  los  fondos  jiara  el  edificio 
del  colegio,  determinamos  abrirle  en  salones  provisionales  en  los  que  funcionó 
durante  dos  cursos:  en  el  tercero,  se  instaló  en  la  primera  planta  del  nuevo  edi- 
ficio, ya  terminada,  con  tres  aulas  (en  los  anteriores  sólo  hubo  dos)  y  se  conti- 
nuó levantando  la  segunda  planta;  pero  cuando  estaban  terminados  los  muros 
de  ésta,  como  dicen  en  Cuba,  llegó  el  lechero,  llegó  el  momento  del  cambio  de 
superiores,  y  el  iniciador,  sin  ver  coronados  sus  esfuerzos,  tal  vez  por  no  merecer 
la  gloria  de  tal  obra,  como  recompensa  fué  trasladado  a  Cuba. 

"Los  continuadores,  teniendo  en  cuenta  la  .solidez  de  los  cimientos,  se  de- 
cidieron a  levantar  una  tercera  planta,  que  no  estaba  en  el  primitivo  proyecto, 
y  así  quedó  coronado  el  edificio,  que  tanto  realce  da  a  la  iglesia  de  Utuado. 

"Del  costo  del  edificio,  no  le  puedo  dar  datos,  pues  como  no  estuve  hasta 
su  terminación,  no  llegué  a  saber  a  cuanto  ascendió:  sólo  puedo  decir  que  re- 
latativamente  no  fué  muy  elevado,  sobre  tod<»  la  mano  de  obra,  pues  yo  mismo 
hice  los  planos  y  dirigí  las  obras  hasta  terminar  la  segunda  ]>lanta  y  para  ello  sólo 
me  servía  de  dos  carpinteros  para  colocar  los  moldes,  y  el  día  que  los  llenaba 
escogía  los  hombres  que  me  hacían  falta". 

El  costo  del  Colegio  de  San  Miguel  se  aproximó  a  treinta  mil  dólares  {S  30.000), 
pero  su  valor  excederá  en  algunos  miles,  mayormente  atendiendo  a  su  dotación 
y  equipo. 


• 
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VI 

FUNDACION  DE  RIO  PIEDRAS 
1908 

El  plan  trazado  por  el  P-  Cebrones  en  la  Misión  de  Puerto 
Rico  y  Cuba,  y  en  gran  parte  llevado  a  la  práctica  por  él  mis- 
mo, ha  merecido  unánimes  elogios,  siendo  de  lamentar  que  no 
hubiese  sido  ampliado  y  perfeccionado  en  años  posteriores. 

Dicho  plan  está  delineado  en  la  Pielación  que  el  citado  Pa- 
dre dirigió  al  Rvmo.  P-  General.  "Nuestra  Misión — dice — que- 
dará perfectamente  bien  ordenada,  cuando  pueda  tener  ya 
establecidas  tres  residencias  en  Puerto  Rico,  dos  en  Cuba,  con 
un  conventico  en  cada  Isla,  para  recoger  en  él  a  los  religiosos 
enfermos  y  para  hacer  los  Ejercicios  espirituales-  Estos  (ios 
conventos,  creo  que  pronto  se  facilitarán-  En  Puerto  Rico  lo 
estamos  fabricando  de  tal  manera  que  servirá  para  el  fin  in- 
dicado, y  desde  luego  para  desahogo  de  la  Residencia  de  San 
Juan,  por  ser  ésta  muy  reducida-  Los  gastos  de  fábrica  saien 
de  limosnas  que  nos  dan  para  este  fin,  pues  tenemos  buen  cui- 
dado de  no  contraer  deudas-  El  Sr.  Canónigo  Lectoral  de  la 
Catedral  de  San  Juan,  D.  Manuel  Diaz  Caneja,  nos  ha  tlado 
dos  mil  dólares  y  piensa  dar  algo  más-  Lo  consigno  aquí  por 
ser  uno  de  nuestros  mejores  bienhechores  en  esta  Isla  y  que 
nos  quiere  de  veras.  Para  la  fábrica  de  esta  casa  nos  ha  dado 
el  terreno  el  Illmo-  Sr  übispo"- 

La  Casa  -  Residencia. 

El  conventico  a  que  alude  el  P.  Cebrones  es  el  de  Río  Pie- 
dras, cuyas  obras  comenzadas  en  1905,  no  fueron  inaugura- 
das hasta  1908-  Es  de  sólida  construcción  de  manipostería,  de 
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planta  l)aja.  pt-ro  con  excclcníes  fondic-iones  para  una  petóle- 
ña  Coiiuiiüíiad,  pudit'iulo  adniilir  olro  piso  más.  (aiaiido  se 
levantó  este  convento-sanatorio  era  aipiel  lugar  sunumienle 
solitario,  si  ¡)ien  al  presente  ya  está  completamente  poblado- 

Esta  Residencia  i)or  su  soledad  y  esjjaciosa  huerta,  era  en 
sus  principios  muy  a  pr{)|)(')sito  i)ara  el  retiro,  descanso  y  tem- 
])eranieTito  de  los  relii>iosos.  como  igualmente  ha  sido  siempre 
un  gran  desahogo  de  la  (".asa  de  San  .luán-  Si  bien  los  terre- 
nos fueron  regalado:-  por  el  Sr.  Obispo,  como  dice  el  P-  le- 
brones, pero  con  la  obligación  o  carga  de  servir  de  capellanes 
al  Asilo  de  Niñas  Huérfanas-  Nuestros  Padres  creyeron  con- 
veniente verse  libres  de  ese  giavamen;  y  asi  por  escritura  de 
13  de  enero  de  1908  comjjraron  dicho  terreno,  que  comi)r3n(iia 
siete  cuerdas  45  es-  e(^ui^alenSe  a  dos  hectáreas  81  centáreas, 
quedando  de  este  modo  anulada  la  escritura  <le  17  de  abril  de 
iWó.  El  costo  fué  de  l-ÍHIO  dolares. 

La  nueva  Residencia  fué  inaugurada  el  í)  de  enero  de  1$M!8 
con  asistencia  del  IHmo.  Sr-  ObisjX),  l)r-  (hiillermo  A.  .iones, 
que  le  impartió  solemne  bendición,  (¡uedando  constituida  la 
Comunidad  en  la  forma  siguiente: 

¡NI-  R.  P.  Daniel  de  P>i!l)ao,  Superior- 

"    "    ■'  Leonardo  de  Destriana. 

V.  H-  Er-  Carlos  de  Petui. 


Apostolado  Seráfico. 

A  pesar  de  las  circunslancias  especiales  de  Río  Piedras  - 
soledad  y  aislamiento^  los  Capuchinos  dedicáronse  a  las  ta- 
reas de!  apostolado  i)redicando  misiones,  triduos,  sermoiios 
sueltos-  etc.  en  diferentes  poblaciones  <lc  la  Isla-  y  esto  con 
más  libertad  que  en  otras  residencias  i)or  ser  más  limitado  el 
trabajo  ministerial  de  la  propia  iglesia  o  capilla,  donde  ape- 
nas habia  culto- 
Más  tarde — 1  de  marzo  de  1!)12 — fué  erigida  nuestra  pe- 
queña Iglesia  de  San  Antonio  en  Parro(|uia  del  mismo  titulo, 
])or  el  Prelado  Diocesano,  Moiis.  .Iones,  nombrando  primer 
Párroco  al  R.  P-  Ikienaventura  de  Santervás.  La  nueva  parro- 
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qiiia  era  incongrua  y  su  radio  de  acción  muy  pequeño,  pues 
sólo  comprendía  algunos  I)arrios  de  gente  pobre  y  disemina- 
da por  los  campos  vecinos. 

Pero  como  colind.aha  con  la  Parroquia  de  Carolina  y  Tru- 
jillo.  confiada  a  nuestros  Padres  por  Mons-  Jones,  contaba 
con  un  camj)()  extenso  en  qu?  ejercer  su  apostolado  y  propor- 
cionarse medios  de  subsistencia.  El  P-  Dcstriana,  activo  y  em- 
prendedor, fué  el  primero  que  estuvo  cnc-irí*ado  de  Carolina, 
en  cuya  Iglesia  introdujo  algunas  mejoras,  que  fueron  aumen- 
tadas <lespués  por  oíros  Paíires  que  pasaron  por  ella.  En  1923 
construyóse  la  nueva  y  bonita  casa  parroifuial  de  Carolina; 
en  Trujillo  Alto  levantóse  también  una  Capilla  a  la  Virgen 
de  Lourdes,  en  el  barrio  "Las  Cruces",  siendo  bendecida  con 
la  mayor  solemnidad  j)or  el  Sr.  {)b¡si)o  y  asistiendo  el  Vicario 
General.  P-  Torres,  quien  cantó  la  misa,  y  el  P-  Nueva  Pa/, 
a  cuyo  cargo  estuvo  el  sermón.  Hubo  desde  entonces  bacia  e- 
sa  Capilla  una  corriente  ])iadosa,  con  frecuentes  pereí^rina- 
ciones.  primeras  comuniones,  re¡)artos  de  premios,  trajes  y 
juguetes,  a  cargo  del  Ropero  de  la  Corte  de  Honor  de  San 
.1  uan. 

Y  antes — por  el  año  — el  P.  Tomás  de  Lodares,  en  su 
calidad  de  Cura  de  (hiaynabo — de  cuya  Parrociuia  esiuvieron 
encariñados  por  algún  lienipo  ios  Capucliinos — abrió  una  Ca- 
pilla a  Xtra-  Sra.  del  Perpetuo  Socorro,  junto  a  la  carreter-i 
central,  en  e!  término  de  La  rsluda-  Duran'.e  tres  años  tanto  '^'l 
P.  Lodares  como  el  P-  Constantino  de  La  Vega,  que  le  sucedió, 
atendieron  con  regularidad  al  servicio  espiritual  de  dicíia  Ca- 
pilla, con  notable  provecho  para  las  numerosas  familias  re- 
sidentes en  aquellos  contornos- 


Ampliación  de  la  Iglesia. 

En  1924  fué  nombrado  Superior  y  Párroco  de  Rio  Piedras 
el  R.  P-  Nueva  Paz,  (piien,  como  ya  dejamos  insinuado,  era 
famoso  orador  y  estaba  adornado  de  excelentes  cualidades, 
entre  otras  del  don  de  gentes,  que  le  habia  granjeado  muchas 
y  buenas  relaciones  sociales. 


150 


CINCUENTA  AÑOS 


Río  Piedras:  i  ista  general  de  la  líílesia  y  Casa,  después  de  las  grandes 
reformas  hechas  por  el  P.  Nueva  Paz. 


El  M.  R.  P.  Florencio  de  Aitavia,  Superior  Regular,  le  iia- 
bía  trazado,  como  punto  importante  del  programa  que  debía 
desarrollar,  la  construcción  de  una  nueva  Iglesia  en  Rio  Pie- 
dras, ya  que  la  existente  no  era  más  que  una  cai)illa.  No  se  lle- 
vó a  cabo,  sin  embargo-  el  proyecto  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra,  pero  si  se  bizo  en  ella  una  importante  reforma  o 
ampliación,  consistente  en  alargarla  por  la  parte  del  presbite- 
rio, ]K)nerle  crucero,  cúpula  o  cimborrio  y  una  torre  cuadra- 
íia  en  la  f adiada  principal-  Con  esto  la  Iglesia  cjuedó  muy  me- 
jorada y  ami)liada,  si  bien  la  Casa  perdió  izarte  de  una  de  sus 
alas. 

Además  del  Catecismo  que  ya  existia  en  nuestra  Parro- 
quia de  San  Antonio,  fundó  el  P-  Nueva  Paz  la  Congregación 
de  Hijas  de  María,  la  cual  celebraba  las  mismas  fiestas  que 
la  Corte  de  Honor  de  San  Juan. 

La  Escuela  o  Colegio  de  San  Antonio. 

Uno  de  los  proyectos  más  acariciados  i)ür  el  P-  Artavia, 
siendo  Superior  Regular,  y  por  el  P-  Nueva  Paz  cuando  estu- 
vo al  frente  de  la  parroquia  de  Rio  Piedrcis,  fué  la  fundacic;:) 
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de  la  Escuela  de  San  Antonio;  proyecto  cuya  realización  .se 
venia  gestionando  desde  fines  de  1924.  como  se  oijserva  en 
"La  Verdad",  en  cuyas  páginas  se  le  hizo  nuicha  propaganda 


Río  Piedras:  I  ti  niieiri  Fachada  del  Templo  Parroquial. 


con  el  fin  de  crearle  ambiente  favorable-  El  alma  del  proyec- 
to- primero,  y  de  la  ejecución  después,  fué,  sin  embargo,  el 
P.  Castillo- 
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El  ¡'.  licritardo  de  yiima  Paz. 


En  la  Junta  celebrada  ¡lor  la  Asociación  Antoniana,  esta- 
blecida en  nuestra  li>lesia  de  San  Juan,  el  día  12  de  dicie.n- 
bre  de  1924,  se  acordó  reservar  en  cada  reparto  que  se  hiciese 
de  las  limosnas  del  Pan  de  San  Antonio,  una  cantidad  no  me- 
nor de  doscientos  dólares  ($  200,00)  con  destino  a  una  escue- 
la (jue  se  llamaría  de  San  Antonio  de  Padua. 

Como  dejamos  ya  consií^nado  en  otro  luí»ar.  durante  los 
quince  años  (¡uc  para  esa  fecha  llevaba  de  existencia  la  Aso- 
ciación Antoniana.  había  destinado  gruesas  sumas  a  fomen- 
tar y  favorecer  meritisimas  obras  e  instituciones,  pero  que  no 
tenían  nexo  especial  con  el  Santo  Paduano- 

"Ha  i)arecido  llegado  el  momento — así  se  expresaba  "La 
Verdad",  27  de  diciembre  de  1924 — de  realizar  algo  que  per- 
petúe la  memoria  del  glorioso  Taumaturgo,  que,  desde  su  al- 
tar de  la  Capilla  F"ranc¡scana,  tan  prodigo  se  viene  manifes- 
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tando  en  dispensar  sus  favores  a  los  hijos  y  moradores  de 
Puerto  Rico.  ¿Cómo?  Erigiendo  un  plantel  de  enseñanza  cjue 
lleve  su  nombre,  donde  se  le  rinda  especial  culto-  Esta  escuela 
será  la  i)ruel)a  tangible  y  duradera  para  las  venideras  gene- 
racioncs>  de  (jue  nuestra  devoción  a  San  Antonio  de  Padua 
no  fué  rutinaria  y  meramente  tradicional,  reduciéndose  a 
luces,  incienso  y  cánticos,  sino  encaminada  a  solucionar  una 
de  las  mayores  necesidades  de  la  actual  generación,  (¡ue  es  la 
enseñanza  religiosa  a  través  de  la  escuela- 

"Con  la  fe  y  optimismo  de  siempre — concluye  el  suelto — 
es])eramos  que  el  pensamiento  de  la  ESCUELA  DK  SAN  AN- 
TONIO ha  de  ser  aceptado  i)or  sus  devotos,  y  muy  pronto  lo 
veremos  convertido  en  la  más  sorprendente  y  herniosa  rea- 
lidad". 

Pero  esa  hermosa  realidad  no  podía  ser  inmediata-  El  mo- 
numento escolar  que  se  pretendía  erigir  al  Santo  de  todo  el 
inundo  debía  ser  digno  de  él-  o  sea  magnífico  y  grandioso;  y 
un  colegio  magnífico  y  grandioso,  bien  sabido  es,  que  no  se 
levanta  sino  con  magníficas  y  grandiosas  sumas  de  dinero- 
Había,  j)()r  tanto,  que  esperar  a  reunir  los  fondos  necesarios 
antes  de  lanzarse  a  ima  emjjresa  de  esa  magnitud. 

Mientras  el  proyecto  iba  madurando  y  adquiriendo  con- 
tornos precisos,  el  chono  o  (■¡lorrilo  áureo  de  las  limosnas  an- 
tonianas  iba  cayendo  también  en  su  cepillo  durante  uno,  dos, 
tres  años-  y  luego  rápidamente,  en  muy  contados  meses,  sur- 
gió como  por  encanto  el  magnifico  y  suntuoso  edificio  de  la 
ESCUELA  DE  SAN  ANTONIO  en  Rio  Piedras,  allí  precisa- 
mente- muy  cerca  de  la  franc¡:-.cana  Iglesia  que  ya  antes  se  ha- 
bía erigido  bajo  la  advocación  del  Santo  Taumaturgo. 

En  1928,  con  motivo  de  la  erección-relámpago  del  Colegio 
de  San  Antonio,  un  periódico  de  Puerto  Rico  publicó  un  largo 
artículo,  del  que  tomamos  los  párrafos  siguientes: 

"¿Es  un  sueño?  ¿es  una  realidad?  Lo  hemos  visto,  lo  he- 
mos visto  con  nuestros  propíos  ojos,  y  con  nuestras  propias 
manos  lo  hemos  tocado.  No,  no  es  un  sueño;  es  una  dulce  rea- 
lidad; es  una  de  tantas  realidades  no  hace  mucho  soñada,  a- 
cariciada,  suspirada. •• 

"¡El  Colegio  de  San  Antonio;  el  Colegio  de  San  Antonio! 
Esa  es  la  realidad,  la  pura  realidad,  que  ha  surgido  como  por 
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encanto  en  i)oco  más  de  dos  meses.  Era  a  últimos  d«.l  mes 
de  mayo,  cuando  se  abrían  las  zanjas  del  nuevo  edificio;  era 
el  día  de  San  Antonio  (13  de  junio)  cuando  se  bendecían  los 
fundamentos  de  las  obras  y  se  ponían  en  sus  manos,  para  que 
el  Santo,  tomándolas  por  su  cuenta  y  bajo  su  protección  ias 
hiciera  progresar.  Y  progresaron,  de  manera  asombrosa,  gi- 
gantesca; y  hoy  día  esa  gran  niole.  ese  magnífico  edificio-es- 
cuela con  sus  tres  pisos  se  levanta  imponente;  en  el  se  educa- 
rán a  la  sombra  del  Santo  Paduano  muchos  miles  de  niños 
portorriqueños". 

"San  Antonio  ¡ob  recordado  plantel  de  mis  ensueños  de 
grandeza!",  exclamaba  su  fundador  muchos  años  más  tarde. 
El  nació  adulto  y  perfecto,  y  ya  en  el  primer  año  de  su  exis- 
tencia emparejó  con  la  Academia  Católica  de  San  Juan.  Por 
su  situación  prometía  superarla  pronto,  no  sólo  en  extensión 
de  estudios,  sino  principalmente  en  el  acopio  de  comodidaties. 
En  los  dos  j)rimeros  años  desfilaron  por  sus  aulas  más  de  un 
millar  de  escolares- 

El  costo  del  Colegio  de  San  Antonio  ascendió  a  la  respeta- 
ble suma  de  setenta  a  ochenta  mil  dólares,  sin  incluir  en  esta 
suma  el  equipo,  como  pupitres,  laboratorios,  equipo  comer- 
cial, científico  y  de  ciencias  domésticas,  más  el  internado,  ca- 
pilla y  hospedaje  de  religiosas,  en  todo  lo  cual  se  habían  gas- 
tado hasta  el  año  19150  de  2;")  a  30  mil  pesos.  De  suerte  que 
materialmente,  entre  este  Colegio  y  la  Academia  Católica, 
tendrían  un  valor  de  $  200.000;  y  decimos  materialmente, 
porque  comercialmente  valían  muchísimo  más. 
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LA  MISION  DE  CUBA 


Introducción. 

La  Orden  Franciscana,  la  gran  evangelizadora  y  civiliza- 
dora de  las  Américas,  tiene  páginas  muy  gloriosas  en  la  histo- 
ria de  Cuba,  la  hermosa  Perla  de  las  Antillas.  En  ella  existie- 
ron conventos  importantes  como  los  de  La  Habana,  Guana- 
bacoa,  Bayamo,  Santiago,  etc-  de  los  cuales  apenas  quedan 
más  que  recuerdos  en  los  anales  de  esas  ciudades. 

Hasta  no  hace  muchos  años  se  conservó  en  La  Habana  ei 
antiguo  convento  de  San  Felipe,  que  fué  en  tiempos  de  la  do- 
minación española  famoso  Colegio  de  Misioneros  Capuchino!,. 
De  sus  claustros  salian  los  Padres  en  jiras  apostólicas  por  los 
pueblos  y  ciudades  de  la  Isla,  llegando  hasta  La  Luisiana 
cuando  dicha  vasta  región  fué  cedida  a  España.  Las  activida- 
des misioneras  de  los  Padres  del  Colegio  de  San  Felipe  conti- 
nuaron por  largos  años  con  notable  provecho  espiritual  de 
las  comarcas  evangelizadas,  hasta  que  los  acontecimientos 
politices  de  la  Madre  Patria  vinieron  a  entorpecer  su  funcio- 
namiento, terminando  a  la  postre  por  hacerlo  desaparecer  (1). 

Cuando  en  el  año  1849  pasó  a  Cuba,  procedente  de  Vene- 
zuela, el  V.  P.  Estel)an  de  Adoain,  llevaba  en  mientes  el  pro- 
yecto de  fundar  en  La  Habana  una  Residencia  o  Colegio  de 
Misioneros,  al  cual  pudieran  retirarse  los  Padres  Capuchinas 
residentes  en  Venezuela,  en  vista  de  las  muchas  dificultades 
que  encontraban  en  esta  República  para  restaurar  las  anii- 
guas  Misiones.  Pero  al  llegar  a  la  capital  cubana — 24  de  enero 


(1)  Sobre  el  Colefíio  de  San  Felipe  y  las  Misiones  de  la  Luisiana  Española 
véase  el  libro  del  P.  Antonio  de  Castillo,  La  Luisiana  Española  y  el  Padre 
Sedella.  publicado  en  San  Juan.  P.  R.  en  1929. -Es  un  extenso  y  documentado 
estudio  histórico  acerca  de  la  obra  de  los  Capuchinos  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla en  dicha  refjión. 
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de  1850 — vió  con  dolor  que  el  convento  de  San  Felipe  eslaba 
ocupado  totalmente  por  el  Gobierno,  excepción  liecha  de  una 
habitación  en  que  vivía  el  P-  Jacinto  de  Peñacerrada,  misio- 
nero Capuchino  de  los  de  Venezuela,  preconizado  más  tarde 
(1867)  Obispo  de  La  Habana  con  el  nombre  de  Illmo.  Fr.  Ja- 
cinto María  Martínez  y  Saez-  Este  cedió  parte  de  su  morada 
al  P.  Adoain  hasta  que  pudo  hallar  hospedaje  en  el  convenio 
de  San  Agustín,  a  cargo  de  los  PP-  Franciscanos  Observantes. 

Después  de  algunas  gestiones  practicadas  por  el  P-  Adoain 
con  el  Capitán  General  de  la  Isla,  con  el  Intendente  General 
y  con  el  Prelado  Diocesano  para  conseguir  un  edificio  que  sir- 
viera de  residencia,  le  fué  cedido  el  convento  de  Guanabacoa. 
Hizo  en  él  los  arreglos  indispensables;  y  lleno  de  la  mayor 
satisfacción  y  contento  llamó  al  R-  P-  Ramón  de  Murieta,  Su- 
perior de  los  Capuchinos  de  Venezuela,  para  que  fuesen  a  o- 
cuparlo>  como  en  efecto  lo  hicieron  el  citado  P-  Murieta  con 
los  PP-  Julián  de  Hernani  y  Fernando  de  Logroño;  pero  un 
cúmulo  de  circunstancias  adversas  que  sucedieron  muy  pron- 
to hizo  fracasar  el  iniciado  proyecto  de  fundar  un  nuevo  Co- 
legio de  Misioneros  en  La  Habana:  el  P.  Hernani  murió  poco 
des])ués  del  vómito  negro,  el  P-  Logroño  enfermóse  gravemen- 
te de  la  misma  enfermedad,  y  el  P-  Murieta  sufrió  un  ataque 
de  perlesía,  c[ue  le  obligó  a  regresar  a  España.  Los  Padres  de 
Venezuela  al  tener  noticia  de  tan  tristes  acontecimientos,  se 
acobardaron,  y  quedaron  sólo  en  Cuba  el  P.  Adoain  y  el  Hno- 
Fr.  Francisco  de  Idoy- 

Desde  entonces  el  V-  P.  Esteban  dedicóse  con  fervoroso  ce- 
lo a  dar  misiones  en  La  Haljana  y  pueblos  vecinos,  pasando 
luego  a  Santiago,  en  cuya  Arquidiócesís  continuó  ejerciendo 
un  fructuoso  ai)ostolado  en  compañía  del  célebre  Arzobispo 
P.  (hoy  Beato)  Claret,  hasta  el  año  1856  en  que  se  trasladó  a 
Guatemala  (2). 


(2)  Cfr.  Vida  del  V.  P.  Esteban  de  Adoain,  por  el  P.  Ciáurriz,  Barcelona, 
1913. 


VII 

FUNDACION  DE  BAYAMO 
1905 

Medio  siglo  más  tarde  la  sandalia  capuchina  volvió  a  pisar 
tierra  cubana-  De  acuerdo  con  el  plan  de  fundaciones  del  V- 
Custodio,  fué  enviado  a  la  Perla  de  las  Antillas  el  R.  P-  Fioi- 
lán  de  Rionegro,  con  la  misión  de  buscar  un  lugar  adecuado 
para  establecer  una  nueva  Residencia. 

Llegó  a  Cuba  en  el  mes  de  octuljre  de  1 !)()");  y  habiendo  re- 
corrido algunas  poblaciones  de  la  hermosa  Isla,  fijóse  en  Ba- 
yamo,  ciudad  famosa  en  la  historia  por  su  antigüedad,  que 
se  remonta  hasta  el  año  1513;  por  los  ilustres  hijos  que  dio  a 
la  patria;  y  por  ser  cuna  de  la  independencia  cubana  en  el  a- 
ño  1868.  lo  cual  le  mereció  el  titulo  de  ciudad  heroica. 

Arrasada  por  un  fuego  inmisericorde  en  esa  época  terrible 
y  azarosa,  y  desampara»la  por  sus  familias  princii)ales  que 
huyeron  a  Manzanillo.  Hayamo  perdió  mucho  entonces  de  la 
importancia  que  anteriormente  habia  tenido- 


Bayamo,  verdadera  Misión. 

El  P.  Rionegro.  con  el  consentimiento  y  beneplácito  del 
Excmo-  Sr-  Arzobispo  de  Santiago,  Dr  Francisco  de  Paula 
Barnada,  tomó  posesión,  en  el  mismo  año,  de  la  extensa  Vi- 
caría de  Bayamo,  que  comprendía,  además  de  la  capital,  tres 
parroquias  foráneas,  las  cuales  en  tiempo  de  España  habían 
tenido  párrocos  independientes,  estando  a  la  sazón  servidas 
por  un  solo  sacerdote.  Esas   parroquias  eran  Vegiiita,  Guisa 
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y  Cauto,  que  con  las  dos  de  la  ciudad  y  los  numerosos  case- 
ríos de  su  jurisdicción,  constituían  la  inmensa  heredad  espi- 
ritual que  el  Gran  Padre  de  Familias  confiaba  a  nuestros  Re- 
ligiosos. 

El  estado  moral  y  religioso  de  Bayamo  era  en  extremo  la- 
mentable: consecuencia  inevitable  de  la  penuria  de  sacerdo- 
tes y  del  estado  convulsivo  de  las  guerras;  la  fe  sólo  se  conser- 
vaba viva  en  un  número  muy  contado  de  familias,  y  la  única 
iglesia  abierta  al  culto  que  existía,  a  pesar  de  su  poca  capaci- 
dad, raras  veces  se  llenaba-  Aquel  campo  inculto  y  abandonado 
era,  en  consecuencia,  como  lo  confesaron  algunos  de  nuestros 
Padres,  una  verdadera  nüsiórh  tal  vez  más  difícil  de  cultivar 
que  muchas  de  las  establecidas  en  territorio  pagano- 

En  Cuba,  lo  mismo  que  en  Puerto  Rico,  ha  sido  siempre 
una  necesidad  el  tener  parroquias  anejas  a  las  residencias, 
con  el  fin  de  poder  ejercer  los  ministerios  fructuosamente  y 
también  para  asegurar  la  propia  subsistencia.  Así  lo  manifes- 
tó el  entonces  Custodio  de  la  Misión,  P.  Cebrones,  y  así  lo  han 
experimentado  igualmente  los  Padres  a  quienes  ha  tocado  vi- 
vir en  las  Casas  de  una  y  otra  Isla- 


Párrocos  y  Vicarios. 

Los  distintos  párrocos  que,  desde  la  toma  de  posesión  de 
la  Vicaria  en  1905,  se  han  ido  sucediendo  respectivamente, 
son  los  siguientes : 

R-  P.  Froilán  de  Rionegro, 
Florencio  de  Artavia, 
Fidel  de  San  Sebastián, 
Salvador  de  Palacio, 
Nicolás  de  Cármenes, 
Bienvenido  de  Carucedo, 

Victorino  de  San  Martín,  • 
Epifanio  de  Soto, 
Bernardo  de  Nueva  Paz, 
Estanislao  de  Peridiello, 
Diego  de  Palazuelo. 
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Con  unos  o  con  otros  formaron  familia  y  fueron  coadju- 
tores eficaces  en  el  ministerio  parroquial  '^ilgunos  lo  son  'o- 
davía) : 

R-  P.  Gabriel  de  Valdunquiilo, 
"    "  Leonardo  de  Destriana. 
"    "  Santos  de  Abelgas, 
"    "  Lorenzo  de  Tejerina, 
"    "  Alfredo  de  Folien  tes, 
"    "  Arcángel  de  Valdavida, 
"    "  Angel  de  Lieres, 
"    "  Julián  de  Mondreganes, 
Casiano  de  la  Granja, 
Constantino  de  La  Vega, 
Celestino  de  Pozuelo, 
Aniceto  de  Mondoñedo; 
y  los  VV-  Hnos- : 
Fr.  Pedro  de  Ascarza, 
Carlos  de  Peón, 
Crescendo  de  Cirauqui, 
Ezequiel  de  Villalquite, 
Gerardo  de  Valduvieco. 

A  pesar  del  esfuerzo  realizado  por  nuestros  Padres  en  ol 
pulpito,  en  la  prensa,  en  los  Colegios  y  Catecismos,  en  la  ciu- 
dad y  en  los  campos,  el  fruto  espiritual  no  correspondió,  en 
muchos  años,  al  celo  que  desplegaron,  y  de  sus  labios  saiian 
las  mismas  quejas  que  exhalaba  el  Beato  Padre  Clarct,  Arzo- 
bispo de  Santiago,  ante  la  inutilidad  de  sus  trabajos  apostó- 
licos en  aquella  parte  oriental  de  Cuba.  El  amancebamiento,  la 
disolución  de  costumbres,  la  crasa  ignorancia  en  materia  de 
Religión,  la  pereza  ingénita  que  el  clima  fomentaba  y  los  fre- 
cuentes trastornos  politicos,  eran  valladar  que  impedia  la  a- 
sistencia  al  templo  y  hacía  del  sacramento  del  bautismo  el  ú- 
nico  practicable  para  una  gran  mayoría  de  los  feligreses. 

En  un  iní'orme  del  M.  R.  P.  Félix  de  Vegamián,  (luieii  en 
calidad  de  Visitador  y  Comisario  (iencral,  visitó  esta  misión 
en  1920,  se  leen  estas  palabras:  "Bayanio  es  una  de  las  ciuda- 
des donde  más  estragos  ha  causado  la  propaganda  sectaria,  ya 
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por  liaber  sido  centro  de  revoluciones,  ya  por  haberse  visto 
privada  de  sacerdotes,  y  lo  que  es  peor,  por  haberlos  tenido 
malos-  Esta  es  la  clave  de  lo  mucho  que  allí  sufrieron  nuestros 
religiosos-  pues  no  les  faltaron  desprecios  e  insultos  groseros, 
anónimos  calumniosos,  con  que  los  denunciaban  a  las  auto- 
ridades; y  hasta  llegaron  a  poner  las  manos  sacrilegas  en  las 
mejillas  de  uno  de  ellos  -." 

Sin  embargo,  aunque  en  los  quince  primeros  años  tuvieron 
nuestros  Padres  que  masticar  con  frecuencia  el  pan  de  la  a- 
margura-  se  imi)uso.  al  fin.  su  ejemplar  conducta  y  abnegi- 
ción  constante-  reconocidas  en  documento  imborrable  por  el 
Excmo-  Sr.  Arzobispo.  Monseñor  Guerra,  en  la  cesión  tempo- 
ral (¡ue  hizo  de  la  Parroquia  de  Bayamo,  y  que  está  concebi- 
do en  estos  términos: 

"Nos,  Doctor  Félix  Ambrosio  Guerra  y  Fezia.  por  la  gra- 
cia de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobisjjo  de  San- 
tiago de  Cuba- 

"Por  cuanto  los  Rvdos.  Padres  Capuchinos,  desde  que  se 
les  confió  la  cura  de  almas  de  la  Parroquia  Mayor  de  San  Sal- 
vador, en  la  ciudad  de  Bayamo,  han  venido  trabajando  con 
constancia  e  infatigable  celo  para  la  difusión  y  propagacicki 
de  la  fe  en  aquella  feligresia,  contribuyendo  además  con  su 
óbolo  para  el  sostenimiento  del  culto  y  asociaciones  piadosas 
allí  establecidas;  y  dispuestos,  como  están  a  fabricar  de  su 
peculio,  la  casa-curato,  contigua  a  la  Iglesia,  con  el  fin  de  que 
el  edificio  que  en  la  actualidad  ocupan,  sea  destinado  a  un 
Colegio  católico:  Nos,  queriendo  recompensar,  de  algún  mo- 
do, los  trabajos  verdaderamente  apostólicos  y  generosidad 
de  los  referidos  Padres  Capuchinos,  por  las  presentes  veni- 
mos en  concederles,  y  de  hecho  les  concedemos  en  propiedad 
y  por  el  término  de  cuarenta  años,  la  mencionada  Parroquia 
Mayor  de  San  Salvador,  en  Bayamo,  esperando  que  la  admi- 
nistrarán en  conformidad  con  lo  que  prescriben  los  Sagrados 
Cánones  y  Sto-  Concilio  de  Trento. 

"Dadas  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Santiago,  fir- 
madas de  Nuestra  mano;  selladas  con  el  Mayor  de  Nuestras 
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armas  y  refrendadas  por  Nuestro  infrascrito  Secretario  de 
Cámara  y  Gobierno  el  dia  nueve  de  Enero  de  mil  novecientos 
dieciocho- 

Féli.r  Ambrosio, 
Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba- 
Por  mandato  de  S-  E-  Illma-  y  Rvdma.,  el  Arzobispo  mi  Sr. 

Pedro  Jase  Villalonga, 
Canónigo  Srio". 

Más  tarde,  en  13  de  diciembre  de  1922.  el  mismo  Monseñor 
Guerra  hizo  donación  a  los  FP.  Capuchinos  de  la  Provincia 
de  Castilla,  ad  nntiim  S-  Sedis,  de  las  Parroquias  de  San  Sal- 
vador y  S-  Juan  Bautista,  de  Bayamo;  de  S.  Fructuoso,  de  Ve- 
guita;  de  S.  Telmo,  de  Cauto;  y  de  S.  José,  de  Guisa- 


Apostolado  Parroquial. 

Además  de  las  Congregaciones  religiosas  establecidas  ca- 
nónicamente en  la  Iglesia-Matriz  del  Salvador  v  que  tocios 
los  meses  celebraban  con  regidaridad  su  fimción  mensual  con 
misa,  comunión  y  ejercicio  nocturno,  se  fundó  el  Catecismo 
para  niños  y  adultos  todas  las  noches  después  del  rezo  del 
santo  rosario,  y  para  solos  niños  los  domingos  por  la  tarde- 
Se  hacian  con  cierta  solemnidad  los  meses  de  Mayo,  Junio  y 
Noviembre;  las  Novenas  de  N.  S-  P-  San  Francisco,  la  de  la 
Virgen  de  la  Caridad,  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y 
la  de  la  Inmaculada;  los  primeros  Viernes  y  los  Trece  Martes 
de  San  Antonio  de  Padua. 

Se  (lió  gran  impulso  a  la  enseñanza  cate(juistica  en  los 
campos  y  en  algunos  puntos  de  la  ciudad  y  periódicamente 
se  celebraban  con  toda  solemnidad  Primeras  Comuniones- 

Desde  algún  tiempo  a  esta  parte  se  nota  en  Bayamo  un 
cambio  notable  y  consolador  de  renovación  espiritual  y  reli- 
giosa: ha  aumentado  la  asistencia  a  la  misa  de  los  domingos, 
es  mayor  el  número  de  los  comulgantes,  mayor  también  la 
cantidad  de  matrimonios  católicos,  y  la  hostilidad  hacia  el 
sacerdote,  antes  muy  frecuente,  ha  desaparecido-  Ya  nuestros 
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Padres  trabajan  con  mayor  satisfacción,  a  causa  de  la  mejor 
correspondencia  de  los  fieles,  lo  cual  les  hace  concebir  alen- 
tadora esperanza  de  tiemi)os  más  halagüeños- 

Esta  es  la  imi)resión  que  sacamos  de  la  Visita  que  en  di- 
ciembre de  1939  hicimos  a  Hayamo.  y  de  la  lectura  de  las  últi- 
mas cartas  del  actual  Párroco.  R-  P.  Diego  de  Palazuelo-  En 
ellas  nos  da  cuenta  de  varias  misiones  predicadas  en  enero  de 
1941,  una  en  la  Iglesia  de  Guisa  y  otra  en  Cauto  Embarcade- 
ro, ésta  última  con  motivo  de  la  bendición  e  inauguración  tlel 
nuevo  Templo,  efectuada  el  19  de  dicho  mes,  con  asistencia 
del  Sr-  Arzobispo  de  Santiago;  y  con  fecha  12  de  marzo  nos  es- 
cribe: "Hemos  tenido  en  dias  pasados  al  Sr-  Arzobispo  que 
permaneció,  visitando  todas  las  Capillas,  doce  dias;  y  una  pa- 
reja de  Misioneros.  PP.  Redeníoristas,  ocho  días  predicando 
la  Misión  en  Bayamo-  Gracias  a  Dios  fué  grande  el  fruto:  O- 
chenta  matrimonios  realizados,  setecientos  setenta  y  un  bau- 
tizos y  mil  doscientas  confirmaciones.  La  inauguración  de  !a 
Iglesia  de  Cauto  Embarcadero  fué  solenmisima,  como  podrá 
apreciar  por  el  adjunto  recorte  de  un  periódico"- 


Nuestros  Colegios. 

En  distintas  épocas  fundaron  nuestros  Religiosos  el  Cole- 
gio parroquial,  como  el  medio  mejor  (¡ue  entonces  se  les  i)re- 
sentaba  para  la  instrucción  religiosa  de  la  niñez,  junto  con  la 
elemental  cívica. 

La  Definición  de  julio  de  1913 — primera  del  M.  R.  P.  Sera- 
fin  de  üricaín — aprobó  el  proyecto  de  fundación  de  un  cole- 
gio de  instrucción  elemental  que  ya.  con  carácter  provisio- 
nal, había  organizado  el  R-  P.  Florencio  de  Artavia-  Fué  pues- 
to al  frente  del  plantel  el  R.  P-  Alfredo  de  Polientes  y  como 
auxiliar  suyo  el  R-  P.  Lorenzo  de  Tejerina-  Duró  poco  tiem- 
po, pues  se  aunaron  protestantes  y  masones  con  furia  satáni- 
ca para  darle  muerte,  valiéndose  para  ello  de  todos  los  medios 
imaginables,  y  lo  consiguieron. 

El  8  de  enero  de  1917,  abrió  otro  el  R.  P.  Salvador  de  Pa- 
lacio,   siendo  Párroco    de  Bayamo,   con  el  beneplácito  del 
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Excino.  Sr-  Arzobispo,  quien  dispuscj  se  destinara  la  décinia 
parroquial  para  el  sostenimiento  de  dicho  instituto.  Un  joven 
de  Manzanillo,  hien  preparado  y  de  solvencia  moral,  se  encar- 
gó de  su  dirección  y  administración,  comprometiéndose  los 
Padres  a  darle  comida  >  cama,  por  un  tiempo,  como  lo  hicie- 
ron hasta  que  del  Coleí^io  percibía  lo  suficiente  para  manejar- 
se solo  con  holgura.  E\  Colegio  comenzó  con  regular  ace¡)t;i- 
ción  y  prometía  éxito,  llegando  a  hacer  la  i)rimera  comunión, 
antes  del  año.  .'55  de  sus  alumnos.  Pero,  cuando  menos  se  es- 
peraba, cambió  la  conducta  del  Director  en  sus  relaciones 
con  los  Padres,  influenciado  por  malos  consejeros  y  creyen- 
do también  que  él  se  bastaba  a  sí  mismo  y  podía  levantarse, 
como  suele  decirse,  con  el  santo  y  la  limosna- 

Se  sirvió  de  manejos  ocultos  y  reprobal)les.  viéndose  los 
nuestros  obligados  a  desentenderse  de  sus  servicios  y  prestar 
lodo  el  apoyo  a  un  Colegio  Católico  (jue  funcionaba  hacía  po- 
co en  la  ciudad,  bajo  la  dirección  de  un  competente  pedagogo, 
el  Sr.  Esteban  Pedrosa-  El  otro  señor,  al  verse  próximo  a  ser 
anulado,  ya  (juc  los  niños  de  su  colegio  pasaban  al  del  Sr.  Pe- 
drosa, se  fué  a  Santiago,  habló  con  el  Prelado  y  pudo  tanto  en 
el  ánimo  de  Mons-  (hierra,  que  éste  intervino,  consiguiendo 
de  los  Padres  lo  que  otras  veces  no  liai)ía  logrado:  que  cedié- 
ramos para  Colegio  los  restos  del  antiguo  convento  de  S.  Eran- 
cisco  con  su  huerta  y  la  casa  donde  vivíamos  y  levantáramos 
casa  de  nueva  planta  en  el  terreno  adosado  a  la  Iglesia  ¡Ma- 
triz del  Salvador-  Por  estas  y  otras  cosas  |)erdió  prestigio  el 
maestro  contratado  y  tuvo  que  salir  de  Hayamo.  haciendo  lo 
mismo,  al  poco  tiempo,  el  Sr.  Pedrosa.  y  se  secaron  en  flor 
tantas  nobles  ilusiones  concebidas- 

En  el  curso  escolar  de  1!)23,  se  abrió  un  nuevo  Colegio,  ))a- 
jo  la  dirección  del  R-  P-  Victorino  de  S-  Martín,  llegado  con 
ese  objeto  de  Maracaibo  (Venezuela).  El  R.  P-  Bienvenido  de 
Carucedo,  Superior  de  la  Residencia,  le  dió  libertad  de  acción 
V.  siguiendo  sus  instrucciones,  trajo  material  completo  de  Es- 
tados Unidos  para  montar  un  Colegio  con  todo  lo  necesario 
y  satisfacer  las  mayores  exigencias.  Se  alquiló,  con  ese  fin,  u- 
na  espaciosa  casa  del  Sr-  (Irato  Longoria  y  se  repartió  por  to- 
das partes  el  i)rospecto  anunciador  ([ue  fue  recibido  con  gran 
regocijo.  Al  i)rincii)io,  se  encargaron  de  la  enseñanza  los  RR- 
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PP.  San  Martín  y  Casiano  de  la  Granja,  y,  por  la  noche,  daba 
clase  para  normalistas,  por  su  cuenta  y  responsabilidad,  el 
Inspector  técnico  escolar  de  la  Provincia-  Al  ser  nombrado  el 
P-  Carucedo  Obispo  Titular  de  Dorilea  y  Vicario  Apostólico 
del  Caroní,  se  hizo  cargo  de  la  Parroquia  el  R-  P.  Victorino  y 
en  ocasión  oportuna  escribió  al  Sr.  Arzobispo-  Mons.  Guerra- 
solicitando  permiso  para  trasladar  el  Colegio  a  la  iglesia  de 
la  Luz,  cerrada  hacia  algunos  años-  y  para  hacer  en  ella  las 
reformas  convenientes- 

Accedió  gustoso  a  la  petición,  por  carta,  Su  Excelencia,  v 
como  el  Custodio  a  quien  se  comunicó  el  proyecto  no  pusiera 
reparo  alguno  tampoco,  el  P-  San  Martin  llevó  a  cabo  la  trans- 
formación del  mencionado  templo,  en  magnífico  local-  con 
moderno  servicio  sanitario  y  división  correspondiente  de  cla- 
ses. A  los  dos  meses  de  empezadas  las  obras,  ya  estaban  ter- 
minadas, conseguido  el  permiso  de  la  Sanidad  e  instalados  y 
distribuidos  los  niños  en  seis  grados,  encargándose  de  los  cua- 
tro primeros,  dos  señores  maestros;  del  5°  el  P-  Casiano  y  del 
6*?  el  P.  Victorino-  Los  iüjros  de  texto  fueron  los  mismos  que 
utilizaban  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  de  Santiago. 

Con  el  nombramiento  del  nuevo  Custodio,  M.  R-  P-  Floren- 
cio de  Artavia-  en  1924-  cesó  en  el  cargo  de  Director  del  Co- 
legio el  P.  San  Martín,  según  él  mismo  lo  pidiera  alegando  su 
l)oca  salud,  y  fué  designado  el  R.  P.  Epifanio  de  Soto,  Su- 
perior y  Párroco  de  Bayamo.  quien  no  creyéndose  con  fuerzas 
suficientes  para  llevar  la  carga  del  Colegio,  obtuvo  licencia 
para  entregarlo  en  manos  de  un  nuiestro  seglar,  que  fué  lo 
mismo  que  darle  muerte;  porque  los  niños  se  dieron  cuenta 
bien  pronto  de  la  diferencia,  y  poco  a  poco  fuéronse  retirando, 
hasta  que  se  convino  en  cerrarlo- 

También  nuestros  Padres  miraron  con  el  mayor  interés 
el  problema-  de  vital  importancia,  de  la  formación  religiosa 
de  la  juventud  femenina,  y  como  medio  indispensable  para 
lograrlo,  trajeron  de  España  (Cataluña)  a  las  Hermanas 
Terciarias  Capuchinas  de  la  Divina  Pastora-  tomando  en  ello 
parte  muy  principal  el  R-  P-  Nicolás  de  Cármenes,  hasta  lo- 
grar instalarlas  en  la  antigua  casa  de  los  Padres-  fabricada 
por  ellos  junto  con  un  espacioso  salón  adyacente,  en  la  cual 
se  hicieron  grandes  obras  con  el  dinero    adelantado  por  1). 
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Lorenzo  Soto  Fernández,  el  mejor  amigo  y  el  major  bienhe- 
chor (le  los  Padres  y  de  las  Hermanas. 

La  vida  de  este  (^olegio  no  se  ha  interrumpido  nunca  y  la 
comi)etencia  de  dichas  Religiosas  ha  conseguido  para  su  Cou- 
grei*ación  notable  prestigio  y  para  la  Parroiiuia  un  poderoso 
auxiliar  católico.  En  la  renovación  espiritual  de  Bayamo,  de 
que  ya  dejamos  hecha  mención,  tiene  seguramente  una  parte 
principal  el  Colegio  de  las  Rvdas-  Hermanas  Capuchinas. 

Obras  materiales  realizadas. 

La  de  mayor  importancia,  de  las  muchas  que  se  han  eí'ec- 
tuado  en  la  extensa  Vicaría,  es  la  completa  restauración  de  la 
Iglesia-Matriz  del  Smo.  Salvador,  comenzada  y  en  su  mayor 
parte  terminada  por  el  R.  P-  Salvador  de  I^alacio,  dándolí 
digno  remate  el  citado  P.  Cármenes,  durante  los  años  que 
desempeñaron  ambos  el  cargo  de  Párroco  y  Vicario  de  Ba- 
yamo. 

El  expresado  templo  fué  el  único  que,  con  la  Capilla  de 
los  Dolores,  a  él  anexa,  y  el  de  la  Luz  resistieron,  en  parte, 
el  famoso  incendio  del  año  IH(ií).  en  que  fueron  totalmente 
destruidas  nueve  iglesias  de  la  histórica  ciudad  hayamesa. 
Sirvió  algún  tiempo  de  hospital  militar  y,  en  cierta  ocasión, 
de  caballeriza-  Por  último,  estaba  totalmente  desmantelado 
y  amenazando  ruina  y,  lo  que  es  peor,  registrado  injusta- 
mente a  nombre  del  Estado,  sin  que  hasta  la  fecha  hubieran 
podido  lograr  su  restitución  las  muchas  gestiones  de  los  dis- 
tintos Párrocos-  Por  fin,  el  Excmo-  Sr-  Arzobispo,  Mons-  Cue- 
rra,  con  tesonero  afán,  ])Uso  en  juego  toda  su  habilidad  e  in- 
fluencia, consiguiendo  fuese  devuelto  a  la  Iglesia.  Con  el  fin 
de  allegar  fondos  para  tan  costosa  obra,  se  nombró  una  .Jun- 
ta con  las  siguientes  respetables  personas: 

Excmo.  Sr.  Arzobisjx),  Mons.  (hierra.  Presidente  Honorario; 

R.  P.  iSalvador  de  Palacio,  Presidente  efectivo; 

P   Elpidio  Estrada, 

D.  Delmiro  Catasús. 

D.  Lorenzo  Soto,  Tesorero, 

D-  Rafael  Lavcrnia. 

Los  principales  contribuyentes  fueron  los  siguientes: 
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Sr.  Presidente  de  la  República, 

El  pueblo  de  Bayanio, 

Los  PP.  Capiicbinos, 

4.UUJ 

Las  fincas  de  la  Parioc|iiia, 

D.  Lorenzo  Soto, 

Dr.  .losé  Mitanes. 

;)uü 

D.  Lipidio  P!stradai 

.).oUu 

D.  (Irato  Longoria. 

¿VA) 

D.  .losé  Kircb, 

Hijos  de  D.  Francisco  V.  Aguilera, 

"       TOí  i 

/  uu 

Viuda  de  Alonso, 

D.  Luis  Mitanes, 

"  16(J 

D.  Al)eIardo  Estrada, 

"  200 

D.  Antonio  Villar, 

"  100 

Otros  donantes  de  fuera  de  la  Parrocjuia- 

"  ñ!)0 

i?  22.88r, 

r 


La  Iglesia- Matriz  del  Salvador. 


;Se  encargaron  de  la  reconstrucción  los  eminentes  Maestros 
españoles  Hnos.  Caparros-  distinguiéndose  en  el  levantamien- 
to de  la  magnifica  torre,  de  30  metros  de  altura-  La  decoración 
se  debe  al  excelente  pintor  santiaguero  Sr.  Esteban  Ferrer, 
y  los  famosos  cuadros  que  reproducen  hechos  históricos  cu- 
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baños  al  notable  artista  Sr.  Desangler-  El  suntuoso  altar  de 
mármol  fué  ejecutado  por  la  casa  Manfredi,  de  La  Habana, 
y  el  púlpito,  tallado  en  caoba  y  fustete,  con  alegorías  de  la 
Fe.  Esperanza  y  Caridad  y  remate  en  su  cúpula  del  Angel 
del  Apocalipsis,  al  Sr.  Joani  Balarlo.  Es  obra  primorosa  de 
arte- 

Además,  se  reparó  por  cuenta  de  los  Padres,  la  iglesia  de 
la  Luz,  de  Bayamo  y  se  construyeron  las  Capillas  de  Vegui- 
ta,  Guisa,  Cauto  y  Julia:  últimamente — segón  dejamos  ya  a- 
notado — el  19  de  enero  de  este  año  194L  inauguró  en 
Cauto  Embarcadero,  el  actual  Párroco  R.  P-  Diego  de  Pala- 
zuelo,  una  nueva  iglesia  que  fué  bendecida  solemnemente 
por  el  mismo  Sr.  Arzobispo,  Mons.  Fr.  Valentín  Zubizarreta- 

Las  obras  de  reparación  de  la  Capilla  de  los  Dolores  fue- 
ron costeadas  por  la  Srta.  Patrocinio  Soto,  hija  del  que  fué 
siempre  fervoroso  católico  y  amigo  fiel  nuestro,  D-  Lorenzo 
Soto(q.  e.  p.  d  ). 


Casa- Residencia  de  los  Padres,  adosada  a  la  parte  posterior  de  la  Iglesia. 
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La  pequeña  Comunidad  actual.-De  izquierda  a  derecha  (sentados):  PP.  Die- 
go de  Palazuelo.  Superior  y  Párroco  y  Julián  de  Mondreganes;  de  pie: 
P.  Aniceto  de  Mondoñedo  y  Hno.  Fr.  Gerardo  de  Valduiieco. 

La  hermosa  casa  parroquial,  adosada  a  la  Iglesia-Matriz, 
fué  construida  por  los  Hnos.  Caparros,  en  tiempo  del  P. 
Cármenes,  con  plano  trazado  por  los  PP-  Peridiello  y  Pala- 
cio y  reformado  por  los  PP.  Serafín  y  Nicolás,  siendo  éste 
quien  dirigió  la  obra  después  de  puestos  los  cimientos-  En  ella 
agotaron  los  Padres  todas  sus  reservas. 


VIII 

FUNDACION  DE  CRUCES 
1919 


Al  morir  en  San  Sebastián  (España)  la  señora  Zozaya, 
nativa  de  Santa  Clara  (Cuba),  dejó  en  testamento  una  canli- 
dad  suficiente  para  que  los  PP.  Capucbinos  pudieran  reali- 
zar lo  que  era  voluntad  expresa  de  la  finada:  una  fundación 
en  la  isla  de  Cuba,  en  la  Provincia  de  Santa  Clara,  su  patria, 
y  en  lugar  donde  no  existiera  ya  otra  Comunidad  de  religio- 
sos, con  el  fin  de  que  se  beneficiaran  otros  pueblos  más  nece- 
sitados de  espiritual  ayuda- 
Aceptado  el  legado  con  todas  sus  condiciones,  lo  mismo 
por  la  Provincia  de  PP.  Capuciünos  de  Castilla  que  por  su 
Custodia,  se  dieron  los  primeros  pasos  para  su  ejecución,  en- 
trevistándose los  MM.  RR.  PP.  José  Manuel  de  Villaverde  y 
Daniel  de  Bilbao  con  Mons-  Aurelio,  Obispo  entonces  de 
Cienfuegos,  quien  les  comunicó  que  nada  tenia  que  ofrecer- 
les, ni  en  Santa  Clara,  ni  en  ninguna  otra  parte  de  la  diócesis 
Fracasada  esta  primera  gestión,  se  efectuó  otra  con  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  Mons.  Barnada,  y  éste  se  mostró  com- 
placido, pero  exigió  primero  la  autorización  de  la  Santa  Se- 
de, la  cual  puso  como  condición,  al  ser  consultada,  el  que  se 
obtuviese  antes  permiso  de  los  albaceas  de  la  señora  Zozaya- 
En  estos  trámites  pasaron  algunos  años  hasta  que  el  M.  P> 
P.  Mariano  de  Vega,  elegido  de  nuevo  Provincial,  ordenó  que 
se  procediese  a  nuevas  acHvidades  basta  conseguir  dar  solu- 
ción satisfactoria  al  asunto. 

Para  ello,  se  comisionó  al  Superior  de  Bayamo,  P-  Salva- 
dor de  Palacio,  para  que  se  entrevistase  con  el  nuevo  Admi- 
nistrador Apostólico  de  Cienfuegos  y  Obispo  de  Camagüey, 
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Mons.  Fr.  Valentín  Zubizarreta  y  Unanuinsaga-  Ai»radó  al 
Pifiado  la^i)r()i)uesla  y  (lió  su  palabra  de  que,  en  la  ])rinieia 
o\)(  liunidad,  nos  atendería,  como  efectivamente  lo  hizo  al 
qi:e(\';r  vacante  la  Parroquia  de  Cruces. 

Aprovechando  Su  Sría.  Ilhna-  la  Visita  cid  limina.  se  i)rc- 
senló  en  ¡Madrid  y  habló  con  el  referido  P.  Provincial  convi- 
nimdo,  por  contrato  de  28  de  octubre  de  1918,  en  ceder  el  ()- 
hispo  por  cien  años. — pudiendo  ser  ratificado  y  renovado  de 
cien  en  cien  años — la  Parnxiuia  de  Cruces,  en  la  Diócesis  (ic 
Cienf uei>()s;  y  temporalmente,  a  voluntad  del  Obispo,  el  mu- 
nicipio de  San  Juan  de  los  Yeras,  desmembrado  de  la  Parro- 
quia de  Cumanayagua.  con  miras  a  formar  otra  más  adelan- 
te con  él  y  Ranchuelo-  La  Santa  Sede  modificó  el  tiempo  de 
concesión,  por  el  acostumbrado  "ad  nulum  Sanctae  Sedis". 

Una  vez  aprobado  en  Homa  el  expresado  documento,  to- 
maron posesión  de  la  Parro(|uia.  en  julio  de  1919,  el  R.  P. 
Froilán  de  Rionegro,  como  Superior  y  Párroco,  y  el  R.  P.  Sal- 
vador de  Palacio,  en  calidad  de  Coadjutor,  en  compañía  del 
V-  Hno.  Fr.  Ensebio  de  Saludes-  Con  esto  se  dió  cumplimien- 
to a  la  obligación  de  la  manda  de  la  Sra-  Zozaya. 

Desde  el  año  1919  en  ([ue  se  tomó  posesión  canónica,  han 
estado  el  frente  de  la  Parroquia  los  siguientes  Padres: 

R.  P.  Froilán  de  Rionegro, 

"   "  Salvador  de  Palacio, 

"    "  Fidel  de  San  Sebastián, 

"   "  Estanislao  de  Peridiello, 

"    "  Manuel  .losé  de  Palai  io- 

Han  convivido  con  ellos  en  distintas  épocas: 

R.  P.  Ronífacio  de  Olea. 

"       Victorino  de  San  Martín, 

"   "  Casiano  de  la  Clranja. 

"   "  Victoriano  de  Almanza, 
y  el  V-  Hno.  Fr-  Ensebio  de  Saludes- 

Apostolado  Parroquial. 

El  primer  informe  que  rindieron  los  Padres  al  Visitador 
General,  M.  R.  P-  Félix  de  Vegamián,  en  1920,  daba  idea  del  es- 
tado lamentable  en  que  tomaron  la  Parroquia;  en  él  se  hace 
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notar  que  eran  muy  pocos  los  que  oían  Misa;  pequeño  el  nú- 
mero de  los  que  recibían  los  últimos  sacramentos;  con  dos 
Congregaciones,  el  Apostolado  y  las  Hijas  de  María,  comple- 
tamente desorganizadas  y  un  solo  Catecismo  con  reducido 
número  de  niños. 

Calcúlese  la  tarea  abrumadora  que  tuvieron  que  poner 
en  juego  los  Padres  para  !a  Uansformación  de  la  Parroquia, 
si  no  en  lo  que  i)odia  desearse,  al  menos  en  un  cambio  radi- 
cal del  estado  que  presentaba  en  un  principio;  no  olvidando 
la  fnerza  que  allí  tenia  la  propaganda  espiritista,  la  relaja- 
ción de  costumbres  y  la  ignorancia  en  materia  de  Religión. 

Se  dió  impulso  particular  al  Catecismo  dominical  y  se 
estableció  la  costumbre  de  destinar  al  mismo  fin  un  cuarto 
de  bora  todos  los  días,  después  del  rezo  del  Santo  Rosario 
por  la  nocbe.  También  se  daba  catecismo,  2  veces  por  sema- 
na, en  dos  colegios  particulares  y  una  vez  por  semana  en  dis- 
tintos campos-  Todos  los  domingos  se  decía  misa  en  S-  Juan 
de  los  Yeras,  para  lo  cual  se  levantó  una  Capilla,  de  regular 
capacidad-  En  las  dos  misas  del  domingo  en  Cruces,  lo  mis- 
mo que  en  la  función  de  la  tarde,  acudía  ya  mucba  gente,  co- 
sa que  sucedía  también  en  las  solemnidades  religiosas  del  año. 


Colegios. 

Eíi  el  contrato  de  cesión  de  la  Parroquia,  se  dice  en  el  N° 
7  lo  siguiente:  "Los  Padres  Capucbinos,  cuando  puedan, 
procurarán  abrir  una  escuela  parroquial,  sosteniéndola  con 
los  recursos  de  los  fieles,  alumnos,  etc-  pero  sin  gravamen  pa- 
ra los  Padres". 

En  cumplimiento  de  esta  cláusula  del  contrato,  el  R.  P. 
Estanislao  de  Peridiello,  aprovechando  la  llegada  temporal 
del  R.  P-  Victorino  de  San  Martín,  abrió  ad  experimenliim, 
en  1924,  sin  dar  todavía  mucha  publicidad,  una  escuelíta  en 
la  planta  baja  de  la  casa,  con  un  reducido  número  de  niños 
de  familias  conocidas-  El  mismo  P-  Peridiello  les  daba  clase, 
y  el  P.  San  Martin  le  atendía  la  Parroquia  y  enseñaba  por  la 
noche,  privadamente,  a  dos  jóvenes  Teneduría  de  Libros 
por  partida  doble- 
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Viendo  su  buen  resultado,  se  animó  el  P-  Peridiello  a  em- 
presas mayores;  habilitó  para  Colegio  las  habitaciones  de  la 
planta  baja,  con  capacidad  para  60  alumnos,  cómodamente 
acondicionados;  contrató  un  Profesor  Español  que  se  hizo 
cargo  de  la  dirección,  teniendo  como  auxiliar  permanente 
al  R.  P.  Casiano  de  la  (iranja  y,  en  determinados  dias,  al  P. 
Peridiello;  y,  obtenido  el  permiso  del  Secretario  de  Instruc- 
ción, lanzó  al  público  su  Programa  de  apertura  del  nuevo 
Colegio  de  instrucción  primaria,  para  el  9  de  septiembre  de 
1925,  bajo  el  titulo  de  "San  Antonio  de  Padua". 

Los  resultados  fueron  lisonjeros:  poco  tiempo  des[)ués- 
cerraba  el  suyo  un  Pastor  protestante  y  se  clausuraba  la  A- 
cademia  que  funcionaba  en  el  paseo  Máximo  Gómez-  Con  el 
cambio  radical  efectuado,  al  separarse  Cuba  de  la  Custodia 
de  Venezuela  y  anexionarla  a  Puerto  Rico,  se  cerró  el  Cole- 
gio por  disposición  del  nuevo  Custodio- 

También  se  tomó  con  gran  interés  la  fundación  de  un  (Co- 
legio Católico  para  niñas,  logrando  el  P-  Peridiello  vinieran 
a  Cruces  para  instalarlo,  el  17  de  diciembre  de  1925,  siete  re- 
ligiosas de  la  Congregación  Mejicana  de  Hijas  Mínimas  de 
María  Inmaculada.  Los  gastos  de  traslado  desde  Méjico  fue- 
ron sufragados  por  nuestra  Casa  de  Cruces,  así  como  otros 
de  bastante  consideración-  El  Illnío-  Sr.  Obispo  de  Cienfue- 
gos,  Mons.  Zubizarreta,  hoy  Arzobispo  de  Santiago,  corrió 
con  el  pago  de  primer  año  de  alquiler  de  los  altos  de  la  Ca 
sa  Artime. 

Las  Religiosas  fueron  muy  bien  recibidas  y  su  método  e- 
ducativo  tuvo  general  aceptación,  como  lo  demuestra  el  he- 
cho de  que,  a  los  pocos  meses  de  inauguradas  las  clases,  pa- 
saba de  130  el  número  de  akunnas  inscritas-  Años  más  tarde 
se  levantó  un  magnífico  edificio  en  las  afueras  de  la  pobla- 
ción, con  la  ayuda  eficaz  de  la  Custodia  de  Venezuela  y  Cu- 
ba y  bajo  la  dirección  del  R-  P-  Manuel  José  de  Palacio,  Pá- 
rroco de  Cruces  desde  hace  ya  varios  lustros-  Los  bienes  de 
orden  moral  obtenidos  por  dicho  Instituto  en  la  formación  de 
la  niñez  y  juventud  femeninas,  son  incalculables  y  en  extre- 
mo beneficiosos  para  la  Parroquia. 

Las  mismas  Religiosas  han  establecido  además  otro  Co- 


Grupo  de  niñas  del  Colegio,  en  uniforme  de  invierno. 
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legio  en  Lajas-  pueblo  limítrofe  con  Cruces,  del  cual  están 
encargados  también  los  PP.  Capuciiinos,  quienes  han  cedido 
la  casa  parroquial  para  la  instalación  de  dicho  ])lantel.  que 
riendo  con  esto  y  con  los  importantes  servicios  que  le  han 
prestado,  dejar  i)Ienamente  cumplidos  sus  deberes  parro- 
quiales para  con  la  referida  feiigresia- 


.\  i'.ías  del  Colp-zo  en  el  palio  de  recreo. 


Obras  Materiales. 

La  más  importante  fué  la  construcción,  de  nueva  planta, 
de  la  Casa-habitación  de  los  Padres,  junto  con  el  aljibe,  de 
4().00()  litros  de  capacidad.  Fué  levantada,  según  plano  muy 
bien  estudiado,  contiaua  a  la  Iglesia  Parroquial,  toda  ella  de 
cemento  armado  y  laíhillo;  tiene  dos  pisos,  con  seis  habita- 
clones,  comedor,  baño  y  demás  dependencias  en  el  de  arri- 
ba y  cinco  habitaciones,  sala,  cocina  y  sacristía  en  la  planta 
baja-  Llevó  a  cabo  esta  obra  el  P-  Peridiello-  habiendo  corri- 
do los  gastos,  en  su  mayor  parte,  por  cuenta  de  la  Custocíia- 

Se  hicieron,  además-  reformas  radicales  en  la  Iglesia  Pa- 
rroquial, que  la  mejoraron  mucho,  con  importantes  donativos 


Farle  extvrior  de  la  Casa. 
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entregados,  en  varios  años,  por  la  señora  Isabel  Falla  (le  Sue- 
ro, hija  del  célebre  capitalista  D.  Laureano  Falla,  ambos  na- 
tivos de  Hoz  de  Hanero,  Provincia  de  Santander  (Ksi)aña), 
y  radicados  en  Cuba. 


Templo  Parroquial  de  Cruces. 


El  Templo  de  San  Juan  de  los  Yeras,  dependiente  de  la 
Parroíjuia  de  Cruces,  fué  conslruiíio  i)or  nuestros  Padres  y  ha 
sido  desde  entonces  centro  de  atracción  espiritual  de  aíjuella 
importante  feligresía-  Igualmente  se  han  introducido  mejoras 
en  la  Iglesia  de  Lajas- 
Desde  hace  ya  algunos  meses  los  PP.  Capuchinos  prestan 
sus  servicios  a  otros  dos  pueblos  cercanos,  por  penuria  de 
sacerdotes:  son  éstos  Palmira  y  San  Fernando- 


RELIGIOSOS  DE  CRUCES 


P.  Casiano  de  La  (iranjii. 


P    ]  ictoriano  de  Almanzi,. 


IX 

FUNDACION  DE  VALENCIA 
1912 

''Nueva  Valencia"  y  sus  Recuerdos  Franciscanos. 

La  expulsión  de  Maracailio  y  San  Oistóbal  trajo  como 
consecuencia — según  dejamos  ya  consignado — la  desviación 
de  las  fundaciones  de  la  Custodia  hacia  Puerto  Rico  y  Cuha, 
y  el  retraso  consiguiente  en  abrir  nuevas  casas  en  Venezuela- 
De  aqui  que  se  dejaran  pasar  bastantes  años  sin  que  se  hubiera 
pensado  en  aumentar  las  Residencias  en  la  Reui 

Pero  una  vez  lograda  la  recuperación  de  la  importante 
Casa  de  Maracaibo,  en  lí)()!),  nuestros  Padres  se  estimularon 
a  proseguir  sus  fundaciones  en  territorio  venezolano,  siendo 
la  primera  de  ellas  la  de  Valencia,  fundada  tres  años  más 
tarde,  o  sea  en  1ÍH2  (1). 

Es  Valencia  una  de  las  ciudades  más  importantes  de  Ve- 
nezuela, capital  del  Estado  Carabobo  y  Sede  Ei)iscopal  desde 
1924.  Con  el  nombre  de  "Nueva  Valencia  del  Rey"  fué  fun- 
dada en  1555  por  Alonso  Díaz  Moreno,  y  tiene  una  bella  y 
magnifica  situación  en  luia  amplia  llanura  o  valle,  a  corla 
distancia  del  Lago  de  Valencia  o  "Laguna  de  Tacarigua"  y 
a  la  puerta  de  Los  Llanos,  con  espléndidas  comunicaciones 


(1)  Los  PP.  Capuchinos  antes  de  establecerse  en  (Caracas,  pensaron  fundar 
una  Resi  Jen.il  pn  Valencia  en  1892,  y  al  efecto  levantaron  una  Capilla  cerca  de 
la  estac  ión  de  f.-rrocarri!,  en  el  e>  tremo  norte  de  la  firan  avenida  de  Canioruco. 
-üiclia  ("apilla  perna:ieció  incoi  c  usa  por  muchos  años,  siendo  lue^'o  terminada 
y  abierta  al  culto. -La  regentaron  primero  los  PP.  Pasionistas  y  des[  nés  los  PP. 
Misioneros  del  Corazón  María,  a  cuyo  carjio  está  actualmente. 
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con  Caracas  y  Puerto  Cabello-  El  Censo  de  líKiH  le  da  una 
población  de  49-214  habitantes. 

La  Seráfica  Provincia  de  Santa  Cruz  de  Caracas  tuvo  un 
convento  en  Valencia  titulado  oficialmente  de  Sun  Bnenaven- 
tura,  si  bien  el  pueblo  siempre  le  ha  llamado  "Sun  Fruncis- 
co".  En  el  Capitulo  Pro\incial  celebrado  en  Caracas  el  P  de 
octubre  de  1634,  informó  el  i^-  Fr-  Juan  Ortiz  Nieto,  Comisa- 
rio General  y  Presidente  del  mismo,  que  los  vecinos  de  la 
Nueva  Valencia  con  grandes  ruegos  pedian  que  se  fundase 
un  convento  en  dicha  ciu(iad;  oido  lo  cual,  los  Padres  del  De- 
finitorio  por  unanimidad  accedieron  a  la  petición,  y  despuéo 
de  obtenidas  las  licencias  necesarias,  nombraron  por  funda- 
dores a  los  PP-  Fr.  .Tuan  (iálvez  y  Fr.  Manuel  Alvarez. 

La  fundación  del  convento  de  Valencia  llevóse  a  cabo  en 
poco  tiemi)o.  y  su  primitiva  fábrica,  de  techo  pajizo,  fué  muy 
humilde  y  reducida,  como  lo  fueron  en  sus  princii)i<)s  los  de 
los  demás  conventos  franciscanos  de  Venezuela.  Asi  per- 
maneció hasta  el  año  1651  en  que  se  terminó  otro  de  mejores 
condiciones.  aun([ue  ])equeño  también,  levantado  a  expensas 
de  don  Rodrigo  Alonso  Cabanas,  quien  por  contrato  celebrado 
con  los  Padres  el  de  abril  de  1650,  ante  el  escribano  Ber- 
nabé Araujo,  se  obligó  a  construir  con  su  propio  caudal  un 
convento  con  cuatro  celdas,  refectorio  y  un  cuarto  para  des- 
pensa, e  iglesia  con  su  campanario,  comprometiéndose  los 
Religiosos  a  su  vez  a  cantar  semanalmente  dos  misas,  una  a  la 
Santísima  Virgen  los  sábados,  y  otra  los  lunes  por  las  almas 
del  purgatorio.  Este  segundo  convento  fué  terminado  en  un 
año,  en  el  mismo  lugar  que  actualmente  ocupa  el  Templo  de 
San  Francisco  (2)- 

Durante  algunos  años,  es  decir,  mientras  se  construyó 
la  antigua  Iglesia  Matriz — actual  Catedral  de  Valencia — hizo 
de  parroquia  el  Templo  Franciscano,  lo  que  se  repite  ahora, 
desde  principios  de  enero  de  1941,  al  emprender  Monseñor 
Grogorio  Adam  la  reconstrucción  de  su  Iglesia  catedralicia. 


(2)  Jesús  M.  Maduro,  Anales  de  Cnrabobo,  t.  I.  pp.  35-36.  Valencia.  1891. 
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Al  clausurarse  los  conventos  en  el  sií<lo  pasado,  continuó  vi- 
viendo en  el  de  San  Francisco,  en  calidad  de  capellán,  el  P- 
Arocha,  último  franciscano,  sucedicndole  luego  en  el  mismo 
cargo  el  Pbro-  Dr.  José  Antonio  Uzcátegui. 


El  P.  Villafranca. 

Completamente  arruinado  el  edificio  levantado  por  Caba- 
llas, em])ren(lió  su  total  reconstrucción  el  R-  P.  Fr-  Simeón  de 
Villafranca,  Cai)ucliin(»  perteneciente  a  ¡a  expedición  del  año 
1842,  quien  fué  nombrado  capellán  el  7  de  marzo  de  IHf)!. 
Las  obras  comenzaron  el  4  de  abril  del  mismo  año  con  li- 
mosnas recogidas  de  puerta  en  puerta,  y  para  1858  ya  esta- 
ban terminadas,  babiéndose  invertido  en  ellas  la  respetable 
suma  de  22.000  pesos-  Pero  no  pudo  ser  bendecido  e  inaugu- 
rado basta  el  año  siguiente,  por  baber  sido  ocupado  por  la 
gran  Convención  Nacional,  que  en  él  tuvo  sus  sesiones- 
Las  princii)ales  familias  de  Valencia,  nuiy  amantes  de 
San  Francisco,  dotaron  el  nuevo  templo  de  todo  lo  necesa- 
rio, distinguiéndose  entre  ellas  los  bermanos  Meza  (Dr-  ,Tuan 
Bautista  y  Manuel  María),  (jue  regalaron  el  órgano;  el  Sr- 
Ramón  Azpúrua,  que  donó  el  gran  cuadro  de  la  Santísima 
Trinidad,  obra  del  notable  artista  don  Pedro  Castillo,  padre; 
el  señor  Rafael  Arvelo,  a  ([uien  se  deben  las  arañas  y  vidrie- 
ras de  mosaicos  de  las  claraboyas. 

No  contento  el  P-  Villafranca  con  baber  reedificado  el 
Templo  de  San  P'rancisco,  quiso  además  levantar  una  casa 
decente  para  los  capellanes,  en  el  solar  contiguo  que  babia 
pertenecido  al  antiguo  convento;  y  al  efecto  dirigió  una  soli- 
citud al  Presidente  de  la  República  pidiéndole  la  cesión  del 
terreno,  la  cual  le  fué  despachada  favorablemente  con  fecha 
24  de  junio  de  1857. 

Pedida  y  obtenida  la  debida  autorización  eclesiástica,  el 
P-  Villafranca  puso  manos  a  la  obra,  y  "con  recursos  propios 
obtenidos  a  favor  de  economía  y  aún  estrechez  en  las  eroga- 
ciones diarias  para  la  vida" — son  palabras  suyas — ,  logró  e- 
dificar  la  casa,  la  cual  puso  luego  a  disposición  del  Prelado 
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El  P.  l  illaf ranea. 


para  que  la  declarase  propiedad  de  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco. Asi  lo  hizo  el  Sr-  Arzobispo  con  fecha  30  de  junio  de 
1865.  Posteriormente  construyó  otra  casa  el  celoso  y  activo 
Capuchino,  contigua  a  la  anterior,  con  el  laudable  objeto  de 
que  su  alquiler  ayudase  al  sostenimiento  del  Capellán  y  al 
alumbrado  del  Santísimo  Sacramento  (3). 

Las  dos  referidas  casas,  situadas  detrás  del  Templo  de  San 
Francisco,  pasaron  después,  no  sabemos  si  legal  o  ilegalmen- 
te,  a  ser  propiedad  del  general  Guzmán  Blanco,  Presidente  de 
la  República;  pero  la  divina    Providencia  dispuso  que  en  el 


(3)  Para  todo  lo  referente  al  P.  Villafranca.  véase  nuestra  obra  La  Orden 
Franciscana  en   Venezuela,  pp.  170-184,  Caracas  1929. 
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correr  de  los  años  fuesen  devueltas  a  la  iglesia  para  cuya  uti- 
lidad Iiahíau  sido  construidas-  En  una  de  ellas,  la  contigua  al 
templo,  la  que  fué  morada  i)or  mucho  tiempo  del  P-  Villa- 
franca,  habitan  ahora  sus  hermanos  los  PP.  Franciscanos  Ca- 
puchinos que  tienen  alli  establecida  su  residencia-  La  devo- 
lución de  las  dos  casas  débese  al  distinguido  y  piadoso  caba- 
llero don  José  Herrizl)etia  (([■  e-  p.  d-).  gran  amigo  y  bienhe- 
chor de  los  hijos  de  San  Francisco,  quienes  le  estarán  eter- 
namente agradecidos. 


La  Fundación. 

La  fundación  de  nuestra  Residencia  de  Valencia  data — 
como  hemos  visto — de  1912-  Con  fecha  3  de  agosto  de  ese  año 
el  Illmo.  Sr-  Arzobispo  de  Caracas,  Monseñor  Juan  Bautista 
Castro,  escribia  al  Sr.  Vicario  de  Valencia,  Pbro.  Dr-  Vict(<r 
J.  Arocha,  lo  siguiente: 

"Conviene  a  los  intereses  de  la  Iglesia  de  esa  ciudad  que 
el  servicio  del  templo  de  San  Francisco  sea  cambiado  y  re- 
formado- Sírvase  usted,  pues,  proporcionar  al  Señor  Pbro. 
Dr.  Miguel  A-  (lonzález,  una  subsistencia  honesta  hasta  don- 
de lo  permita  la  pobreza  de  nuestra  situación,  mientras  se 
toman  nuevas  providencias"- 

El  P.  (lonzález,  capellán  de  San  Francisco,  hablase  ya  in- 
capacitado i)ara  atender  debidamente  a  esa  iglesia,  por  sus 
años  y  por  sus  achaques,  pues  lo  único  que  podía  hacer  era 
decir  la  misa,  cuando  la  decía.  El  templo  se  encontraba,  por 
otra  parte,  en  el  mayor  abandono  y  amenazaba  ruina,  basta 
el  punto  de  que  apenas  se  hicieron  cargo  de  él  los  PP.  Capu- 
chinos, se  vieron  precisados  a  emprender  su  total  reconstruc- 
ción. 

Estas  razones  junto  con  las  necesidades  espirituales  de  la 
ciudad,  movieron  a  Monseñor  Castro  a  entregarnos  el  exi)re- 
sado  Temi)l()  para  que  fundásemos  en  él  nuestra  Residencia- 
Nada  más  justo  ([ue  esta  medida  del  Prelado  Arquidiocesu- 
no,  ya  que — como  se  ha  visto — se  trataba  de  una  iglesia  que 
había  sido  levantada  por    nuestros  hermanos  los  PP.  Eran- 
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císcanos  Observantes,  y  reconstruida  por  el  P-  Villafranca, 
que  la  había  dotado  además  de  los  enseres  necesarios  para  el 
culto,  amén  de  las  dos  casas  contiguas- 

Solucionadas  satisfactoriamente  por  Monseñor  Arocha, 
gran  amigo  de  nuestra  Orden,  las  dificultades  que  ocurrie- 
ron con  la  remoción  del  P-  González,  el  M-  R.  P.  José  Manuel 
de  Villaverde.  Custodio  a  la  sazón,  pidió  a  los  Superiores 
Mayores  las  debidas  licencias  para  la  fundación,  las  que  le 
fueron  otorgadas,  la  del  Rvmo.  P.  General,  Pacífico  de  Se- 
giano,  con  fecha  6  de  octubre  de  1912  y  la  del  M.  R.  P.  Pro- 
vincial, Pastor  de  Eraúl.  el  29  de  noviembre  del  mismo  año- 


La  Cesión  Canónica. 

Monseñor  Castro  por  decreto  de  5  de  agosto  de  1912  hizo 
entrega  canónica  del  Templo  de  San  Francisco  a  la  Orden 
Franciscano-Capuchina.  He  aquí  el  citado  documento: 

"Nos  Doctor  Juan  Bautista  Castro  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Arzobispo  de  Caracas  y  Vene- 
zuela. 

"Por  cuanto  deseamos  ardientemente  fomentar  la  verda- 
dera piedad  cristiana  entre  los  fieles  que  han  sido  confiados 
a  nuestro  cuidado:  vista  la  gran  escasez  de  clero  que  hay  en 
nuestra  Arquidiócesís  y  necesitando  obreros  evangélicos  que 
con  el  ejemplo  y  la  palabra  nos  ayuden  a  mantener  siempre 
viva  la  fe  en  nuestros  arquidiocesanos-  facilitándoles  la  ins- 
trucción catequística,  las  prácticas  piadosas  y  sobre  todo  la 
frecuencia  de  los  Santos  Sacramentos:  nos  dirigimos  por  ia: 
presentes  Letras  a  la  muy  esclarecida  Orden  de  Religiosos 
Menores  Capuchinos,  para  proponerle  a  la  Provincia  del  Sa- 
gardo  Corazón  de  Jesús  de  Castilla,  de  la  misma  Orden,  la 
fundación  de  una  Residencia  en  la  ciudad  de  Valencia,  per- 
teneciente a  nuestra  jurisdicción,  para  ayudarnos  a  conseguii 
el  objeto  arriba  indicado;  y  para  el  efecto,  concedemos  a  la 
Santa  Sede  y  a  la  Orden  de  Menores  Capuchinos  en  la  for- 
ma prescrita  por  los  Sagrados  Cánones  y  a  la  Provincia  de 
Castilla,  el  templo  de  San  Francisco  de  dicha  ciudad  de  Va- 


is 


188 


CINCUENTA  AÑOS 


Monseñor  Castro.  Arzobispo  tle  Cdroctis. 

lencia.  Concedemos  también  todos  los  muebles,  ornamentos, 
vasos  sagrados  y  albajas  pertenecientes  al  expresado  templo, 
los  cuales  les  serán  entregados  i)()r  formal  inventario,  del 
cual  se  remitirá  una  copia  a  la  Junta  Anjuidiocesana  de  Bie- 
nes Eclesiásticos;  entendiéndose  qiie  si  i)or  cualquier  moti- 
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vo  los  RR.  Padres  tuvieren  que  abandonar  dicha  Iglesia  de 
San  Francisco,  todo  será  sometido  a  la  Administración  Dio- 
cesana- 

"Dadas  en  nuestro  I^alacio  Arzobispal  de  Caracas,  a  cinco 
de  agosto  de  mil  novecientos  doce. 

Juan  Bautista, 
Arzobisno  de  Caracas"  (4). 

El  R.  P.  Plácido  de  Moreda,  siendo  Superior  de  la  Fiesi- 
dencia,  elevó  una  solicitud  a  la  Curia  Diocesana  pidiendo  la 
revisión  del.  anterior  documento,  la  cual  le  fué  despachada 
favorablemente  en  la  forma  siguiente: 

"Diócesis  de  Valencia  de  Venezuela.-  Gobierno  Superior 
Eclesiástico-  Valencia,  6  de  octubre  de  1924- 

"Vista  la  exi)osición  hecha  a  Nos  por  el  Superior  de  la 
Residencia  de  l^adres  Capuchinos,  establecidos  en  esta  Ciu- 
dad de  nuestra  Sede  Episcopal,  y  atendiendo  a  las  razones  en 
que  se  apoya  para  rogar  la  subsanación  de  las  cláusulas  del 
decreto  de  erección  de  su  Residencia,  venimos  en  conceder 
ía  cesión  canónica  de  la  Iglesia  de  San  Francisco  a  los  Padres 
Franciscanos  Capuchinos  de  la  Provincia  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  de  Castilla  ac/  nutum  Sanctae  Sedis  y  en  la  for- 
ma prescrita  por  el  Decreto,  otorgándoles  también  la  opción 
de  acceso  a  dicho  templo  y  Residencia  aún  después  de  haberse 
ausentado  de  Valencia  dichos  Religiosos  por  contingencias 
imprevistas. 

"Al  ratificar  y  subsanar  la  cesión  canónica  hecha  por  el 
lUmo.  y  Rvmo-  Señor  Doctor  .luán  Bautista  Castro,  en  la  for- 
ma hecha  por  Nos,  rogamos  a  los  Superiores  de  la  Orden  que 
si  dicha  Residencia  no  puede  ser  casa  formada  (domus  fór- 
mala) haya  en  ella  cuatro  o  cinco  Religiosos,  de  los  cuales 
sean  Padres  tres  al  menos. 

Fr(uiris''o  Antonio, 
Obispo  de  Valencia". 


(4)  Este  (lorumento  original  junto  con  los  otros  que  contienen  las  licencias 
para  esta   fundación  se  conservan  en  el  Archivo  de  la  Custodia. 
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Este  documento  fué  enviado  a  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  donde  obtuvo  la  debida  aprobación. 


Reconstrucción  de  la  Iglesia. 

El  M.  R.  P.  Custodio  delegó  al  R.  P-  Serafín  de  üricain 
para  que  tomase  posesión  de  la  nueva  Residencia,  como  lo 
bizo,  en  efecto,  el  22  de  agosto  de  1912,  y  nombró  Superior 
interino  de  ella  al  R.  P.  Eliseo  de  La  Victoria,  Capuchino 
venezolano,  muy  activo  y  emprendedor. 

Muy  pronto  se  dieron  cuenta  nuestros  Padres  de  que  la  I- 
glesia  de  San  Francisco  se  encontraba  en  estado  ruinoso 
que  urgía  su  total  restauración;  y  al  efecto  se  convocó  una 
reunión  de  los  principales  caballeros  católicos  de  la  ciudad, 
la  cual  fué  presidida  por  el  Señor  Vicario  Foráneo,  Mons.  A- 
rocha,  asistiendo  también  a  ella  los  PP-  Serafín  y  Elíseo- 
Expuesto  el  objeto  de  la  reunión,  todos  se  comprometie- 
ron a  cooperar  eficazmente  en  la  obra  que  se  proyectaba,  y 
se  nombró  una  Junta  permanente  para  allegar  los  fondos  ne- 
cesarios. Las  obras  comenzaron  el  7  de  octubre  de  1912,  bajo 
la  dirección  técnica  del  maestro  italiano  Antonio  di  (iuida- 

La  Iglesia  sufrió  una  transformación  completa,  siendo  re- 
construida y  restaurada  por  los  RR.  PP.  Eliseo  de  La  Victo- 
ría  y  Daniel  de  Bilbao,  particularmente  por  el  primero:  ei 
piso  de  ladrillo  se  le  cambió  por  otro  de  mosaico  traído  de 
Barcelona  (España) ;  se  hicieron  los  comulgatorios,  las  gra- 
das de  todos  los  altares,  de  granito;  y  los  altares  de  cemen- 
to, estilo  clásico;  la  fachada  principal  con  su  elegante  torre, 
la  lateral  que  da  a  la  calle  de  la  Paz,  los  arcos  y  pilastras  del 
interior,  etc.  etc-,  todo  esto  se  hizo  en  los  primeros  años,  en 
los  que  se  invirtieron  en  las  obras  unos  80-0()()  bolívares. 

La  nave  lateral  se  abrió  al  culto  el  14  de  diciembre  de 
1913  con  una  solemnidad  religiosa  en  la  que  jjredicaron,  por 
la  mañana,  el  Pbro.  Dr.  Francisco  Antonio  (iranadillo.  ([ue 
fué  después  el  primer  Obispo  de  Valencia,  y  por  la  tarde  el 
R.  P.  Serafín.  En  diciembre  del  año  siguiente  fué  inaugura- 
da también  la  nave  central. 
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Fachada  de  San  Frnnc'sco. 


Posteriormente  fué  adornada  la  Iglesia  con  bellas  imáge- 
nes, tales  como  la  Sagrada  Familia,  vSanto  Cristo  de  Limpias. 
La  Inmaculada,  Corazón  de  Jesús,  San  Francisco,  San  Anto- 
nio, etc-.  siendo  además  dotada  de  ornamentos,  alhajas  y  va- 
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SOS  sagrados-  Una  de  las  obras  hechas  en  h)s  últimos  años 
en  San  Francisco,  siendo  Su|)erior  el  P>-  1^.  Florentino  de 
Riaño.  es  el  artístico  reta!)lo  y  altar  niayor,  tallados  en  ma- 
dera de  caoba;  y,  finalmente,  en  este  año,  el  actual  Superior, 
P-  Camilo  de  (irajal,  ha  hecho  nuevo  comulgatorio,  sencillo  y 
Lonilo,  por  el  mismo  estilo  del  altar  may-jr- 


Inlerior  del  Templo. 


Culto  y  Congregaciones. 

Una  vez  terminados  los  trabajos  de  reconstrucción  del 
Templo  de  San  Francisco,  instalóse  solemnemente  el  Vía- 
Crucis,  cuyos  cuadros  son  de  relieve,  y  .se  fundaron  numero- 
sas Congregaciones  jjiadosas.  con  el  fin  de  fomentar  el  cuito 
y  la  frecuencia  de  sacramentos.  Damos  a  continuacicni  la  nó- 
mina de  ellas,  incluyendo  ia  V.  O.  T..  ya  exislente,  si  bien  es- 
taba sumamente  decaida- 
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1. — Venerable  Orden  Tercera  -  No  se  puede  precisar  la  fe- 
cha de  su  primitiva  fundación,  pero  es  cierto  que  existe  des- 
de la  época  colonial.  Parece  ser  que  algunos  capellanes  de 
San  Francisco,  como  los  PP-  Arocha  y  Villafranca,  la  reor- 
ganizaron en  distintas  ocasiones.  Algo  hicieron  por  ella  tam- 
bién nuestros  Padres  antes  de  la  fundación  de  la  actual  Re- 
sidencia, especialmente  el  R.  P.  Froilán  de  Rionegro;  y  luego 
que  se  hicieron  cargo  del  Temi)io  Franciscano-  trataron  de  dar- 
le nueva  organización  y  vida.  Desde  entonces  lleva  una  mar- 
cha regular,  celebrando  con  la  mayor  solemnidad  posible  las 
fiestas  mensuales  y  anuales,  propias  de  la  Hermantiad- 

2 —  Hijas  de  María-  Esta  Congregación  fué  fundada  por 
el  P.  Eliseo  de  La  Victoria  y  erigida  canónicamente,  y  ha 
contribuido  a  fomentar  entre  las  jóvenes  la  devoción  a  la 
Santísima  Virgen  y  la  frecuencia  de  sacramentos.  Celebra  la 
fiesta  de  su  Patrona.  la  Inmaculada  Concepción,  con  la  ma- 
yor solemnidad,  precedida  de  novena,  y  el  Mes  de  Mayo  con 
solemnísima  procesión  por  las  calles  de  la  ciudad,  el  último 
día. 

3 —  I^i(/a  líiicarisiica  de  Hombres,-  Instalada  poi'  el  P.  E- 
liseo  el  21  de  abril  de  1916  en  la  misma  forma  que  tiene  en 
nuestra  Iglesia  de  Las  Mercedes,  de  Caracas,  aunque  supri- 
miendo al  principio  algunas  bases,  no  dió  el  resultado  ape- 
tecido. 

4 —  Pía  Unión  de  San  Antonio  de  Padiia-  Fué  erigida  con 
todo.';  los  requisitos  canónicos  el  8  de  julio  de  1914  ])or  el  mi;-^- 
mo  P.  de  La  Victoria,  designándose  Junta  Directiva  y  colo- 
cando cepillo  de  peticiones  y  limosnas.  Más  tarde  se  intro- 
dujo la  celebración  de  novenario  solemne  pre])aralor¡o  de 
la  festividad  del  Sanio  Taumaturgo,  y  también  los  Trece  Mar- 
tes y  la  fiesta  de  los  Lirios. 

5 —  Madres  Cristianas--  Instalada  igualmente  por  el  men- 
cionado Padre,  lleva  una  vida  regular. 

6 —  Jueves  Eucarísticos.-  Esta  Congregación  eucaristica  y 
franci.scana,  se  del)e  a!  R-  P-  Hipólito  de  los  Remedios,  y  ha 
tenido  épocas  muy  florecientes  en  que  llegó  a  tener  hasta 
treinta  Coros  duodenarios- 

— Guardia  de  Honor.-  Fundóla  también  el  P.  Hipólito 
con  el  objeto  de  propagar  la  hermosa  devoción  al  Sagrado 
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('orazón  de  Jesús  y  liacer  la  vela  o  adoración  del  Santisiiiio 
Sacramento  en  los  días  que  se  expone  solemnemente-  Vino 
a  llenar  una  verdadera  necesidad  en  el  Templo  de  San  Fran- 
cisco, ya  que  no  existía  otra  asociación  similar. 

8.  Sociedad  del  Carm"n-  Se  estableció  para  dar  culto  a 

N.  S.  del  Carmen,  especialmente  el  día  de  su  fiesta. 

^.—Sociedad  del  Santo  Cristo  de  Limpias-  Ha  dado  es- 
pléndidos resultados,  y  la  devoción  a  la  milagrosa  imagen— 
que  tiene  dedicado  uno  de  los  altares  laterales  con  magnífi- 
ca efigie  de  tamaño  natural — creció  rápidamente,  siendo  in- 
numerables los  fieles  que  desfilan  ante  ella  para  implorar  el 
remedio  de  sus  necesidads- 


Trabajos  Apostólicos.  Predicación.  Catcquesis. 

La  predicación  es  muy  frecuente  en  nuestra  Iglesia:  Hay 
pláticas  o  sermones  todos  los  domingos,  en  el  Mes  de  Mayo, 
en  varios  novenarios  durante  el  año;  Ejercicios  Espirituales 
para  la  V.  O-  T-  en  la  cuaresma,  y  una  Misión  especial  para 
liond^res  en  la  semana  de  l^asión,  cpie  suele  ser  muy  concu- 
rrida y  a  la  cual  casi  siempre  asiste  el  Prelado  Diocesano- 

También  se  i)redica  con  alguna  frecuencia  en  las  iglesias  de 
la  ciudad  y  en  los  puebl'is  de  la  Diócesis.  Durante  algunos  a- 
ños  se  sirvió  la  jiarrociuia  de  San  .íoaquin  y  Mariara,  su  a- 
gregado,  en  el  cual  levantó  una  iglesia  de  tres  naves  el  R.  I' 
Leonardo  de  Destriana-  Igualmente  se  atendió  por  algún  tiem- 
po la  Capilla  de  "La  Entrada",  caserío  pintoresco  cercano  a 
Valencia.  Ultimamente  el  R-  P-  Crisóstomo  M-  de  Pustamante 
se  ha  entregado  con  actividad  y  entusiasmo  a  promover  en- 
tre los  hombres  un  ai)()stolado  muy  meritorio,  que  ha  mere 
cido  el  aplauso  y  las  alabanzas  (ie  Monseñor  Adam,  Obisjny 
de  Valencia 

Nuestros  Padres  se  han  dedicado  de  una  manera  especial 
a  la  Catcquesis,  la  que  han  constituido  en  un  verdadero  a- 
postolado.  No  solamente  se  dan  clases  de  Catecismo  en  nues- 
tra Iglesia,  sino  también  en  numerosos  colegios  de  la  ciudad, 
a  los  cuales  se  va  por  lo  menos  una  vez  por  semana.  Cuand.i 
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Í\Iglesia  de  Mariura,  levantada  por  el  P.  Destriaixi  durante  el  tiempo  que 
ülti     v_  estufo  encargado  de  San  Joaquín    y  Mariara. 

visitamos  Valencia  en  1922,  nuestros  Padres  tenían  a  su  cargo 
la  clase  de  religión  en  el  Colegio  Católico  Alemán-  Colegio- 
Universidad-  Arvelo,  Peñalver,  etc.;  y  más  tarcie,  en  1932,  se 
llegaron  a  dar  hasta  doce  clases  catequísticas  semanales  en 
otros  tantos  colegios  y  escuelas  de  la  ciudad. 

Y  es  de  aílvertir  que  la  Residencia  de  Valencia  ha  tenido 
solamente  dos,  tres  o  a  io  más  cuatro  Padres  permanentes 
para  atender  al  culto  de  su  iglesia  y  a  todas  estas  obras  de 
apostolado-  lo  cual  habla  muy  alio  de  su  celo,  actividad  y 
entusiasmo. 


La  Residencia  Conventual. 

En  los  primeros  años  de  la  fundación  los  PP.  Capuchinos 
tuvieron  que  instalar  su  vivienda  y  oficinas  en  unas  pequeñas 
habitaciones  adosadas  al  presbiterio,  donde  pasaron  no  po- 
cos trabajos  e  incomodidades,  hasta  que  más  adelante  el  se- 
ñor don  José  Berrizbeitia  les  hizo  donación  de  las  casas  arri- 


196 


CINCUENTA  AÑOS 


l)a  mencionadas  En  una  de  ellas,  la  contigua  al  Templo,  esta- 
blecieron su  Residencia,  en  la  que  pudieron  ya  gozar  de  rela- 
tiva comodidad  y  desahogo. 

Dicha  casa  ha  sufrido  en  el  transcurso  de  los  años  grandes 
reformas,  habiéndose  construido  en  el  segundo  piso  seis  có- 
modas habitaciones,  biblioteca,  refectorio,  cocina,  despensa  y 


La  Hesideiicid   f  <ilenciar,a.  adosada  a  la  ¡larlc  posterior  del  '¡'em¡ilo 

de  San  Frnnrisrit. 


servicios  sanitarios,  amen  de  una  espaciosa  azotea  para  su- 
plir, en  parte,  la  falta  de  huerta-  Ultimamente,  siendo  Supe- 
rior el  U.  P.  (Camilo  de  (¡rajal,  se  llevó  a  calx)  una  impor- 
tante mejora  en  la  planta  baja  de  la  Casa,  en  la  que  se  fa- 
bricaron dos  nuevas  habitaciones  ])ara  luK'si)edes.  cómodas  y 
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La  Comunidad  de  1  alenda.- De  derecha  a  izquierda:  PP.    Celso    de  Cicero, 
Crisóstomo  M.  de  Hustamante  y  Camilo  de  Grajat.  Superior,  con  el  Hno. 
Fr.  Ajiustín  de  Santiháñez. 

ventiladas  con  baño  y  W.  C;  se  ensanchó,  además  y  refor- 
mó completamente  el  patio,  se  dió  más  amplitud  al  Coro  de 
la  Comunidad,  i>anan<!()  también  la  sacristía,  la  sala  de  reci- 
bo, etc.  La  bendición  e  inauguración  de  esta  obra  efectuóse 
el  día  7  de  julio  de  1!)1(!. 

Muy  digna,  pues,  de  encomio  es  la  intensa  labor  material 
y  moral  llevada  a  cabo  i)or  los  hijos  del  Povcrcllo  en  la  ilus- 
tre capital  de  Carabobo;  y  el  lector  podrá  juzgar  si  han  llena- 
do los  fines  que  se  propusiera  Monseñor  Castro  al  llevarlos  a 
Valencia. 


X 

FUNDACION  DE  CUMANA 
1915 

Antecedentes:  Recuerdos  Franciscanos  de  la 
Nueva  Andalucía. 

Llena  de  recuerdos  está  por  todas  partes  la  histórica  y 
pintoresca  región  oriental  de  Venezuela,  la  cual  con  mucho 
acierto  llamaron  los  españoles  "Nueva  Andalucia"-  Ninguna 
como  ella  trae  a  nuestra  memoria  hechos  tan  gloriosos,  evo- 
caciones tan  sugestivas-  episodios  tan  interesantes- 

Allá  están  las  famosas  costas  de  Paria,  descubiertas  por 
Colón  en  1498,  tierras  exuberantes  y  fascinadoras  que  el  in- 
signe Almirante  juzgó  las  más  hermosas  del  mundo;  allá 
perduran  aún  las  ricas  Salinas  de  Araya,  emporio  de  rique- 
za, con  las  ruinas  monumentales  de  su  Castillo  suntuoso,  le- 
vantado para  defender  contra  los  piratas  la  codiciada  mina; 
V  alli,  muy  próximas,  se  encuentran  también  las  históricas 
islas  de  Margarita,  Coche  y  Cubagua,  sitas  en  un  mar  que  con 
justicia  se  llamó  de  las  Perlas- 

Y  a  orillas  de  ese  mar  precioso,  bordeada  de  unas  playas 
abiertas  y  espaciosas  y  a  la  entrada  de  un  Golfo  pintoresco  y 
encantador,  se  yergue  Cumaná,  la  heroica  y  legendaria  ca- 
pital de  la  Nueva  Andalucia,  cuna  ilustre  de  varones  insig- 
nes, reina  de  Oriente,  cuyos  pies  de  soberana  besa  respetuo- 
samente el  poético  y  apacible  Manzanares. 

Es,  pues,  Cumaná  una  de  las  más  antiguas  e  históricas 
ciudades  venezolanas,  a  la  cual  se  le  otorga  comúnmente  el 
glorioso  titulo  de  "Primogénita  del  Continente". 


Besando  respeliiosamenle  los  pies  de  la  hislárirti  ciudad,  corre  silenriosamenle 
el  poético  y  iipiicihle  Manzanares,  rio  pleno  de  recuerdos  y  evocaciones  y  testi- 
go mudo-ii  traces  lie  Ioíí  siglos-de  ifjs  grandes  acontecimientos  que  han  tenido 

lugar  en  la  '  Primogénita". 
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Para  nosotros  Cunianá  es  ante  todo  uña  población  fran- 
ciscana desde  sus  orígenes-  Ya  en  los  primeros  años  de  la  Con- 
quista arriban  a  sus  hermosas  y  hospitalarias  playas  los  mi- 
sioneros Franciscanos,  y  allí,  en  las  pintorescas  márgenes 
del  tranquilo  Manzanares-  fundan  su  primer  convento,  pri- 
mero también  de  Tierra  Firme,  donde  el  indígena  encuentra 
pintección  y  amparo  y  todos  los  apreciables  beneficios  de  ia 
civilización  cristiana. 

Aquel  primitivo  convento,  instalado  por  los  años  1511- 
1516,  desaparece  luego  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos; 
pero  es  reedificado  más  tarde,  en  1641,  en  el  histórico  "Ba- 
rrio de  San  Francisco",  donde  los  hijos  del  Serafin  de  Asís 
conviven  con  la  sociedad  cumanesa  durante  varias  centurias, 
edificando  a  todos  con  sus  ejehiplos  e  instruyendo  al'  pueblo 
en  las  grandes  verdades  de  la  religión  cristiana. 

Por  Cumaná  pasan  también — a  mediados  del  siglo  XVII — 
los  espirituales  conquistadores  de  la  Nueva  Andalucía,  lo; 
Capuchinos  Aragoneses,  quienes,  internándose  en  el  cora- 
zón de  las  montañas,  elevadas  y  gigantescas,  v  en  los  valles 
profundos  y  amenos,  fundan  las  importantes  Misiones  de 
Cumaná,  con  más  de  cuarenta  poblaciones  indígenas,  sin 
aue  les  arredren  las  tribus  bravias,  ni  las  fieras  indómitas, 
ni  las  enfermedades  mortíferas-- 

¿Os  interesan  los  recuerdos  misionales?  ¿Queréis  con- 
templar de  cerca  las  huellas  indelebles,  los  vestigios  de  la 
sandalia  franciscana  en  tierras  de  la  Nueva  Andalucía?  Pues 
penetrad  en  sus  valles  y  serranías;  recorred  el  vasto  terri- 
torio de  la  antigua  provincia  de  Cumaná...  y  encontraréis 
por  íloquiera  restos  sagrados  de  una  civilización  cristiana, 
llevada  a  cabo  con  inmensos  sacrificios  por  los  Misioneros 
Españoles;  y  al  contemplar  las  ruinas  de  muchos  de  los  tem- 
plos por  ellos  levantados  a  la  Majestad  Divina,  y  verlos  con- 
vertidos hoy  en  pacífica  morada  de  aves  y  reptiles...  senti- 
réis el  alma  embargada  por  tristeza  profunda,  al  mismo 
tiempo  que  tendréis  un  gesto  de  admiración  y  aplauso  para 
los  abnegados  Ministros  del  Evangelio. 

Vuestra  imaginación  retrocederá  entonces  a  los  tiempos 
de  la  Conquista,  y  observará  esta  región,  montañosa  y  feraz, 
poblada  de  (^Jrtiimas,  C.iiinaiuigotos,    Parias,  Caribes,  (iitai- 


Monumentos  misionales:  El  deriuído  v  abandonado  Templo 
de  San  Fernando,  con  su  tor  e  colosal. 

qiicrícs...  (jiie  viven  alejados  por  completo  de  toda  civiliza- 
ción y  cultura,  hasta  que  en  el  reloj  de  la  l'rovidencia  suena 
la  hora  venturosa  y  feliz  de  su  redención,  hora  en  que  lleí»an 
hasta  sus  rústicas  rancherias  los  misioneros  Cai)uciiinos, 
conquistadores  pacíficos,  (jue  no  traen  en  sus  manos  otras 
armas  que  la  Cruz  del  Redentor  y  vienen  a  predicarles  la 
buena  Nueva  del  Evangelio. 
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Y  consiguen  rendirlos  y  someterlos  al  suave  yuiío  del  De- 
cálogo, no  por  la  violencia  y  el  temor,  sino  por  medio  de  la 
seráfica  y  cristiana  caridad- 
Las  vicisitudes    calamitosas  de  los  tiempos    obligaron  a 

los  Misioneros  a  ausentarse  de  la  Nueva  Andalucía,  y  dejar 
esta  tierra  para  ellos  tan  querida,  tierra  que  hablan  regado 
con  sus  sudores  y  sangre  y  que  hablan  hecho  fecunda  con  su 
apostólico  ministerio- 
Bien  merecen  por  ello  esos  grandes  apóstoles  un  grato  re- 
cuerdo de  la  posteridad;  no  ha  habido,  sin  embargo-  justicia 
para  su  obra  benéfica  y  desinteresada;  sus  cenizas  veneran- 
das— ignoradas  del  mundo  y  confundidas  con  los  escombros 
de  sus  templos  derruidos — descansan  en  la  paz  del  Señor,  es- 
perando la  gloria  de  la  resurrección-  ya  que  por  encima  de 
las  injusticias  humanas,  sus  nondires  escritos  están  en  el  Li- 
bro de  la  Vida  y  el  Justo  Juez  sabrá  darles  algún  día  el  pre- 
mio merecido. 

La  ingratitud  llegó  a  su  punto  álgido,  cuando  las  Misio- 
nes y  Conventos  fueron  suprimidos,  como  si  realmente  los 
meritorios  frailes  hubieran  realizado  una  obra  perjudicial  y 
nefasta  para  la  sociedad-..  ¡Incomprensiones  humanas! 

Y  los  hijos  del  Poverello  de  Asís,  fundadores  de  más  de 
cuarenta  pueblos,  se  fueron  de  la  Nueva  Andalucía-  Y  se 
fueron  tandjién  de  Cumaná... 

Pasaron  los  años,  muchos  años  de  ausencia...  hasta  que, 
al  fin,  la  sandalia  franciscana,  la  que  habia  dejado  huellas 
profundas  en  los  caminos  y  veredas  del  Oriente  venezolano, 
volvió  a  pisar  nuevamente  el  suelo  cumanés... 

El  Regreso 

Fué  el  14  de  julio  de  1915 — festividad  de  nuestro  Seráfico 
Doctor  San  Buenaventura — cuando  los  PP.  Franciscanos  Ca- 
puchinos arribaban  de  nuevo  a  las  playas  de  Puerto  Sucre, 
y  entraban  en  Cumaná,  como  en  su  propia  casa-  la  casa  so- 
lariega de  sus  gloriosos  antepasados- 
Llegaron  los  primeros  Ca])uchinos — M-  R.  P-  Serafín  de 
Oricaín,  entonces  Custodio    Provincial,  y  R-  P-  Lorenzo  de 

11 


I  ísííi  lateral  del  mismo  Templo,  core  el  viejo  cementerio  y  Casa  de  los  Misioneros. 


En  San  Lorenzo,  cerca  de  Cumanacoa,  perdura  aún  otro  monumento  misional, 
la  Iglesia  Parroquial,  levantada    por  los  Capuchinos. 


■lesia  colonial  de  Cumnnacoa.  vasto  edificio  de  manipostería.  En  esta  antigua  ciudad 
»  San  Baltasar  de  los  Arias  fundaron  los  Misioneros  Capuchinos  su  ¡¡rimero  Residencia. 
>mo  punto  avanzado  para  iniciar  la  conquista  espiritual  de  la  ¡\ueva  Andalucía;  y  en 
;  primitiva  Iglesia  fué  enterrado  el  mártir  capuchino  P.  Fr.  Miguel  de  Albalate.  sacrifi- 
cado por  los  indígenas  en  "Los  Dos  Ríos",  lugar  cercano  a  Cumanacoa. 


Interior  del  mismo  Templo. 
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Tejerina-  acompañados  del  Pbro.  Dr.  Sixto  Sosa,  Adminis- 
trador Apostólico  de  la  Diócesis  de  Guayana.  quien  con  vivas 
instancias,  repetidas  muchas  veces,  había  agenciado  con  los 
Superiores  Mayores  de  la  Orden,  la  fundación  alli  de  una 
Residencia  Franciscana,  con  el  laudable  objeto  de  que  los 
hijos  de  San  Francisco  le  ayudasen  en  el  cultivo  espiritual  ( 
la  mística  heredad  (pie  el  gran  Padre  de  familias  le  aca])aLa 
de  confiar. 


Valiosas  alhajas  de  plata,  traídas  por  el  Misionero  Capuchino    P.    Fr.  Juan 
de  Aragües  para  el  Templo  de  San  Antonio  de  Maturín.  las  cuales  se  conser- 
van   actualmente  en  la  Iglesia  de  Santa  Inés  de  Cumaná. 

Y  para  que  el  apostolado  seráfico  fuese  más  efectivo  y 
tuviese  un  radio  de  acción  más  amplio-  Monseñor  Sosa — 
nombrado  más  tarde  Obispo  de  Guayana  y  después  de  Cu- 
maná — entregó  a  los  Capuchinos  el  rectorado  de  la  Parro- 
quia de  Santa  Inés,  de  la  cual  tomó  posesión  el  P.  Lorenzo 
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e\  16  de  julio,  en  acto  solemne  y  anie  una  i>ran  multitud  de 
fieles  que  se  había  reunido  para  iionrar  a  la  Virgen  del  (Car- 
men, en  ese  día  de  su  fiesta- 


Monseñor  Sosa,  el  Prelado  Cumanés  que  llevó  los  Capuchinos  a  su  actual 

Sede  Episcopal. 

Veinticinco  Años  de  Apostolado 

El  año  próximo  pasado  efectuóse  en  Cumaná  la  solemne 
celebración  de  las  Bodas  de  Plata  de  nuestra  llegada  o  regre- 
so a  la  bella  ciudad  del  Manzanares  (1);  y  en  el  discurso  que 

(1)  Uno  de  los  números  del  programa  de  dichas  festividades,  fué  la  viiita 
a  los  históricos  lugares  donde  estuvieron  antaño  el  Convento  de  San  Francisco 
(barrio  de  San  Francisco)  y  la  Chara  de  Capuchinos. -A  esa  visita  se  refieren 
los  gráficos  adjuntos. 
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Visita  memorable,  realizada  en  1940   a  los    históricos  sitios 
donde    estuvieron  el  Convento  Franciscano  de  Cumaná  y 
la  Chara  de  Capuchinos. 


con  ese  motivo  pronunciamos  en  el  Templo  de  Santa  Inés, 
dijimos,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

"Veinticinco  años  de  Apostolado  no  interrumpido  bien  me- 
recen este  recuerdo  conmemorativo! 
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"Y  cabe  aliora  presíiintar:  ¿que  lian  hecho  los  hijos  de  San 
Francisco  en  este  lapso  de  tieinijo  transcurrido?  ¿Cuál  ha 
sido  su  labor  al  frente  de  la  Parrociuia  de  Santa  Inés? 

"Afortunadamente  viven  aún  muchos,  nuicliisinios  testi- 
gos presenciales  cjue  pueden  contestar  por  nosotros  las  ante- 
riores prei>untas. 

"Esos  testií^os  recordarán  seguramente  que  desde  que  lle- 
garon los  Capuchinos  a  Cunianá,  en  lí)15,  no  han  cesado  un 
momento  de  trabajar  por  el  progreso  moral  y  aun  material 
de  la  Parroquia  que  se  les  ha  confiado,  no  siendo  tarea  fácil 
el  hacer  un  recuento  -aunque  sea  breve — de  las  muchas  re- 
formas materiales  y  espirituales  en  ella  introducidas  en  este 
cuarto  de  siglo  transcurrido- 

"Ya  en  el  mismo  año  (ie  la  llegada,  fué  embellecido  el 
Tenq)lo  con  ese  altar  de  mármol,  espléndido  regalo  de  aquelia 
])iadosa  dama  cumanesa  (jue  se  llamó  Doña  Carmen  Berriz- 
beitia,  la  insigne  bienhechora  de  la  Parroquia  de  Santa  Inés. 

"Y  en  a(¡uellos  primeros  meses,  ¿no  sorjirendistes  acaso 
alguna  vez  al  primer  Párroco  (-apuchin.o  trabajando  con  sus 
propias  manos  durante  siete  meses  consecutivos  en  la  repara- 
ción del  Organo  mayor,  cuyo  estado  de  deterioro  era  en  ex- 
tremo lamentable?  Con  juvenil  entusiasmo  y  con  i)aciencia 
benedictina  se  dedicó  aquel  Padre — su  nombre  todos  lo  re- 
cordáis— a  mejorar  y  end)ellecer  esta  Iglesia,  meritoria  la- 
bor que  han  continuado  después  sus  dignos  sucesores  en  el 
mismo  cargo. 

"¡Cuántas  veces  se  han  levantado  andamios  en  este  re- 
cinto sagrado  para  reparar  y    embellecer  la  Casa  de  Dios!! 

¡Cuántas  se  ha  escuchado  el  golpe  del  martillo,  el  ruido 
de  la  cuchara  y  de  los  pinceles! 

"¿No  recordáis,  entre  otros  muchos  casos-  las  grandes  o- 
bras  ejecutadas  el  año  29,  desi)ués  de  los  terribles  estragos 
ocasionados  por  el  espantoso  cataclismo  que  sembró  de  rui- 
nas esta  (fuerida  ciudad? 

"Contemplad,  además,  esos  artísticos  y  cómodos  bancos, 
ese  bello  Via-Crucis,  esas  hermosas  imágenes,  los  ornamentos 
sacerdotales  de  todas  clases,  los  i)endones  ornamentales,  los 
lujosos  estandartes  de  las  Congregaciones,  los  vasos  sagrados, 
etc  etc-;  lodo  ello  obra  es  de  los  Capuchinos,  como  igualmen- 
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te  lo  es  la  Cai)¡lla  de  San  .losé,  la  del  (".armen  del  (^'lstill(),  la 
Casa  (le  los  Padres,  el  ensanche  y  mejoras  de  la  (Irula  de 
Lourdes... 

"Tandiién  se  ha  trahajado  en  proveer  de  Capillas  los  ca- 
seríos más  importantes  de  la  Parroquia,  con  el  fin  de  exten- 
der los  servicios  religiosos  a  todo  el  ámbito  de  la  misma. 

"A  estas  reformas  materiales  hemos  de  agregar  otras  de 
mayor  importancia  en  el  orden  espiritual  y  moral,  tales  co- 
mo los  numerosos  Catecismos  (jue  siempre  se  han  sostenido 
y  íomenlado,  tanto  en  la  Iglesia  Parroquial,  como  en  los  a 
irabales  y  camjjos,  en  Caigüire,  El  Peñón.  Pueblo  Nuevo. 
Cerro  de  la  Línea.  Las  Charas,  etc.  etc-,  sin  contar  las  clases 
de  religión  que  senianalmente  se  han  venido  dando  en  varios 
Colegios  de  la  ciudad. 

"I^ara  santificar  los  hogares,  ilegitiniamente  constitiiídos, 
se  han  llevado  a  cabo  numerosas  campañas,  dando  toda  clase 
de  facilidades  a  los  i)obres  y  necesitados,  para  que  puedan 
contraer  el  matrimonio  de  la  Iglesia. 

"El  culto  se  ha  procurado  fomentar  ]).or  todos  los  medios, 
y  a  las  festividades,  novenas,  triduo;-:,  mes  de  mayo,  se  les  ha 
dado  la  solemnidad  y  esplendor  jjosibles. 


La  simpática  y  atrayente  Capilla  del  Carmen,  edificada  en  1912  por  Don 
Santos  Berrizheitia  sobre  la  explanada  del  viejo  Castillo  de  Santa  María 
de  la  Cabeza,  cindadela  colonial  de  Cumaná,  asiento  de  las  Reales  Cajas 
y    residencia  de  los  Gobernadores  de  la    Nueva  Andalucía. 
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"La  preditacií')!).  tan  necesaria  en  una  I^arroquia-  no  se 
ha  (leseiiidado  nuiRa.  esforzándose  !;)s  I'adres  ¡)or  inslruir 
al  pueblo  ])()r  medio  de  sermones,  pláticas,  conferencias,  etc- 

"Para  el  fomento  de  la  piedad  y  de  la  frecuencia  de  sacra- 
mentos, no  sólo  se  han  sostenido  las  Congregaciones  ya  exis- 
tentes, sino  también  se  han  fundado  otras  nuevas,  como  la 
V-  O.  T.,  Coiii^regación  del  Niño  Jesús,  Pía  Unión  de  Santa 
Teresita,  Obra  de  las  Marias  de  los  Sagrarios.  Jueves  Euca- 
rísticos... 

"Los  Padres  han  acompañado  al  Sr.  Obispo  en  ias  Visitas 
Pastorales,  siempre  que  les  ha  sido  posible,  ai)rovechando  e- 
sas  oportunidades  para  dar  pequeñas  misiones  en  las  pobla- 
ciones visitadas. 

"La  obra,  pues,  de  los  hijos  de  San  Francisco  en  Cumaná. 
durante  estos  veinticinco  años,  ha  sido  meritoria  a  la  par  que 
desinteresada,  y  esto  a  pesar  del  escaso  personal  que  la  Or- 
den ha  podido  colocar  en  esta  Residencia". 


Superiores  y  Párrocos. 

Esbozada  a  grandes  rasgos  la  labor  franciscana  en  Cuma- 
ná, descendamos  ahora  a  la  actuación  particular  de  los  dis- 
tintos Superiores  y  Párrocos  de  esta  Residencia-Parroquia- 

El  P.  Lorenzo  fué,  según  dejamos  ya  anotado,  el  primer 
Párroco  Capuchino,  eí  cual  tuvo,  en  épocas  sucesivas,  como 
compañeros  y  eficaces  cooperadores  a  los  RR.  PP.  Arcángel 
de  V^aldavida,  Eliseo  de  La  Victoria,  Odorico  de  León,  Al- 
berto de  Azpeitia,  Inocencio  de  La  Antigua  y  Carmelo  de  A- 
rrovo-  Todos  supieron  granjearse  el  aprecio  y  estimación  ge- 
neral del  agradecido  pueblo  cumanés. 

Durante  los  nueve  años  que  permaneció  el  P-  Lorenzo  al 
frente  de  la  Parroquia  de  Santa  Inés,  su  preocupación  cons- 
tante no  fué  otra  que  el  mejoramiento  material  y  moral  do 
su  feligresía-  La  Iglesia  fué  dotada  de  imágenes,  ornamen- 
tos, instalación  eléctrica,  hermosos  y  artísticos  bancos,  pin- 
tura y  decoración  y  otras  reformas  importantes. 

El  Prelado  Diocesano,  Monseñor  Sosa,  en  la  Visita  Pas- 
toral de  1918,  dejó  consignado  el  siguiente  testimonio:  "El  Sr- 
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ühisix)  se  muestra  muy  satisteelio  de  los  aliiiegados  servicios 
es])irituales  de  los  Heverend-js  Padres  (-apucliinos  Fray  Lo- 
renzo de  Tejeriua  y  Fray  Areánii¡el  de  Valdavida  durante  los 
tres  años  ([ue  desem|)enan  el  (Uirato  de  Sta.  Inés;  pues  la  i)le- 
dad  de  los  fieles  ha  ganado  muelio  bajo  su  dirección,  asi  co- 
mo la  enseñanza  religiosa  de  los  niños  en  el  C-atecismo  y  la 
armonía  que  reina  entre  los  habitantes  de  (^umaná"...  Y 
después  de  enumerar  las  mejoras  hechas  en  el  templo,  aña- 
<le  que  éstas  "son  muestras  de  cuanto  se  han  interesado  los 
RR-  PP.  en  el  adelanto  material  de  la  iglesia  de  su  cargo  ' 
(Libro  2"?  de  (lobierno,  fol.  (58). 

La  estimación  de  que  gozaban  los  ('.apuchinos  a  los  cinco 
años  de  permanencia  en  Cumaná,  se  puso  de  manifiesto  er 
1920  al  llegar  a  dicha  ciudad  el  M.  R.  P.  F'élix  de  Vegamián, 
en  calidad  de  Visitador  (ieneral.  Corrió  entonces  el  rumor 
<le  que  era  muy  posible  el  retiro  de  los  Capuchinos,  en  forma 
definitiva,  de  la  expresada  población.  En  vísperas  de  ausen- 
tarse el  P.  Visitador — 17  de  diciembre — se  reunieron  en  la 
Casa  Paroquial  los  señores  más  distinguidos  de  la  sociedad 
cumanesa  para  presentarle  un  Manifiesto  o  exposición  con 
centenares  de  firmas,  en  el  que  le  suplicaban  no  removiese  í 
los  Padres,  ya  que  los  consideraban  necesarios  para  el  bien 
espiritual  de  la  Parroquia.  A  esta  manifestación,  sincera  y 
espontánea,  se  unió  el  Presidente  del  Estado,  (Irab  Silverio 
González,  dirigiendo,  con  ese  objeto,  telegramas  al  Ministro 
del  Interior. 

El  rumor  circulante  no  tenía  otro  fundamento  que  la  üe- 
gada  del  P.  Visitador  a  Cumaná,  y  el  temor  de  que  tomara 
alguna  determinación  radical,  por  no  estar  aún  erigida  ca- 
nónicamente la  Residencia,  ni  entregada  la  Paroquia  en  for- 
ma definitiva,  re(iuisitos  que  se  llenaron  tres  años  más  tar- 
de, o  sea  en  1923  (Cfr.  Analecta  ürd.,  15  de  enero  de  1924, 
P-  16). 

Durante  la  actuación  parroquial  del  P.  Lorenzo  se  dieron 
misiones  en  distintos  campos,  entre  ellas  una  en  el  salón  d« 
la  Cortimbre  del  Sr.  Cayetano  D'Ascoli,  situada  en  "Las 
Charas",  en  beneficio  de  los  campesinos  y  empleados  de  la 
misma  empresa-  La  misión  fué  de  (juince  días  y  dió  como  re- 
sultado 40    primeras  comuniones  y    10  matrimonios.  Con 
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motivo  (le  la  celebración  de  la  fiesta  patronal  de  las  Hijas  <le 
Maria  11  de  febrero  de  l!)lí) — ,  (|iie  ese  año  revistió  especial 
scienmidad,  se  llevó  a  cabo  una  imponente  Pcrc>i<rinación  a 
la  Ca])illa  de  Maria  Auxiliadora  y  San  Antonio  de  Fadua,  en 
el  Cerro  de  la  Línea,  a  la  cual  asistió  enorme  oncurrencia 
con  gran  i)iedad  y  fervor.  Doce  pobres  que  por  la  mañan  í 
iiabian  recibido  la  (Comunión,  I  nerón  trasladados  a  diclia 
Capilla,  dónele  el  F-  Lorenzo,  después  de  breves  i)alabras 
dirigidas  al  numeroso  auditjiio  sobre  la  caridad  cristiana  y 
medios  de  ejercitarla,  |)rcsen[ó  al  público  los  polu'es  de  Je- 
sucristo, manifestado  (|ue  desde  a(|iiél  momenlo  quedaba  es- 
tablecida en  ía  Parro([uia  la  benéfica  obra  de  "El  i^an  oe  los 
Pobres  de  San  Antonio"  en  favor  de  los  desberedados  de  L. 
foi  tuna. 

Aí-.adic)  el  1'-  Loren/o  (¡ue  las  limosnas  dadas  para  este 
fin  podían  ser  (lei)ositadas  en  los  cepillos  de  las  capillitas  de! 


1,(1  hermttsii  Criita  de  Lourdes,  una  de  liis  más  hettat    de    ¡  enezueln. 
retliniidd  sobre  los  viejos  muros  del  Castillo  de  Santa  María  de  la 
Cabeza,  cuyos  ennegrecidos  sillares  plenos  están   de  recuerdos 
y   leyendas  heroicas. 
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Sagrado  Corazón  de  Jesús,  (jue  ya  desde  el  1°  de  enero  rt 
corrían  la  Parroquia  visitando  los  hogares  cristianamente 
establecidos,  en  la  forma  en  que  está  fundado  en  otras  pa 
tes  "El  üia  Feliz".  Mediante  la  obra  del  Pan  de  San  Antonio 
se  han  remediado  muchas  necesidades  y  se  han  repartido 
numerosas  limosnas  a  los  pobres- 
Fundó  también  el  P-  Lorenzo  la  Congregación  del  Niño 
Jesús — 25  de  diciembre  de  1W21 — ,  y  a  él  le  tocó  tomar  parte 
muy  activa  en  la  recei)ción  solemne  tributada  al  Excmo.  Sr. 
Nuncio  Apostólico,  Mons.  Felipe  Cortesi.  el  !)  de  diciembre 
de  1922.  como  igualmente  en  el  festival  religioso  que  tuvo  lu- 
gar al  recibirse  en  Cumaná,  el  20  de  febrero  de  192.'},  la  Hida 
"Ad  munus"  de  Su  Santidad  Pío  XI,  quien  con  fecha  12  de 
octubre  de  1922  creaba  la  nueva  Diócesis  de  Cumaná  y  decla- 
raba Catedral  provisional  el  Templo  de  Santa  Inés.  El  mismo 
Padre  presidió  la  Junta  de  honorables  caballeros  ((ue  prepa- 
raron el  grandioso  recibimiento  de  Mons.  Sosa,  nombrado  jjri- 
mer  Obispo  de  la  nueva  Diócesis,  el  cual  hizo  su  entrada  en 
la  ciudad  el  2H  de  noviembre  de  1923,  acompañado  de  algu- 
nos sacerdotes  y  seminaristas- 
Nombrado  el  P.  Lorenzo  Superior  de  la  Residencia  de  Ma- 
racaibo,  a  mediados  de  octubre  de  1924.  su  partida  de  Cu- 
maná  fué  sentidísima,  manifestando  la  Parroquia  de  Santa 
Inés,  en  hoja  volante,  el  cariñoso  afecto  que  le  profesaba  y 
la  pena  que  sentía  por  su  separación- 

Le  sucedió  en  el  cargo  el  H.  P-  Arcángel  de  Valdavida — 
23  de  octubre  del  mismo  año — dándosele  por  Coadjutor  al 
R.  P.  Constantino  de  La  Vega.  Muy  limitado  fué  el  tiempo 
que  el  P.  Valdavida  pudo  permanecer  en  Cumaná.  a  causa 
de  su  quebrantada  salud,  viéndose  obligado,  por  ese  motivo, 
a  contraer  sus  actividades  a  la  Iglesia  Parroquial,  y  recayen- 
do el  peso  del  ministerio  en  los  campos  y  caseríos  sobre  el 
P.  Constantino,  quien  hizo  frecuentes  correrías  apostólicas 
por  Manicuare,  Araya,  Cumanacoa  y  pueblos  vecinos  comba- 
tiendo la  herejía  protestante  y  ejerciendo  otros  ministerios- 
El  P.  Arcángel  hizo  la  solemne  bendición  de  una  impor- 
tante remesa  de  ornamentos  que  el  P-  Lorenzo  había  pedido 
a  la  Casa  de  Burillo  (España)  y  llevó  a  cabo  en  1925  algunas 
reparaciones  de  consideración  en  la  Iglesia  Parroquial- 
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A  i)riiK'ipi()s  (le  enero  de  15)2()  partió  para  Caracas  el  R. 
F-  Arcángel  de  Valdavida,  con  el  objeto  de  atender  a  su  agio- 
tad.;) ori^anisnio  que  reclanial)a  descanso-  Hi/ose  carino  íuIl'- 
rinaniente  de  la  Parroquia  el  P.  La  Vega  y  para  ayudarle  lle- 
gó de  la  capital  de  la  República — (5  de  enero — el  R.  F.  (>aye- 
lano  de  Carrocera,  (juien  el  27  del  mismo  mes  sale  i)ara  Cu- 
nianacoa,  acompañando  al  Prelado  Diocesano.  Monseñor  So- 
sa, en  la  Visita  Pastoral  del  Distrito  Montes,  recorriendo  los 
caseríos  '"(Sedeño"  y  "Quebrada  Seca"  y  los  pueblos  de  Sa. 
Fernando,  Arenas.  Cumanacoa,  San  Lorenzo,  Aricagua  y  ("u- 
collar,  con  gran  fruto  esi)iritual  de  los  Heles. 

Acomi)añado  del  Pbro.  Dr-  José  María  Pibernat.  prolon- 
gó dicho  Padre  su  excursión  hasta  Caripe,  visitando  enton- 
ces la  famosa  Cueva  del  (luácharo  y  los  pueblos  de  Cuana- 
guana,  San  Francisco  y  San  Antonio  de  Maturin  y  haciendo 
gran  acopio  de  datos  históricos  sobre  todas  esas  poblaciones, 
que  fueron  antiguamente  misiones  de  los  Capuchinos  Arago- 
neses, datos  (fue  dió  a  la  estamjja  en  el  periódico  cumanc-s 
"Renacimiento",  con  el  título:  "De  Cumaná  a  Caripe:  Impre- 
siones de  un  viaje"- 

El  día  20  de  febrero  del  propio  año  fué  trasladado  a  Ca- 
racas el  P.  Constantino  de  La  Vega,  y  en  esa  misma  fecha  se 
hizo  cargo  de  la  Residencia  y  Parroquia  el  P.  Carrocera,  te- 
niendo como  Coadjutor  al  R.  P.  Camilo  de  Grajal,  acabado  de 
llegar  de  Caracas;  dos  años  más  tarde — 2',]  de  junio  de  1Í)2S — 
vino  a  reforzar  acjuella  minúscula  (Comunidad  el  R.  F-  Celes- 
tino de  Pozuelo. 

Cinco  años  estuvo  al  frente  de  la  Farroijuia  de  Santa  Inés 
el  P.  Cayetano  de  Carrocera  U9^h-l!)31),  y  durante  ese  tiein- 
¡X)  se  intensificó  la  enseñanza  catequística,  siendo  los  princi- 
pales centros  la  Iglesia  Parroíjuial,  Cerro  de  la  Línea,  Las  Fu- 
lomas,  Pueblo  Nuevo  y  Caigúire;  se  estableció  además  la  cla- 
se de  religión,  dos  veces  por  semana,  en  el  Instituto  de  Educa- 
ción "Felipe  Ciuevara  Rojas"  y  en  la  Escuela  Graduada  "San- 
ta Teresa  de  Jesús". 

Se  fundaron  los  "Jueves  Eucaríslicos",  los  "Pajes  del  San- 
tísimo", "Obra  de  las  Marías  de  los  Sagrari-os-Calvarios",  Fía 
Unión  de  Santa  Teresíta  ((>  de  enero  de  15)28)  y  Venerable 
Orden  Tercera  (4  de  octubre  de  1!)2(5).  Reorganizóse  también 
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Entrada  monumental  a  la  Gruía,  a  Iraiés  de  la  cual  puede  contemplarse 
la  blanca  silueta  de  la  f  irsen  Lourdeña. 


la  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento  (1926),  quedando  des- 
de entonces  instalada  la  "Hora  de  Adoración"  el  tercer  jueves 
de  cada  mes-  como  preparación  para  la  Minerva  mensual; 
para  estimular  a  los  Hermanos  del  Santi^imo  a  la  asistencia 
de  la  misma,  se  comenzó  a  jiublicar  para  ellos  una  Hojita  todos 
los  meses,  como  íi*ualmente  se  imprimieron  los  Reglamentos 
de  la  Cofradía  del  Santísimo  y  de  la  Congregación  de  Hijas 
de  María- 
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El  P.  Cayetano  llevó  a  cabo  iini)ortantes  mejoras  en  la  Is4le- 
M'a  Fairoqnial.  entre  las  cuales  merecen  citarse  las  obras  de 
reconstrucción  y  embellecimiento,  ejecutadas  desi)ués  del  te- 
rremoto de  17  de  enero  de  1929.  las  que  duraron  casi  un  año 
comi)Ieto  y  en  las  que  se  invirtieron  cerca  de  cincuenta  mil 
bolívares  (Bs-  50. ()()(),()())  :  Se  reformaron  y  reconstruyeron 
los  altares,  el  presbiterio,  la  fachada  principal,  el  tedio;  se 
pusieron  nuevos,  de  hierro  estami)ado,  los  cielos  rasos  de  las 
naves  laterales;  se  pintaron  y  decoraron  los  muros,  etc-  etc.; 
tand)ién  se  reconstruyó  totalmente  la  Casa  Parroquial.  Antes 
(1928)  se  había  ensanchado  notablemente  la  hermosa  (Iruta 
de  Lourdes,  ai*regán(losele  un  rectángulo  de  1(5  x  (),21  metros, 
que  fué  preciso  rellenar,  y  poniéndole  balaustrada  de  cemen- 
to, arco-entrada  monumental  y  grandiosa  escalinata- 

El  29  de  julio  de  1928  fué  bendecida  solemnemente  e  i- 
naugurada  la  magnífica  y  amplia  Capilla  de  Caigiüre,  organi- 
zándose con  ese  motivo  un  regio  festival  religioso  con  proce- 
sión desde  la  Iglesia  Parroquial  hasta  el  i)intoresco  balneario, 
primera  Comunión  y  misa  solemne.  El  terremoto  del  año  si- 
guiente redujo  a  e.scond>ros  la  hermosa  Capilla,  que  era  de 
mami)osteria  con  su  piso  de  mosaico.  El  Señor  permitió  que  se 
perdiera  en  un  momento  la  ímproba  labor  de  varios  años. 

FA  mismo  P-  Carrocera  dotó  el  Templo  de  Santa  Inés  de 
numerosos  ornamentos  y  otros  enseres  necesarios  i)ara  el  cul- 
to, y  además  de  13  pendones  ornamentales  de  damasco  con 
alegorías  eucarísticas,  lujosos  estandartes  para  las  Congrega- 
ciones del  Santísimo.  Corazón  de  Jesús,  Santa  Inés,  Santa  Te- 
resita.  etc.,  así  como  tandjién  de  artísticas  imágenes — San 
Francisco,  Inmaculada  Concei)ción,  Virgen  del  Rosario.  San- 
ta Teresita,  Santa  Ana,  Virgen  de  los  Dolores,  Ecce-Homo, 
Jesús  Yacente,  casi  todas  traídas  de  Elspaña,  donde  se  adqui- 
rió igualmente  el  bello  Via-Oucis  en  cuadros  de  relieve- 

Se  hicieron  además  muchas  excursiones  apostólicas  a  los 
cami)os  y  caseríos  de  la  Parroquia,  tales  como  Camino  Nuevo, 
Salsipuedes,  Caigüire,  Araya  y  otros  de  la  Península  del  mis- 
mo nombre;  tand)ién  se  acomjiañó  al  Prelado  Diocesano  en 
varias  Visitas  Pastorales,  a  la  mayoría  de  las  poblaciones  de 
la  Diócesis.  El  P-  Cayetano  publicó  numerosísimos  artículos 
históricos  en  la  prensa  local,  en  los  que  dió  a  conocer  datos 
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muy  interesantes  referentes  a  la  Historia  de  Cunianá  y  re- 
i>ión  oriental  (ie  Venezuela  y  sobre  nuestras  antiguas  Misiones- 
Dichos  estudios,  en  su  mayor  parte,  fueron  recopilados  en  un 
volumen  que,  con  el  titulo  de  "Memorias  para  la  Historia  de 
Cunianá",  fué  dado  a  la  estampa  en  la  Tipografía  "Ayacu- 
cho"  de  dicha  ciudad,  lí)26,  4"?,  434  págs.  En  1930  publicó  tam- 
bién un  opúsculo,  "Ofrenda  a  la  memoria  del  Gran  Mariscal 
de  Ayacucho  en  el  primer  centenario  de  su  muerte",  Cumana, 
1930,  'yi  pái>s,  impreso  ]M)r  cuenta  del  Gobierno  del  Estado. 

El  P.  Carrocera  se  ausentó  de  Cumaná  el  27  de  marzo  de 
1931  con  destino  a  Valencia,  de  cuya  Casa  había  sido  nombra- 
do Sui)eri()r.  yendo  a  sustituirle  en  el  cargo  de  Párroco  de 
Santa  Inés  el  R-  I^-  Antonio  de  Veyamián,  quien  puso  en  el 
desempeño  de  su  oficio  las  energías  de  su  juventud  y  las  gran- 
des cualidades  que  posee,  prodigándose  en  la  jiredicación  y 
catecismos,  y  obteniéndo  espléndidos  resultados. 

A  sus  esfuerzos  y  constancia  se  debe  la  hermosa  Casa 
donde  viven  los  Padres,  comenzada  en  julio  de  1933  e  inau- 
gurada el  2(>  de  abril  de  1930  (2),  así  como  también  la  nue- 
va Capilla  de  Xtra-  Sra-  del  Carmen,  levantada  en  el  mismo 
lugar  ocu|)ado  ])or  la  anterior,  que  había  derribado  el  terre- 
moto del  año  1929. 

Hizo  también  el  P.  Antonio  algunas  excursiones  por  dis- 
tintos pueblos  de  la  Diócesis,  como  Cariaco,  Catuaro,  etc-  Pe- 
ro las  muchas  i)reocupaciones  y  sinsabores  experimentados 
en  la  construcción  de  la  nueva  Casa  Franciscana,  terminaron 
por  enfermarle  de  cuidado,  lo  que  le  obligó  a  ausentarse  de 
Cumaná  y  poner  la  renuncia  del  cargo  parroquial,  ¡a  que  le 
fué  aceptada  en  la  Definición  de  11  de  enero  de  1936,  siendo 
nombrado  en  la  misma  fecha  para  reemplazarle  el  R.  P.  Ca- 
milo de  Grajcd,  quien  ya  desde  el  año  1926  venía  trabajando 

(2)  Los  PP.  Capuchinos  habían  vivido  hasta  entonces,  primeramente  en  la 
casa-habitación  de  Doña  Carmen  Berrizbeitia,  y  luego,  por  nnichos  años,  en 
otra  alquilada  de  la  familia  Maiz.  situada  en  la  calle  Bolívar,  alpo  distante  de 
la  Iglesia  Parroquial:  posteriormente,  en  enero  de  1928.  pasaron  a  la  misma  ca- 
sa de  Doña  ("armen  Berrizbeitia  y  allí  permanecieron  hasta  que  fué  inaugurada 
la  nueva  Casa,  levantada  a  expensas  de  los  Padres  detrás  del  Templo  de  Santa 
Inés  y  en  terrenos  comprados  al  Concejo  Municipal. -La  Casa  de  Doña  Carmen 
sufrió  mucho  en  el  terremoto  del  año  1929.  y  fué  necesario  hacerle  una  total 
reparación  que  ocasionói  pastos  considerables.  Durante  el  citado  cataclismo  y  mien- 
tras duraron  las  obras,  es  decir,  la  mayor  parte  del  año  29,  tuvieron  los  Padres 
que    pasar  no  pocos  trabajos  e  incomodidadei  en  la  espresada  residencia  parroquial' 


Casa  que  fup  de  Doña  (Carmen  lierrizheitia,  frente  ¡ít  templo  <le    Sania  Inés 
Tres  áspenos  de  la  misma,  antes  y  después   del   terremoto  y 
patio  principal. 
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con  notable  éxito  y  aceptación  en  la  Primogénita  del  Conti- 
nente; y  desde  julio  de  1Í)H5,  en  que  salió  de  Cumaná  el  P.  Vc- 
í>anHán,  estaba  encariñado  interinamente  de  la  Parroquia. 

El  P.  Camilo  estuvo  al  trente  del  Curato  de  Santa  Inés  bas- 
ta mediados  de  noviembre  de  ií>38  en  que  fué  nombrado  Su- 
perior de  Valencia-  Conocedor  como  pocos  de  la  Parroquia 
j)or  los  mucbos  años  ((ue  en  ella  babia  ejercido  el  apostolado, 
supo  cai)tarse  las  simpatías  y  el  ajjrecio  del  agradecido  pue- 
blo cumanés.  p.t)r  su  bondad,  abnegación  y  i)rudencia-  Llevé; 
a  cabo  algunas  importantes  mejoras  en  la  Iglesia  y  varios  tra- 
bajos com])¡ementari()s  en  la  nueva  Casa.  De  su  meritoru; 
actuación  (juedan  muy  gratos  recuerdos  en  la  Parroquia  don- 
de por  espacio  de  trece  años  convivió  con  la  sociedad  cuma- 
nesa. 

Le  sucedió  el  R-  P.  Lorenzo  de  Tejerina.  el  cual  jior  falta 
de  salud  debió  ausentarse  de  (Cumaná  a  los  ])ocos  meses  de 
baber  iniciado,  por  segunda  vez,  sus  labores  parroquiales, 
quedando  encargado  provisionalmente  de  la  Parroquia,  pri- 
meramente, el  R.  P-  Constantino  de  La  Vega,  y  después  el  R- 


La  nueva  Residencia  Franciscana  edificada  en  el  cerro  de  Quetepe.  junto    a  la 
líllesia  de  Santa  Inés  v  Castillo  de  Santa  María,  en  cuya  cima    han  formado 
los  Padres  un  frondoso  jardín-conuco,  con  la  ayuda  eficaz  del    pródigo  y 

abundante  Cancamure. 


Por  singular  coincidencia  pudo  sorprender  la  máquina  en  esta  foto, 
a  cuatro  de  los  Párrocos  de  Santa  Inés  de  Cumaná. 


La  histórica  y  venerada  Imanen  de  ¡S .  S.  del  Carmen,  a  la  cual  rinde 
todos  los  años  solemnes  <  ultos  la  ciudad  de  Cumaná.  tomando  en  elloi 
parle  muy  principal  los  militares  de  la  Cuarnici  '>it  de  la  Plaza. 
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P.  Victorino  de  San  Martin,  hasta  que  a  fines  de  marzo  de 
1940  fué  designado  Superior  y  Párroco  el  R-  P-  Adriano  de 
Palomares,  quien  con  entusiasmo  juvenil  viene  desde  enton- 
ces continuando  la  ingente  lal)or  de  sus  dignos  antecesores, 
secundado  por  el  nonagenario  y  veterano  luchador  M.  R.  P. 
Leonardo  de  Destriana  (ii),  y  el  R.  P.  Florentino  de  Riaño,  i- 


(3)  Con  motivo  de  celebrar  el  P.  Destriana  el  90."  año  de  su  edad,  nuestro 
Rmo.  Padre  General  le  envió  la  siguiente  carta: 

Clria  Generalis  FF.  Minorum 
Capuccinorum 


Via  Boncompagni,  71. 
ROMA  (12.5) 

Roma,  20  de  enero  de  1941. 
M.  R.  P.  Leonardo  de  Destriana,  Ex-Def.  Prov. 
CARACAS 

Muy  Reverendo  y  querido  Padre: 

Hemos  recibido  la  gran  noticia  de  que  Vuestra  Paternidad  Muy  Reverenda 
celebra  en  el  corriente  año  el  90"  año  de  su  edad  y  el  6.S"  de  su  vida  sacer- 
dotal y  relifiiosa. 

Por  este  motivo  plácenos  asociarnos  a  nuestros  Religiosos  de  la  Provincia 
de  Castilla,  y  particularmente  a  los  de  esa  Misión  de  Venezuela,  en  la  que  V. 
R.  ha  pasado  ya  casi  los  cincuenta  años  trabajando  en  la  viña  del  Señor  tam- 
quan  honus  miles  Christi.  para  expresarle  Nuestra  cariñosa  felicitación  por  ha- 
ber llegado  a  tan  alta  meta,  gracia  que  Nuestro  Señor  concede  hoy  en  día  rarí- 
simamente,  y  Nuestro  agradecimiento,  en  nombre  de  toda  la  Orden,  por  los 
muchos  y  excelentes  servicio  que  V-  R.  le  ha  prestado  durante  su  larga  vida 
religiosa  y  misionera. 

Ciertamente,  Muy  Reverendo  y  querido  Padre,  que  el  haber  conocido  y 
tratado  a  tan  santos  y  egregios  varones  como  fueron  los  Venerables  Padres 
Francisco  de  Orihuela,  Esteban  de  Adoain  y  Pedro  de  Málaga;  el  haber  coope- 
rado con  ellos  a  la  restauración  de  nuestra  Orden  en  España;  el  haber  ilustra- 
do durante  tantos  años  los  pulpitos  de  España  y  de  América  esparciendo  la 
buena  semilla  del  Evangelio  y  llevando  las  almas  al  redil  de  Cristo  y  de  su 
Madre  Santísima  la  Divina  Pastora;  el  haber  pasado  ya  medio  siglo  en  las  Mi- 
siones, llevando  la  luz  de  la  fe  a  las  inteligencias  obscurecidas  por  las  tinieblas 
del  error  y  el  amor  de  Dios  a  los  corazones  de  quienes  ni  le  conocían  ni  le 
amaban,  son  de  una  parte  gracias  especialísimas  de  Dios,  por  las  que  V.  R.  le 
vivirá  siempre  agradecido,  y  son  servicios  prestados  a  nuestra  Madre  la  Orden, 
que  ella  a  su  vez  le  agradece  y  le  premia. 

Con  tan  fausto  motivo,  y  como  prenda  de  Nuestro  sincero  afecto  y  estima, 
le  enviamos,  querido  Padre,  de  todo  corazón,  en  nombre  del  Seráfico  Padre 
San  Francisco,  cuyo  sucesor  somos,  la  Bendición  Seráfica. 

De  Vuestra  Paternidad  Muy  Reverenda. 

devmo.  en  Jesucristo, 
Fr.  Donato  de  Welle 
Min.  Gen.  O.  F.  M.  Cap. 
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Iai  Comunidad 
Cumanesa.  -  Senta- 
do: el  nonagenario 
P.Deslriana:de  pie, 
de  izquierda  a  de- 
recha: P.  Paloma- 
res. Superior  y  Pá- 
rroco. P.  Floren- 
lino,  y  Fr.  Eduardo 
de  Cubillos. 


niciador  éste  de  la  nueva  Iglesia  que  desde  principios  del  año 
11)40  se  está  levantando  en  el  pintoresco  balneario  de  Caigüi- 
re,  y  que-  gracias  a  sus  generosos  esfuerzos  y  tesonera  cons- 
tancia, se  encuentra  ya  muy  adelantada- 
Al  P.  Palomares  cabe  la  gloria  de  liaber  organizado  las  so- 
lemnes y  rumbosas  fiestas  celebradas  a  mediados  de  julio  de 
1940  para  conmemorar  las  Bodas  de  Plata  de  la  llegada  a  Cu- 
maná  de  los  PP.  Franciscanos  Ca])uchin()s;  y  también  fué  él 
uno  de  los  principales  organizadores  de  la  celebración  de  las 
Bodas  de  Plata  Episcopales  del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  Sixto 
Sosa,  que  tuvo  lugar  en  la  Primogénita  del  Continente,  con  i- 
nusitado  esplendor,  en  los  últimos  días  de  octubre  del  mismo 
año. 


XI 

FUNDACION  DEL  VICARIATO  APOSTOLICO 

DEL  CARONI 
1922 

Los  misioneros  Capuchinos  pueden  reclamar  para  si  con 
todo  derecho  un  puesto  (hstinguido  en  hi  Historia  de  hi  Civi- 
lización Cristiana  de  Venezuela,  ya  que — como  es  bien  sabido 
y  nosotros  lo  dejamos  apuntado  en  otro  lugar  de  esta  obra — 
ellos  fueron  los  que.  desde  mediados  del  siglo  XVII  hasta  la 
guerra  de  la  Independencia-  evangelizaron  y  civilizaron  la 
mayor  Darte  de  las  tribus  indígenas,  pobladoras  del  extenso 
territorio  venezídano- 

Constreñidos  al  fin — y  bien  a  pesar  suyo-  a  abandonar  es- 
ta tierra  para  ellos  tan  querida,  tierra  que  habia  sido  regada 
abundosamente  con  sus  sudores  y  hasta  con  su  sangre,  pu- 
dieron regresar  a  ella  por  los  años  1842-1843,  a  instancias  del 
Gobierno  del  General  Páez,  que  tuvo  en  mientes  la  hermosa 
idea  de  restablecer  las  antiguas  Misiones. 

Pero  causas  ajenas  a  la  voluntad  de  los  Misioneros  y  difi- 
cultades sin  cuento-  vinieron  a  impedir  la  realización  del 
magno  proyecto,  que  seguramente  hubiera  sido  en  extremo 
beneficioso  para  los  numerosos  indígenas  que  vagaban  aún 
])or  distintas  regiones  del  país- 

Lo  propio  sucedió  medio  siglo  más  tarde  cuando  en  18!)1 
arribó  a  las  playas  venezolanas  otra  expedición  de  misione- 
ros Capuchinos,  solicitada  por  Monseñor  Uzcáteguí  con  auto- 
rización expresa  del  Gobierno-  para  restaurar  las  antiguas 
Misiones-  según  dejamos  largamente  explicado  al  principio 
de  este  libro- 
Pasaron  los  años,  y...  después  de  múltiples  gestiones  por 
parte  de  los  Superiores  de  la  Orden  con  el  Gobierno  de  la  Re- 
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pública...  sonó  la  hora  venturosa  y  feliz,  en  el  reloj  de  la  Pro- 
videncia, de  que  fuera  una  bella  realidad  lo  que  era  y  lo  que 
había  sido  siempre  una  aspiración  frustrada,  un  ideal  per- 
manente: la  reanudación  de  las  faenas  misioneras  por  parte 
de  la  Orden  Franciscana  en  territorio  de  Venezuela- 
Trabajos  Preliminares. 

Los  Superiores  de  la  Provincia  de  Castilla  en  1918  deter- 
minaron hacer  un  supremo  esfuerzo  para  vencer  las  dificul- 
tades (pie  siempre  sallan  al  paso  y  entorpecían  la  realización 
del  acariciado  proyecto  de  fundar  una  o  varias  Misiones  ve- 
nezolanas; y  c.()n  ese  objeto  fueron  designados  los  RR.  PP. 
Bienvenido  de  Carucedo  y  Arcángel  de  \'aldavida,  residentes 
en  Maracaibo  y  Cumaná  respectivamente,  para  que  hiciesen 
una  excursión  o  exploración  i)()r  el  territorio  de  Cniayana  y 
Delta-Amacuro  e  informasen  acerca  de  las  condiciones  de  los 
indígenas,  su  número,  vias  de  comunicación,  etc-  etc. 

¥A  P.  Carucedo  sale  de  Maracaibo  el  10  de  diciembre  de 
1918,  y  en  Cumaná  se  le  agrega  el  P.  Valdavida,  siguiendo 
juntos  el  viaje  a  (iuayana,  la  que  recorren  por  extenso  hasta 
el  2.'}  de  marzo  de  1919  en  que  regresan  a  sus  jjuestos  i)ara 
rendir  sus  informes,  que  debian  darse  por  separado- 
Corno  consecuencia  de  dichos  informes  y  de  las  noticias 
habidas  sobre  la  (ioajira  venezolana,  el  M.  R-  P-  Mariano  de 
Vega,  Ministro  Provincial,  de  acuerdo  con  los  resjjectivos  i*rc- 
lados  Diocesanos  de  Maracaibo  y  (iuayana.  disi)uso  se  toma- 
sen algunas  parroquias,  desde  las  cuales,  como  desde  puntos 
avanzados,  se  estudiase  sobre  el  terreno  la  conveniencia  de 
fundar  la  Misión  en  (iuayana  o  en  la  Coajira  o  en  ambas  i)ar- 
tes  a  la  vez.  Va\  virtud  de  esa  orden,  los  PP.  Arcángel  de  Val- 
davida y  'Samuel  de  San  Mateo  tomaron  posesión  de  Tucupi- 
ta,  capital  del  Territorio  Federal  Delta  -  Amacuro,  y  los  PP. 
Angel  de  Lieres  y  Odorico  de  León  se  hicieron  cargo  de  Ma- 
chiques  y  El  Rosario.  Se  trataba  de  poner  las  bases  de  dos 
Misiones,  una  en  el  Caroni  y  otra  en  la  (ioaj ira- 
Siguieron  después  muchas  y  variadas  gestiones,  durante 
los  años  1919-1922,  con  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas. 
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hasta  que  se  obtuvo  el  resultado  apetecido-  El  (iohierno  Na- 
cional se  inclinó  al  fin  por  la  Misión  de  (iuayana.  dejando  a 
un  lado  la  de  la  («oajira,  para  la  cual  no  habia  llegado  aún 
la  hora  señalada-  En  consecuencia  la  Orden  retiró  los  Padres 
de  las  Paroquias  de  Machiques  y  El  Rosario,  puesto  que  su 
I)ermanencia  alli  no  tenia  ya  objeto  alguno.  Cuando  escribi- 
bimos  estas  lineas  se  está  tramitando  la  fundación  de  la  ya 
olvidada  Misión  de  la  (loajira  venezolana,  asunto  en  (jue  han 
tomado  el  mayor  interés  lanto  el  (lobierno  Nacional  como  el 
estadal  del  Zulla.  Accediendo  a  los  deseos  de  la  Nunciatura 
Apostólica  y  del  Gobierno,  en  1939  hicieron  una  exploración 
por  la  región  del  Perijá  y  (ioajira  los  PP-  Capuchinos  Vict(i- 
torino  de  San  Martín  y  Félix  M.  de  Vegamián  (júnior),  con 
miras  al  establecimiento  de  dicha  Misión.  Rendidos  los  res- 
pectivos informes,  que  fueron  favorables  al  expresado  proyec- 
to, se  tramitó  el  asunto  en  las  Curias  Provincinal  y  Ceneral 
de  la  Orden,  estando  ahora  pendiente  sólo  la  resolución  de 
la  Santa  Sede  (1). 


Erección  del  Vicariato. 

Con  fecha  21  de  febrero  de  1922  se  firmó  el  (Convenio  ce- 
lebrado por  el  Gobierno  de  la  República,  representado  ¡)or  el 
Ministro  de  Relaciones  Interiores  y  la  Orden  Franciscano-Ca- 
puchina, representada  por  el  M-  R-  P.  té'lix  de  N'egamián  (sé- 
nior); en  el  cual  se  fijan  ias  bases  y  condiciones  para  la  fun- 
dación del  Vicariato  Apostólico  del  Caroni. 

La  erección  canónica  de  la  nueva  Misión,  por  parte  de  la 
Santa  Sede,  efectuóse  por  Letras  Apostólicas  de  Su  Santidad 
Pió  XI  de  4  de  marzo  -del  mismo  awj  22;  y  el  27  de  noviembre 

(1)  En  Ret'ista  de  Fomento-de\  Ministerio  de  Fomento-año  III- 1940 -p.  45, 
hay  la  siguiente  nota:  "Nuera  Misión  en  la  Guajira  y  Perijá. —Se  lia  venido 
fiestionando  lo  relativo  a  la  lundación  de  una  nueva  misión  en  la  Guajira  y 
Perijá,  en  jurisdicción  del  Estado  Zulia.  Para  el  efecto,  ya  fué  aprobado  en 
Consejo  de  Ministros  el  Proyecto  de  Convenio  que  habrá  de  celebrar  el  Ejecu- 
tivo Federal  con  la  Orden  Capuchina  en  Venezuela.  Sólo  se  espera  que  dicha  Orden 
designe  el  represen 'ante  que  suscriba  el  Convenio,  a  fin  de  proceder  al  envío  de  los 
primeros  misioneros  a  lutjares  comprendidos  en  el  territorio  de  la  Misión  en 
proyecto". 


PP.  San  Martín  y  V  efiamíán.  exploradores  de  la  reglón  de  Perijá  y  Goajira, 
con  miras  a  la  fundación  de  una  nueva  Misión. 
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de  1923,  era  nombrado  primer  Vicario  Apostólico  el  R-  P. 
Bienvenido  de  Carucedo,  el  mismo  que  liahía  hecho  la  explo- 
ración de  C.uayana,  el  cual  tomando  nuevamente  el  nombre 


Mons.  Alonso  .Mstiil.  ¡iruner   i  icario  Apostólico  del  Caroní. 

<\e  pila  se  llamará  en  adelante  Diego  Antonio  Alonso  Nistal. 
Poco  más  tarde— 23  de  diciembre  del  referido  año— era  in- 
vestido además  con  el  carácter  de  Obispo  Titular  de  Dorilea, 
cuya  consagración    celebróse  con  el    mayor  esplendor  y  so- 
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leninidad  en  nuestra  Ii>iesia  de  Las  Mercedes,  de  Caracas,  el 
1°  de  mayo  de  1924- 

Algunos  dias  después — 11  d:e  mayo — toma  posesión,  en  Tu- 
cupita.  del  Vicariato  Apostólico  el  R.  P-  Samuel  de  San  Ma- 
teo, delegado  para  ese  acto  por  Mons.  Alonso  Nistal-  Este  sale 
para  su  destino  el  .'5  de  junio,  y  el  1°  de  julio  hace  su  entra- 
da en  Upata.  donde  fija  su  Sede  Episcopal,  siendo  recibido 
por  las  autoridades  y  el  pueblo  con  extraordinarias  muestras 
de  regocijo-  Le  acompañaban  en  este  viaje  el  R.  P.  Crisóstti- 
mo  de  Bustamante,  en  calidad  de  Secretario,  y  el  V-  Hno.  Fr 
Darío  de  Renedo,  su  Socio  o  familiar- 

Los  Capuchinos  se  hallaban  ya  en  el  territorio  de  la  nueva 
Misión  desde  el  año  1919;  y  para  la  fecha  en  que  llegó  el  Vi- 
cario Apostólico,  se  encontraban  en  Tucupita  los  PP-  Samuel 
de  San  Mateo  y  Santos  de  Abelgas,  con  los  Hermanos  legos 
Fr-  Saturnino  de  Bustillo  y  Fr.  Balbino  de  Caracas,  venezolano. 

Vista  Parcial  y  llegada  de  la 
primera  expediciór.  de  Misioneros. 

Ocho  dias  después,  o  sea  el  9  de  julio,  emprende  su  pri- 
mera Visita  Pastoral  al  Vicariato  Monseñor  Alonso  Nistal,  re- 
corriendo su  extensa  jurisdicción  del  interior  de  (luayana  y 
continuando  luego  por  el  Delta  del  Orinoco-  hasta  llegar  a 
los  rios  Barima  y  Amacuro.  No  estuvo  de  regreso  en  Upala  si- 
no el  14  de  diciembre,  habiendo  durado  esta  su  jira  apostóli- 
ca casi  medio  año. 

Mientras  el  celoso  Pastor  visitaba  su  mística  Grey  con  el 
fin  de  conocer  personalmente  sus  necesidades,  llegaba  a  Tu- 
cupita— procedente  de  Caracas — la  primera  expedición  misio- 
nera, compuesta  de  siete  Padres  y  dos  Hermanos  que,  suma- 
dos a  los  ya  existentes  en  la  nueva  Misión  del  Caroni.  daban 
un  total  de  11  sacerdotes,  incluyendo  al  Vicario,  y  .t  Herma- 
nos Legos,  con  los  cuales  se  dió  comienzo  a  las  arduas  y  re- 
cias faenas  misionales  en  aquella  parte  de  la  Viña  del  Señor; 
o  hablando  con  más  exactitud,  se  continuó  con  nuevos  brios 


la  fructuosa  labor  iniciada  ya  por  nuestros  Padres  en  el  De 
ta-Aniacuro,  en  191í>,  y  extendida  ahora  a  toda  la  vasta  rei*io 
guayanesa. 


La  Obra  Misional  Franciscana  en  el  Delta. 

Acerca  del  particular  repetiremos  aqui  lo  que  dijimos  en 
la  "Historia  de  un  dran  Misionero:  R.  P.  Santos  de  Abelgas" 
(2).  Es  una  verdad  innegable  que  en  el  Territorio  Federal 
Delta-Amacuro  se  lia  venido  verificando— desde  el  año  191!) 
en  que  llegaron  allí  los  PP-  Capuchinos— un  cambio  lento,  pe- 
ro eficaz,  en  la  vida  religiosa  y  cristiana.  Este  cambio  o  trans- 
formación moral  comenzó,  como  era  natural,  por  Tucupita- 
capital  del  Territorio,  población  que  hasta  hacía  pocos  años, 
carecía  de  importancia,  y  que  hoy  es  la  más  fh)reciente  de  to- 
da la  región. 

Antes  del  año  1!)  no  tenía  ni  íiabia  tenido  nunca  Párroco- 
ni  Sacerdote  encargado  de  la  cura  de  almas,  a  causa  de  su 
])oca  o  ninguna  ¡m|)ortancia-  Solamente  de  tiempo  en  tiem- 
po, una  vez  al  año  lo  más.  iba  algún  sacerdote  de  las  parro- 
quias vecinas  o  más  próximas — Irapa,  (iidria,  Uracoa,  (Ciudad 
Bolívar — a  celebrar  las  fiestas  patronales  y  bautizar.  De  ellos 
sólo  los  de  Bolívar  llegaban  al  propio  caserío  de  Tucupita. 
pues  los  de  Irapa  y  (iüiria  no  pasaban  de  Pedernales,  que 
por  entonces  era  más  importante.  El  Padre  de  Uracoa  visi- 
taba Macareo-Santo  Niño-  también  de  más  significación  que 
Tucupita,  y  Caño  Verde  ixerteneciente  en  aquella  éi)oca  al 
Territorio,  pero  incluido  hoy  en  el  Estado  Monagas- 

El  Dr.  Samuel  Darío  Maldonado,  gobernadc  )r  del  Delta, 
considerando  que  el  medio  más  adecuado  para  que  i)rospera- 
se  aquella  región  era  conseguir  un  sacerdote  fijo,  obtuvo  del 
Gobierno  Nacional  una  pensión  mensual,  aumentada  por  él 
con  los  fondos  del  (lobíerno  Territorial,  con  el  fin  de  asegu- 


(2)  l'enezuela  Misionera.  1939,  pp.  236-39. -Lo»  datoi  están  tomados  de 
una  ""Memoria  sobre  el  estado  actual  del  Vicariato  Apostólico  del  Caroni", 
1930,  manuscrito  del  P.  Félix  M.°  de  Vegamián  (júnior)  pp.  70  y  sigs. 
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PP.  bantos  de  Abelgas  y  Samuel  de  San  Maleo  con  el  Hnn.  Fr.  Rogerio 
de  Valduvieco.  misioneros  beneméritos. 

rar  la  congrua  subsistencia  del  párroco.  Poco  antes  de  reali- 
zarse estas  gestiones,  habia  conseguido  que  los  Capucbinos  se 
hicieran  cargo  de  la  Parroquia  de  Tucupita. 

Los  primeros  que  llegaron  a  dicha  capital  deltana  fueron 
el  R.  P.  Arcángel  de  Valdavida  y  el  V.  Hno-  Fr,  Saturnino  de 
Bustillo  (18  de  agosto  de  1ÍM9),  a  l;)s  que  se  agregó  un  poco 
más  tarde  (octubre  del  mismo  año)  el  R.  P.  Samuel  de  San 
Mateo;  hecho  memorable  que.  cual  piedra  miliaria,  marca  el 
punto  de  partida  de  una  era  de  prosperidad  moral  v  aun  ma- 
terial para  el  Territorio  Federal  Üella-Amacuro- 

16 
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La  Iglesia  y  Casa  Parroquial  se  hallaban  en  un  estado  ver- 
daderamente lanienlahk' :  todo  había  que  hacerk).  El  templo, 
mús  que  Casa  de  Dios,  parecía  una  guarida  de  murciélago», 
puü  ndose  juz¿;ar  de  la  enorme  cantidad  que  en  él  anidaban 
por  el  hecho  de  que  en  un  solo  día  jjudo  matar  el  Hno.  Fr- 
Saturnino  la  respetaljle  cifra  de  116-  No  había  ornamentos 
sagrados,  ni; candeleros,  ni  imágenes,  ni  otros  enseres  necesa- 
rios para  el  culto  divino.  Llevaba  el  nondjre  de  casa  parro- 
quial un  pequeño  rancho  de  bajareque  cubierto  de  temiche, 
con  dos  habitaciones  que  tenían  ])or  todo  ajuar  dos  sillas  des- 
vencijadas y  una  perclia-  El  solar  o  "fondo"  era  una  laguna 
llena  de  caña  brava  en  la  que  no  faltaban  las  culebras  de  agua. 

El  primer  cuidado  y  preocupación  de  los  Padres  al  hacer- 
se cargo  de  la  Parroquia  de  Tucupita,  fué  proveerla  de  todo 
lo  necesarit)  para  el  culto.  Compraron,  en  distintas  ocasiones, 
cálices,  custodias,  candeleros,  Via-Crucis,  lámpara  para  el 
Santísimo,  pila  bautismal  y  de  agua  bendita,  incensarios,  pie- 
dras de  ara,  palio,  ternos,  capas  pluviales,  etc.,  haciendo  ade- 
más bancos,  confesionarios,  j)úlpití). 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  Casa  Parroíiuiab  fueron  poco  a 
poco  acomodándola  y  reformándola:  levantaron  las  paredes, 
hicieron  nuevas  habitaciones,  algunas  oficinas,  corredor;  pu- 
siéronle techo  de  zinc  en  parte,  cercaron  y  sanearon  el  patio, 
rellenándolo  de  modo  (jue  no  i)udieran  estancarse  las  aguas. 
En  esta  casa  así  mejorada  vivieron  los  Padres  durante  nueve 
años. 

Estas  obras  se  hicieron  en  tiempo  del  P.  Samuel,  verda- 
dero héroe  y  misionero  de  Tucupita,  y  de  todo  el  Territorio, 
quien  además  de  atender  a  los  sagrados  ministerios  en  la  ciu- 
dad y  hacer  de  cuando  en  cuando  algunas  provechosas  excur- 
siones jjor  los  caños  y  caseríos  del  Orinoco,  trabajaba  en  di- 
chas obras  de  peón  \  maestro,  con  admiración  de  cuantos  le 
contemplaban-  Levantó  también  una  casa,  capaz  y  bien  situa- 
da, propiedad  de  la  Orden;  fué  director  por  varios  años  de  la 
Escuela  Federal  graduada  y  de  las  otras;  y  con  los  discípu- 
los más  adelantados  y  competentes  formó  una  banda  que, 
sostenida  y  equipada  de  quince  instrumentos  por  el  Ejecuti- 
vo del  Territorio,  es  la  (|ue  ha  venido  desde  entonces  ameni- 
zando las  festividades  religiosas  y  cívicas.  Finalmente,  fonien- 
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P.  Samuel  de  San  Mateo,  infatigable  Misionero,  cuya  vida  se  tronchó  en 
flor  cuanto  tanto  se  podía  esperar  aún  de  su  celo  y  actividad. 


tó  de  una  manera  extraordinaria  el  culto,  llegando  a  un  gra- 
do de  esplendor  pocas  veces  igualado,  por  medio  de  las  Con- 
gregaciones religiosas  que  merecieron  toda  su  atención  y  cui- 
dado. 

EJ  año  1923  llegó  a  Tucupita — procedente  de  Cuba — el  R. 
P-  Santos  de  Abelgas,  quien  se  dedicó  especialmente  a  hacer 
largas  y  frecuentes  jiras  apostólicas  por  toda  la  extensa  ju- 
risdicción de  la  Parroquia.  Entre  las  muchas  entradas  que  hi- 
zo a  los  indios  guaraúnos  en  las  selvas  y  morichales  del  Bajo 
Orinoco,  en  repetidas  ocasiones  estuvo  a  punto  de  perecer, 
salvándose  providencialmente  de  los  graves  peligros  que  le 
rodearon-  Sin  embargo,  estas  excursiones  le  fueron  en  extre- 
mo provechosas,  pues  le  sirvieron  para  iniciarse  en  el  cono- 
cimiento del  dialecto  guaraúno,  tan  necesario  para  predicar 
a  los  indígenas  las  verdades  de  la  religión,  y  para  entrar  en 
relaciones  amistosas  con  ellos  en  sus  propias  rancherías.  Al- 
gunos años  más  tarde  pudo  ya  predicarles  en  su  propio  idio- 
ma los  rudimientos  de  la  fe  cristiana,  escuchándole  los  indios 
con  muestras  de  gran  admiración  y  extrañeza-  Las  buenas  re- 
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laciones  que  llegó  a  tener  con  ellos,  el  cariñoso  afecto  que 
siempre  les  profesó  y  los  múltiples  y  costosos  sacrificios  que 
por  su  bienestar  se  impuso,  le  hacen  acreedor  al  honroso  ti- 
tulo (le  apóstol  de  los  Giiaraúnos,  (pie  la  historia  tendrá  (|ue 
otorgarle  siguiendo  las  normas  de  la  eípiidad  y  de  la  justicia- 
La  meritoria  labor  franciscana  iniciada  en  el  Delta  en 
191Í),  tomó  nueva  pujanza  con  los  refuerzos  llegados  ^n  11Í24. 
En  Tucupita  se  fundan  las  Congregaciop.es  de  Hijas  de  Maria. 
Santísimo  Sacramento  y  Juventud  Católica;  se  levantan  Ca- 
pillas en  los  princii)ales  caseríos,  como  fruío  de  las  frecuen- 
tes excursiones  apostólicas;  y,  años  más  tarde,  siendo  Sujje- 
rior  el  R.  P-  Nicolás  de  Cármenes,  se  cí)nstruye  desde  los  ci- 
mientos la  Casa  Parroquial  de  dos  pisos,  toda  de  cemento  ar- 
mado, con  numerosas  habitaciones,  y  se  inician  los  trabajos 
del  nuevo  Templo  Parroquial,  que  es  el  mejor  de  toda  la  Mi- 
sión, levantado  a  costa  de  ingentes  sacrificios  y  economías. 

Araguaimujo:  Primera  Casa-Misión. 

1925 

Aun  no  había  transcurrido  un  año  despuc-s  de  haber  to- 
mado posesión  de  su  cargo  Monseñor  Nistal.  cuando  ya  se 
pensó  en  la  fundación  de  la  primera  Casa-Misión  entre  los 
indígenas  del  Bajo  Orinoco- 

El  Vicario  Apostólico  eclu)  mano  para  llevar  a  cabo  esta 
magna  empresa,  del  P.  Santos  de  Abelgas,  uno  de  los  misio- 
neros más  abnegados  y  celosos  con  que  conlalja.  amante  de 
los  indios  y  avezado  a  los  trabajos  y  privaciones- 

El  lugar  escogido  para  la  nueva  fundación  era  una  anti- 
gua hacienda_  de  cacao,  ya  completamente  abandonada  y  cu- 
bierta de  ii^atorrales  y  malezas,  en  la  cual  no  escaseaban  las 
culebras  y  otras  alimañas-  Pastaba  situada  a  unas  siete  horas 
de  navegación  de  la  boca  del  caño  Aragiiao,  y  como  a  una  ho- 
ra por  el  de  AnujiiaimiijO'  que  (pieda  a  la  derecha  del  prime- 
ro, viniendo  a  ser  su  verdadero  desagüe. 

A  esta  Casa-Mis¡,()n,  por  indicación  del  P.  Santos,  su  funda- 
dor, se  le  dió  el  nombre  o  título  de  Divina  Pastora  del  Araguai- 
mujo, con  el  que  se;  le;  conoce  Ixasta  el  presente.  Su  instala- 
ción tuvo  lugar  el  lí)  de  marzo  de  1925. 
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P.  Santos  de  Abelgas.  Apóstol  de  los  Guaraúnos,  por  los  que  sacrificó  su 
salud  y  vida,  muriendo  también  prematuramente. 

Con  el  objeto  de  establecer  este  primer  Centro-Misional, 
el  10  de  marzo  partieron  de  Tucupita  el  Sr.  Vicario  Apostó- 
lico, el  P-  Santos  y  el  Hno-  Fr.  Dario  de  Renedo;  hicieron  al- 
lo  para  pasar  la  noche  en  Macareo-Santo  Niño,  en  casa  del 
Comisario,  Sr.  Rafael  Salas,  que  Los  atendió  muy  bien;  al  dia 
siguiente,  a  causa  de  los  bancos  de  arena,  no  pudieron  llegar 
sino  a  la  boca  del  caño  Araguao,  hospedándose  en  casa  del 
señor  Navas  Castillo-  Comisario  de  la  región;  entre  las  diez 


El  viajero  que  navega  por  el  Mánamo  hacia  Tiiciipita.  puede  contemplar 
-ya  desde  lejos-como  blanca  visión,  el  nuevo  y  bello  Templo  Parroquial, 
de  tres  naves,  levantado  por  los  Misioneros  en  muchos  años  de  labor. 
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y  once  de  la  mañana  del  dia  l.'i  ya  se  encontraban  en  Ara- 
guainuijo,  en  el  ranciio  del  indio  Torres,  dondt  vivia  el,  su 
mujer  y  cinco  hijos-  "Así  que  llegamos  y  sacamos  de  la  em- 
barcación la  caja  de  los  ornamentos  y  otra  cajita  en  la  que 
llevaba  mi  chinchorro — escribe  el  P.  Santos  en  una  Relación 
me  fui  con  Fr.  Darío  por  detrás  del  rancho  de  Torres-  y  cuan- 
do comprendí  que  nadie  me  veía  sino  el  Hermano,  me  ])ostré 
en  tierra  y  la  besé,  dando  ,i>"racias  a  nuestro  Señor  i)or  ha- 
berme concedido  la  dicha  tan  i,rande  de  vivir  entre  iníieies, 
de  mí  por  tanto  tiempo  jjedida  y  deseada"- 

Viéndose  precisados  a  ausentarse  Monseñor  y  el  Hermanot 
allí,  en  aquel  pequeño  rancho  solitario,  en  medio  de  una  sel- 
va impenetrable,  limite  entre  los  indios  y  criollos,  se  quedó 
solo  el  P.  Santos,  ya  ((ue  Araguaimujo  era  raras  veces  vísilíi- 
do  durante  el  año  por  curiaras,  nunca  por  barcos  o  lanchas 
de  motor.  Los  primeros  días  los  pasó  en  la  rústica  morada 
del  indio  Torres,  a  quien  ya  conocía  nuestro  misionero,  por 
haber  bautizado,  lejos  de  allí,  a  toda  su  familia-  Aquel  mis- 
mo día  13  en  que  había  llegado,  después  de  tomar  la  exigua 
refección  de  que  disponía  y  hacer  sus  oraciones,  se  acostó 
tranquilamente  a  descansar,  "encontrándome — dice  él — muy 
contento". 

En  los  días  siguientes,  con  ayuda  de  algunos  indios,  co- 
menzó la  tala  y  desmonte  del  solar  contiguo  al  ranchíto  que 
le  había  de  servir  de  residencia,  el  cual  quedaba  a  unos  dos 
kilómetros  de  la  casita  del  indio  Torres-  En  uno  de  estos  días 
de  rudas  faenas — el  17 — estando  el  Padre  trabajando  como 
el  primero  de  los  i)eones,  en  recoger  gamel-ole,  espinas  y  ma- 
lezas, bajo  un  sol  verdaderamente  tropical  y  abrasador,  cayó 
desvanecido  y  asfixiado  entre  las  espinosas  ramas  ([ue  estaba 
amontonando-  Uno  de  los  cr'oUos,  Julián  González,  que  le 
víó  caer,  corrió  al  instante  en  su  ayuda,  y  levantándole,  em- 
pezó a  darle  aire  con  el  sombrero,  logrando  así  que  pronto 
recobrase  el  .sentido-  Y  es  que  nuestro  ])eón-misionero  entu- 
siasmado con  la  obra  que  estaba  ejecutando,  y  deseando  ter- 
minarla cuanto  antes,  hasta  se  había  olvidado  de  tomar  su 
desayuno,  y  eso  que  eran  más  de  las  doce  del  día-.- 

Una  de  las  mayores  plagas  que  deben  soportar  los 
misioneros  en  el  Bajo  Orinoco,  son  los    zancudos,  cuyas  pi- 
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cadas  son  con  frecuencia  insoportables.  Asi  nos  lo  dice  el  P. 
Santos:  "Era  tantísima  la  plaga,  que  no  era  posible  aguan- 
tarla; por  lo  que  no  me  quedaba  otro  recurso  para  librarme 
de  ella,  que  bacer  candela,  colgar  el  chincliorro  y  acomodar 
el  pabellón  o  mosquitero;  y  así,  dentro  del  mosquitero,  pu- 
de rezar  tranquilo  las  vísperas  de  mi  bendito  San  José". 

Por  fin,  al  día  siguiente,  19  de  marzo,  festividad  del  glo- 
rioso Patriarca,  pudo  el  P.  Santos  inaugurar  la  rústica  v  di- 
minuta residencia  misiona!  de  Araguaimujo,  celebrando  ia 
Santa  Misa  en  la  inmensidad  de  la  selva  y  al  aire  libre-  ¡Qué 
escena  tan  grandiosa  y  conmovedora  en  medio  de  su  senci- 
llez! ¡F:1  sacerdote-misionero  ofreciendo  a  Dios  el  Augusto 
Sacrificio,  ayudado  \mr  los  Guaraúnos,  y  en  los  bosques  mi! 
avecillas  amenizando  la  fiesta  con  sus  trinos  y  gorjeos. 


1i 


Araaudimujo.   primera    Casa   Misión  del  l  icariato  Apistólico,  con  su  pobre 
Iglesia  (en  construcción)  en  el  re-itro,  la  Residencia  de  las  Hermanas 
Misioneras  Capuchinas,  a  la  derecha,  y  a  la  izquierda  la  de  los 
Misioneros. -El  humilde  rancho  de  las    Hermanas  se  ha 
transformado  en  los  últimos  años,  en  elegante  y 
amplio  edificio  de  dos  pisos,  todo  él  de  cemento  armado. 
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Vienen  después  otras  cosas  sumamente  interesantes  que 
iiistoriar:  labores  agricolas  jjara  formar  el  conuco  y  la  ha- 
cienda que  ha  de  sostener,  al  menos  en  parte,  la  nueva  Ca- 
sa-Misión; la  fundación  del  colegio  para  niños  y  niñas  indí- 
genas; la  construcción  de  los  pobres  edificios,  que  arruinará, 


en  varias  ocasiones,  el  caudaloso  Orinoco,  y  los  |)ianes  ¡)ara 
levantar  otros  más  sólidos  y  espaciosos  (como  se  está  ha- 
ciendo ahora),  etc.  etc.  Al  lector  que  le  interesen  más  am- 
plias y  minuciosas  nolicias  sobre  todos  estos  particulares, 
puede  satisfacer  su  curiosidad  en  Venezuela  Misionera  (Nos- 
10  y  siguientes)  donde  las  hemos  publicado;  no  siéndonos 
posible  repetirlas  aquí,  en  conformidad  del  plan  de  brevedad 
que  nos  hemos  trazado  al  comenzar  este  trabajo. 


Así  llegahtin  los  pequeños  Guaraúno.s  a  la  Casa-Misión  de  Araguaimujo. 


Después  de  algunos  años  de  labor  educacion^il,  los  niños  y  niñas  de  la  Misión  de 
Araguaimujo  se  encontraban  en  un  estado  muy  diferente. 
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Casa-Misión  del  Barima. 
1925 

Prosiguiendo  los  Misioneros  con  la  mayor  actividad  y 
entusiasmo  su  programa  de  fundaciones,  no  dejaron  terminar 
el  año  25  sin  emprender  otra  nueva.  Instálase,  en  efecto,  con 
fecha  25  de  diciembre  y  en  acatamiento  a  lo  que  indica  el 
Conuf  iiio  firmado  con  el  (iobierno  Nacional,  la  Casa-Misión 
de  San  Anonio  del  Barima,  en  las  márgenes  de  este  rio,  cer- 
ca de  la  linea  internacional  con  la  Guayana  Inglesa. 

Pero  ya  desde  que  visitaron  el  lugar  por  jirimera  vez  el 
Vicario  Apostólico  y  el  P-  Crisóstomo,  pudieron  observar  lo 
inadecuado  del  sitio  para  la  fundación,  por  lo  malsano,  in- 
consistente y  "  expuesto  a  las  mareas,  amén  de  la  falta  de  a- 
gua  potable,  etc.  Esto-  no  obstante,  como  el  Convenio  señala- 
ba  la  región  en  que  aproximadamente  debía  efectuarse  la 
fundación,  y  el  (iobierno,  con  muy  buen  acuerdo  en  cuanto 
a  los  intereses  nacionales,  asi  lo  deseaba  vivamente,  deter- 
mináronse al  fin  nuestros  Padres  a  emplazar  allí  la  nueva 
Casa,  aunque  sólo  fuese  por  vía  de  experiencia- 

Esta  resultó  extremadamente  costosa,  pues  en  los  dos  a- 
ños  escasos  que  vivieron  los  Religiosos  en  el  Barima-  todos 
cayeron  enfermos,  y  uno  de  ellos,  el  V-  Hno-  Fr.  Patricio  de 
Castrillo,  murió  el  2  de  sei)tíembre  de  1927.  Los  Hnos-  Fr. 
Saturnin;)  de  Hustillo  y  Fr-  Regerio  de  Valduvieco  tuvieron 
que  salir  precipitadamente,  porque  la  gravedad  de  sus  males 
no  admitían  demora  alguna. 

En  esos  dos  años  levantaron  los  PP-  Benigno  de  Fresne- 
llino  y  Bonifacio  de  Olea  Casa  nueva,  toda  de  cedro,  tan  bien 
construida  que  era  la  admiración  de  todos  los  que — de  la  ve- 
cina población  inglesa,  Morajuana, — venían  a  verla.  El  techo 
era  todo  de  zinc,  y  para  abastecerla  de  gua  potable-  hicieron 
un  gran  tanque  de  madera  incorruptible  con  objeto  de  reco- 
ger las  aguas  pluviales,  el  cual  tenía  capacidad  para  6.000 
galones. 

Talaron  también  una  considerable  extensión  de  terreno 
unas  80.(K)()  varas  cuadradas — parte  de  las  cuales  rodearon 
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de  buenas  trincluis  para  impedir  la  entrada  de  las  mareas 
en  la  hacienda.  Dichas  trinchas  son  unas  grandes  zanjas  abier- 
tas en  derredor  de  una  jiropiedad  cuando  ésta  corre  peligro 
de  ser  anegada  por  las  mareas-  La  tierra  sacada  de  las  zan- 
jas échase  al  borde  de  éstas  para  elevar  el  terreno  e  impe- 
dir que  las  aguas  lo  inunden. 

Nuestros  Padres  hicieron  gastos  crecidos  para  acomodar 
la  incipiente  hacienda  misional  de  la  mejor  manera  que  les 
fué  posible,  con  trinchas  más  altas  que  las  existentes  en  a- 
quellos  contornos;  esto,  no  obstante-  sucedióles  más  de  una 
vez  que  la  marea  se  la  inundó  toda,  teniendo  en  cierta  oca- 
sión al  regresar  de  Morajuana,  que  atracar  con  la  curiara  en 
la  misma  puerta  de  la  casa,  que  no  se  habia  anegado  por  es- 
tar edificada  sobre  grandes  postes  incrustados  en  tierra,  a  la 
altura  de  un  metro  sobre  el  suelo.  Las  inundaciones,  por  o- 
tra  parte,  causan  frecuentemente  daños  considerables  en  los 
frutos,  cuyas  raices  no  pueden  afianzarse  bien  en  aquel  te- 
rreno tan  poco  consistentt 

Por  todo  lo  que  dejamos  apuntado  se  puede  comprender 
fácilmente  lo  mucho  que  tuvieron  que  sufrir  los  misioneros 
durante  su  permanencia  en  la  Casa-Misión  del  Barima-  El 
experimento  habia  sido  extremadamente  duro-  y  prolongar- 
lo por  más  tiempo  seria  imprudente  y  temerario-  Se  pensó, 
pues,  con  sobrada  razón  en  trasladar  la  Casa  a  otro  lugar  que 
reuniese  mejores  condiciones. 

Informado  de  todo  minuciosamente  el  Gobierno  y  conven- 
cido por  las  razones  de  los  Padres,  dejó  en  libertad  a  Mon- 
señor Xistal  para  que  eligiese  el  sitio  más  conveniente  i)ara 
efectuar  dicho  traslado- 

Casa-Misión  de  Amacuro. 
1927 

Una  vez  que  por  acuerdo  del  Gobierno  y  del  Vicario  A- 
postólico  se  determinó  trasladar  la  Misión  del  Barima — 19 
de  diciembre  de  1927 — .  el  Sr.  Obispo  se  dió  a  la  tarea  de 
buscar  otro  lugar  más  adecuado  para  la  nueva  fundación;  y 
al  efecto,  emprendió  nuevo  viaje  al  Amacuro,  en  donde  ha- 
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bía  estado  ya  eii  otras  ocasiones,  set^ún  dejamos  anotado  más 
jjrriba-  Le  acompañaron  los  PP.  Nicolás  y  licniiíno;  y  remon- 
tando el  citado  rio  llegaron  a  nn  cerro  situado  en  su  margen 
izíjuierda  y  conocido  con  los  nombres  de  Guaiiza,  (iiuiura, 
(iiiaico  o  Baiizíh  cerro  en  el  cual  ya  liabia  puesto  la  vista  el 
P.  Benigno,  como  el  más  indicado  para  el  caso,  en  la  ex|)l.)- 
ración  (¡ue  anteriormente  liabia  practicado- 

También  a  Monseñor  Nistal  le  gustó  mucho  el  expresado 
cerro,  el  cual  luego  que  fué  examinado  y  medido,  se  aceptó 
])ara  levantar  la  (".asa-Misión,  ([ue  tomará  el  nondjre  de  San 
Juné  de  Ámaciiro- 


Ims  vrimeroi  ranchos  de  la  Casa-Misión  de  Amacuro. 


Procedióse,  pues,  a  talar  la  expresada  loma,  cpic  com- 
prende casi  cuatro  cuadros  de  tierra,  y  levantar  un  rancho 
bien  capaz  que  sirviera  de  vivienda  para  los  Padres  y  de  al- 
macén i)ara  guardar  todos  los  enseres  (jue  se  fueran  trayendo 
del  Barima-  hasta  tanto  que  se  construyese  en  debida  forma 
la  casa  misional- 

Hiciéronse  algunas  siembras  de  batata,  maíz,  cebollin, 
patatas,  frijoles,  i)látanos  y  cand)ures,  si  bien  en  pequeña  es- 
cala. i)or(iue  las  i)ersistentes  lluvias  impidieron  o  entorpecie- 
ron mucho  las  labores  agrícolas.  Más  tarde — lí)28  y  i)rincipios 
del  29 — se  talaron  otros  cuadros  de  terreno  llano  con  el  fin 


DE  APOSTOLADO 


251 


Casa- Misión  de  Amacuro. 


de  seml)rar  verdura  y  maíz  en  gran  escala,  e  intercalar  hile- 
leras  de  verba  del  Pará  y  elefante  (introducida  por  nuestros 
Padres  en  el  Barima  y  Amacuro),  a  fin  de  que  al  cosecharse 
el  maíz  quedase  hecho  el  potrero  para  el  ganado  vacuno-  En 
1930  había  ya  talados  más  de  13  cuadros — 13U.()(K)  varas  cua- 
dradas. 

Las  provisiones,  excepción  hecha  de  la  verdura,  había 
que  traerlas  de  la  (iuayana  Inglesa,  ya  directamente  de  l^lo- 
rajuana.  ya  encargándolas  a  Demerara-  para  que  el  vapor 
semanal  las  condujese  a  la  i)rimer  i  de  estas  poblaciones,  y 
de  allí  llevarlas  a  la  Misión.  La  provisión  de  agua  potable  se 
hacía  al  principio  recogiendo  en  un  pequeño  tanque  de  zinc 
y  en  los  utensilios  disponibles  de  la  casa,  el  agua  de  las  llu- 
vias. Posteriormente  se  trajo  del  Barima  el  depósito  allí  exis- 
tente- que  era  sumamente  capaz  y  de  madera  incorruptible  y 
que  una  vez  lleno  con  las  aguas  pluviales,  abastecería  sobra- 
damente la  Casa-Misión- 

En  cuanto  al  personal  destinado  al  nuevo  centro  misional 
del  Amacuro.  fué  el  mismo  que  estaba  en  el  Barima,  es  decir 
los  PP-  Benigno  y  Bonifacio  de  Olea-  Este  en  vísperas  del 
traslado  recibe  la  orden  de  salir  para  Tucupita  para  seguí" 
a  Caracas  con  objeto  de  imprimir  la  Gramática  del  Guaraúno 
que  tenía  escrita,  cuya  edición  había  ofrecido  costearla  gus- 

17 


Los  iiiño.s  y  iiiña.s  del  Coleíio  lie  Amacuro. 
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tosaniente  el  Ministro  de  Relaciones  Interiores,  Dr.  Pedro  M. 
Arcaya.  La  obra  en  referencia,  muy  interesante,  se  dió,  en  e- 
fecto,  a  la  estampa  en  (Caracas  el  año  1928,  mereciendo  los 
elogios  y  el  a])lauso  de  los  lingüistas  nacionales  y  extranjeros- 

Kl  año  28  abundaron  las  fiebres  en  el  Amacuro,  y  los  Pa- 
dres las  sufrieron  repetidas  veces,  sin  contar  con  remedios 
convenientes,  ni  farmacias  en  todos  aquellos  contornos  para 
poder  combatirlas:  gajes  del  oficio  de  misionero. 

Cuando  el  P-  Benigno  fué  al  Amacuro  en  diciembre  de 
1927  y  mandó  hacer  el  rancho  provisional,  ajustó  también 
con  el  capitán  de  los  indios  toda  la  madera  necesaria  para 
construir  la  casa-  Parte  la  cortaron  en  aquellas  cercanías,  es- 
pecialmente todas  las  piezas  que  eran  de  carapo;  las  de  cedro 
y  mora,  empero,  hubo  que  taerlas  de  más  lejos,  hasta  de  u- 
na  distancia  de  seis  días  de  viaje  por  agua-  Conseguido  i- 
gualniente  el  resto  de  los  materiales,  empezóse  la  obra  de  la 
Casa-Misión  de  Amacuro,  de  bajareque,  con  seis  habitacio- 
nes, buena  sala  y  dos  corredores,  habiéndose  terminado  de 
un  todo  en  el  año  29  bien  entrado. 

Por  el  mismo  estilo  y  con  iguales  maderas  levantóse  lue- 
go el  pabellón  para  los  indígenas  de  la  Misión,  de  treinta  va- 
ras, y  la  casa  destinada  para  las  Hermanas  Misioneras, 
quienes  se  habían  de  encargar  de  la  educación  de  las  ni- 
ñas indígenas,  del  mismo  modo  que  los  Padres  lo  hacían  ya 
con  los  niños.  En  vista  de  que  la  Misión  de  Amacuro  no  ofre- 
cía porvenir  alguno,  por  lo  insano  del  lugar,  como  lo  había 
demostrado  una  larga  y  dura  experiencia  de  12  años,  los  mi- 
sioneros determinaron  tras¡)asar  al  (iobierno  Nacional  los  in- 
muebles de  aciiiella  Misión,  con  el  fin  de  trasladarla  a  otro 
punto  más  adecuado.  La  entrega  se  hizo  el  11  de  abril  de  1940, 
y  el  Gobierno  instaló  allí  una  colonia  militar,  la  cual  parece 
que  se  ha  retirado  ya,  a  causa  de  la  insalubridad  del  lugar. 

Las  Misioneras  Capuchinas. 

Uno  de  los  acucnlos  más  acertados  de  Monseñor  Alonso 
Nislal  en  pro  de  la  Misión  del  Caroni,  fué  indiscutiblemente 
la  traída  de  las  Hermana;?  Misioneras  Capuchinas  de  la  Sa- 
grada Familia  para  que  ayudasen  a  los  Padres  en  las  tareas 
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misionales,  particularineiife  en  la  instruccióny  educación  de 
las  niñas  ¡ndii^enas-  Dicha  (ioní^regación,  fundada  en  188.") 
por  el  R-  P-  Luis  de  Masaniagrell.  capuchino,  después  Obispo 
<le  Segorbe,  había  dado  ya  en  el  Vicariato  Apostólico  de  la 
Goajira  colombiana,  excelentes  resultados  al  frente  de  h/S 
orfelinatos,  colegios,  casas  de  formación,  etc-  ele-  Kn  visla 
de  lo  cual,  determinó  Monseñor  Nistal  llamarlas  i)ara  que 
hicieran  lo  pro])¡()  en  el  Vicariato  Ajjostólico  del  Caroni. 

El  K)  de  abril  de  lí)28  llegaba,  en  efecto,  a  la  Casa-Misión 
de  Araguainmjo  la  i)rimera  expedición  de  Misioneras  Cai)u- 
chinas,  c^)mpuesta  de  cinco  Religiosas.  i)r()cedentes  de  P>spa- 
ña,  i)ara  hacerse  cargo  del  colegio  de  niñas  indígenas  cjue  a- 
llí  debía  fundarse. 

Cuatro  años  más  larde — 2  de  enero  de  1932 — llega  la  se- 
gunda tanda  de  Misioneras,  formada  por  seis  Religiosas,  con 
destino  a  la  (^asa  de  Amacuro;  y  con  fecha  IT)  de  septiembre 
del  mismo  año.  establecen  en  Tucupita  el  "Colegio  de  la  Sa- 
(jrada  Familia"  para  niñas  y  señoritas  (y  durante  algún  tiem- 
po ])ara  ])árvulos  tand)ién),  en  el  (jue  se  cursan  los  seis  grados 
de  la  enseñanza  t'lemental,  dándose  además  clases  extra. 

En  años  sucesivos  se  incorporan  a  la  Misión  del  Caroni 
otras  Religiosas  de  la  Sagrada  Eamilia;  en  dos.  en  IÍK'55 

tres,  una  en  1{)3B,  cuatro  en  1938,  tres  en  1939  y  algunas  otras 
en  1940;  y  con  estos  nuevos  refuerzos,  fundan  una  Casa-Hos- 
pedería en  Caracas  (li)39),  se  hacen  cargo  del  servicio  del 
Seminario  Misional  de  Upata  (1940),  donde  instalan  además 
un  Colegio. 

Durante  los  años  (jue  estas  Terciarias  Capuchinas  vienen 
prestando  sus  im])orlantes  servicios  al  Vicariato  del  (kiron 
han  dado  pruebas  palmarias  de  su  celo  y  abnegación  verda- 
deramente   seráficos,  haciéndose  por  ello    acreedoras  a  la 
gratitud  de  los  Misioneros- 

Dos  de  las  beneméritas  Hermanas  han  sucund)i(lo  ya  vic- 
timas de  su  deber  en  las  insalubres  regiones  del  Rajo  Orino- 
co, una  la  Rvda-  Madre  Micaela  de  Paiporía  (1932),  Sui)e- 
riora  de  la  Casa  de  Araguaimujo,  quien  había  venido  al  fren- 
te de  la  primera  expedición  en  1928,  y  la  otra  la  Hermana  I 
nocencia  de  Azaruri,  muerta  en  el  hos[)itaI  de  Ho.sororo 
(Morajuana.  Guayana  Inglesa)el  0  de  junio  de  193o. 
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Una  Famosa  Excursión  al  Alto  Caroní. 

Nuestros  Misioneros  hablan  recorrido  ya,  en  jiras  apos- 
tólicas, toda  la  región  del  Delta-Aniacuro,  llegando  hasta  los 
más  apartados  rincones  del  Bajo  Orinoco;  conocían  palmo 
a  palmo  toda  esta  parte  íle  la  Misión  del  Caroní,  y  en  ella 
habían  fundado  ya  tres  centros  misionales:  Araguaimujo,  Ba- 
rima  y  Amacuro. 

Ahora  dirigieron  sus  miradas  hacia  el  interior  de  Guaya- 
na  y  pensaron  en  explorar  el  territorio  del  mismo  Vicariato 
Apostólico  todavía  poco  o  nada  conocido,  organizando  una 
excursión  al  Alto  Caroní,  especialmente  a  la  región  de  Ca- 
marata,  de  la  que  tántas  cosas  habían  oído  contar. 

Fueron  elegidos  para  realizarla  los  RR.  PP.  Nicolás  de 
Cármenes  y  Ceferino  de  La  Aldea,  los  cuales  sin  pérdida  de 
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tiempo  se  dirigieron  a  Ciudaíi  líolivar,  donde  se  encontral)aii 
\a  a  principios  de  enero  de  15)29. 

Hechas  las  provisiones  necesarias,  ol^tenidos  todos  los  in- 
formes que  les  fué  ¡josible  recoger,  y  con  cartas  de  recomen- 
dación de  las  Autoridades  del  Pastado  Holivar,  partieron  (ie 
la  cai)¡tal  de  (iuayana  el  15  de  enero  del  mencionado  año  2í) 
para  La  Paragua,  llegando  al  dia  siguiente  a  este  pueblil;). 
De  allí  salieron  i)ara  San  Pedro  de  las  Bocas,  siendo  muy  bien 
recibidos  en  todas  ])artes,  y  el  lí)  dieron  principio  a  la  excur- 
sión propiamente  dicha,  (jue  duró  hasta  el  1°  de  abril. 

En  ella  remontan  los  rios  Caroni,  Urimán  y  Carra.);  reco- 
rren la  región  de  Camarata,  Sierra  Lema  y  las  selvas  del  Al- 
to Caroni,  y  regresan  por  El  Dorado  a  Tumeremo- 

No  entra  en  nuestro  i)lan  hacer  una  extensa  y  minuciosa 
relación  de  este  largo  recorrido  de  Ijs  Misioneros  explora- 
dores, sino  dar  sólo  una  brevísima  noticia  de  ella- 

Datos  más  amplios  y  completos  los  encontrará  el  lector 
en  la  relación  publicada  por  el  P-  Nicolás  en  "EL  MENSA- 
JERO SERAEICÜ",  revista  quincenal  de  los  PP.  Capuchinos 
de  Madrid,  año  1930,  enero-octubre;  y  en  la  "MEMORIA  SO- 
BRE EL  ESTADO  ACTUAL  DEL  VICARIATO  APOSTOLICO 
DEL  CARONI",  escrita  por  el  P.  Félix  María  de  Vegamián 
(júnior)  en  1930,  la  cual  no  se  ha  publicado  aún.  La  "Revista 
de  Fomento"  del  Ministerio  del  mismo  nombre  ha  publicado 
en  sus  Nos.  22-2.'i,  marzo  a  junio  de  1910.  una  ')bra  muv  im- 
portante con  el  titulo  de  LOS  INDIOS  KAMARAKOTOS  (Tri- 
bu Caribe-Guayana  Venezolana),  por  el  doctor  (ieorge  íiay- 
lord  Simpson.  660  págs-  Es  un  estudio  completo  sobre  los  in- 
dígenas de  Camarata,  región  visitada  y  estudiada  (auntfue 
no  tan  técnicamente  como  el  autor  de  dicha  obra).  i)or  nues- 
tros Misioneros  en  1939. 

El  fin  de  la  excursión  a  Camarata  no  fué  otr-,)  (¡ue  exa- 
minar la  conveniencia  de  establecer  allí  un  centro  misional, 
el  (jue  no  se  ha  llevado  a  cabo  por  algunas  dificultades  cpic 
se  presentaron  y  ([ue  no  han  podido  ser  superadas  hasta  el 
presente- 
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La  Gran  Sabana  y  los  Misioneros  Capuchinos. 

Con  frecuencia  oímos  hoy  hablar  de  "LA  (iRAN  SABA- 
NA", extensa  y  rica  región  del  Siiresie  de  Venezuela,  de  cli- 
ma fresco  y  agradable  y  de  promesas  halagadoras  para  un 
futuro  no  lejano.  Pero  hace  d:)s  lustros  no  más,  era  esa  vas- 
ta extensión  del  territorio  venezolano  algo  inexplorado  y  ca- 
si desconocido. 

Algunos  sabios  habiaii  ex¡)!.t)rado  La  Clran  Sabana  en  el 
siglo  pasado  y  aún  en  el  presente,  entre  los  cuales  merecen 
citarse  los  hermanos  Shomburgk  (Roberto  y  Ricardo)  y  Koch- 
Gruniberg.  También  los  misioneros  protestantes  ingleses  ha- 
bían ])enetrado  en  ella,  estableciendo  escuelas  y  residencias, 
y  lo  mismo  hicieron  algunos  individuos  procedentes  de  Rio 
Rranco  (Hrasil)  que  exjjlotaron  la  riqueza  balatera  y  die- 
ron i)rincij)io  a  la  exploración  de  las  minas-  Un  misionero 
jesuíta  de  la  Guayana  Inglesa  y  otros  benedictinos  del  Hra- 
sil habían  hecho  igualmente  varias  excursiones  evangélicas 
por  esta  región,  y  hasta  construyeron  algunas  cai)illas.  Ultima- 
mente,  en  1922,  !(»s  misioneros  protestantes  Adventistas  llaga- 
ron a  estaljlecerse  en  La  (irán  Sabana,  con  casa,  capilla  y 
escuela  elemental  en  Aciin'/ná,  a  orillas  del  rio  Uairén,  Ca- 
muarán,  cabeceras  (iel  mismo  río,  y  Luepá,  pequeño  afluen- 
te úel  Apdngiiao:  desde  entonces  hicieron  su  propaganda  an- 
ticatólica y  antivenezolana  por  toda  la  región- 
Pero  a  pesar  de  lorias  estas  exploraciones — que  siempre 
procedían  de  la  (iuayana  Inglesa  o  del  Brasil — La  (Irán  Sa- 
bana permanecía  jioco  menos  (¡ue  inexplorada  y  desconoci- 
da para  Venezuela- 

Los  primeros  que  intentaron  encontrar  una  vía  de  comu- 
nicación entre  aquella  vasta  antii)lanicie  y  el  resto  de  la  Re- 
pública, fueron  los  Padres  Ceferino  de  La  Aldea  y  Nicolás 
de  Cármenes  en  su  larga  excursión  a  Camarata,  hecha  en 
1929,  y  de  la  cual  ya  hemos  tratad.o. 

Un  año  más  tarde  (julio  de  1930),  salen  de  Upata  en  mi- 
sión exploradora  hacia  La  dran  Sabana  Monseñor  Nistal  y 
el  citado  P.  Ceferino  de  La  Aldea.  F^I  vi.aje  es  largo  y  pesado, 
teniendo  (¡ue  hacerlo  en  gran    parte  a  píe  y  llevando  sobre 


258 


CINCUENTA  AÑOS 


las  esi)al(las  el  e([iii|)aje  y  el  hastiiuenlo.  Uno  de  los  pasos  en 
extremo  difíciles  fué  la  famosa  escalera  de  bejucos  i)or  |; 
que  era  indispensable  trepar,  con  el  inminente  i)eligr()  de 
caerse  en  un  abismo.  El  Sr-  Obispo  no  se  atrevió  a  subir  por 
ella,  i)er()  sí  el  P-  Ceferinn  (¡ue  ])rosÍL;uió  basta  el  caserío  in- 
dígena de  Lucpá  y  regresó  con  ai)undanlcs  noticias  de  aquel 
"paraíso  ignorado".  ¡La  puerta  de  la  civilización  y  del  Evan- 
gelio estaba  abierta  ya  j)ara  las  tribus  de  La  (irán  Sabana! 
¡Hecbo  memorable  que  bien  merece  inia  lápida  conmemo- 
rativa! 

Al  regresar  de  aquella  cclebie  excursión  los  dos  misione- 
ros ex])loradt)res,  el  Sr-  Vicario  Apostólico  informó  minucio- 
samente al  (lobiern..)  Nacional  de  todo,  y  como  consecuen- 
cia inmediata: 

1.  -  Son  expulsados  los  intrusos  misioneros  protestan- 
tes; 

2.  -  Se  determina  establecer  allí  algunos  centros-misiona- 
les; 

3.  -  Se  crea  la  Insi)ect:)ría  de  Eronteras  (14  de  noviembre 
de  1930)  para  salvaguardia  de  los  intereses  nacionales  en  los 
limites  de  Venezuela  con  la  Guayana  Inglesa  y  el  Brasil. 

Las  Casas-Misión  que  se  fundaron  son: 


Santa  Elena  de  Uarién. 

Con  el  fin  de  instalarla,  el  14  de  febrero  de  1ÍK51  salen  de 
üpata  Monseñor  Nistal  y  el  P.  Ceferino  para  La  (Irán  Saba- 
na, bacien<lo  el  mismo  recorrido  del  año  anterior,  y  regresan 
el  28  de  marzo-  Envían  luego  a  los  religiosos  fundadores,  que 
fueron  los  PP.  Nicolás  de  Cármenes  y  Maximino  de  Castrillo 
con  el  Hno-  Er  Cabino  de  San  Román,  quienes  llegan  el  28  de 
abril  del  mismo  año  a  Akiirimá,  estableciendo  su  residencia 
en  el  valle  inmediato,  en  la  margen  izquierda  del  rio  Uairén< 
sobre  una  loma  llamada  en  lengua  indigene  Manak-kré  y  si- 
tuada a  unos  20  kilómetros — 10  en  linea  recta — de  la  fronte- 
ra del  Brasil.  Llamóse  esta  Casa,  Santa  Elena  de  IJairén. 
nombre  que  ya  tenía  el  caserio  allí  existente- 


Grupo  de  niñas   indígenas  de  Santa  Elena  de  llairén 


El  F-  Mrolás  lie  Cármenes,  uno  de  los  primeros  Misionenis  del    Caroní  y 
héroe  de  La  (irán  Sabana,  cuya  brillante  actuación    ¡ilena  está 
de   episodios  interesantes. 
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San  Francisco  de  Liiepá 

La  sei»un(la  Clasa-Misión  se  íiiiuló  eii  jiinii)  de  11)33,  a  1 
entrada  de  La  (irán  Sabana  y  en  la  margen  derecha  del 
riachuelo  Lucpá,  áonúe  existen  unas  amplias  llanuras,  dis- 
tantes unos  20  kilómetros  de  la  sierra  de  Lemu.  Fueron  des- 
tinados como  fundadores  los  PV-  Eu!o.<i¡io  de  Villarrin,  Su- 
perior; Maximino  de  Castrillo  con  el  Hno-  Fr.  Lucio  .h»  I'.'c- 
llanzos- 

En  ambos  caseríos,  Uairén  y  Luepá,  se  levantan  ios  ni:  , 
vos  edificios  misionales,  se  establecen  colegios  internos  gra- 
tuitos para  los  niños  in(iígenas  de  la  región,  y  desde  193(5 
comienzan  a  funcionar  iambicn  internados  para  niñas  indig.^- 
nas,  a  cargo  de  las  Rvdas-  Hermanas  Franciscanas  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  Congregación  funtiatia  en  Caracas  por  e- 
Phro.  Dr.  Caüxio  Conzález  y  la  Rvda.  I^Iacire  Isabel  de  San 
Francisco,  en  1890. 

O  chas  Hermanas  fueron  llamadas  para  regeníar  esos  c,  - 
legios  por  el  Excmo.  Sr.  Vicario  del  Caroni,  Monseñor  Nistal, 
en  1936,  inicianí'o  asi  su  vi(ia  misionera  estas  celosas  y  a!)- 
negadas  hijas  (iel  Serafín  de  Asís. 


Casa-Misión  de  las  Hermanas  Franciscanas  de  San  Fr  incisco  de  Luepá. 
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La    rústica    Capilla  ite  Luepá.  ron  xii    •iirioso  campanario 

El  11  (le  junio  del  referido  año  salen  en  avión  las  cuatro 
I)rinieras  Hermanas  i)ara  su  Casa-Misión  de  San  Francisco 
de  Luei)á,  y  una  semana  desi)ués  toman  el  mismo  rumbo  ha- 
cia Santa  Elena  de  Uairén  oirás  Misioneras  que,  cual  ])alo- 
mas  mensajeras  del  bien,  van  a  caer  "como  llovidas  del  cie- 
lo" sobre  La  (irán  Sabana,  para  ser  las  verdaderas  madres 
de  tantos  infelices  ([ue  no  conocían  a  Dios,  ni  gozaban  toda- 
vía de  los  beneficios  de  la  vida  civilizada- 


Progreso  Misional. 

Gracias  a  la  buena  Índole  de  los  naturales,  a  las  excelen- 
tes condiciones  climatolói<icas  y  al  esfuerzo  y  actividad  de 
los  Misioneros,  el  |)r;)i:freso  se  ha  ido  introduciendo  en  La 
(iran  Sabana:  se  ha  organizado  la  agricultura,  la  ganadería, 
carpintería,  herrería,  albañilería,  la  fabricación  de  i)apelón, 
jabón,  arreos  i)ara  animales  de  transi)orte,  carros  para  bue- 
yes, tejas  y  ladrillos,  ele-  etc-  Con  estos  oficios  e  industrias  la 


i  ! 


Una  industria  de  los  indígenas  de  la  Misión   de  La    Gran  Sabana. 


El  Mis'or.tro  enseña  a  rínd  ara  a  los  indios    de  la  Misión. 


Tiimljién  se  ¡es  ins:iu}e  en  f;eo¡{riiJ'i(i.   hisloiin.  etc. 
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Esta    india   muestra.  orjiuUosa.  los  frutos-  del  conuco  misional. 

reglón  va  ya  teniendo  vi»!a  j)rupia  para  cubrir  muchas  de 
sus  necesidaties. 

El  progresa  moral  e  intelectual  se  promueve  por  todos  los 
medios  de  ([ue  disponen  los  Misioneros,  especialmente  en  los 
colegios,  frecuentes  prcílicas  y  jiras  apostólicas  por  todo  el 
extenso  territorio  gransabanerj. 


DE  LOS  COLEGIOS  DE  LA  MISION,  TANTO  DEL  BAJO 
ORINOCO,  COMO  DE  LA  GRAN  SABANA,  SALEN  LOS 
NIÑOS,  YA  HOMBRES,  CASADOS  PARA  FORMAR 
NUEVOS  HOGARES  INDIGENAS 
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Casitas  regaladas  por  la  Misión,  en  la  Gran  Sabana,  a  los  matrimonios 
últimamente  celebrados,  para  ir  formando  nuevas  poblaciones  al  rededor 
de  las  Casas- Misión.  Lo  propio  se  hace  en  el  Bajo  Orinoco. 


Tampoco  han  descuidado  nuestros  Padres  las  investiga- 
ciones cientificas,  lingüísticas,  etnográficas,  geográficas,  es- 
tadísticas, etc.  Con  motivo  del  accidente  aéreo  ocurrido  el  23 
de  abril  de  1937  en  las  selvas  del  rio  Cuyuní,  el  R.  P.  Balta- 
sar de  Matallana,  uno  de  los  supervivientes,  merece  unáni- 
mes elogios  y  aplausos  de  dentro  y  fuera  de  la  República  por 
su  humanitaria  conducta  y  heroico  comportamiento  con  los 
compañeros  de  desgracia;  y  unos  meses  después — 7  de  julio 
— es  mvitado  por  la  Sociedad  Venezolana  de  Ciencias  Natu- 
rales a  pronunciar  una  Conferencia  en  la  Universidad  Cen- 
tral acerca  de  La  Gran  Sabana,  conferencia  que  despierta 
enorme  interés  por  aquella  pintoresca  y  rica  región,  cuyo 
primer  Mapa-Croquis,  trazado  por  el  mismo  Misionero,  a  ba- 
se de  los  datos  recogidos  en  sus  largas  y  frecuentes  excur- 
siones apostólicas,  sirve  de  guía  seguro  a  viajeros  e  ingenie- 
ros que  recorren  la  expresada  comarca. 
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Los  PP.  Matallana  y  Armelladn,  beneméritos  de  ln  Misión  por  sus  cons- 
tantes investigaciones  ¡ingüístiras  e  intíí  íenas. 


La  mentada  Sociedad  nombra,  en  consecuencia,  su  ]\íiení- 
bro  al  P-  Matallana  y  publica  en  su  "Boletín"  la  (conferencia 
referida,  con  el  titulo:  "LA  GRAN  SABAXA:  Tres  años  d; 
Misión  en  los  confines  de  (inatjanu"-  Véase  el  número  2;), 
cM)rresi)ondiente  a  Enero  -  Agosto  de  V.)'M,  \)\}.  10-82.  donde 
puede  verse  también  el  Mapa  a  que  liemos  aludicí" 

El  propio  autor  pronuncia  otra  Conferencia,  ilustrada  con 
proyecciones  y  motivos  musicales,  en  la  Sociedad  Venezoi  j- 
na  de  Ciencias  Naturales,  el  6  de  agosto  de  lülW,  y  en  el  Ar 
neo  de  Valencia  el  27  del  mismo  mes  y  año,  sobre  el  curio- 
so e  interesante  tema:  "LA  MUSICA  INDIGENA  TACREPAN, 
TRIBU  DE  LA  GRAN  SABANA  (Venezuela)":  estudio  que 
se  editó  a  expensas  del  Presidente  de  la  República,  C'renerp.i 
Eleazar  Ló])ez  Contreras,  en  Caracas,  Editorial  Venezuela, 
19:59,  47  págs. 

Los  Misioneros  ban  publicado  además:  "CATECISMO  DE 
LA  DOCTRINA  CRISTIANA  EN  TAUREPAN  Y  EN  ESPA- 
mL".-  Caracas,  Editorial  Venezuela,  19:38,  128  pj). 

El  R.  P.  Cesáreo  de  Armellada,  Misionero  por  mucbos  a- 
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ños  eii  La  (Irán  Sabana,  tiene  escritos — desde  el  año  1935 — 
la  •'(íHAMATICA  y  DICCIONARIO  DEL  DIALECTO  TAI  ■ 
HEPAX'\  lení»ua  ¡jrincipal  de  a(}uella  región  y  que  e!  citado 
Mi.sionero  habla  correctamente- 

A  i)esar  de  varias  tentativas  hechas  para  dar  a  la  estam- 
pa esta  obra  importante,  dificullades  económicas  han  impe- 
dido la  realización  de  ese  proyecto. 

Con  el  noble  objeto  de  dar  a  conocer  más  y  más  la  expre- 
sada región,  el  28  de  octubre  de  1938  salen  para  Nueva  York 
los  PP-  Benigno  de  Fresnellino  y  Baltasar  de  Matallana;  y 
desi)ués  de  vencer  dificultades  de  todo  género,  logran  editar 
una  película  "LA  (iRAN  SABANA",  cuyas  vistas  habían  sido 
tomadas  i)or  una  comisión  de  técnicos  enviada  por  el  (ío- 
bierno  Nacional-  Los  Padres  regresan  a  mediados  de  1939 
con  su  interesante  i)elícula,  la  cual  tiene  una  aceptación  ex- 
traordinaria lo  mismo  en  Caracas  que  en  las  demás  pobla- 
ciones de  la  República 

Suponemos  que  el  lector  tendrá  conocimiento  también  de 
la  GRAMATICA  DEL  DIALECTO  GUARAUXO,  del  P.  Boni- 
facio de  Olea,  impresa  en  Caracas,  en  1928,  como  igualmente 
de  la  revista  "VENEZUELA  MISIONERA",  que  viene  publi- 
cándose en  la  Capital  de  la  Rei)ública,  desde  principios  del 
año  1939,  por  los  PP-  Capuchinos,  y  en  la  cual  han  visto  la 
luz  pública  interesantes  estudios  históricos,  geográficos,  lin- 
güísticos, etc.,  relacionados  con  la  Misión  del  Caroní- 

Por  todo  lo  cual  se  verá  claramente  que  nuestros  Misio- 
neros no  han  estado  ociosos  en  los  diez  años  que  trabajan  en 
La  Gran  Sabana.  Su  lema,  lo  mismo  en  el  Bajo  Orinoco  que 
en  el  Alto  Caroní,  no  es  otro  que  "trabajar  por  Dios,  por  los 
indios  y  por  Venezuela",  lema  de  Antaño  y  de  Ogaño,  al  cual 
han  procurado  siempre  mantenerse  fieles  como  a  un  impe- 
rioso y  sagrado  deber  pr«  f  esional 

Nuevo  Vicario  Apostólico.  — El  Seminario  Misional. 

Ante  las  reiteradas  instancias  de  Monseñor  Nistal,  por 
motivos  graves  de  salud,  admite  Su  Santidad  Pío  XI — junio 
de  1937— la  renuncia  que  le  hace  de  su  cargo  de  Vicario  A- 
postólico,  y  es  nombrado  Administrador  Apostólico  mientras 


272 


CINCUENTA  AÑOS 


Las  rudas  labores  misionales,  de 
largos   años,   dejaron    bien  mar- 
cadas sus  huellas  en  este  último 
retrato  de  Monseñor  Nistal. 


se  elije  nuevo  Vicario;  para  lo  cual  pide  el  parecer  de  los 
Misioneros  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide 
por  medio  del  Rvmo.  P.  General  de  la  Orden- 

En  febrero  de  lí)38,  habiéndose    agravado  más  y  más  el 
Administrador    Apostólico,  que  lo  era  el  mismc)  Ivlonseñor 
Nistal,  obtiene  licencia  de  la  Sda.  Congregación  para  ausen- 
tarse definitivamente  y    recibe  orden  de  designar  en  su  hi 
gar  otro  Administrador  Apostólico. 

Diclio  nombramiento  i'ecae — 21  c'e  marz-j  de  1938  en  ei 
P-  Ceferino  de  La  Aldea,  Superior  Regular  de  la  Misión;  en- 
tre tanto  Monseñor  Nistal  i)arte  para  Caracas  con  ánimo 
de  ausentarse  para  España;  pero  le  sorprende  la  muerte  en 
nuestra  Residencia  de  Las  Mercedes  el  23  de  mayo  del  ex- 
presado año  38,  siendo  inhumados  sus  restos  con  autoriza- 
ción del  (iobierno,  en  la  misma  Iglesia  donde  había  sido  c  jn- 
sagra(ío  el  1°  de  mayo  de  1924.  Catorce  años  de  rudas  tareas 
misionales  habían  terminado  por  agotar  su  organismo  y 
vario  lenta  pero  inexorablemente  al  sepulcro. 

Con  fecha  18  de  diciembre  de  1938  es  consagrado  en  e' 
Templo  de  Las  Mercedes  de  Caracas  el  sucesor  de  Monseñor 
Nistal,  Excmo.  Sr-  Er-  Constantino  (iómez  Villa,  antes  P.  Ce- 
ferino  de  La  Aldea,  bien  experimentado  Misionero  del  Caro- 
ni,  como  habrá  podirlo  observar  el  lector  de  estas  i)áginas, 
quien  prosiguiendo  con  tesonera  constancia  la  obra  heroicu 
de  su  antecesor,  cuenta  ya  en  su  hoja  de  servicios  el  haber 


Mons.  Gómez  l  illa,  con  un  grupo  de  Misioneros. 


En  1(1.1  afueras  de  la  I  illa  <le   Lpala.  se  levanta  el 
amplio  y  sólido  edificio  del  nuevo  Seminario  Mi- 
sional para    la    formación    del    clero  indígena, 
obra  de  Mons.  Gómez    l  illa. 


De  La  Gran  Sabana,  del  Bajo  Orinoco,  etc.    proceden  estos  Seminaristas,     que  estudian 
carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  Upatense. 
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Ioí>ia(lo  inaugurar  el  inagnitico  edificio  del  SP2MINARIÜ  Ml- 
SICNAL  DE  SANTA  TkRP:SÍTA,  instalado  en  Upata  el  28 
de  abril  de  1940  (1). 

Las  Víctimas. 

La  obra  magna  que  los  Misioneros  Capuchinos  han  lleva- 
do a  cabo  en  las  regiones  del  Caroni,  ha  exigido  grandes  es- 
fuerzos, generosos  sacrificios  y  lanibien  victimas  numerosas, 
que  han  caído  en  el  campo  de  batalla  en  cuplimiento  de  su 
sagrado  deber.  La  brevedad  de  esta  reseña  no  nos  permite 
sino  dar  sus  nombres  con  la  fecha  de  su  fallecimiento. 
1.-  P.  üionisio  de  Cur.llas  -  19  de  abril  de  1927- 
2-  P.  Justino  de  Villares -21  de  julio  de  1927. 

3.  -  Fr.  Patricio  de  Castrillo  -  2  de  septiembre  de  1927- 

4.  -  Fr.  Balbino  de  Caracas  -  10  de  agosto  de  1928. 

5.  -  P.  Luis  de  León  -  10  de  mayo  de  1929. 

ü-  P-  Narciso  de  Rebolledo  -  3  de  septiembre  de  1929. 

7-  P.  Angel  de  Lieres  -  5  de  marzo  de  1930- 

8-  P.  Samuel  de  San  Mateo  -  21  de  diciembre  de  1931. 

9-  P.  Santos  de  Abelgas  -  28  de  diciembre  de  1937. 

10.  -  P.  Cecilio  de  Lois  -  19  de  abril  de  1938. 

11.  -  Monseñor  Diego  A.  Alonso  Nistal  -  23  de  mayo  de  1938- 
12-  Fr.  Saturnino  de  Bustillo  -  l'?  de  mayo  de  1940. 

Habiendo  dado  generosamente  su  vida,  muchos  en  olen.i 
juventud,  por  tan  noble  causa    como  es  la  caridad  verdade- 
ramente cristiana  y  seráfica,  creemos  piadosamente  que  es- 
tos Misioneros    habrán  ya  recibido  del    Señor  la  eterna  re 
"jmpensa.  -  R.  I-  P. 

En  Venezuela  Misionera,  especialmente  en  la  edición  ex- 
traordinaria de  abril-mayo  de  1941  (dedicada  expresamente 
a  Monseñor  Constantino  Gómez  Villa  en  sus  Bodas  de  Plata 
Sacerdotales),  Rueden  verse  más  ampliados  los  datos  que.  en 
breve  síntesis,  hemos  dado  aquí  sobre  la  Misión  del  Caroni. 

(1)  Otra  de  las  empresas  organizadas  por  el  nuevo  Vicario  Apostólico,  es 
la  exploración  del  río  Paragua,  llevada  a  cabo  por  los  PP.  Matallana  y  Arme- 
Hada  en  agosto  y  setiembre  de  1940.  Era  la  única  región  del  Vicariato  que  fal- 
taba por  conocer.  La  interesante  relación  de  este  viaje  ha  comenzado  a  publi- 
carla el  P.  Matallana  en  VENEZUELA  MISIONERA,  N".  24,  enero  de  1941,  p.  19. 


XII 

FUNDACION  DE  EL  TOCUYO 
1934 

La  Ciudad  de  los  Siete  Templos. 

Al  viajero  o  turista  que  visita  El  Tocuyo  (una  de  las  ciu- 
dades más  antiguas  de  Venezuela,  fundada  por  Juan  de  Car- 
vajal en  1545),  le  llaman  la  atención  sus  numerosas  e  impor- 
tantes iglesias,  viejos  monumentos  plenos  de  recuerdos  y  c- 
vocaciones,  y  reliquias  sagraílas  y  valiosas  de  un  pasado  glo- 
rioso. 

Hasta  siete  Templos  ha  llegado  a  tesier  Ei  Tocuyo,  cinco 
de  los  cuales — La  Concepción,  San  Francisco,  San  Juan, 
Santa  Ana  y  La  Vaibanera — están  aún  habilitadas  para  e. 
culío;  los  dos  restantes — Sanio  Domingo  y  Belén — envueltos 
se  hallan  en  ruinas,  ruinas  (jue  no  pueden  contemplarse  sil. 
dolor  y  tristeza- 

üna  vez  fundada  la  ciudad  de  la  Inmaculada  Concepció:: 
(¡c  El  Tociiyo--es.te  iué  su  primitivo  nombre  oficial — inme- 
diatamente se  prócedi()  a  levantar,  bajo  esa  misma  advoccí- 
ción,  la  primera  iglesia  parroquial,  que  seguramente  seria  pe- 
queña y  humilde,  hasta  que  en  e!  correr  de  los  años  fuese 
mejorando  poco  a  j)oco,  llegando  a  convertirse  en  el  siglo 
XVIII  en  el  edificio  actual,  espacioso  y  sólido,  el  cual  ya  e- 
xistia  cuando  el  célebre  Obispo  Martí  visitó  la  ciudad  en  1770. 

Según  la  Relación  de  la  Visita  Pastoral  de  dicho  Prelado, 
la  Iglesia  Parrcxjuial  de  El  Tocuyo  era  entonces  de  tres  naves, 
divididas  entre  sí  por  dos  órdenes  de  columnas  y  arcos  de 
ladrillo,  y  los  muros  de  manipostería,  teniendo  por  cabecera 
de  las  naves  tres  capillas  ron    otros  tantos  arcos  de  ladrillo 
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al  frente,  k)s  cuales  junio  con  el  crucero  estaban  cubiertas  Ú2 
bóveda  de  ladrillo,  y  lo  restante  de  la  iglesia  tenía  techo  de 
tablas  y  teja- 
La  fachada  principal  ostentaba  una  torre  o  campanario 
de  tres  cuerpos,  estando  el  inferior  destinado  a  fuente  bau- 
tismal; en  medio  de  la  nave  mayor  estaba  formado  el  Coro 
con  algunas  barandas  de  madera  que  lo  guarnecian  y  hacian 
valle  o  tránsito  al  presbiterio  ,y  en  la  tribuna  inmediata  exis- 
tía un  órgano. 

Los  ^Ministros  de  ia  Iglesia  eran  dos  Curas  Rectores  y  un 
sacristán  mayor,  los  cuales  de  sus  rentas  pagaban  dos  Te- 
MÍentes  de  Cura  y  un  sacristán  menor- 
La  renta  anua!  de  los  dos  Curas  Rectores  era,  en  el  ex- 
presado año  177Í1,  2.(íl8  pesos,  la  del  sacristán  mayor  755  y  la 
lie  la  Fábrica  715. 

Existían  entonces  en  La  Concepción  cinco  Cofradías,  a  sa- 
ber: la  del  Santísimo,  Jesús  Nazareno,  Inmaculada  Concep- 
ción, Santa  Lucía  y  Benditas  Animas,  las  cuales  tenían  su*; 
respectivas  constituciones  para  su  buen  régimen  y  gobieruí,- 
Examinando  detcnidameníe  el  Templo  de  La  Concepción, 
en  su  estado  actual  y  confrontándolo  con  la  minuciosa  des- 
cripción de  Monseñor  Marlí,  es  fácil  observar  que  son  pocas 
las  modificaciones  que  en  él  se  han  introducido  desde  177C 
h.asta  el  presente-  La  Iglesia  que  visitó  aquel  Prelado  en  hi 
fecha  mencionada,  con  sus  amplias  naves,  arcos  y  columnas, 
con  su  torre  colosal  que  semeja  una  fortaleza-  sus  bóvedas 
y  cúpulas,  etc.,  es  la  misma  que  contemplamos  hoy;  sus  grue- 
sos muros  de  mampostería  han  sido  construidos  para  resistir 
la  acción  demoledora  de  ios  siglos- 
La  Parroquia  de  La  Concepción  cuenta  con  uno  de  los  ar- 
chivos eclesiástic!)s  más  antiguos  y  coi.iplelos  de  Venezuela- 
y  su  consulta  será  indispensable  a  todo  el  que  intente  escri- 
bir una  historia  documentada  y  critica  de  El  Tocuyo. 

Para  más  amplios  datos  sobre  los  templos  tocuyanos-  re- 
mitimos a!  lector  a  un  esluciio  hisíórico  que  publicamos  en 
"El  Relator"  de  El  Tocuyo,  en  sus  números  11,  15,  16.  19,  20. 
22,  23,  25  (diciembre  de  1937  y  enero  y  febrero  de  1938),  con 
ei  título:  La  (Aiidad  de  los  Siete  Templos:  Páginas  de  Histo- 
ria Tociiyana. — Del  i)recitado  trabajo    desglosamos  dos  ar- 
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Santo  Domingo,  viejo  templo  colonial  de  tres  naves  espaciosas  con  elegan- 
tes  columnas,   que  perteneció  al  convento  dominicano  fundado  en  el  si- 
glo   XI' l.-Dorruida  su  techumbre  hace  unos  siete  años,  las  palomas  han 
convertido  el  abandonado  recinto  en  inmenso  y  suntuoso  palomar. 

tículos — Siln  Franci.sco  y  El  Hermano  Francisco  de  El  Tocuyo 
— para  incorporarlos  a  esta  obra,  ya  que  en  elios  se  tratan  a- 
suntos  franciscanos  que  cciijiderainos  como  los  anteceden- 
tes (le  nuestra  actual  fundación. 


San  Francisco. 

San  Francisco  fué  uno  de  los  conventos  franciscanos  más 
antiguos  de  Venezuela  y  perteneció  a  la  Provincia  religiosa 
de  Santa  Cruz  de  la  Española  y    Caracas.  El  P.  Fr-  Esteban 
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Anticuo  Templo  de  S<int<i   Ana.    de  una  sola  not  e  i!e  bastante  capacidad, 
levantado  por  la  Hermandad  de  di  -ha  Santa,  en  J763. 

de  Asensio  escribió  en  ITiSo  un  "Memorial  de  la  fundación 
de  la  Provincia  de  Santa  Fe,  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
de  la  Orden  de  San  Francisco"  (impreso  en  Madrid,  1921), 
en  el  cual  dice:  "Tiene  la  Provincia  de  Venezuela  cinco  con- 
ventos en  los  i)ue])los  de  Caracas,  Barquisimeto,  TOCUYO, 
Carora,  Trujillo"  (pág.  44).  Para  el  año  1585,  existian,  pues, 
estos  cinco  conventos  franciscanos,  y  entre  ellos  el  de  El  To- 
cuyo. 

De  una  Memoria  que  en  1582  presentó  al  Rey  el  Obispo 
Martínez  de  Manzanillo,  se  deduce  que  en  el  referido  año  ya 
existia  el  convento    franciscano  de  El  Tocuyo  con  cuatro  o 
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Fachada  de  la  Iglesia  de  San  Juan,  con  su  hermosa  torre,  de  una  nave 
espaciosa.- Fué  bendecido  esle  Templo  el  ¡".  de  febrero  de  1895.  pero  en 
los  tiempos  coloniales  existió  otro  bajo  la  misma  advocación,  con  su  antigua 
Cofradía  de  San  Juan  Bautista,  fundada  en  el   siglo  XVII. 

cinco  religiosos  que  ayudaban  al  Beneficiado  Carrasco  en 
los  servicios  parroquiales  de  la  propia  ciudad. 

La  fecha  exacta  de  la  fundación  de  este  convento  no  es 
fácil  señalarla  por  falta  de  documentos;  sin  embargo  pode- 
mos dar  una  bastante  aproximada-  El  convento  de  "Nuestra 
Señora  de  los  Angeles"  de  El  Tocuyo — así  se  llamaba  oficial- 


Belén:  Iglesia  del  Hospital  Real  de  El  Tocuyo,  erigido  el  ¡11  de  abril  de  1625,  y  re- 
ducido hoy  a  los  restos  de  la  fachada  principal  de  su  Templo,  cotí  el  campa- 
nario y  portada  del    benéfico  establecimiento,  es  decir  a  un  acervo  de  ruinas 
solitarias  y  abandonadas,  plenas  de  históricos  recuerdos  y  evocaciones. 
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mente  San  Francisco — del)ió  ser  fundado  con  los  religiosos 
que  en  ló77  trajo  de  España  el  gobernador  don  Juan  Finien- 
tel  para  fundar  el  convento  franciscano  de  Caracas,  pero 
hallándolo  ya  fundado  con  otros  religiosos  que  habian  venido 
de  Santo  Domingo,  es  muy  probable  que  trajese  algunos  con- 
sigo al  Tocuyo  cuando  visitó  esta  ciudad,  y  de  acuerdo  con  el 
Comisario  franciscano  Fr.  Francisco  de  Arta  y  con  el  Obispo 
Agreda  que  estuvo  tamijién  por  entonces  en  ella,  fundase 
este  convento  en  1577  ó  1578- 

En  un  manuscrito  del  año  1740  titulado:  Relación  de  los 
conuentos  que  tiene  esta  Provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Espa- 
ñola y  Caracas,  se  dice  de  este  de  El  Tocuyo  que  "en  sus  i)rin- 
cipios  tuvo  corto  número  de  Religiosos,  después  más  de  ocho", 
llegando  a  ser  "Casa  Capitular",  es  decir  donde  se  celebra- 
ban ios  Capitulos  o  reuniones  de  la  Provincia;  "pero  en  el 
tiempo  presente — añade  la  relación — mantiene  el  número  de 
ocho  Religiosos". 

El  lUmo.  Sr.  Marti  en  el  volumen  manuscrito  que  de  su 
puño  y  letra  dejó  sobre  su  famosa  Visita  Pastoral,  nos  da 
algunos  datos  curiosos  acerca  de  San  Francisco.  "En  esta  ciu- 
dad (El  Tocuyo)  hay  convento  de  Religiosos  de  San  Francis- 
co de  Asís,  pequeño  o  de  ocho  Religiosos,  que  son :  P.  Fr. 
Gregorio  de  Rojas,  (iuardián  y  al  mismo  tiempo  Predicador 
conventual;  P-  Fr-  Francisco  Javier  de  Fuenmayor.  Predica- 
dor general;  P.  Fr.  Andrés  Méndez,  P-  Fr.  José  María  Peláez. 
P.  Fr.  Luis  Chávez,  P.  Fr.  Antonio  Ribera  y  Farias;  Fr.  José 
Santiago  (ionzález,  lego,  Fr.  Esteban  de  Silva  Chagaray,  lego.-- 
E^te  convento  tendrá  unos  veinticinco  mil  pesos  de  princi- 
pal; también  tiene  algunas  limosnas  de  misas  que  llaman  de 
portería,  que  no  son  muchas...  El  convento  es  de  mala  fábrica 
de  tapias  que  amenaza  ruina  parte  de  él;  tiene  un  huertj 
grande  que  he  hecho  limpiar  para  que  lo  siembren  y  se  qui- 
ten las  culebras,  como  en  efecto  se  han  muerto  muchas  en 
dicho  huerto.  La  Iglesia  también  debe  reedificarse;  a  más  de 
la  principal  tiene  una  como  nave  colateral  a  la  banda  del  E 
vangelio.  He  visitado  dos  (>ofradías  en  dicho  convento.  Tie- 
ne de  suelo  una  cuadra  entera  con  agua  corriente  para  re- 
gar, y  se  puede  hacer  un  convento  bueno  con  su  iglesia  y  u- 
nas  nueve  o  diez  celdas". 
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"Aliora  ha  entrado  de  Sindico  el  Dr.  D-  Tomás  (lil,  cura 
de  esta  Parroquia.  El  sobrereferido  Padre  Peláez  es  teniente 
de  cura  de  dicho  Dr.  (iil,  y  el  sobrereferido  Padre  Méndez 
Liyi:  la  a  administrar  al  otro  cura  Mendoza". 

"Me  dice  el  P.  Llaj^as  (Vicente  de  las)  que  después  de  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  mandó  el  Rey  que  en  todos  los  con- 
ventos franciscanos  de  la  América  se  estableciesen  dos  cáte- 
dras o  escuelas,  una  de  lengua  materna,  esto  es  de  leer-  es- 
cribir y  contar,  y  otra  de  Gramática;  y  que  la  orden  real  se 
comunicó  al  Comisario  Oeneral  de  Indias,  y  éste  la  comunicó 
a  esta  Provincia,  y  en  virtud  de  ella  en  los  Capítulos  Provui- 
ciales,  o  en  los  intermedios,  se  nombran  dos  maestros  uara 
dichas  dos  escuelas,  esto  es  uno  para  cada  una-  El  P.  Telle- 
ria  antes  era  maestro  de  Gramática  de  este  convento,  quien 
ahora  se  halla  de  morador  en  Barquisimeto,  y  por  ahora  no 
hay  acá  maestro  de  Gramática;  y  Fr.  Esteban  de  Silva  Cha- 
garay,  lego,  es  actualmente  acá  maestro  de  leer,  escribir  y 
contar-  Estas  Escuelas  esian  en  todos  los  conventos  de  esta 
Provincia  por  pequeños  que  sean...". 

Las  dos  Cofradías  que  en  1776  visitó  el  referido  Prelado 
eran  las  de  San  Antonio  de  Padua,  fundada  en  el  convento 
de  San  Francisco  desde  1609,  y  la  de  la  Santa  Vera  Cruz, 
cuyas  constituciones  fueron  aprobadas  en  1587  por  el  Illmo- 
Sr.  Martínez  Manzanillo,  Obispo  de  Venezuela.  La  Cofradía 
de  San  Antonio  tenia  de  obligación  celebrar  una  fiesta  so- 
lemne el  13  de  junio  al  Santo  Paduano,  un  Aniversario  en  el 
mes  de  noviembre  y  costear  la  procesión  del  Lunes  Santo- 
Los  hermanos  daban  por  su  asiento  ocho  reales  siendo  per- 
sonas blancas,  y  cuatro  los  de  otras  calidades-  Sus  rentas  con- 
sistían en  un  capital  de  900  pesos  que,  impuestos  a  censo, 
producían  anualmente  de  réditos  45  pesos,  y  en  los  produc- 
tos de  alquiler-2s  de  paños,  hacheros  para  entierros  y  limos- 
nas de  los  fieles,  que  serian  unos  24  pesos.  La  obligación  de 
la  Cofradía  de  la  Vera  Cruz  consistía  en  dos  misas  cantadas 
en  los  (lias  de  la  Invención  y  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  y 
el  costo  de  la  pública  i)rocesión  del  Jueves  Santo-  Los  her- 
manos daban  por  su  inscripción  por  una  vez  dos  ])esos,  te- 
niendo como  rentas  400  pesos  de  capital  cuyos  réditos  eran 
20  anuales,  y  algunas  limosnas  de  los  fieles- 
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El  personal  del  convento  había  disminuido  para  el  año 
1810,  pues  sólo  se  componía  de  cinco  religiosos  a  saber:  Fr. 
Pedro  Marrero,  Presidente,  Fr.  Buenaventura  Ortega,  Padre 
de  Provincia.  Fr-  Miguel  Sosa,  Predicatlor  conventual.  Fr. 
Tomás  Pereira,  todos  sacerdotes,  Fr.  José  Esteban  Silva,  lego. 

Suprimido  este  convento  junto  con  los  demás  de  Vene- 
zuela, el  Arzobispo  de  Caracas,  Sr-  Silvestre  Guevara  y  Lira, 
comisionó  al  Pbro.  Rafael  María  Briceño  para  que  levánte- 
se de  sus  ruinas  el  templo  de  San  Francisco  a  fin  de  conver- 
tirlo en  parroquia-  El  P.  Briceño  llevó  a  cabo  la  obra  de  re- 


Fachada  principal  de  San  Francisco,  hoy  segunda  Parroquia  de  El  Tocuyo, 
y  antes  convento  franciscano,  fundado  en  el  siglo  Xf  'I.  El  edificio  con- 
ventual, con    su  gran  claustro  de  columnas  y  arcos  sobrepuestos,  se  ha- 
lla convertido  en    oficinas  de  la  Policía,  Concejo  Municipal,  etc. 


286 


CINCUENTA  AÑOS 


edificación  en  seis  meses,  y  en  18()()  ya  se  celebraban  en  él 
los  oficios  parroquiales. 

Con  respecto  al  edificio  conventual,  siendo  Presidente  de 
la  República  Guznián  Blanco,  por  decreto  de  10  de  noviem- 
bre (le  1881,  fué  adjudicado  al  Gobierno  de  la  Sección  Bar- 
quisinieto,  del  Estado  Lara,  "para  que  lo  reconstruya  y  des- 
tine a  servir  de  local  para  las  oficinas  de  la  administración 
pública". 


El  Hermano  Francisco  de  El  Tocuyo. 

Muy  escasas  son  las  noticias  que  tenemos  del  Hermano 
Donado  Capuchino  Francisco  de  El  Tocuyo,  celoso  ayudan- 
te y  cooperador  de  los  misioneros  Capuchinos  en  la  gran  o- 
bra  de  la  reducción  y  civilización  de  los  indígenas  de  Vene- 
zuela, a  quien  la  Historia  de  las  Misiones  Franciscano-Capu- 
chinas coloca  en  el  número  de  sus  gloriosos  mártires. 

En  efecto,  una  antigua  Crónica  del  siglo  XVIII  publicado 
en  parte  por  el  conocido  historiador  P.  Froilán  de  Riunegro 
en  sus  Relaciones  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capuchinos  en 
Venezuela,  to-mo  II,  [Sevilla,  1918,  al  hablar  en  el  cai)ítulo  XIV 
de  las  vidas  y  martirios  de  varios  religiosos  de  la  Misión  de 
los  Llanos  de  la  Provincia  de  Caracas,  nos  ha  dejado  los  si- 
guientes datos  de  nuestro  biografiado: 

"Vida  y  virtudes  del  Hermano  Donado  Franci.sco  de  E! 
Tocuyo.  El  Hermano  Francisco  de  El  Tocuyo,  Donado  pro- 
feso y  muy  siervo  de  Dios,  fué  hijo  de  padre  español  muy 
noble  y  madre  india.  Crióle  en  toda  virtud  el  Padre  Fr.  Jos'' 
de  Nájera  (de  quien  luego  haremos  mención)  y  se  aprovechó 
mucho  con  su  enseñanza.  Sucedióle  en  cierta  ocasión  repren- 
der cierto  exceso  muy  digno  de  castigo  a  unos  indios  cristia- 
nos; por  lo  cual  uno  de  ellos,  que  era  Piache  oculto,  le  ma- 
lefició con  hechizos,  causándole  con  ellos  por  esjjacio  de  tres 
años  intensos  y  continuos  dolores  que  padeció  con  admirable 
paciencia  y  edificación.  Fuese  consumiendo  y  al  fin  de  ellos, 
recibidos  los  Santos  Sacramentos,  se  fué  a  descansar  al  cielo, 
como  piadosamente  creemos"  (p.  ir»;")). 
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El  Hermano  Francisco  nació  en  VA  Tocuyo  hacia  el  año 
l(í(50.  Su  i)arti(la  de  bautismo  debe  encontrarse  en  los  libros 
l)arroc}uiales  de  La  Concepción,  jiero  su  hallazgo  se  hace  en  ex- 
tremo difícil,  a  causa  de  no  tener  algunos  datos  previos,  co- 
mo son  el  nombre  de  sus  i)adres  y  su  apellido.  Al  hacerse 
Donado  profeso  se  le  cambió  el  apellido  y  tal  vez  taml)icn 
el  nombre  de  pila,  según  es  costumbre  entre  los  Capuchinos, 
llevando  desde  entonces  por  apellido  el  lugar  de  su  nac'- 
miento.  Es  de  lamentar  que  no  poseamos  algún  dato  seguro 
l)ara  la  búsqueda  de  dicha  i)artida,  pues  ella  debe  contener 
noticias  que  nos  serian  sumamente  útiles  para  este  pequeño 
estudio. 

El  P.  Fr.  José  de  Nájera,  padre  espiritual  y  maestro 
de  nuestro  Francisco,  fué  primeramente  misionero  en 
el  Africa,  y  luego  en  16(51  se  incorporó  a  la  Misión  de  Cu- 
maná,  pasando  más  tarde  a  la  de  Los  Llanos  de  Caracas,  la 
cual  comi)rendía  entre  otras  regiones  el  actual  Estado  Lara. 
Trabajó  con  grandísimo  celo  y  actividad  en  la  reducción  y 
conversión  de  los  indios  (Jayones  de  los  alrededores  de  Bar- 
quisímeto  que  .se  hallaban  alzados  desde  el  año  1670;  y  fué 
por  entonces,  según  parece,  cuando  conoció  al  muchacho 
Francisco,  al  que  cobró  tanto  cariño  por  sus  excelentes  cua- 
lidades y  virtuosas  costumbres  que  lo  constituyó  en  compa- 
ñero insei)arable  de  sus  excursiones  apostólicas.  En  l(i73  le 
llevó  consigo  a  la  fundación  del  pueblo  de  San  Antonio  de 
Araure  eñ  la  margen  izquierda  del  río  Acarigua,  en  donde 
el  P.  Nájera  padeció  indecibles  trabajos  y  contradicciones 
por  espacio  de  diez  años  con  el  fin  de  consolidar  dicha  mi- 
sión, compartiendo  sus  grandes  pesares  con  el  Hermano 
Francisco,  su  fidelísimo  com])r!ñcr(). 

Murió  el  P.  Nájera  en  la  misión  por  él  fundada,  en  1684, 
y  no  sabemos  si  antes  o  después  de  ese  año  murió  también 
el  Hermano  Francisco,  envenenado  por  los  indios  a  (¡uienes 
tantos  favores  y  servicios  habia  dispensado;  la  causa  fué, 
como  hemos  visto,  el  haberlos  reprendido,  según  era  su  de- 
ber, por  cierto  exceso  muy  grave  que  no  expresa  el  cronista 
cuál  fuera.  Sufrió,  pues,  por  su  integridad  y  rectitud  una 
muerte  dolorosa  y  terril)le,  precedida  de  tres  años  de  '  in- 
tensos y  continuos  dolores"  ocasionados  por  el  mortal  vene- 
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no;  pero  murió  con  la  muerte  de  los  justos  y  mártires,  sien- 
do digno  de  que  sobre  su  tumba  se  escribieran  aquellas  pa- 
labras evanííélicas  del  sermón  de  la  montaña :  Bienaventu- 
rados los  que  sufren  perseeueión  por  la  justicia,  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 


Explicación  necesaria. 

Apuntadas  las  anteriores  noticias  franciscanas  de  El  To- 
cuyo para  que  nos  sirvan  de  lazo  de  unión  entre  la  antigua  y 
moderna  bistoria  de  la  Orden  en  esta  cuidad,  pasamos  ahora 
a  historiar  la  nueva  f  undación  tocuyana,  pero  queremos  an- 
tes hacer  una  aclaración  necesaria. 

Tal  vez  el  lector  observará  con  extreñeza  los  muchos  años 
que  se  dejaron  transcurrir  desde  la  última  fundación  de  la  Cus- 
todia— la  de  Cumaná  en  1915 — sin  que  se  hubiese  llevado  í 
cabo  otra  alguna  en  el  lapso  de  casi  cuatro  lustros;  pero  de- 
bemos advertir  acerca  del  i)articular  lo  siguiente:  1.-  La  Cus- 
todia ha  teni<lo  casi  siempre  mucha  escasez  de  personal;  2- 
En  1924  tuvo  que  proveer  del  personal  necesario  a  la  nueva 
Misión  del  Caroni,  lo  cual  constituyó  una  verdadera  sangria; 
3.-  A  pesar  de  ello,  en  1927,  se  tomó  la  Capellanía  de  Mene 
Grande  con  miras  a  la  fundación  de  una  Residencia  en  a- 
quel  campo  petrolero,  pero  después  de  un  año  de  experien- 
cia se  llegó  a  la  convicción  de  que  no  reunia  las  condiciones 
requeridas,  y  se  abandonó  en  mayo  de  1928;  4.-  En  este  mis- 
mo año  se  hicieron  gestiones  también  para  instalar  una  Casa 
en  Trujilh),  a  petición  del  P'xcmo.  Sr.  Arzobispo  de  Mcrida, 
Monseñor  Chacón,  y  en  conformidad  con  los  deseos  que  ha 
habido  en  la  Custodia  de  tener  una  residencia  en  los  Andes; 
más  no  habiendo  sido  posible  resolver  satisfactoriamente  las 
dificultades  que  surgieron  en  el  asunto,  se  desistió  por  en- 
tonces; 5.-  Fa\  1931,  siendo  Superior  Regular  el  M.  R.  P.  Esta- 
nislao de  Peridiello,  se  tomó  provisionalmente  o  ad  exp^ri- 
mentum  la  Parroquia  de  Zaraza  (Estado  (niárico  y  Diócesis 
de  Calabozo) ;  pronto  se  vió  que  dicha  jioblación  no  reunia 
las  condiciones  necesarias  para  una  Residencia  permanente, 
sin  eníbargo  allí  estuvieron  los  PP.  Capuchinos  sirviendo  la 
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Parroquia  y  trabajando  con  bastante  éxito  durante  ocbo  años, 
es  decir  iiasta  el  ó  de  febrero  de  1939,  en  que  por  disposición 
del  Superior  Provincial  de  España  se  entregó  al  Prelado  Dio- 
cesano. 

Otros  Señores  Obispos  han  manifestado  con  insistencia 
sus  deseos  de  que  los  hijos  de  San  Francisco  funden  en  sus 
diócesis;  pero  no  ha  sido  posible  complacerlos  por  la  falta 
de  personal. 


Se  Funda  la  Residencia. 

En  el  Acta  Definitorial  del  25  de  abril  de  1934  se  hace 
constar  que  se  reunieron  los  Superiores  de  la  Custodia  en 
esa  fecha  con  objeto  de  considerar  el  proyecto  de  una  fun- 
dación en  El  Tocuyo,  aprovechando  la  circunstancia  de  ha- 
llarse hospedado  en  la  Residencia  de  Las  Mercedes  de  Cara- 
cas el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Harquisimeto,  Monseñor  Enri- 
que María  Dubuc,  "quien  desde  hace  tiempo  tiene" — se  dice 
allí — ese  proyecto  y  deset). 

Después  de  maduro  examen,  determinaron  aceptar  ¡)ro- 
visionalmente,  o  sea,  mientras  se  comunicaba  a  los  Superio-' 
res  Mayores,  la  oferta  de  la  Parroquia  de  La  Concepción 
que  les  hacia  el  referido  Prelado.  Este  les  prometió  también 
entregar  más  adelante  la  otra  parroquia  de  El  Tocuyo,  la  de 
San  Francisco  de  Asis. 

Determinóse  además  en  la  citada  reunión  definitorial  en- 
viar dos  Padres  para  el  Iri  de  mayo  próximo,  a  fin  de  que 
dieran  una  Misión  en  El  Tocuyo,  que  servirla  de  prepara- 
ción, al  fin  de  la  cual  quedaría  instalada  la  Residencia. 

El  9  de  mayo  hubo  nueva  reunión  en  la  que  fué  designa- 
do el  personal  de  la  nueva  fundación,  en  esta  forma:  prime- 
ramente fueron  destinados  para  dar  la  Misión  preparatoria 
los  RR.  PP.  Victorino  de  San  Martín  y  Celestino  de  Pozuelo; 
luego  el  P.  San  Martín  se  quedaría  allí  provisionalmente  al 
frente  de  la  Parroquia,  yendo  de  Caracas,  como  Superior, 
el  P.  Baltasar  de  Lodares,  mientras  llegaba  el  personal  pedi- 
do a  la  Provincia. 
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Superiores  y  Párrocos. 

En  la  Definición  de  11  de  enero  de  19156  fué  nombrado 
Sujjerior  y  Párroco  el  R.  P.  Crisóstomo  de  Hiistaniante,  re- 
cién llegado  de  Colombia,  (|uien  continuó  con  celo  y  entu- 
siasmo la  obra  apostólica  comenzada  por  Los  PP.  San  Martín 
y  Lodare;i  en  favor  de  la  Parroquia  a  nosotros  encomendada. 
El  P.  Hustamante  tuvo  la  feliz  idea  de  gestionar  la  ida  a  El 
Tocuyo  de  las  Hermanas  Salesianas  con  objeto  de  que  fun- 
dasen alli  un  colegio  de  niñas,  idea  que  fué  luego  una  liei  - 
mosa  realidad.  El  Colegio,  a  cuya  instalación  ayudó  eficaz- 
mente el  mismo  Padre,  lia  dado  espléndidos  resultados  en  la 
educación  cristiana  de  la  juventud  femenina. 

Habiendo  el  P.  Crisóstomo  puesto  la  renuncia  de  su  car- 
gó, jenuucia  que  le  fué  aceptada  en  la  Definición  de  24  de 
mayo  de  1937,  en  esa  misma  fecha  se  nombró  para  reempla- 
zarle al  R.  P.  Hilario  M.  de  Escalante,  el  cual  tuvo  por  cola- 
boradores a  los  PP.  Cayetano  de  Carrocera,  Antonio  de  ^'e- 
gamián  y  Anlonino  M.  de  Madridanos. 

Además  del  impulso  que  se  dió  entonces  a  las  Congrega- 
ciones'de  la  Parroquia  y  a  los  numerosos  Catecismos  esta- 
blecidos en  La  Concepción  y  (jtras  iglesias  y  lugares  de  la  ciu- 
dad, se  salia  con  frecuencia  a  distintas  poblaciones  de  la  Dió- 
cesis, como  los  Himiocaros,  Cubiro  y  caseríos  vecinos,  Duaca, 
Cárora,  etc.,  a  ejercer  el  ministerio  apostólico.  Durante  la 
administración  del  P.  Escalante,  que  duró  hasta  mediados  de 
noviendire  de  1938,  se  llevaron  a  cabo  también  algunas  obras 
importantes  en  la  Casa  y  en  la  Iglesia  Parroquial,  así  como 
también  nos  hicimos  cargo  de  la  Parroquia  de  San  Francisco 
l)or  renuncia  del  P.  Lucena.  Con  fecha  22  de  junio  de  1938, 
el  ([ue  esto  escribe  tuvo  el  honor  de  ser  nombrado  i)rimer 
Párróco  franciscano  de  dicha  Iglesia  franciscana. 

Desde  (jue  nuestros  Padres  llegaron  a  El  Tocuvo,  se  ha 
prestado  siempre  la  mayor  atención  al  servicio  espiritual  d' 
los  campos  y  caseríos  de  nuestra  jurisdicción,  todos  ellos  po- 
blados de  gente  sencilla  y  creyente,  que  sabe  corresponder  a 
los  esfuerzos  y  sacrificios  que  se  liacen  por  el  bien  de  sus 
almas. 
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En  el  Cai)ítiiIo  cele})ra(U)  en  Caracas  a  mediados  de  no- 
viembre de  lí)38  fué  n.;)nil)radü  Superior  y  Párroco  el  R.  P. 
Antonio  de  Vegamián,  quien  por  exigencias  del  Prelado  Dio 
cesano  tuvo  que  hacerse  cargo  interinamente,  a  principios  de 
enero  del  siguiente  año,  de  la  incipiente  fundación  de  Harqui- 
simeto,  supliéndole  provisionalmente  en  El  Tocuyo  el  R.  P. 
Celestino  de  Pozuelo,  el  cual  se  ha  esforzado  con  abnegación 
y  entusiasmo  en  continuar  la  obra  meritoria  de  sus  antece- 
sores. Ultimamente — 11  (ie  inavo  de  lí<41 — ha  sido  nonii)ra(lo 
Superior  y  Párroco  el  R.  I^.  Victorino  de  San  Martín. 

Los  PP.  Capuchinos  han  hecho  hasta  la  fecha  algunas  im- 
portantes reparaciones  y  mejoras  en  La  Concepción  y  en  San 
Francisco,  especialmente  en  la  primera,  que  han  embellecido 
con  nuevos  y  cómodos  bancos,  arañas,  comulgatorio,  etc.  y 
para  la  cual  han  adquirido  un  excelente  armonio  y  múltiple.s 
ornamentos  y  vasos  sagrados. 

La  Casa-Residencia. 

Al  principio  de  la  fundación  los  Padres  vivieron  en  una 
casa  alquilada,  algo  distante  de  la  Iglesia  de  La  Concepción, 
cuya  casa  parroquial  se  hallaba  en  estado  ruinoso  y  por  tan- 
to en  malas  condiciones  para  ser  habitada.  El  M.  R.  P.  Sui)e- 
rior  Regular,  Lorenzo  de  Tejerina,  autorizó  al  P.  Baltasar,  pri- 
mer Superior  de  El  Tocuyo,  para  que  hiciera  algunas  mejc- 
ras  en  la  casa  parroquial ;  mas  luego  viendo  que  los  gastos  que 
iban  a  efectuarse  no  rendirían  el  provecho  y  utilidad  desea- 
dos, ordenó  suspender  las  obras  hasta  que  el  P.  Lodares  pre- 
sentó otro  plano  mejor,  el  cual,  algo  modificado  por  el  P.  Lo- 
renzo y  aprobado  por  los  Asistentes,  se  llevó  a  la  práctica  in- 
mediatamente. 

Se  levantó,  pues,  de  nueva  planta  la  Casa-Residencia  con- 
tigua al  Templo  de  La  Concepción,  con  fondos  exclusiva- 
mente de  los  Padres,  con  seis  celdas  espaciosas  y  ventila- 
das, patio-jardin  rodeado  de  arcos  y  pilastras,  sala-recibo, 
comedor,  cocina  y  demás  oficinas  necesarias,  todo  de  planta 
baja  con  amplia  azotea.  A  expensas  también  de  los  Padres 
adquirióse  un  solar  adyacente,  el  que,  cercado  con  nuevo 
muro,  sirve  de  huerta  para  desahogo  de  los  Religiosos. 
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La  Conventual  Residencia  Tocuyana,  adosada  a  los  viejos  muros  coloniales  de 
"La  Concepción",  cuya  bóveda  exterior,  cúpula  y  torre  se  ven  al  fondo. 

La  nueva  Casa,  dirigida  en  persona  por  el  mismo  Supe- 
rior Regular  y  terminada  en  1937,  es  una  de  las  más  cómo- 
das y  saludables  de  la  Custodia,  no  obstante  su  sencillez  ver- 
daderamente francisca!  a. 

La  Erección  Canónica  de  la  Casa  y  Entrega 
de  las  Parroquias. 

La  Residencia  Tocuyana  no  perdió  su  carácter  provisional 
o  interino  hasta  el  dia  3  de  agosto  de  1939,  en  que  por  docu- 
mento de  esa  fecha,  emanado  de  la  Curia  General  de  la  Or- 
den, fué  erigida    canónicamente,  con  todos  los  requisitos  It 
gales. 

La  entrega,  también  canónica,  de  las  Parroquias  de  L 
Concepción  y  San  Francisco  a  los  PP.  Franciscanos  Capuchi- 
nos tuvo  lugar — después  de  una  larga  tramitación  en  Espa- 
ña y  Roma — el  3  de  mayo  de  1940,  en  que  el  Rvmo.  P.  (iene- 
ral,  autorizado  por  Rescripto  Apostólico  de  1°  de  agosto  de 
1939,  otorga  la  facultad  de  aceptar  dichas  parroquias. 


El  interior  de  la  Residencia  recuerda  los  tradicionales  claustral  monacales,  saturados  de  un 

ambiente  silencioso  y  tranquilo. 


XIII 

FUNDACION  DE  BARQUI5IMETO 

1939 

Antecedentes  Franciscanos. 

Barquisimeto,  conocida  tanihicn — en  tiempos  de  la  Colo- 
nia— por  el  nombre  de  Xiieixt  S<'(/oui((,  fué  fundada  i)or  Don 
Juan  de  Villeí^as,  en  íñyt'I,  en  la  confluencia  de  los  ríos  Tur- 
bio y  Claro,  de  donde  se  trasladó  más  tarde  a  la  extensa  al- 
tiplanicie que  hoy  ocupa.  Está  situada  a  566  metros  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar,  gozando  por  este  motivo  de  un  cii- 
ma  sano  y  agradable,  que  ni  es  muy  caluroso,  ni  muy  frió. 

Es  una  de  las  ciudades  del  interior  que  más  ha  i)rogresa- 
en  los  últimos  lustros,  tanto  por  el  aumento  de  sus  habitan- 
tes y  vías  de  comunicación,  como  por  su  gran  movimiento 
comercial;  y  tal  vez  ocupe  ya  el  tercer  lugar  entre  las  pobla- 
ciones de  la  Rei)ública.  Es  la  capital  del  Estado  Lara  y  Sede 
Episcopal,  con  unos  fO.OOO  habitantes,  si  inen  el  censo  del  a- 
ño  l!).'i6  no  le  da  más  que  .'^6.425). 

El  vasto  territorio  de  la  Diócesis  de  Barquisimeto,  que 
comprende  los  Estados  Lara,  Portuguesa  y  Yaracuy,  fué  an- 
tiguamente evangelizado  por  los  hijos  de  San  Francisco, 
quienes  fundaron  a  cosía  de  grandes  sacrificios — muchas  de 
sus  ciudades  y  pueblos,  tales  como  Santa  Rosa,  Bobare,  Río 
Tocuyo,  Baragua,  Duaca,  Yaritagua,  San  Felipe,  Sarare,  A- 
carigua,  Araure,  etc.  etc. 

En  el  mismo  territorio  existieron,  además  de  los  pueblos- 
misión  ya  citados,  tres  conventos  franciscanos,  a  saber,  los 
de  FA  Tocuyo,  (uianare  y  Barquisimeto. 

Del  convento  bar([uisimetano  dice  el  Sr.  Telasco  A.  Mac- 
Pherson:  "El  12  de  enero  de  16,32  facultó  cl  Capitán  general 
Francisco  Núñez  de  Medina  a  los    alcaldes  de  la  ciudad  de 
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San  Francisco,  antiguo  convenio  franciscano  de  Barqttisimeto.  hoy  Catedral 
de  la  Diócesis  del  mismo  nombre. 

Barquisimeto  para  levantar  el  convento  de  la  Orden  de  San 
Francisco.  Se  comprometió  a  fabricarlo  en  el  término  de  tres 
años  el  alguacil  mayor  Don  Fernando  Tritango,  dándole  to- 
dos los  materiales  y  3.200  ducados  castellanos  por  su  trabajo. 
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Este  convento  se  fabricó  en  el  área  (iiie  hoy  ocupa  le  casa  del 
Dr.  Agustin  Agüero,  en  ¡a  Plaza  Bolívar  de  la  ciudad  de  Bar- 
quisinieto"  {Diccionario  Histórico-deográfico,  Estctdistico  y 
liioíjráfico  del  Estado  Lara,  p.  151,  Puerto  Cabello,  1883). 

La  mencionada  suma  de  3.200  ducados  "se  debia  pagar — 
añade  el  mismo  autor — al  principio,  al  medio  y  fin  de  la  o- 
bra;  la  primera  por  el  Tesoro  Real,  la  segunda  por  los  veci- 
nos y  la  última  por  los  indios.  Concluido  el  convento  se  es- 
tableció en  él  una  (comunidad  de  religiosos  que  p.í)stcrior- 
mente,  a  fines  del  siglo  pasado,  empezaron  a  levantar  otro 
templo,  que  es  boy  la  Catedral  de  Barquisimeto,  que  general- 
mente llaman  San  Francisco;  de  éste  sólo  dejaron  los  reli- 
giosos los  cimientos,  algunos  bastante  altos,  y  siendo  Gober- 
nador de  la  Provincia  el  Dr.  Juan  de  Dios  Ponte,  se  siguió 
este  edificio,  que  al  fin  concluyó  el  señor  Mariano  C.  Raldi- 
ris,  ayudado  por  su  bermano  el  Pbro.  Dr.  José  M.  Raldiris 
y  algunos  vecinos"  (Obra  cit.,  p.  178). 

La  primitiva  fundación,  empero,  no  se  crea  que  fué  en 
ese  año  de  1632,  sino  mucho  más  antigua,  pues  para  el  año 
1585 — según  el  P.  Asensio — ya  existia  el  referido  convento 
{Memorial  de  la  fundación  de  la  Provincia  de  Santa  Fe  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  de  la  Orden  de  San  Francisco,  p. 
44,  Madrid,  lí)21, 

Con  tales  antecedentes  franciscanos  en  el  Estado  Lara, 
bástanle  tardia  resultó  la  jjriniera  fundación  moderna  de 
nuestra  Orden  en  esta  región,  que  fué  la  de  El  Tocuyo,  ya 
que  no  se  efectuó  hasta  el  año  1934,  como  dejamos  consigna- 
do al  hablar  de  ella  en  el  capitulo  anterior;  y  esto  a  pesar  de 
las  repetidas  gestiones  realizadas  durante  más  de  cuarenta 
años,  para  que  los  Capuchinos  se  instalasen  en  Barquisimeto. 

Trabajos  Apostólicos.  -  Proyecto  de  fundación. 

Los  hijos  del  Serafín  de  Asis,  sin  embargo,  hablan  co- 
menzado a  ejercer  su  apostólico  ministerio  en  la  diócesis 
barquisimetana  a  los  pocos  años  de  haber  arribado  a  las  pla- 
yas venezolanas;  y  entre  las  muclias  misiones  predicadas  alli 
por  ellos,  en  distintas  ocasiones,  merece  especial  mención  la 
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que  dieron  en  1895  los  RR.  PP.  Leonardo  de  Destriana  y  Mel- 
chor de  Escoriaza,  la  cual  tuvo  un  éxito  extraordinario,  se- 
gún dejamos  indicado  ya  en  otro  lugar  de  este  libro. 

Fueron  dichos  Padres  a  Barquisimeto  acompañando  al 
Illmo.  Sr.  Dr.  Ciregorio  Rodriguez,  Obispo  de  la  Diócesis, 
recien  consagrado.  La  misión  duró  doce  dias,  durante  los  cua- 
les los  PP.  Misioneros,  al  decir  del  cronista,  "fueron  incan- 
sables, predicando  todas  las  noches  dos  sermones  que  exta- 
siaban al  numeroso  auditorio  que  oía  con  respeto  y  sumi- 
sión, las  grandes  verdades  que  en  forma  de  consejo,  de  a- 
monestación  o  de  útil  enseñanza  se  escapaban  de  sus  labios: 
Barquisimeto  no  olvidará  nunca  aquellas  palabras  que  aun 
resuenan  en  las  bóvedas  del  templo,  como  el  eco  suave  y  a- 
pacible  de  célica  armonia"... 

"Fué  tan  provechosa  la  misión  de  los  Padres  Capuchinos 
en  esta  ciudad — añade  el  cronista — que  bien  puede  calcu- 
larse en  más  de  seis  mil  el  número  de  personas  que  se  confe- 
saron y  comulgaron  en  esos  días,  entre  hombres,  mujeres  y 
niños;  y  cuidado  que  entre  los  primeros  no  se  contaban  so- 
lamente esa  clase  de  gente  sencilla  y  laboriosa  que  se  llama 
pueblo,  sino  también  la  flor  y  nata  de  la  sociedad  represen- 
tada por  sus  hombres  más  notables,  ya  en  las  ciencias  como 
en  la  agricultura,  en  el  comercio  como  en  la  industria"  (1). 

Con  los  PP.  Misioneros,  al  regresar  a  Caracas,  envió  el 
Prelado  Diocesano  al  Superior  de  los  Capuchinos  de  La  Mer- 
ced, una  carta  y  un  oficio,  fechados  el  1°  de  abril  de  1895, 
en  los  que  colmaba  de  elogios  a  los  PP.  Destriana  y  Esco- 
riaza y  hacía  una  extensa  relación  de  lo«  copiosos  frutos  de 
la  célebre  misión.  "Ante  todo — son  palabras  de  la  carta — de- 
bo significar  a  su  Reverencia  mi  íntimo  agradecimiento  por 
tan  singular  prueba  de  deferencia  que  me  ha  dispensado, 
dándome  estos  dos  dignos  sacerdotes  con  cuya  poderosa  a- 
yuda  he  logrado  alcanzar,  a  mi  llegada  a  esta  Capital,  el 
triunfo  más  espléndido  en  bien  de  la  Iglesia,  los  más  copiosos 
frutos  en  favor  de  las  almas"... 


(1)  Félix  Lander,  Reseña  de  los  actos  de  recepción  en  esta  ciudad  del 
lllmo.  V  Rdmo.  Señor,  doctor  Gregorio  Rodríguez,  Obispo  de  esta  Diócesis,  y 
de  las  Misiones  de  ¡os  RR.  PP.  Capuchinos  Leonardo  de  Destriana  y  Melchor 
de  Escoriaza. -Barquisimeto,  1895,  p.  8  y  sigs. 
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Y  en  el  Oficio  anadia  el  Sr.  Obispo:  "Antes  de  mi  jjartida 
de  esa  ciudad  manifesté  a  su  Reverencia  mi  gran  deseo  de 
establecer  aquí,  en  la  Capital  de  mi  Diócesis,  un  centro  de 
PP.  Capucliinos,  y  en  vista  de  los  favorables  resultados  que 
ellos  han  obtenido  aqui  y  contando  además  con  el  ofreci- 
miento que  su  Reverencia  me  hizo  de  ayudarme  en  ese  sen- 
tido, hoy  me  permito  escriljirle  suplicándole  haga  sus  con- 
sultas a  Roma  o  a  España,  y  me  diga  qué  número  de  Padres 
pueden  venir  y  todo  lo  demás  que  sea  necesario  i)ara  su  tras- 
lación a  esta  ciudad...  Demás  está  repetir  a  su  Reverencia 
que  pueden  los  RR.  Padres  contar  con  la  Iglesia  de  la  Paz  y 
la  casa  adyacente,  que  es  cómoda  y  que  ha  ofrecido  regalar- 
la el  iSr.  Provisor  de  la  Diócesis,  a  los  RR.  PP.  que  vengan". 

La  proyectada  fundación  de  una  Residencia  Franciscana 
en  la  capital  de  Lara,  tántas  veces  pedida  y  deseada  a  través 
de  los  años  y  aceptada  en  varias  ocasiones  por  los  Superio- 
res Mayores  de  la  Orden,  los  cuales  en  1911  hasta  llegaron  í: 
e.xpedir  los  documentos  necesarios,  no  se  llevó  a  cabo  hasta 
el  año  1!).'59,  como  luego  veremos.  Con  dificultad  se  encon- 
trará otra  fundación  (jue  lialla  jiasado  por  tantas  vicisitudes 
y  alternativas  como  la  de  Barquisimeto. 

Monseñor  Alvarado,  uno  de  los  Obispos  venezolanos  que 
más  sinceramene  ha  amado  los  hijos  de  San  Francisco,  fu 
el  (pie  más  gestiones  hizo  para  llevarlos  a  la  capital  de  su 
Diócesis.  Con  fecha  'A  de  enero  de  1911  convocó  al  Cabildo 
de  la  Catedral  para  proponerle  la  cesión  a  los  PP.  Capuchi- 
nos, de  la  Iglesia  de  San  José,  entonces  en  construcción.  El 
Cabildo  teniendo  en  consideración  los  bienes  espirituales  que 
resultarían  de  la  fundación  franciscana,  resolvió,  en  la  fecha 
indicada,  hacerles  cesión  canónica  del  expresado  Templo 
con  todos  sus  terrenos,  adherencias  y  pertenencias,  añadien- 
do que  si  a  los  Padres  les  conviniese  más  fundar  en  El  To- 
cuyo, les  cedían  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  dicha  ciudad, 
con  todas  sus  pertenencias. 

Pero  a  causa  de  fallar  todavía  mucho  para  la  terminación 
del  Templo  de  San  José,  habría  que  "esperar  un  tíem])()  más 
I)ara  fundar  la  Residencia",  según  carta  de  Monseñor  Alva- 
rado del  2  de  junio  de  1912. 

Posteriormente,  con  motivo  de  celebrarse  en  Barquisime- 
to las  Bodas  de  Oro  Sacerdotales  del  mismo  Prelado — agos- 
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to  de  1922 — predicaron  misiones  en  dicha  ciudad  los  RR.  PP. 
Leonardo  de  üestriana,  Baltasar  de  Lodares  y  Serafin  de  O- 
ricain;  y  se  volvió  a  insistir  sobre  la  proyectada  fundación. 
La  sociedad  barquisinietana,  con  fecha  4  de  de  septiembre 
de  1922,  dirigió  al  Superior  de  los  PP.  Capuchinos  de  Vene- 
zuela una  Exposición  manifestando  sus  grandes  deseos  de 
tener  ali  una  Casa  Franciscana.  El  1°  de  mayo  del  siguiente 
año  Monseñor  Alvarado  acudió  con  ese  mismo  fin  al  Rvmo. 
P.  General  de  la  Orden.  Mientras  tanto  el  Excmo.  Sr.  Nuncio 
Apostólico.  Mons.  Felipe  Cortesi  apremiaba  al  citado  Supe- 
rior Regular  de  los  Capuchinos,  M.  R.  P.  Félix  de  Vegamián 
para  que  cuanto  antes  se  efectuase  la  referida  fundación. 

Tantas  y  tan  repetidas  instancias,  sin  embargo,  no  die- 
ron el  resultado  ajjetecido.  y  el  Templo  de  San  José  fué  en- 
tregado, por  insinuación  del  Sr.  Nuncio  Apostólico,  a  los  RR. 
PP.  Redentoristas,  quienes  fundaron  en  él  su  Residencia  en 
el  año  1925. 

El  M.  R.  P.  Mariano  de  Vega.    Provincial  de  Castilla,  tal 
vez  no  bien    informado,  creyó  que  no    convenia  fundar  en 
Barquisimeto    estando  como  estaba    entonces  pendiente  el 
establecimiento  de  la  Misión  del  Caroni,  cuyo  personal  debi 
salir  de  las  Casas  de  la  Custodia. 

Pasaron  los  años...  se  esfumaron  las  esperanzas  de  que 
los  Capuchinos  pudieran  establecerse  ya  en  la  capital  de  La- 
ra...  pero  no,  los  ardientes  deseos  de  >h)nseñor  Alvarado,  el 
amante  Prelado  de  los  santos  capuchinos,  como  él  cariñosa 
mente  los  Uamababa,  debian  cumplirse.  El,  que  tuvo  el  senti- 
miento de  bajar  al  sepulcro  sin  tenerlos  a  su  lado,  tal  vez 
consiguió  allá  en  el  cielo  lo  que  no  pudo  obtener  acá  en  la 
tierra.  En  los  altos  designios  de  la  Providencia  estaba  que 
los  hijos  del  Pouerello  regresaran,  aunque  tarde,  a  la  Casa 
Solariega  de  sus  antepasados... 

Se  realiza  la  Fundación. 

A  pesar  de  haber  desaparecido  casi  por  completo  las  es- 
peranzas de  que  los  PP.  Capuchinos  se  estableciesen  en  Bar- 
quisimeto, veíase  claramente  la  necesidad  de  esta  fundación" 
después  de  instalada  la  Casa  de  El  Tocuyo. 
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Los  Padres,  en  efecto,  hacían  frecnentcs  viajes  a  la  capi- 
tal de  la  Diócesis,  sin  tener  donde  hospedarse,  viéndose  obli- 
gados a  molestar  a  unos  y  a  otros.  Por  otra  parte,  el  tránsi- 
,  c  e  RelÍ£»iosos  nuestros  por  Barquisinieto,  con  parada  obli- 
gatoria en  esta  ciudad,  ya  para  Maracaibo  o  bien  para  los 
Andes  a  donde  son  llamados  con  mucha  frecuencia  a  ejercer 
sus  ministerios,  reclamaba  también  la  fundación  barquisime- 
tana. 

Añádase  a  esto  la  escasez  de  sacerdotes  en  la  Diócesis  y 
h)  solicitados  que  han  sido  alli  siempre  los  liijos  de  San  Fran- 
cisco, y  se  comprenderá  fácilmente  la  conveniencia  y  necesi- 
dad de  tener  una  Residencia  en  la  capital  de  Lara. 

Corría  el  año  Por  traslado  del  Pbro.  A.    Muñoz  a 

Quibor  con  el  título  de  Cura  y  Vicario,  quedaba  vacante  la 
Parroquia  de  N.  S.  de  Allagracía  de  Barquisimeto,  que  el  ha- 
l)ía  servido  con  acierto  hasta  entonces. 

A  petición  del  Prelado  Diocesano  se  encargaron  interina- 
mente los  Capuchinos  de  dicha  I'arroquia  Altagraciana,  des- 
de los  primeros  días  de  enero  del  citado  año. 

Gratamente  impresionada  la  sociedad  barquisimetana  con 
la  presencia  de  los  Capuchinos  al  frente  de  la  Parroquia 
mencionada,  se  dirigió  por  escrito  al  Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  ()- 
hispo,  Mons.  Enrique  María  Dubuc,  por  medio  de  dos  exposi- 
ciones, una  de  caballeros  y  otra  de  damas,  pidiéndole  la  fun- 
dación definitiva  de  la  Residencia  Franciscana.  He  aquí  el 
contenido  de  la  primera: 

"Complacidos  por  la  presencia  al  frente  de  los  destinos 
espirituales  de  la  Parroquia  de  Altagracia  de  esta  ciudad,  del 
Rvdo.  Padre  Antonio  de  Vegamián,  de  la  Orden  Francisca- 
na, que  tanto  ha  trabajado  en  todos  los  tiempos  por  la  evan- 
gelización  de  todos  los  dhorigenes  de  nuestra  Re])ública  y 
que  hoy  se  cubre  de  gloria  en  las  regiones  del  Caroní  atra- 
yendí)  a  la  civilización  y  a  la  fe  a  esos  hermanos  nuestros  de 
las  selvas,  hemos  visto  realizadas  las  antiguas  y  perennes 
asiiiraciones  de  esta  nuestra  amada  ciudad,  de  tener  una  Casa 
de  tan  cjuerida  y  ])opular  Orden. 

"Con  la  seguridad  que  nos  brinda  su  actuación  en  todas 
las  partes  de  nuestra  República,  donde  son  altamente  esti- 
mados estos  Venerables  Misioneros  Capuchinos,  y  en  las  que 
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siempre  han  recibido  el  respeto  y  consideraciones  de  todas 
las  clases  sociales,  nos  hahianios  ])rometido  que  su  Ministe- 
rio entre  nosotros  seria  grandemente  beneficioso  para  las  al- 
mas y  un  eficaz  auxilio  |)'ira  la  Diócesis. 

"Pero  al  enterarnos  de  que  su  permanencia  es  interina, 
hemos  concebido  el  grandioso  i)royecto  de  dirigirnos  a  Su 
Señoría  Illma.  para  suplicarle  con  todo  respeto  que  se  digne 
acceder  a  nuestros  deseos  v  haga  que  los  Reverendos  Padre.. 
Cai)uchinos  se  queden  en  nuestra  ciudad  entregándoles  la 
Parroquia  de  Altagracia. 

"No  se  ocultan  a  nuestro  cristiano  criterio  los  frutes  de 
santificación  que  han  producido  en  esta  población  las  Con- 
gregaciones Religiosas  aqui  existentes,  y  son  demasiado  ma- 
nifiestos el  constante  aumento  y  dilatación  de  nuestra  ciudad. 

"Por  lo  cual,  necesitándose  de  otra  Comunidad  Religiosa 
a  falta  de  Sacerdotes  criollos  que  puedan  atender  a  ese  acre- 
centamiento, nos  dirigimos  a  su  Excelencia  y  en  nombre  de 
la  Divina  Pastora,  imán  de  los  corazones  católicos  de  Barqui- 
simeto  y  cuya  devoción  ha  propagado  siempre  la  Orden  Se- 
ráfica, le  rogamos  acoja  nuestra  respetuosa  petición. 
"De  Su  Señoria  llustrísima. 

Eladio  A.  del  Cdslillo.-  ./.  M.  Insaiisti-  Julio  Ramos  A-  E- 
liodoro  Pined(i-  Walterio  Pérez-  Francisco  Seijas-  Blas  Ro- 
drigue-.-  Dr.  A.  M.  Pineda-  Cruz  Mario  Seijas  (Siguen  otras 
muchisimas  firmas). 

Con  fecha  28  de  enero  de  1989  contestó  el  Prelado  lo  si- 
guiente: 

"Mucha  complacencia  me  ha  proporcionado  la  lectura 
de  la  apreciable  carta  colectiva  de  Uds.  en  la  que  me  piden 
el  establecimiento  de  los  Reverendos  Padres  Capuchinos  en 
esta  ciudad. 

"Realmente,  Venezuela  entera  tiene  empeñada  su  gratitud 
con  la  meritisima  Orden  de  Padres  Capuchinos,  ya  que  de 
sus  manos  recibieron  el  bautismo  de  la  civilización  gran  i)ar- 
te  de  nuestros  aborigénes,  y  con  su  celo  heroico  están  toda- 
vía rescatando  a  muchos  de  nuestros  hermanos  de  las  som- 
bras de  barbarie  y  muerte  en  que  aun  yacen  sentados. 

"La  paciente  y  fecunda  labor  que  estos  Venerables  Sa- 
cerdotes están  realizando  en  El  Tocuyo,  los  tiene  particular- 
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mente  acreditados  ante  el  cariño  y  la  gratitud  de  esta  Dió- 
cesis. 

"Es,  por  consiguiente,  la  petición  de  Uds.  muy  fundada  y 
digna  de  atención,  a  la  vez  que  prometedora  por  los  muclios 
beneficios  (|Ue  to<los  prevemos  rei)ortará  la  actuación  de  tan 
virtuosos  Religiosos  en  esta  ciudad. 

"Crean  Uds.  que,  al  solidarizarme  en  las  apreciaciones 
que  hacen  de  los  Reverendos  Padres  Capuchinos,  haré  cuan- 
to esté  de  mi  parte  i)ara  Jlenar  los  justísimos  deseos  (jue  me 
expresan". 

La  carta  colectiva  de  las  damas  barquisimetanas  de  20 
de  enero  de  1ÍKÍ9,  expone  al  Sr.  Obispo  los  siguientes  concej^tos: 

"Goiítíciend'o  ;p<)r  experiencia  personal  y  por  la  merecida 
fama  ([ue  la  justicia  ha  i)ropagado,  cuan  bien  se  ha  acredita- 
do, en  varias  Diócesis  de  Venezuela,  la  insigne  Orden  de  Pa- 
dres Capuchinos,  por  la  austeridad  edificante  de  su  vida  a- 
postólica  entregada  fo<la  al  servicio  heroico  de  las  almas,  y 
no  ignorando,  i)or  otra  parte,  la  relativa  escasez  de  Clero  se- 
cular en  esta  Diócesis,  acentuada  últimamente,  por  las  bajas 
lamentables  de  tres  Sacerdotes  en  el  año  ppdo.,  acudimos 
a  V.  E.  pidiéndole,  si  fuere  posible,  el  establecimiento  de  los 
Reverendos  Padres  (;a])uchinos,  en  esta  ciudad,  en  donde  en- 
contrarán un  campo  muy  pr()i)icio  para  su  obra  de  salifica- 
ción de  las  almas,  y  fomento  de  nuestro  culto  católico. 

"Debemos  hacer  constar  ante  V.  E.  que  nosotras  y  toda  la 
población  consciente  l)ar(|uisimetana  estamos  muy  satisfe- 
chas y  agradecidas  del  apostólico  celo  de  las  otras  Congre- 
gaciones de  Sacerdotes  Religiosos  aquí  establecidas,  en  hora 
feliz,  hace  algunos  años... 

"Pero  al  mismo  tiempo  comprendemos  que  siendo  tan 
grande  el  circulo  de  acción  apostólica  en  esta  población  y 
debiendo  distraer  dichas  abnegadas  Congregaciones  algmias 
de  sus  unidades  para  prestar  auxilio  a  V.  E.  en  el  ministerio 
de  las  almas,  en  lugares  apartados  de  esta  capital,  se  impo- 
ne la  necesidad  de  reforzar  la  acción  sacerdotal  en  esta  ya 
populosa  ciudad,  y  para  ello  nos  han  parecido  muy  indicados 
los  referidos  Padres  Capuchinos,  quienes  no  sólo  se  han  dis- 
tinguido por  su  espíritu  piadoso  y  progresista  en  lo  que  dice 
relación  directa  al  culto,  sino  también  por  su  adhesión  y  re- 
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Monseñor  Enrique  María  Dubuc. 
el  Prelado  que  llevó  los  Hijos  de 
S.  Francisco  a  Barquisimeto.  Capi- 
tal de  su  Sede  Episcopal, 
realizando  así  el  dorado  sueño  de 
Monseñor     Ali  arado. 


verente  obediencia  a  los  señores  Obispos,  Pastores  Supreiii'.  ■ 
de  la  Diócesis. 

"Exi)resados  asi  nuestros  deseos  y  sentimientos,  dejanio'^ 
lo  demás  a  la  autorizada  y    prudente  deliberación  de  V.  E 
mientras  con  nuestra  reiterada  veneración,  besamos  el  pa 
toral  anillo  y  pedimos  como    vuestras  bijas  en  Cristo,  vues- 
tra paterna  i)endición. 

"i.'idbcl  M.  Vindd  de  Pocat(  rra.-  Leonor  de  Jiménez  IJsca- 
no.-  Vir(/ini(i  de  Andrcide.-  Lola  V.  de  Saávez"  (sigue  un  i  lis- 
ta numerosa  de  lirmas). 

A  dicba  carta  contesta  Monseñor  Dubuc  el  O  de  fe.bren, 
como  sigue : 

"Con  particular  agrado  liemos  leido  vuestra  cultísima 
carta  del  20  del  mes  próximo  pasado,  expresiva  de  los  deseos 
y  sentimientos  que  os  animan  en  favor  del  establecimiento  en 
esta  ciudad  de  los  beneméritos  Padres  Capucbinos. 
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"De  todo  corazón  aplaudimos  y  suscribimos  las  justas  con- 
sideraciones en  que  ai)()yáis  vuestra  petición,  y  podéis  estar 
seguras  de  (fue,  en  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  haremos  to- 
do lo  i)osil)le  para  que  tan  epreciables  Religiosos  tengan  tani 
bién  su  puesto  en  esta  nuestra  capital  diocesana,  al  lado  de  la:^ 
otras  ('congregaciones  Religiosas  igualmente  ai)reciables  y  de 
cuya  colaboración  esiamos  no  menos  satisfechos  v  agradeci- 
dos" (2).  ;  '  ^ 


Convenio  ad  Referendun.  — Erección  Canónica. 

(^on  fecha  10  <le  nuiyo  de  19159  se  firmó  un  Convenio  ad 
referendum  entre  el  Excrno.  y  Rvnuj.  Sr.  Obispo  de  Barqui- 
simeto,  Mons.  Dubuc,  y  el  M.  R.  P.  Custodio  Provincial  de 
los  PP.  Capuchinos,  Cayetano  de  (Carrocera,  el  cual  obligaría 
a  ambas  partes  luego  (jue  tuviese  la  aprobnción  de  los  Supe- 
riores Mayores  de  la  ür<ien  y  de  la  Sania  Sede.  En  el  se  con- 
signan las  bases  para  !a  entrega  de  la  Parroquia  del  Sagrario, 
radicada  en  la  Iglesia  de  N.  S.  de  Altagracia,  a  los  PP.  Ca- 
puchinos. Dicha  entrega  debía  ser  (d  bencplacilnm  Scnctuc 
Sí  dis  y  con  kus  adiicrencia.'í  ij  períenencias,  pudicndo,  en  con- 
secuencia, la  Orden  hacer  en  la  Igl  \:ia  lodas  las  reformas  y 
mejoras  que  estimen  convenientes,  y  edificar  su  casa  conven- 
tual en  el  solar  contiguo  al  templo,  adquiriendo  pleno  domi- 
nio a  las  mejoras  y  edificaciones  que  Ircieren. 

Más  tarde,  con  motivo  del  viaje  que  hizo  a  España  i)ara 
asistir  al  Capitulo  Provincial  de  Castilla  celebrado  en  León 
el  30  de  junio  de  1939,  el  P.  Custodio  expuso  a  los  Superiorc:» 
de  la  Provincia  la  c/)nveniencia  de  aceptar  la  fundación  de 
Bartjuisimeto;  y  al  efecto,  presentó  el  'Mencionado  Convenio 
y  otros  documentos  del  Excmo.  Prelado  Diocesano  en  que 
concedía  el  debido  permiso  para  dicha  fundación  y  hacia  en- 
trega a  la  Orden  de  la  Parnxiuia  de  Altagracia. 


(2)  Las  cartas  anteriores  fueron  j)ublicadas  ínte<;ramente  en  "El  Impulso"  de 
Bar(|uisiniet(>.  13  de  febrero  de  1939,  N".  11153,  de  donde  hemos  tomado  los 
párrafos  citados. 
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Después  de  ser  tramitado  el  asunto  en  las  Curias  Provin- 
cial y  General  y  en  las  Sagradas  Congregaciones  de  Religio- 
sos y  del  Concilio,  fué  despachado  favorablemente;  y  en  con- 
secuencia la  Residencia  de  Rarquisimeto  tomó  forma  canó- 
nica por  Decreto  del  Rvmo.  P.  (reneral  de  17  de  mayo  de  1940, 
y  por  otro  de  la  misma  fecha  otorga  la  facultad  de  aceptar  la 
expresada  Parroquia  de  Rarquisimeto. 


Valiosas  AdquisiciOfRes  — Obras  en  Proyecto. 
Trabajos  Apostólicos. 

Con  objeto  de  independizar  la  futura  Casa-Residencia  de 
los  Padres,  se  han  adquirido,  en  Los  dos  primeros  años  de 
nuestra  permanencia  en  Rarquisimeto,  algunos  terrenos  y  liii- 
mildes  viviendas  adyacentes  al  solar  contiguo  a  la  Iglesia  Pi 
rroquial  de  Altagracia,  en  el  cual  se  proyecta  levantar  lo  a¡i- 
tes  posible  y  en  las  excelentes  condiciones  que  permiten  !■ 
amplios  solares  de  que  disponemos,  la  definitiva  Residencia 
Franciscana,  que  podrá  ser  una  ríe  las  mejores  de  la  (Custodia. 

Como  la  Iglesia  de  Altagracia  n-o  tiene  casa  parroquial, 
los  Padres  han  vivido  hasta  la  fecha,  primeramente  en  I..:, 
humildes  y  mal  acondicionadas  habitaciones  de  la  sacristía, 
y  dey;pués  en  una  de  las  casitas  comprendidas  en  los  terre- 
nos adquiridos,  en  la  cual  se  han  hecho  algunas  mejoras  y 
ampliaciones,  para  que  las  incomodidades  de  los  Religiosos 
queden  algún  tanto  aliviadas  hasta  que  llegue  el  momento  de 
preceder  a  la  construcción  de  la  nueva  Casa  Conventual. 

Por  lo  que  hace  a  la  Iglesia  Parroquial,  aunque  es  de  re- 
ciente construcción  y  de  bastante  capacidad,  se  tuvo  el  poco 
acierto  de  hacerle  un  presbiterio  pequeño  y  ponérle  en  las 
naves  pilastras  demasiado  anchas,  razón  por  la  cual  tenemos 
el  p¡/)yecto  de  rebajarlas  haciéndolas  redondas  y  más  delga- 
das para  que  no  imi^idan  tanto  la  vista  de  los  asistentes;  asi 
mismo  se  piensa  ampliar  el  i)resbiterio  abriéndole  dos  arcos, 
y  construir  dos  capillas  a  manera  de  crucero,  una  para  la  co- 
locación del  Santisimo  Sacramento  y  otra  dedicada  a  la  Di- 
vina Pastora,  devoción  netamente  franciscana,  tan  extendida 
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t'ii  Barquisiincto.  Se  harán  tainhiéii  hancvjs  nuevos,  mas  eie- 
í^antes  y  cómodos,  en  sustitución  de  los  existentes,  etc.  etc. 

Estos  fueron  nuestros  primeros  jjroyectos  en  de  la  re- 
forma y  emhellecimiento  del  Templo  de  Allai^racia,  los  cua- 
les estuvieron  a  i)unto  de  comenzarse  a  ejecutar;  pero  al  ha- 
cerlos examinar  por  competentes;,  maestros  constructores  y 
pedir  su  parecer,  nos  manifesaron  con  toda  sinceridad  y  lla- 
neza (¡ue  todas  las  am])liaci()nes  y  mejoras  proyectadas  en  di- 
cha Iglesia  serían  de  jjoca  utilidad  y  n.o  llei*arían  a  caniliiar 
sustancialmente  sus  primitivos  defectos  de  construcción,  vién- 
donos obligados  a  la  postre  a  dé^*truir  lo  que  ahora  se  edifi- 
case; ya  que  tarde  o  temprano  comprenderiamos  h¡  necesi- 
dad de  proceder  a  la  erección  de  un  nuev;)  templo,  más  e:,- 
pacioso,  cómodo  y  artístico,  de  acuerdo  con  la  iniijoríancia 
y  amplitud  (jue  cada  día  va  tomando  la  ciudad  de  Harijuisi- 
meto. 

En  vista  de  tales  razones,  persuasivas  y  convincentes, 
fueron  desechados  los  primeros  proyectos  y  nos  dimos  a  pen- 
sar y  planear  la  nueva  Iglesia  Parroquial  de  N.  S.  de  AUa- 
gracia,  a  cuya  ejecución,  sin  end)argo,  no  será  ¡)rudente  lan- 
zarse inmediatamente,  como  es  natural,  sin  contar  antes  con 
los  fondos  y  medios  necesarios  i)ara  tan  importante  y  costo- 
sa obra. 

Con  respecto  a  los  orígenes  de  la  Parroquia  y  Templo  de 
Altagracia,  no  nos  parece  fuera  de  lugar  el  anotar  aquí  al- 
gunos datos  históricos.  Esta  Parroquia  llamada  oficialmente 
"del  Sagrario",  estuvo  antes  establecida  en  San  Francisco, 
antigua  iglesia  franciscana,  como  hemos  visto,  y  hoy  Cate- 
dral de  Harquisimeto,  y  de  allí  se  trasladó — hace  ya  algún 
tiempo — con  motivo  de  las  obras  de  reparación  y  embelleci- 
miento cfue  en  ella  se  ejecutaron,  a  la  Iglesia  filial  de  Alta- 
gracia,  sin  que  se  hubiera  pensado  después  en  devolverla  al 
templo  catedralicio. 

La  Iglesia  de  N.  S.  de  Altagracia  existe  desde  la  época 
colonial  y  de  ella  nos  habla  el  Obisix)  Marti  en  la  Relación 
de  su  Visita  Pastoral  (t.  II.,  p.  248). 

"Está  edificada  esta  Iglesia  Filial— dice—a  distancia  de 
cuatro  a  cinco  cuadras  de  la  supradicha  Iglesia  Parroquial, 
{La  Concepción)  de  la  ciudad  de  Barciuisimeto,  a  la  parte  del 
Norte  con  declinación  al  Oriente:  La  visitó  Su  Señoría  Illma. 


DE  APOSTOLADO 


307 


Religiosos  de  liarquisimeto:  de  izquierda  a  derecha:  RR.  PP.   Lorenzo  de 
Tejerina.  Vicario  de  la  Casa.  Antonio  de  l'egamián.  Superior  y  Párroco, 
y  Matías  de  AlcohiUa. 

el  dia  trece  de  marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve,  y 
habiendo  visto  y  reconocido  su  fábrica  material,  que  enton- 
ces se  estaba  acabando  de  construir,  se  formó  inventario  tie 
todo  lo  perteneciente  a  ella  y  su  Cofradía...  Se  ha  fundado 
esta  Iglesia  jxir  el  gremio  de  morenos  ]i])res  de  esta  ciudad 
de  Barquisinieto  con  licencias  concedidas  por  el  Señor  (Ordi- 
nario Eclesiástico  de  este  ()bispa(k)  y  por  el  Señor  Cioljerna- 
dor  y  Capitán  (leneral,  Vice  Patrono  Regio  de  esta  Provincia, 
a  efecto  de  trasladar  a  la  misma  Iglesia  la  Cofradía  de  Nues- 
tra Señora  de  Altagracia  fundada  i)<)r  el  mismo  gremio  en  la 
referida  Iglesia  Parroquial  donde  se  celebraban  sus  funciones 
por  no  estar  concluida  dicha  Iglesia  Filial:  La  fábrica  de  ésta 
es  de  una  nave  de  mediana  capacidad  y  de  bastante  fortale- 
za: Sus  paredes  son  todas  de  manipostería  y  el  techo  de  ta- 
blas cubierto  de  tejas:  Tiene  Capilla  mayor  con  su  arco  de 
ladrillo  que  la  (Ustingue  de  la  nave;  y  asimismo  tiene  otra 
Capilla  colateral  a  la  banda  del  Evangelio:  Esta  fábrica  se 
hallaba  ya  casi    concluida  el  referido  año  setenta  y  nueve,  y 
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Templo  Parroquial  de  A.       de  Altagracia. 


sólo  faltaba  el  ponerle  piieiias,  enladrillarla  y  encalarla,  y 
asimismo  hacerle  pieza  de  sacristía. .. 

"(lofradid  de  Ntra.  Sra.  de  Áltagracid.-  Se  fundó  esta  Co- 
fradía— continúa  la  citada  Relación — en  la  supradiciia  Ií*lesia 
Parroíjnial  de  Harquisimeto  por  el  enunciado  gremio  de  mo- 
renos libres  el  año  de  mil  seiscientos  nueve:  Sus  (A)nstitu- 
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ciones  fueron  aprobadas  en  el  mismo  año  por  el  Illmo.  Sr. 
Dn.  Fray  Antonio  de  Alcega  (franciscano) ,  Diiinisinio  Obis- 
po que  fué  de  esta  Diócesis,  las  cuales  se  reformaron  en  el 
año  de  mil  setecientos  cuarenta  y  siete:  Tiene  obligación  de 
una  fiesta  solemne  el  dia  diez  y  ocho  de  diciembre  de  cada 
año.  y  de  un  Aniversario  al  siguiente  dia:  Los  que  se  asien- 
tan por  hermanos  dan  ocho  reales  por  una  vez". 

La  cita  ha  sido  larga  pero  interesante,  y  nos  da  a  conocer 
los  orígenes  remotos  de  este  viejo  templo  barquisimsiano. 
Ignoramos  las  vicisitudes  por  las  ([ue  hai)rá  pasado  poster;.:)r- 
mente,  pero  lo  cierto  es  ((ue  cuando  nosotros  estuvinu)s  en 
Baríjuisimeto  por  primera  vez,  en  1923,  se  estaba  reconstru- 
yend.;)  y  ampliando  en  la  forma  que  actualmente  tiene. 

Los  trabajos  Apostólicos  de  los  PP.  Capuchinos  en  el  po- 
co tiempo  que  llevan  en  Altagracia,  podemos  resumirlos  asi : 
Fomento  del  culto,  Congregaciones  y  Catecismos  en  la  Igle- 
sia Parroquial  y  en  la  ciudad,  frecuente  predicación  en  la 
misma  y  en  varias  poblaciones  de  la  Diócesis,  etc.  etc.  FA  Pi. 
P.  Antonio  de  \'egamián,  especialmente,  la  ha  recorrido  ca- 
si toda,  ya  acomjjañando  al  Sr.  Obispo  en  la  Visita  Pastoral, 
ya  llamado  por  los  pueblos  que  saben  apreciar  sus  excepcio- 
nales dotes  oratorias  y  exquisito  trato  social.  En  los  (longrc- 
sillos  Marianos  organizacios  por  el  Prelado  Diocesano  y  ce- 
lebrados solemnísimamente,  en  l!)3í),  en  Carora,  San  Fe!ij)e, 
El  Tocuyo,  etc.,  el  orador  de  orden  fué  el  popular  P.  Anto- 
nio, qtiien  supo  dejar  muy  alto  el  iiumüde  sayal  franciscano. 

Con  fecha  11  de  mayo  de  1941  fué  nombracio  el  Pi.  P.  An- 
tonio. Superior  y  Párroco  efectivo,  pues  liasta  esa  fecha  ha- 
bía desempeñado  dichos  cargos  sólo  interinamente  o  de  una 
manera  i^rovisional. 


Apéndice  I 


NOTAS  DE  BIBLIOGRAFIA  FRANCISCANA 


Como  complemento  de  nuestro  modesto  trabajo,  (lucre- 
nM)s  insertar  aquí  algunas  notas  bibliográficas  referentes  a 
los  PP.  Franciscanos  Caijuchinos  de  la  Custodia  Provincial 
de  Venezuela,  Puerto  Rico  y  (Alba,  las  que  desglosamos  de 
la  "fíiblioyrafíd  Francisc(in<)-Yen(  zol(inista'\  estudio  que  desde 
bace  bastantes  años  tenemos  j)re¡)arado  para  la  imprenta.  Por 
ellas  se  verá  que  nuestros  Padres,  a  pesar  de  las  rudas  e  in- 
tensas labores  apostólicas  a  que  viven  consagrados,  lian  en- 
contrado aún  ratos  de  tiempo  libre  para  dedicarse  a  la  com- 
posición de  trabajos  l)il)li()gráfic.',)s,  considerando,  nuiy  acer- 
tadamente, que  también  con  la  pluma  se  puede  ejercer  un 
fructuoso  apostolado. 

1.-  Aktavia,  P.  Flohkxc.io  di-;.-  a)  Método  de  hacer  una  ho- 
ra de  Adoración  delante  del  Santísimo  Sacramento:  (>.)lec- 
ción  de  oiaciones  y  preces  que  su  Director  el  R.  P.  Florencio 
de  Artavia  (Capucbino)  dedica  a  la  numerosa  y  entusiasta 
"Adoración  Perjietua"  establecida  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Maracaibo,  Venezuela.-  Maracaibo,  Imp.  El  Pro- 
l)io  Esfuerzo,  192;i 

Opúsculo  de  Ui  ])p.,  l(i  X  10  cm.  Se  lian  lieclio  otras  edi- 
ciones posteriores. 

b)  Novena  a  Xuestro  Padre  Jesús  Nazareno  que  se  vene- 
ra en  el  Convento  de  Padres  Ca])uchinos.-  Empresa  Panora- 
nia,  Maracaibo,  l!)2í). 

38  pp.,  14  X  9  cm. 

c)  Vida  de  bolsillo  o  Compendio  de  los  prodigios  y  mila- 
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(jros  (le  San  Francisco  de  Asís.-  Maracaibo,  Imprenta  Ameri- 
cana, 1939, 

28  pp.,  13  X  9  cm. 

El  P.  Artavia  en  noviembre  de  1921  comenzó  a  publicar: 
Rayos  de  hi::  Boletín  de  la  Adoración  Perpetua  (le  El  Con- 
vento (Maracaibí)). 

2.  -  BusTAMANTK,  P.  Crisostomo  M.  ni:.-  Pinceladas  Biográ- 
ficas de  Lila  Modesta  Rodríguez  Gutiérrez  {Hija  de  María), 
1913-1938.-  Caracas,  1940,  Escuelas  (iráficas  Salesianas. 

116  pp.,  16  X  12  cm.-  La  biografiada  era  nativa  de  Zara- 
za (Estado  Guárico). 

3.  -  Cmikockha,  P.  Cayfítano  de.-  a)  Memoria  de  la  Cofra- 
día del  Sítntísimo  Sacramento  de  la  Iglesia  de  Las  Mercedes 
de  Caracas.-  Caracas,  Tip.  Moderna,  1925. 

Opúsculo  de  21  pp.,  22  X  16  cm. 

b)  Primicias  Religiosas  de  Venezuela.-  (Artículos  del  Men- 
sajero Venezolano  del  Corazón  de  .lesús).  Caracas,  Tipogra- 
fía Americana,  1925. 

14  pp.,  22  X  12  cm. 

c)  Apostolado  de  los  Franciscanos  Capuchinos  en  Cara- 
cas, 1891-1925.  Con  una  Reseña  bistórica  del  Templo  de 
Nuestra  iSeñora  de  Las  Mercedes  de  la  propia  ciudad.  Prólo- 
go de  Monseñor  Nicolás  E.  Navarro,  Protonotario  Apostólico 
y  Deán  del  Capítulo  Metropolitano  de  la  misma  Capital. - 
Caracas,  Tipografía  Americana,  1926.  Profusamente  ilustra- 
da (1). 

XV-326  pp.,  17  X  12  cm. 

d)  Memorias  para  la  Historia  de  Cumaná.-  Cumaná,  Tip. 
Ayacucbo,  192(i. 

1  Vol.  de  434  pp.,  22  X  16  cm.  (2). 

e)  La  Orden  Franciscana  en  Venezuela:  Documentos  pa- 
ra la  Historia  de  sus  Misiones  en  esta  República  durante  el 


(1)  Véase  la  nota  bibliográfica  de  esta  obrita  en  la  acreditada  revista 
"Archivo  Ibero-Americano",  t.  25,  1926,  p.  389- 

(2)  La  citada  Revista  hizo  un  largo  examen  crítico  de  esta  obra,  muy  lau- 
datorio para  el  autor.  Cfr.  t.  29,  1928,  pp.  289-9  2. 
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siglo  XIX.    Caracas,  Lito-Tip.  Mercantil,  1929.    Ilustrada  con 
i^rabados. 

1  Yol.  de  X-3a2  pp.,  23  X  16  cni.  (3). 

f)  Ofrenda  a  la  memoria  del  Gran  Mariscal  de  Ayacuclw 
en  el  primer  Centenario  de  su  muerte,  1830-4  de  junio-l'iKlO.- 
Cunianá,  F^mpresa  "Renacimiento",  1930. 

XI-ñ4  pp.,  22  X  W  cni. 

El  autor  ha  publicado,  además,  numerosos  estudios  histó- 
ricos en  los  periódicos  "La  Relií»ión",  de  Caracas,  y  "Pxena- 
cimiento",  de  Cumaná;  y  en  las  revistas  "Estudios  Históri- 
cos", de  Pasto  (Colondiia),  y  "Venezuela  Misionera"'  de  Ca- 
racas, etc.  etc. 

4.  -  Castillo,  P.  Antonio  dk.-  a)  Las  antiguas  Misiones  Ca- 
puchinas de  Cumaná  ij  Maturin.-  Tip.  de  La  Verdad,  San 
Juan  de  Puerto  Rico,  1912. 

100  pp.,  18  X  12  cm. 

b)  La  Luisiana  Española  ij  el  Padre  Sedella.  Disertación 
presentada  al  Colegio  Universitario  de  San  Buenaventura  en 
Allegany,  N.  Y.;  para  su  doctorado  en  letras.-  (Real  Herma- 
nos, Tipógrafos,  San  Juan,  P.  R.,  1929). 

1  Vol.  de  21ñ-Xni  pp.,  22  X  15  cm. 

El  P.  Castillo  colaboró,  primeramente,  en  "El  Mensajero 
Seráfico",  de  Madrid,  "Las  Florecillas",  de  Valencia  y  "El 
Pan  de  los  Pobres",  de  Bilbao;  y  después  fue  asiduo  redac- 
tor por  muchos  años  de  "La  Verdad"  de  San  Juan,  P.  R.. 
donde  publicó  importantes  estudios  históricos,  literarios,  pe- 
dagógicos, etc. 

5.  -  Destriana,  P.  Leonakdo  de.-  Explicación  de  la  Santa 
Misa  por  un  Padre  Capuchino.-  Caracas,  Tip.  Moderna,  1922. 
27  pp. 

Ha  publicado  también  numerosas  hojitas  volantes,  cate- 
cismos breves,  etc.  etc.,  pues  ha  considerado  siempre  la  pro- 
paganda católica  como  un  imperioso  deber  de  todos  los  cató- 
licos. 

6.  -  Escoriaza,  P.  Melchor  de.-  Crónica  de  las  Misiones  (Ca- 
puchinas de  Venezuela,    Puerto  Rico  y  Cuba,    desde  el  año 


(3)  Cfr.  AIA.,  t.  32,  1929,  pp.  266-67. 
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1891  hasta  el  de  1909.-  Caracas,  Tip.  "La  Religión",  1910. 
114  pp.,  22  X  15  cm. 

7.  -  Leox.  P.  üdokk.o  I)K.-  Ramillete  Espiritual  de  la  (.on- 
gregante  de  Muría.-  Madrid,  Tipografía  Artística,  1919.-  232 
pp.,  13  X  8  cni. 

Fué  dedicado  a  la  Corte  de  Honor  de  María  Inmaculada, 
de  nuestra  Residencia  de  Maracaibo,  donde  el  autor  vivió 
muchos  años 

8.  -  LooARES,  P.  Baltasar  de.-  Los  Franciscanos  en  Vene- 
zuela: Noticias  y  documentos  referentes  a  las  Misiones  Fran- 
ciscanas en  las  antiguas  Provincias  Españolas  de  Caracas,  Cu- 
maná  y  Maracaibo,  que  forman  hoy  esta  República;  sacados 
de  los  Archivos  de  Madrid  y  otras  fuentes.  Tomo  I,  Caracas, 
Empresa  Editorial  Norte,  Centro  y  Sud-América,  1922. 

En  4°.  XVI-341  pj).  Los  restantes  volúmenes  se  imprimie- 
ron, algunos  años  más  tarde,  en  España;  pero  como  el  autor 
no  pudo  corregir  las  pruebas,  salieron  con  numerosas  erra- 
tas, razón  por  la  cual  se  vió  obligado  a  reimprimirlos  con  a- 
diciones  y  correcciones,  con  el  siguiente  título : 

Los  Franciscanos  Capuchinos  en  Venezuela:  Documentos 
referentes  a  las  Misiones  Franciscanas  en  esta  República.  Se- 
gunda edición  corregida  y  aumentada. 

Caracas,  Cía.  Anma.  Edit.  Empresa  Gutenberg,  1929-1931. 

3  Vols.  de  22  X  I.t  cm.  con  403  pp.  el  I,  440  el  II  v  399  el 

III. 

Ayudaron  mucho  al  autor  en  la  revisión  y  corrección  de 
la  obra  los  PP  Antonio  de  Vegamián  e  Hilario  M.  de  Esca- 
lante, O.  F.  M.  Cap. 

9.  - Madridanos,  P.  Antoxixo  M.  de.-  a)  Xovena  ala  Virgen 
Santísima    de    Valbanera    que    se    venera    en    la  ciudad 
de  El  Tocuiio,  arreglada  por  el...  Barquisimeto,  Imprenta  Fal- 
cón,  1937.-  27  pp.,  15  X  10  cm. 

b)  Visita  Domiciliaria  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús : 
Colección  de  oraciones  para  el  día  de  la  Visita,  escogidas  y 
arregladas  por  el...  Barquisimeto,  Imprenta  Falcón,  1937.- 
24  pp.,  15  X  10  cm. 
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c)  (histo  Paciente:  Serie  de  lecturas  sol)re  la  Pasión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.-  Imprenta  de  Herder  tít  Co.,  Friljur- 
go  de  Hrisi>()via,  11)39. 

218  pp.,'  1()  X  11  cm. 

El  autor  ha  colaborado  en  distintas  publicaciones,  tale:? 
como  "El  Mensajero  Seráfico',  de  Madrid,  "La  Verdad",  d'¿ 
San  Juan,  P.  R.,  "Revista  de  Misiones",  de  Bos^otá,  "La  Co- 
lumna", diario  católico  de  Maracaibo,  etc.;  y  desde  la  funda- 
ción de  "Venezuela  Misionera",  de  Caracas,  ha  sido  su  Di- 
rector. 

10.  -  Okk.ain,  P.  Skkai  ix  di;.-  a)  Los  Doce  Sábados  dedica- 
dos a  la  Inmaculada  (Concepción  de  Maria:  Piadosos  Ejerci- 
cios para  i)repararse  a  la  fiesta  de  la  Purísima...  Caracas, 
Tip.  Mercantil,  li)25.-  24  pp.,  14  X  11  cm.-  Otra  edición  eu 
1929. 

b)  Triduo  en  honor  de  Santa  Teresita  del  Niño  Jesús.- 
Caracas,  Foto-Tip.  Taller  Gráfico,  192.").-  12  pp.,  14  X  9  cm.- 
Varias  ediciones 

c)  Historio  y  Xoi?en(t  del  Glorioso  Arcángel  San  Rafael- 
Cooperativa  de  Artes  (Iráficas.-  Caracas.-  1941. 

155  X  97  mm.,  74  pp. 

El  P.  Serafín  fundó  en  1908,  y  sostuvo  durante  algún 
tiempo,  una  i)equeña  revista  titulada  "Azul  Celeste",  de  la 
cual  haremos  mención  más  adelante. 

Ha  publicado  también  muchas  hojitas  de  jjropaganda,  es- 
pecialmente para  las  Hijas  de  María. 

11.  -  Peridiello,  P.  Estanislao  dk.-  a)  Novena  en  honor  de 
Nuestra  Señora  de  Las  Mercedes.  Número  extraordinario  de 
la  revista  "La  Juventud  Católica",  publicado  con  motivo  de 
las  Bodas  de  Oro  de  la  "Sociedad  de  Señoras  y  Señoritas", 
de  la  Iglesia  de  Las  Mercedes.-  Caracas,  Agosto-Septiembre 
de  1914.  Tip.  "La  Religión".-  4-(59  pp. 

b)  Vida  y  Nonena  de  la  gloriosa  Virgen  Santa  Inés,  y 
Máximas  de  vida  cristiana.-  Caracas,  Tipografía  Americana, 
1929.  72  pp. 

c)  La  Misión  de  Venezuela,  Puerto  Rico  y  Cuba:  Cuaren- 
ta años  de  apostolado  de  los  Padres  Capuchinos  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla.-  Caracas,  Tipografía  Americana,  1930. 
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1  Vol.,  VIII-575  pp.,  22  X  15  cm.,  ilustrado  con  numero- 
sos grabados. 

d)  Séptimo  (le  lite  liar  i  o  de  la  iniierle  de  Santa  Isabel  rei- 
na de  Hungría:  Homenaje  a  la  PZxcelsa  Fatrona  de  la  Venera- 
ble Orden  Tercera.-  Caracas,  F^mpresa  (hitenberg,  1931. 

lei  X  11  cm.,  (i!)  pp. 

12.-  RiONKí-.RO,  P.  Fkoilan  ok.-  a)  El  Fundador  de  Caracas, 
Don  Diego  de  Losada  Teniente  de  (iol^eriiador  y  Capitán  Ge- 
neral en  estas  Prouineias,  1513-15(5!).-  Caracas,  Imprenta  Na- 
cional, 1914. 

251  pp.,  22  X  15  cm.-  Esta  obra  fué  publicada  por  cuenta 
del  Gobierno  Nacional  de  Venezuela.-  Vide  nota  bibliográfi- 
ca, en  AIA,  t.  l(i,  pp.  407-} 

b)  Relaciones  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capuchinos  en 
las  antiguas  Provincias  Es¡)añolas,  hoy  República  de  Vene- 
zuela, 1650-1817:  Documentos  inéditos  de  los  siglos  XVII  y 
XVIII,  publicados  bajo  la  dirección  y  estudio  de  Fray  Froi- 
lán  de  Rionegro,  Misionero  Capucbino.-  Sevilla,  Tip.  "La  Ex- 
posición, 1918. 

2  Vols.,  22  X  15  cm.,  el  I  de  175-122  pp.;  el  II  de  16-358  pp. 

c)  Actuaciones  y  documentos  del  Gobierno  Central  de  la 
unidad  de  la  Raza  en  el  descubrimiento,  exploración,  po- 
blación y  civilización  de  las  antiguas  Provincias  Españolas, 
hoy  República  de  Venezuela,  1486-1600,  siglos  XV  y  XVI, 
coleccionados  bajo  la  dirección  y  estudio  de...  editados  y  pu- 
blicados por  el  Gobierno  Venezolano.-  Tomo  primero.-  In- 
troducción.- Tip.  "El  Ideal  Gallego",  Cantón  Grande,  22, 
1926. 

389-88  pp.,  23  X  16  cm. 

d)  Misiones  de  los  Padres  Capuchinos:  Documentos  del 
Gobierno  Central  de  la  unidad  de  la  Raza  en  la  exploración, 
población,  pacificación,  evangelización  y  civilización  de  las 
antiguas  Provincias  Españolas,  boy  República  de  Venezuela, 
1646-1817...  editados  y  publicados  por  el  Gobierno  venezo- 
lano. Con  las  debidas  licencias.-  Pontevedra,  Imp.  y  Lib.  Hijo 
de  Luis  Martínez,  1929. 

Vol.  de  426  pp.,  22  X  16  cm. 

e)  Cartas  y  Documentos  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capu- 
chinos en  Venezuela,  1781-1788,  coleccionados...  y  publicado.'i 

21 


316 


CINCUENTA  AÑOS 


por  el  Gobierno  de  Venezuela.-  VÍ£>o,  Tip.  de  los  Sindicatos, 
19:51. 

4^.,  109  pp. 

Orígenes  de  las  Misiones  de  los  PP.  Capuchinos  en  A- 
mérica.    Documentos,    1646  -  1692,    siglo  XVII...  Pontevedra, 
Inij).  V  Lib.  Hijo  de  L.  Martínez,  1931. 
A<,  86  pp. 

El  P.  Ri.onegro  fué  njisionero  durante  muchos  años  en 
Venezuela,  y  en  1917,  por  comisión  del  Gobierno  Nacional 
de  esta  República,  hizo  un  viaje  a  Europa  para  registrar  los 
Archivos  de  España  y  Roma  y  recoger  documentos  para  la 
Historia  de  Venezuela.  En  la  Biblioteca  de  la  Academia  Na- 
cional de  la  Historia  de  Caracas  se  conservan  52  volúmenes 
en  folio  de  documentos  enviados  por  dicho  Padre  en  cumpli- 
miento de  su  misión. 


Revistas  y  Hojas  de  propaganda  Católica. 

1.  -  La  Verdad,  revista  semanal  ilustrada,  editada  en  San 
Juan  de  Puerto  Rico.  Su  primer  número  apareció  el  29  de 
junio  de  1905,  y  el  25  de  agosto  del  mismo  año  fué  adquirida 
por  la  Orden.  Por  muchos  años  fué  la  primera  revista  cató- 
lica de  aquella  Isla.  De  ella  hemos  hablado  al  tratar  de  la 
Residencia  Franci.scana  de  San  Juan. 

2.  -  Azul  Celeste,  órgano  de  la  Congregación  de  Hijas  de 
Maria  de  nuestra  Iglesia  de  Las  Mercedes,  de  Caracas,  fun- 
dada y  dirigida  por  varios  años  por  el  R.  P.  Serafín  de  üri  • 
caín.  El  primer  número  salió  el  15  de  marzo  de  1908.  Era 
quincenal,  y  hemos  visto  hasta  el  número  44,  publicado  en 
enero  de  1910. 

3.  -  Adalid  Seráfico,  propaganda  gratuita  de  buenas  lec- 
turas, sostenida  por  la  V.  O.  Tercera  de  Maracaibo.  Era  de 
4  pp.  en  8<?. 

4.  -  Hoja  Gratuita,  de  4  ])p.,  cuyo  primer  número  se  pu- 
blicó en  Caracas,  en  febrero  de  1912,  trasladándose  después 
a  la  Residencia  de  Valencia.  Existió  hasta  diciembre  de  1917. 
fecha  en  que  salió  el  número  70,  habiéndose  publicado  los  14 
primeros  en  la  capital  de  la  República. 
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5.  -  La  Juventud  Católica,  revista  fundada  en  Caracas  en  e- 
nero  de  1912  por  el  R.  P.  Estanislao  de  Peridiello  y  por  él 
sostenida  hasta  el  año  1916. 

6.  -  Hojita  de  la  Cofradía  del  Santísimo,  de  la  Iglesia  d€ 
Las  Mercedes,  de  Caracas,  publicada  mensualmente  desde 
1919.  Duró  bastantes  años. 

7.  -  El  Centenario  Franciscano,  hojita  que  vio  la  luz  públi- 
ca en  Caracas  durante  el  año  centenario  de  la  muerte  de  San 
Francisco  (1926). 

8.  -  Hojita  de  la  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento  de  la 
Iglesia  de  Santa  Inés  de  Cumaná.  La  publicó  el  P.  Cayetano 
de  Carrocera  desde  1926  hasta  1930,  en  que  la  sustituyó  por 

9.  -  La  Buena  Sueva.  Hoja  Parroquial  de  Santa  Inés  (PP. 
Capuchinos),  de  4  pp.,  cuyo  primer  número  apareció  en  ene- 
ro de  1930,  continuando  después  por  espacio  de  algunos  a- 
ños.  Era  mensual. 

10.  -  El  Reinado  del  Corazón  de  Jesús.  Hoja  de  propagan- 
da popular  dedicada  a  la  Guardia  de  Hon.or  de  la  Iglesia  de 
Las  Mercedes,  de  Caracas.  Comenzó  en  octubre  de  1929,  era 
de  cuatro  pp.  y  duró  poco  tiempo. 

11.  -  El  Mejor  Amigo.  Iglesia  de  San  Francisco-Yalencia- 
Venezuela.  Hoja  de  propaganda  gratuita,  de  4  pp.  Viene  pu- 
blicándose desde  el  3  de  agosto  d  1930  hasta  el  presente.  Es 
mensual. 

12.  -  La  Buena  Semilla,  órgano  de  la  V.  O.  Tercera  de  Ma- 
racaibo,  durante  diez  años,  1928-1938,  en  que  fué  reemplaza- 
da por  otra  intitulada  Paz  y  Bien. 

13.  -  Heraldo  de  la  Cruz,  Organo  de  la  Hermandad  de 
Nuestro  Padre  Jesús  Nazareno.  Padres  Capuchinos-Maracai- 
bo.  Salió  mensualmente  todo  el  año  1938,  con  8  pp.  en  8°., 
bajo  la  dirección  del  Director  y  fundador  de  la  referida 
Hermandad,  R.  P.  Celestino  de  Pozuelo. 

14.  -  El  Mensajero  Parroquial,  órgano  de  la  Parroquia  de 
La  Concepción,  de  El  Tocuyo,  fundada  por  el  R.  P.  Hilario 
de  Escalante,  Superior  y  Párroco,  el  1°  de  enero  de  1938. 
Mensual  de  4  pp.  en  16. 

15.  -  Paz  g  Bien,  órgano  de  las  Congregaciones  de  la  Igle- 
sia de  San  Francisco  (El  Convento) -Maracaibo.  Fundada  por 
el  R.  P.  Hilario  de  Escalante,  Superior  de  aquella  Residencia, 
en  enero  de  1939.  Ordinariamente  tiene  4  pp.  en  16°  y  en  ella 
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se  refundieron  las  tres  liojitas  alli  existentes  hasta  entonces, 
(los  ya  mencionadas  y  otra  dedicada  a  la  Corte  de  Honor  de 
María  Inmaculada  i)or  su  Director  R.  P.  Matías  de  Aicohilla. 

lü.-  Venezuela  Misionera,  Revista  Mensual  Ilustrada,  de 
32  pj).  en  fundada  por  acuerdo  de  los  Superiores  de  la 
Custodia  Provincial,  a  principios  de  1939.  Esta  Revista,  tan 
deseada  y  esperada  desde  que  se  estableció  la  Misión  del  Ca- 
roni,  lia  sido  acoí>ida  con  general  aplauso,  y  se  tiran  actual- 
mente 2.2(M)  ejemi)lares. 

17.-  Ideales  Seráfieos  Paz  y  Bien,  Organo  de  la  Venerable 
Orden  Tercera  Franciscana  de  La  Merced-  Caraca;'..-  l  ijp. 
en  16'?. 

El  R.  P.  Claudio  de  Vetilla,  Superior  dt  la  Residencia  cte 
Las  Mercedes  y  Director  de  la  V.  O.  T.,  juzgó  conveniente  rea- 
nudar la  publicación  de  esta  Hoja  de  propaganda  Francis- 
cana; y  asi  el  20  de  gosto  de  1939  salió  la  jirimera  edición  de 
"Ideales  Seráficos",  en  su  segunda  época,  habiéndose  publi- 
cado ya,  hasta  el  presente,  27  Nros,  La  Hoja  comenzó  a  edi- 
tarse, con  el  misni;)  título,  en  octubre  de  1934,  por  el  R.  P 
Salvador  de  Palacio  y  continuó  viendo  la  luz  ])ública  por  al 
gún  tiempo,  desapareciendo  luego  por  algunos  inconvenien- 
tes (¡ue  se  presentaron. 

Bibliografía  de  los  Misioneros  del  Caroní. 

Queda  ya  reseñada,  aunque  ligeramente,  al  hablar  arriba 
de  la  exi)resada  Misión,  debiendo  agregar  aquí  el  siguiente 
opúsculo : 

Novena  a  la  Dinina  Pastora,  por  el  R.  P.  Tomás  de  (ira- 
jal,  Misioner'.'  del  Caroní.-  Caracas,  Editorial  Venezuela, 
1931,-  8()  pp.,  11  X  8  cin. 

Nota  final. 

A  pesar  del  interés  y  diligencia  con  que  han  sido  redacta- 
das las  anteriores  notas  bibliográficas,  estamos  muy  lejos  de 
creer  que  sean  ellas  completas,  especialmente  en  lo  referen- 
te a  hojitas  y  folletos  de  proi)aganda,  en  lo  cual  no  dudamos 
haya  algunas  omisiones,  si  bien  deben  considerarse  como  in- 
voluntarias. 


Apéndice  II 


NECROLOGIA  DE  LA  CUSTODIA 


La  sucinta  reseña  necrológica  que  damos  a  continuación, 
se  refiere  únicamente  a  los  religiosos  fallecidos  en  el  territo- 
rio (le  la  Custodia  Provincial,  quedando,  en  consecuencia,  ex- 
cluidos todos  aquellos  que,  aunque  pertenecientes  a  ella  du- 
rante algún  tiempo,  terminaron  sus  días  en  la  Madre  Patria. 

1.-  R.  P.  Santiago  de  Gnernica  -  Fué  el  primer  religioso 
que  murió  en  la  Misión.  Habia  nacido  en  Guernica  (Vizcava) 
en  1872  y  vistió  el  hábito  franciscano  el  4  de  diciembre  de 
1887  .en  el  convento  de  Fuent2rrabia;  emitió  sus  votos  sim- 
ples el  8  de  diciembre  de  1888  y  los  solemnes  el  29  de  febre- 
ro de  1892,  siendo  ordenado  de  sacerdote  en  Vitoria  en  189(5. 
Después  de  haber  ejercido  el  santo  ministerio  en  la  Provin- 
cia durante  dos  años,  fué  designado  por  los  Superiores  para 
la  Misión  de  Venezuela  junto  con  otros  misioneros,  llegando 
a  Caracas  el  13  de  septiembre  de  1899. 

Un  año  escaso  llevaba  ocupado  en  el  ministerio  apostóli- 
co, con  el  fervor  y  entusiasmo  que  comunica  la  juventud  v  el 
celo  por  las  almas,  cuando  contrajo  la  maligna  enfermedad 
del  tifus  que  le  hizo  sucumbir  el  21  de  junio  de  19<KI.  confor- 
tado con  los  Santos  Sacramentos  y  con  la  resignación  de  las 
almas  justas.  Su  cadáver  fué  inhumado  en  el  Cementerio  del 
Sur,  en  la  parcela  o  cami)osanto  de  los  PP.  Capuchinos.  Dis- 
tinguióse este  Padre  por  su  sencillez,  humildad  y  caridad 
que  le  hacian  incapaz  de  molestar  a  nadie  intencionalmente. 
Su  muerte  fué  muy  sentida  de  todos,  y  el  "Centro  Católico  Ve- 
nezolano", institución  entonces  existente  en  Caracas,  dirigió  al 
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Superior  de  los  PP.  Capuchinos  una  expresiva  carta  de  con- 
dolencia, en  la  que  le  manifestaba  su  hondo  pesar  i)or  la 
sensible  pérdida  del  P.  Guernica  y  del  V.  Fr.  Santiago  de  Be- 
niarrés,  fallecido  poco  después. 

2-  y.  Hno.  Fr.  Santiago  de  Beniarrés  -  Fué  la  segunda  víc- 
tima del  tifus.  El  28  de  junio,  días  después  de  la  muerte  del 
P.  Santiago  de  Guernica,    contrajo  esa    enfermedad,  tal  vez 

por  contagio,  y  el  19  de  julio  de  19UÜ  pasó  a  mejor  vida,  des- 
pués de  haber  recibido  los  espirituales  auxilios  de  la  Iglesia. 

Sus  restos  mortales  descansan  en  el  mismo  Cementerio  del 
Sur,  el  lado  del  P.  Guernica. 

Fué  natural  de  Beniarrés,  pueblo  de  la  provincia  de  Va- 
lencia, España,  ignorándose  el  año  de  su  nacimient;).  Ingre- 
só en  la  Orden  en  1887,  y  cuatro  años  más  tarde,  esto  es,  el 
9  de  diciembre  de  1891  arribó  a  las  i)Iayas  venezolanas  con 
la  expedición  fundadora  de  la  Misión.  Los  nueve  años  que 
vivió  en  la  Residencia  de  Caracas,  los  empleó  en  los  humil- 
des servicios  propios  de  su  estado  de  religioso  lego,  edifican- 
do a  todos  los  que  le  trataban  con  sus  virtudes,  especialmen- 
te la  obediencia,  humildad  y  caridad. 

3.-  R.  P.  Samuel  de  Tapia.-  Nació  el  30  de  enero  de  1860; 
vistió  el  sayal  franciscano,  siendo  ya  sacerdote,  el  24  de  ene- 
ro de  1897;  hizo  su  i)rofesión  simple  el  25  de  enero  de  1898, 
en  el  convento  de  Bilbao,  y  la  solemne  el  25  de  enero  de  1901. 

Llegó  a  Caracas,  con  otros  misioneros,  el  17  de  septiembre 
del  mismo  año.  Dos  meses  después  y  sin  estar  todavía  acli- 
matado, tuvo  que  salir  para  Barquisimeto  con  el  M.  R.  P. 
Leonardo  de  Destriana.  La  fiebre  amarilla  era  entonces  en- 
démica en  Venezuela,  y  bien  pn)nto  hizo  su  presa  en  el  re- 
cien llegado  misionero,  el  cual,  apenas  se  halló  en  la  capital 
de  Lara,  cayó  enfermo.  El  P.  Destriana  salió  luego  con  Mon- 
señor Agucdo  F.  Alvarado,  Vicario  Capitular,  sede  vacante, 
a  la  Visita  Pastoral,  dejando  al  P.  Samuel  al  cuidado  de  los 
familiares  del  citado  Vicario  Capitular.  El  3  de  diciembre  de 
lí)01  dejaba  de  existir  el  referido  Padre,  víctima  de  la  fiebre 
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amarilla,  después  de  haber  recibido  los  Santos  Sacramentos 
y  haber  sobrellevado  con  edificante  resignación  y  paciencia 
su  terrible  enfermedad.  Numerosa  concurrencia  acompañó 
su  cadáver  al  cementerio  barquisimetano  en  que  fué  ente- 
rrado. Sus  virtudes  franciscanas  le  habían  conducido  por  las 
sendas  trazadas  por  el  Seráfico  Patriarca,  del  cual  supo  a- 
prender  la  humildad,  la  abnegación,  la  obediencia  y  la  santa 
pobreza. 

4.-  R.  P.  Tomás  de  Velliza.-  Un  año  despuéss  de  la  muer- 
te del  P.  Samuel  de  Tapia,  es  decir,  el  2  de  diciembre  de  1902, 
sufrió  otra  sensible  pérdida  la  Residencia  de  Las  Mercedes, 
tan  castigada  en  los  primeros  años  del  presente  siglo:  la  te- 
mible fiebre  amarilla  le  arrebató  prenuituramente  al  P.  Veili- 
za,  llegado  a  la  Misión  el  la  de  mayo  de  1901.  Falleció  diclío 
Padre,  al  igual  que  los  anteriores,  en  plena  juventud,  cuan- 
do sólo  contaba  3ó  años  de  edad  y  18  de  religión,  habiendo 
sido  su  muerte  muy  sentida  en  Caracas,  donde  tenia  gran- 
disima  acei)tación  su  ministerio  sacerdotal,  especialmente  en 
el  confesonario. 

o.-  R.  P.  GabrirJ  de  Víddiinqnillo.-  Vino  al  mundo  el  IS 
de  mayo  de  ISOIi,  recibiendo  el  nombre  de  Félix  (iarcia  Blan- 
co; fué  ordenado  de  sacerdote  el  1°  de  marzo  de  1890;  y  a- 
ños  después,  en  1899,  ingresó  en  la  Orden,  haciendo  su  pri- 
mera profesión  el  13  de  noviembre  de  1900,  y  la  solemne  el 
29  de  noviembre  de  1903.  Acompañado  de  una  tanda  de  mi- 
sioneros, llegó  a  la  Residencia  de  San  Juan  de  Puerto  Ricv) 
el  29  de  junio  de  1900.  De  allí  fué  trasladado  a  la  nueva  Ca- 
sa de  Utuado,  al  ser  fundada  en  octubre  del  mismo  año,  y 
más  tarde  a  Bayamo. 

Habiendo  sido  destinado  después  a  la  Residencia  de  Mara- 
caibo,  partió  de  aquella  ciudad,  en  compañía  del  Custodio, 
P.  Escoriaza,  en  junio  de  1909,  y  el  9  del  mismo  mes  entreg«'> 
su  alma  a  Dios  en  el  puerta  de  Colón  (Panamá),  victima  de 
la  fiebre  perniciosa,  sin  haber  podido  llegar  a  su  destino. 
Recibió  los  Santos  Sacramentos  y  soportó  con  religiosa  re- 
signación su  maligna  enfermedad.  Después  de  los  solemnes 
funerales  que  se  le  hicieron  en  la  Iglesia  Parrocjuial,  recibió 
cristiana  sepultura  en  el  cementerio  de  Colón. 
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V.    Uno.   Fr.  Junípero  de  Escalada. 


6.-  V.  Hilo.  Fr.  Junípero  de  Escahula--  Nació  en  San  M¡- 
í^uel  (le  Escalada,  i)uel)l()  de  la  provincia  de  León,  en  España, 
el  27  de  julio  de  1870;  vistió  el  hábito  en  el  convento  de  liil- 
bao  el  20  de  diciembre  de  189(5;  hizo  su  profesión  simple  el 
21  de  diciembre  de  1897  y  la  solemne  el  23  de  diciembre  de 
1900.  \o  mucho  después — 15  de  septiembre  de  1901 — llegó  a 
Caracas;  y  en  enero  de  1902,  fue  destinado  a  la  recien  fun- 
(iada  Residencia  de  Maracaibo;  al  ocurrir  la  expulsión  de  los 
religiosos  de  esa  Casa,  se  refugió  en  Barran([uilla,  liasia  que, 
establecida  la  Misión  de  Puerto  Rico,  fu?  trasladado  a  San 
Juan,  P.  R.  Años  más  tarde — 15  de  octubre  de  1909 — pasa  a 
Utuado,  desde  donde,  al  año  sigiiiente,  regresa  a  Maracai])o, 
y  allí  permanece  hasta  sn  muerte,  ocurrida  el  11  de  febrero 
<Ie  1910,  cuando  contaba  45  años  de  edad  y  19  de  religión. 
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La  vida  de  este  santo  Hermano  se  deslizó  silenciosamente 
en  la  práctica  de  las  virtudes  religiosas  y  seráficas.  Aparte  de 
sus  ocupaciones  en  los  quehaceres  tlomcsticos  y  humildes,  se 
dedicaba  a  la  enseñanza  del  Catecismo  en  los  barrios  mara- 
caiberos.  La  desaparición  de  Fr.  Junípero  ocurrió  inespera- 
damente, y  su  enfermedad  no  diiró  más  de  tres  o  cuatro 
días.  Hace  alíennos  años  que  ludjo  cierto  revuelo  o  conmoción 
en  Maracaibo  con  motivo  de  algunos  favores  extraordinarios 
concedidos — según  se  dijo — por  intercesión  del  santo  lego 
Capuchino,  lo  que  ocasionó  frecuentes  visitas,  acompañadas 
de  mucha  veneración,  a  su  sepulcro. 

7.  -  V.  Hno-  Fr.  (Airlos  de  Peón  -  Nació  el  10  de  marzo  de 
1862;  ingresó  en  la  Orden  en  el  convento  de  Bilbao,  el  24  (ie 
enero  de  1890;  profesó  simplemente  el  25  de  enero  de  18S)1, 
y  solemnemente  el  27  de  abril  de  1894.  Destinado  por  los  Su- 
periores a  la  Custodia,  vivió  en  las  Casas  de  San  Juan  y  Rio 
Piedras  como  igualmente  en  Bayamo  y  Valencia,  viniendo  a 
terminar  sus  dias,  el  21  de  diciembre  de  1917,  en  la  Residencia 
de  Rio  Piedras,  P.  R.,  a  los  55  años  de  edad  y  27  de  vida  re- 
ligiosa. 

8.  -  V.  Hno.  Fr-  Silvestre  de  Miiez.-  En  la  misma  Residencia 
de  Rio  Piedras  bajó  al  sepulcro  otro  Hermano  lego,  Fr.  Sil- 
vestre de  Muez,  cuya  muerte  tuvo  lugar  el  30  de  ener. )  de 
1922,  a  los  37  años  de  edad  y  il  de  religión,  siendo  enterrado 
junto  con  Fr.  Carlos  de  Peón  en  el  cementerio  de  la  mencio- 
nada ciudad  .Había  llegado  de  España  a  Puerto  Rico  con  una 
tanda  de  misioneros  el  30  de  julio  de  1921.  Murió,  a  conse- 
cuencias de  una  operación,  confortado  con  los  Santos  Sacra- 
mentos, resignado  y  hasta  contento,  después  de  despedirse  y 
dar  las  gracias  a  los  métlicos  del  Auxilio  Mutuo,  a  donde  se 
le  había  llevado  y  a  las  Hermanas  de  la  Caridad.  En  los  úl- 
timos momentos,  se  vió  rodeado  de  sus  Hermanos  en  religión, 
hasta  que  expiró. 

9.  -  R.  P.  Victoriano  de  Valladolid-  Fué  natural  de  Valla- 
dolid,  donde  nació  el  23  de  marzo  de  1875,  e  ingresó  en  la  Or- 
den el  2  de  agosto  de  1890.  Hizo  su  profesión  simple  al  año 
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siguiente  y  la  solemne  el  5  de  agosto  de  1894,  siendo  ordena- 
do de  sacerdote  el  27  de  mavo  de  1899-  Algunos  meses  des- 
pués se  embarcaba  rumbo  a  Venezuela,  llegando  a  Caraca:, 
el  13  de  septiendjre  del  mismo  año.  En  el  mes  de  enero  tic 
1902  fué  enviado  a  la  Residencia  de  Maracaibo,  contándose 
poco  después  entre  los  desterracios  que  fueron  a  refugiarse 
a  Barranquilla.  De  alli  pasó  a  Puerto  Rico  (1900),  morando 
en  las  Casas  de  San  Juan  y  Uluado  basta  que,  en  1909,  regre- 
só a  Maracaibo.  Va\  1911  volvió  a  Utuado,  y  en  el  Capitulo 
celebrado  en  julio  de  1913  fué  destinado  a  la  Residencia  tie 
Valencia,  de  donde  pasó  nuevamente,  al  año  siguiente,  a  la 
ciudad  del  Lago,  de  la  ([ue  ya  no  salió  más,  terminando  allí 
su  mortal  carrera  el  9  de  noviembre  de  1922. 

Su  vida  de  misionero  estuvo  toda  ella  consagrada  a  los  mi- 
nisterios apostólicos,  en  los  que  trabajó  con  fervoroso  celo,, 
actividad  y  abnegación-  Cuando  se  vino  a  descubrir  su  en- 
fermedad— diabetes — babía  ésta  alcanzado  tal  gravedad,  que 
resultaron  inútiles  todos  los  esfuerzos  becbos  i)ara  salvarh*. 
Su  muerte  fué  senfidisima  en  MaracaÜM)  y  su  entierro  cons- 
tituyó una  verdadera  manifestación  de  duelo,  la  cual  presi- 
dió el  Prelado  de  la  Diócesis  acompañado  de  una  numerosa 
concurrencia. 

10.-  R.  P.  Daniel  de  Bilbao  -  Nació  en  la  capital  de  Vizcaya 
el  23  de  enero  de  1870;  tomó  el  bábito  el  ló  de  noviembre  de 
188;í;  bizo  su  primera  profesión  el  10  de  noviembre  de  188B  y 
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la  solemne  el  29  de  diciembre  de  1889,  recibiendo  la  ordena- 
ción sacerdotal  el  11  de  junio  de  1892. 

Con  fecha  28  de  agosto  de  1906  llegaba  a  las  playas  borin- 
queñas,  en  compañía  del  Provincial,  ¡VI.  R-  P.  Lorenzo  de  A- 
rraiz,  y  otros  dos  misioneros  más.  Muy  pronto  dedicóse  a  co- 
laborar en  la  revista  "La  Verdad",  de  la  que  fué  también  Di- 
rector. En  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Bilbao  el  18  de 
julio  de  1907  fué  nombrado  primer  Asistente  de  la  Custodia, 
luego  Presidente  de  la  Residencia  de  Río  Piedras,  en  varias 
ocasiones,  en  1917  Superior  de  Valencia  hasta  1921,  fecha  en 
que  nuevamente  es  nombrado  Asistente  y  Vice-Superior  de 
Río  Piedras.  Durante  los  años  que  estuvo  al  frente  de  la  Re- 
sidencia de  Valencia,  además  de  sostener  y  propulsar  el  cul- 
to en  nuestra  Iglesia,  llevó  a  cabo  algunas  importantes  mejo- 
ras materiales:  levantó  la  hermosa  torre  del  tem])lo  y  el  piso 
alto  que  da  a  la  calle  de  la  Paz,  en  el  que  hizo  algunas  celdas, 
cómodas  y  ventiladas-  En  el  ministerio  de  la  predicación  de- 
dicóse especialmente  a  dar  conferencias  científico-religiosas, 
ya  que  poseía  excelentes  cualidades  intelectuales,  junto  c.;)n 
la  sencillez  de  un  niño.  En  la  Provincia  había  desempeñado 
por  algunos  años  el  cargo  de  Lector  de  Teología. 

A  últimos  de  abril  de  1924  se  vió  obligado  a  emprender 
el  viaje  de  regreso  a  España,  a  causa  de  la  grave  enfermo- 
dad  que  le  aquejaba.  Al  llegar  a  Cádiz  agraváronse  tanto  sus 
dolencias,  que  hubo  de  refugiarse  en  el  Hospital,  y  allí  mu- 
rió el  7  de  mayo  del  misi  io  año. 

Las  circunstancias  especiales  de  la  enfermedad  y  muerte 
del  P.  Bilbao,  nos  han  inducido  a  incluir  su  nombre  en  la  pre- 
sente necrología,  a  pesar  de  no  haber  fallecido  propiamente 
en  la  Misión. 

11.-  V.  Hno-  Fr.  Diego  ./•  de  Galapagares.-  Vinñ  al  mundo 
en  el  pueblo  de  (lalapagares,  provincia  de  Soria  y  diócesis  de 
Osma,  el  22  de  junio  de  1872.  Tomó  el  hábito  de  San  Francis- 
co el  12  de  abril  de  189B,  haciendo  la  primera  profesión  el  13 
de  abril  del  siguiente  año,  y  la  solenme  el  18  de  abril  de  19(í;). 
Destinado  a  la  Misión  de  Venezuela,  llegó  a  Caracas  el  15  dt 
septiembre  de  1901-  Sus  27  años  de  vida  misional  los  pasó  en 
Venezuela,    fuera  de    algunos  que    residió  en  las    casas  de 
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V.  Hno.  tr.  Diego  de  Galapagares. 


Puerto  Rico.  Hallándose  en  Cunianá,  luibo  necesidad  de  ha- 
cerle una  delicada  operación,  la  que  se  llevó  a  caix)  en  el 
Hosj^ital  Vargas,  de  Caracas,  con  felicidad;  pero  a  los  cinco 
(lias  de  franca  convalecencia,  se  le  declaró  el  tétano;  y  por 
más  esfuerzos  que  se  hicieron  por  ct)nihatir  tan  terrible  do- 
lencia, todo  fué  inútil,  falleciendo  el  de  noviembre  de 
1928. 

Kstuvo  sienijjre  acom])añado  i)or  los  Padres  de  la  Resi- 
dencia de  Las  Mercedles  iiasla  sus  últimos  momentos;  vió  ve- 
nir la  terrible  parca  con  cristiana  y  seráfica  resignaciíHi  y 
hacía  fervorosas  jaculatorias,  ayudado  i)or  sus  Hermanos.  Mu- 
rió confortado  con  todos  los  sacramentos.  Su  entierro  fué  so- 
lemne, con  asistencia  del  Sr.  Obispo  de  Coro,  varios  Monse- 
ñores, sacerdotes,  religiosos  y  numerosa  concurrencia  de  fie- 
les. Sus  rest.;)s  mortales  descansan,  al  lado  de  sus  Hermanos, 
en  el  Cemanterí;)  del  Sur. 

12-  V.  Hno.  Fr.  Migiicl  de  Valdf spiiw-  Fué  natural  d? 
Valdespino,  provincia  de  León  y  diócesis  de  Astorga,  donde 
vió  la  i)rimera  luz  el  'M)  de  diciembre  de  18r)4.  Ingresó  en  la 
Orden  el  l.'J  de  diciendjre  de  18S(),  haciendo  sus  voíos  siin- 
l)les  el  14  de  diciembre  de  1887  y  los  solemnes  el  2(i  de  di- 
ciembre de  18í)().  Después  de  haber  vivido  19  años  en  la  Mi- 
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sión  del  Ecuador  y  C^osta  Rica  fué  trasladado  a  Puerlo 
Rico  pasando  muchos  años  en  las  Residencias  de  San  Juan, 
de  Utuado  y  Rio  Piedras.  En  ésta  última  terminó  sus  di  is  c! 
8  de  septiendjre  de  1929,  a  los  74  años  de  edad  y  42  de  reli- 
gión. Le  conocimos  en  1924  en  Utuado;  caminaba  afanosa- 
mente con  la  ayutla  de  muletas  i)or  haberse  fracturado  una 
pierna  en  una  caída  fatal:  Era  sencillo,  afable,  trabajador  y 
excelente  religioso.  Su  última  enfermedad  fué  extremada- 
mente d'íjlorosa- 

13.  -  V-  Hno.  Fr.  Ruque  de  R(  liegos.-  Las  fechas  principales 
de  la  vida  de  este  Hermano  son:  Nacimiento:  5  de  marzo  de 
1870,  en  Reliegos,  provincia  de  León;  toma  de  hábito:  29  de 
mayo  de  1902;  primera  profesión:  81  <le  mayo  de  1903;  se- 
gunda profesión,  3  de  junio  de  190(i.  Llegó  a  Puerto  Rico  el 
29  de  diciembre  de  1909,  siendo  luego  destinado  a  Bayamo, 
más  tarde  a  Río  Piedras,  Maracaibo,  Utuado,  Caracas,  otra 
vez  a  Río  Piedras,  donde  murió  el  29  de  marzo  de  1932.  Pasó 
toda  su  vida  en  las  humildes  ocupaciones  de  su  estado,  sir- 
viendo a  Dios  y  a  sus  Hermanos  con  abnegación  y  sacrificio. 

14.  -  R-  P.  Bernardo  de  Xaeua  Paz-  Nacido  en  Nueva  Paz 
(Rep.  de  Cuba)  el  6  de  julio  de  1885,  ingresó  en  la  Orden  en 
España,  tomando  el  santo  hábito  en  el  convento  de  Bilbao  < 
29  de  junio  de  1902.  Emitió  los  votos  simples  el  1°  de  julio 
de  1903,  y  los  solemnes  el  5  de  agosto  de  1900,  siendo  orde- 
nado de  sacerdote  el  21  de  mayo  de  1910- 

Cuatro  años  más  tarde  fué  trasladado  a  Puerto  Rico,  a 
donde  llegó  en  enero  de  1914;  y  desde  entonces  hasta  1927, 
en  que  fué  destinado  a  la  Residencia  de  Bayamo  (Cuba), 
siempre  estuvo  en  San  Juan,  P.  R-,  excepción  hecha  del  trie- 
nio en  que  desempeñó  el  cargo  de  Superior  y  Párrroco  de  Río 
Piedras.  Fué  Administrador,  Director  y  Redactor  de  "La  Ver- 
dad", en  cuyas  páginas  colaboró  muy  asiduamente.  Fundó  y 
dirigió  por  muchos  años  la  Corte  de  Honor  de  la  Virgen  de 
Lourdes,  establecida  en  la  Capilla  Franciscana,  según  deja- 
mos apuntado  en  otro  lugar.  Tuvo  un  don  de  gentes  extra- 
ordinario que  le  granjeó  muchas  y  buenas  amistades,  sienao 
al  mismo  tiempo  uno  de  los  oradores  que  gozaron  de  más  fa- 
ma y  aceptación  en  la  isla  borinqueña,  la  que  recorrió  frc- 
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cueiiteinente  y  en  todas  direcciones-  En  1925  vino  a  predicar 
un  Triduo  Solemne  en  nuestra  Iglesia  de  Caracas- 

P'n  Hayanio  desempeño  el  cargo  de  Superior  y  Párroco 
liasía  su  muerte,  ocurrida  el  11  de  marzo  de  19',VA,  cuando  to- 
davía podía  esperarse  mucho  de  sus  excelentes  cualidades,  ya 
que  sólo  contaha  47  años  de  edad.  La  enfermedad  que  le  lle- 
vó a  la  tumha  fué  arterio-esclerosis  con  com])licación  de  pa- 
ludismo y  de  los  ríñones.  Su  entierro  constituyó  una  gran 
manifestación  de  duelo  en  la  ciudad  de  Bayamo,  entre  otras 
circunstancias  por  ser  cubano. 

If).-  M-  R-  P.  Baltasar  de  Lodares.-  La  desaparición  del  P. 
Lodares  fué  ciertamente  una  de  las  más  sensibles  pérdidas 
que  ha  sufrido  ,en  el  curso  de  los  años,  la  Custodia  Provin- 
cial de  Venezuela,  Puerto  Rico  y  Cuba,  por  tratarse  de  uno 
de  los  más  celosos  y  activos  operarios  que  ha  tenitlo. 

Había  nacido  en  Lodares,  pueblo  de  la  provincia  y  dió- 
cesis de  León,  en  España,  el  6  de  mayo  de  1858.  Su  nombre 
civil  era  Juan  Reyero  González.  Incorporóse  a  la  (3rden  Se- 
ráfico-Capuchina  el  lí)  de  marzo  de  1881,  fecha  de  su  toma 
de  hábito-  Hizo  su  ])rimera  profesión  el  25  de  marzo  del  año 
siguiente,  y  la  solemne  el  25  de  marzo  de  1888-  Después  de 
haber  cursado  los  estudios  eclesiásticos  en  los  colegios  de  la 
Orden,  recibió  la  ordenación  sacerdotal  el  20  de  diciembre 
de  188(5. 

Años  después,  los  Superiores  le  destinaron  a  la  Misión  de 
Chile  en  la  que  trabajó  con  fervoroso  celo,  actividad  y  éxii.) 
durante  cinco  años.  El  7  de  agosto  de  1894  llegaba  a  la  Resi- 
dencia mercedaria  de  Caracas,  investido  con  el  cargo  de  Si¡- 
perior  Regular  de  la  Misión  de  Venezuela  que  desempeñó 
por  espacio  de  doce  años,  o  sea  hasta  1906,  junto  con  el  de 
Superior  de  Las  Mercedes.  La  intensa  labor  apostólica  rea- 
lizada en  este  lapso  de  tiempo,  queda  ya  reseñada  breve- 
mente en  otro  lugar  de  este  libro. 

En  mayo  del  citado  año  ()  fué  trasladado  el  P-  Lodares  a 
San  .luán  de  Puerto  Rico,  quedando  interinamente  encargado 
de  la  Casa  de  Caracas  el  R-  P.  .losé  Manuel  de  Villaverde,  y 
allí  se  dedicó  a  dar    misiones  por  los    i)uel)los  de  la  Isla  en 
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compañía  de  otros  Padres,  recogiendo  abundante  cosecha  de 
frutos  espirituales. 

Al  año  siguiente — 28  de  mayo  de  11)07 — regresó,  primera- 
mente a  su  querida  Misión  de  Chile,  y  después  a  España, 
donde  desempeñó  los  cargos  de  (luardián  de  León  y  Bilhao 
y  además  de  Definidor  Provincial;  más  tarde — agosto  de  lí)21 
— arribaba  nuevamente  a  las  playas  borinqueñas,  de  donde 
partió  luego  para  Venezuela;  el  (5  de  septiembre  del  mismo 
año  contemplaba  otra  vez  a  su  querida  y  siempre  recordada 
ciudad  de  Caracas.  Los  diarios  de  la  capital  de  la  República 
celebraron,  como  un  acontecimiento,  la  llegada  del  P.  Balta- 
sar después  de  una  ausencia  de  quince  años-  "La  Religión" 
del  7  de  septiembre  decía  a  este  propósito: 

"Con  cuánta  satisfacción  nos  apresuramos  a  dar  a  la  so- 
ciedad de  Caracas  la  fausta  nueva  de  la  llegada  del  R.  P- 
Baltasar  de  Lodares,  el  inteligente  y  fervoroso  Capuchino  que, 
en  años  anteriores,  desplegó  entre  nosotros  un  activo  apos- 
tolado, y  que  dejó  tantos  y  tan  gratos  recuerdos  a  las  almas. 
El  P.  Baltasar  se  distinguió  por  su  trabajo  celoso,  por  su  res- 
petabilidad, por  la  sencillez  de  sus  virtudes,  que  le  hacían 
accesible  especialmente  a  los  hombres,  en  cuyas  obras  y  mi- 
siones se  esforzó,  acompañando  y  secundando,  a  Monseñor 
Castro.  Sea  bienvenido  el  benemérito  religioso  al  seno  de  los 
que  tanto  le  quieren  en  Cristo  Nuestro  Señor"--  "El  Univer- 
sal" añadía: 

"Para  Caracas  es  un  acontecimiento  el  retorno  del  R-  P. 
Fray  Baltasar  de  Lodares.  Recordamos  que  fué  un  duelo  so- 
cial su  ausencia  en  1907,  y  desde  entonces  se  le  ha  recordado 
con  gran  cariño  por  sus    notables  servicios.  Reciba  nuestro 
saludo  el  meritorio  capuchino"  (8  de  septiembre  de  1921). 

No  se  puso  el  P-  Lodares  ahora — en  esta  segunda  etapa 
de  su  vida  en  Venezuela — a  descansar  sobre  los  muchos  lau- 
reles conquistados;  siguió  trabajando,  con  incansable  celo  y 
actividad  en  esta  parte  de  la  viña  del  Señor,  durante  quince 
años  más,  sin  desfallecimiento,  sin  cansancio  de  ninguna 
clase,  hasta  que  cayó  en  el  campo  de  batalla,  es  decir  en  el 
ejercicio  de  su  apostólico  ministerio. 

En  Caracas  ejerció  el  cargo  de  Superior  de  Las  Mercedes 
y  Director  de  la  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento,  siendo 
también  nombrado  Asistente  del  Superior  Regular- 
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Hasta  sus  últimos  años  se  le  vió  encorvado  sobre  los  íi- 
liros,  especialmente  de  historia  franciscano-venezolana,  a  cu- 
yo estudio  consagró  largos  años,  habiéndonos  dejado  como 
fruto  de  sus  investigaciones  la  obra  "Los  Franciscanos  Ca- 
puchinos en  Venezuela",  de  la  cual  dejamos  hecha  mención 
en  las  Xotas  de  Bibliof/rajía  Franciscana,  y  numerosas  apun- 
taciones, entre  ellas  un  cuaderno  con  notas  para  una  mono- 
grafía histórica  sobre  la  ciudad  de  El  Tocuyo,  estudio  qus 
preparaba  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  En  los  archivos 
de  Madrid,  en  los  de  la  Orden,  en  los  de  Caracas  y  pueblos 
del  interior,  en  las  bibliotecas  públicas  y  privadas,  buscó  y 
rebuscó  los  documentos  y  datos  que  necesitaba  para  sus  tra- 
bajos históricos;  y  todo  esto  sin  abandonar  ni  por  un  momen- 
to el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio. 

Ultimamente  habia  ido  a  Duaca  a  predicar  una  misión 
que  terminó  el  dia  de  San  José  (19  de  marzo  de  1936).  Des- 
pués se  retiró  a  nuestra  Residencia  de  El  Tocuyo  para  des- 
cansar algunos  dias,  con  el  fin  de  regresar  a  Duaca  y  predi- 
car la  Semana  Santa-  Llegó  a  dicha  población  la  vispera  de 
Domingo  de  Ramos  con  bastante  fiebre,  por  lo  que  le  hicie- 
ron acostarse.  Sin  mayor  novedad  se  retiraron  todos  a  des- 
cansar, sin  imaginarse  lo  que  habia  de  suceder  muy  pronto 
Por  la  mañana,  al  levantarse,  viendo  que  no  daba  señales  de 
vida,  fueron  a  su  habitación  y  hallaron  al  venerable  ancia- 
no sin  vida,  con  el  crucifijo  entre  las  manos  y  los  ojos  cla- 
vados en  el  cielo:  El  P.  Baltasar  se  había  entregado  aquella 
noche,  traníjuilamente,  sin  ruido  ni  aspavientos  de  ninguna 
clase,  al  último  sueño,  el  de  la  muerte..- 

Sucedía  esto  el  5  de  abril — Domingo  de  Ramos — de  1936. 
La  noticia,  llegada  a  Caracas  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, alarmó  a  toda  la  ciudad-  Por  disposición  del  M.  R-  I'. 
Sui)erior  Regular,  Lorenzo  de  Tejerina,  el  cadáver  del  P. 
Lodares  fué  trasladado  a  Caracas,  llegando  el  lunes  Santo  a 
las  11  de  la  mañana.  Su  entierro,  a  pesar  de  no  haber  podi- 
do anunciarse  oficialmente,  constituyó  una  verdadera  mani- 
festación social  de  duelo.  A  él  asistieron  el  Excmo-  Sr.  Nun- 
cio Apostólico  y  su  Secretario,  el  Vicario  General  y  Provisor, 
Monseñor  Pacheco,  Monseñor  N-  E.  Navarro,  Deán  del  Ca- 
pítulo Metropolitano,    representaciones  de  todas  las  Ordenes 
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El  cadáver  <¡et  V.  Hnltiisar  en  hi  Iglesiii  l'ftrioqir.nl    ilf  Duacti. 

religiosas  y  del  Clero  secular  de  la  ciudad  y  Cougregaciones 
establecidas  en  La  Merced. 

Los  diarios  capitalinos  "La  Religión",  "El  Universal",  "La 
Esfera",  "El  Vigilante",  de  Mérida,  etc.  etc-,  dedicaron  al  afa- 
mado Capuchino  largas  notas  necrológicas,  recordando  su 
meritoria  vida  y  su  fecunda  labor  misionera. 

16.-  V-  Hno.  Fr-  Egidio  de  Villademor.-  ¿Quién  de  los  visi- 
tantes de  la  Residencia  y  Templo  de  Las  Mercedes  no  cono- 
cía a  Fr,  Egidio,  el  venerable  Hermano  de  luenga  y  platea- 

22 
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V-  Hno  Fr.  Egidio  de  Villademor. 


da  barba  que,  durante  treinta  y  siete  años,  prestó  sus  servi- 
cios en  la  porteria  e  iglesia  franciscanas  de  Caracas?  Era  uno 
de  los  religiosos  más  antiguos  de  la  Custodia,  a  quien  los  Su- 
periores tuvieron  siempre  en  la  Casa  principal,  por  las  exce- 
lentes  cualidades  y  virtudes  de  que  estaba  adornado. 

Nació  el  3  de  octubre  de  1866  en  el  pueblo  de  Villademor, 
provincia  de  León  y  diócesis  de  Oviedo-  Fueron  sus  padres 
Pedro  Prieto  y  Faustina  Casado,  habiendo  recibido  en  la  pila 
bautismal  el  nombre  de  Ricardo,  que  cambió  por  el  de  Fr.  E- 
gidio  al  ingresar  en  la  Orden  Seráfico-Capucliina.  Tomó  el  há- 
bito el  6  de  noviembre  de  1892,  haciendo  su  primera  profesión 
el  7  de  noviembre  de  1893,  y  la  solemne  el  8  de  noviembre  de 
1896. 

Habia  llegado  a  Caracas  el  13  de  septiembre  de  1899,  y  a- 
qui  permaneció  con  muy  cortas  interrupciones,  hasta  su  muer- 
te ocurrida  el  2  de  agosto — fiesta  de  la  Porciúncula — de  1936. 
"La  Religión" — 3  de  agosto — en  la  nota  necrológica  que  le 
dedicó  escribia,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

"Con  la  muerte  de  los  justos  rindió  su  alma  al  Creador 
el  amado  Lego  Capuchino,  Fr.  Egidio  de  Villademor,  cuya 
meritísima  existencia  fué  el  paradigma  dignísimo  que  blaso- 
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nó  su  consagración  a  Dios,  en  las  milicias  seráficas  del  Sto- 
de  Asís. 

"Tras  la  intermitencia  de  una  enfermedad  prolija  y  aza- 
rosa desaparece  Fray  Egidio,  dejando  tras  de  sí  el  vivo  re- 
cuerdo de  sus  virtudes  que  exornaron  aquella  alma  cándida 
y  humilde- 

"70  años  de  vida  humilde  consagrada  enteramente  al  sos- 
tenimiento del  culto  donde  supo  hacer  abundante  acopio  de 
santidad  acendrada,  captándose  la  estimación  de  todos  cuan- 
tos le  conocían... 

"Su  lecho  mortuorio  se  vió  rodeado  ayer  de  sus  hermanos 
en  religión  y  de  multitud  de  amigos  que  unánimemente  le  a- 
yudaban  a  bien  morir,  recogiendo,  como  enseñanza  póstu- 
ma,  el  callado  sufrimiento  que,  atenazando  su  organismo,  a- 
cribilló  su  alma,  fervorosa  y  entera- 

"La  plegaria  fraternal  siguió  al  último  trance.  El  consue- 
lo inestimable  de  la  fe  serena  los  ánimos  de  sus  Hermanos 
de  la  Orden  y  de  sus  amigos-  Una  ovación  de  triunfo  flotó  es- 
ta mañana  en  torno  a  su  féretro  bendecido,  al  rededor  del 
cual  verificóse  una  imponente  manifestación  de  duelo. 

"El  Templo  de  Las  Mercedes  totalmente  lleno.  Misa  de 
cuerpo  presente  oficiando  los  Padres  Capuchinos.  Termina- 
da la  cual  el  muy  Rvdo-  Vicario  Capitular,  Monseñor  Pache- 
co, de  capa  pluvial  y  acompañado  del  Vble.  Deán,  Mons- 
Navarro,  y  de  numeroso  clero  secular  y  regular,  entonó  el 
Responso  final.  Luego  el  féretro  fué  conducido  en  hombros 
de  amigos  admiradores  de  las  hermosas  virtudes  del  humil- 
de religioso. 

"La  muerte  de  Fray  Egidio  repercutió  en  todos  los  secto- 
res de  la  capital,  pues  lo  considerábamos  como  nuestro  y  ca- 
riñosamente le  llamábamos  Fray  Egidio  de  Caracas". -- 

"Profundo  dolor  ha  causado  en  nuestros  círculos  sociales 
— agregaba  "El  Universal"  del  3  de  agosto — ^el  fallecimiento 
de  Fray  Egidio  de  Villademor,  virtuoso  religioso  pertenecien- 
te a  la  Congregación  de  los  Padres  Capuchinos. 

"Modelo  de  humildad  cristiana.  Fray  Egidio  era  querido 
y  respetado  por  cuantos  le  conocían  y  todo  el  mundo  supo  a- 
preciar  la  abnegación  y  celo  con  que  sirvió  durante  muchos 
años  consagrado  enteramente  al  sostenimiento  del  culto  en 
la  Iglesia  de  Las  Mercedes"..- 
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17  -  R.  P.  Estanislao  de  Peridiello-  Este  Padre,  llamado 
en  el  siglo  Eugenio  Fernández  Fernández,  nació  en  Peridie- 
llo, provincia  de  Asturias  y  diócesis  de  Oviedo,  el  28  de  mayo 
de  1873;  vistió  el  hábito  el  í)  de  marzo  de  1889,  haciendo  su 
primera  profesión  el  1°  de  mayo  de  1890,  y  la  segunda  el  28 
de  mayo  de  1893.  Después  de  cursar  la  carrera  eclesiástica 
en  los  colegios  de  la  Provincia  de  Castilla,  recibió  la  orde- 
nación sacerdotal  el  5  de  marzo  de  1898. 

Doce  años  llevaba  ya  ejerciendo  el  ministerio  apostólico 
en  España,  cuando  fué  destinado  a  la  Custodia  de  Venezuela, 
Puerto  Rico  y  Cuba,  arribando  a  las  borinqueñas  playas  de 
San  Juan  el  28  de  octubre  de  191Ü,  en  compañía  del  R-  P. 
Bienvenido  de  Carucedo,  más  tarde  primer  Vicario  Apostó- 
lico del  Caroni. 

Durante  los  27  años  de  permanencia  en  la  Misión,  residió 
en  Puerto  Rico,  Cuba  y  Venezuela,  habiendo  desempeñado 
los  cargos  de  Superior  local  de  ¡San  Juan,  P-  R.,  Bayamo  y 
Cruces  (Cuba)  y  en  Caracas.  Por  dos  trienios  fué  Superior 
Regular  de  la  Misión  y  también  Asistente,  en  distintas  oca- 
siones. Por  delegación  del  Rvnio-  P.  General  visitó,  en  1931, 
el  Comisariato  de  Ecuador-Colombia.  Fué  igualmente  Direc- 
tor de  "La  Verdad",  y  escribió  algunas  obras  que  dejamos 
mencionadas  en  otro  lugar- 
Dedicóse  asiduamente  al  ministerio  de  la  predicación,  pa- 
ra el  cual  tenía  dotes  bastante  estimables. 

Falleció,  siendo  Superior  y  Párroco  de  Bayamo,  el  18  de 
junio  de  1937,  a  los  64  años  de  edad  y  48  de  religión. 

Su  muerte  fué  ocasionada  por  una  serie  de  complicacio- 
nes, el  corazón,  los  ríñones,  hidropesia,  etc-  En  Santiago  los 
médicos  no  se  atrevieron  a  operarlo,  como  tampoco  los  de  Ba- 
yamo, pero  el  último  día,  accediendo  a  sus  reiteradas  peticio- 
nes, fué  operado,  y  a  la  hora  expiró. 

Se  le  hizo  entierro  solemnísimo,  al  que  acudió  toda  la  po- 
blación bayamesa,  velando  su  cadáver  toda  la  noche,  y  en  los 
días  siguientes  cada  Congregación  le  aplicó  una  misa. 

AI  informarse  del  sensible  fallecimiento  del  P-  Peridiello, 
Mons.  Alonso  Nistal,  Vicario  Apostólico  del  Caroni,  escribía 
desde  Upata  al  Custodio  Provincial: 
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"Duélome  con  V.  R-  y  con  la  Custodia  por  la  pérdida  tem- 
poral de  Padre  tan  benemérito  y  laborioso.  Son  bajas,  que 
con  la  del  P.  Nueva  Paz  y  P.  Baltasar,  no  tienen  fácil  (ni  di- 
fícil) sustitución,  máxime  en  las  actuales  circunstancias  de 
la  Provincia.  A  vuelta  de  todos  los  peros  de  carácter  y  crite- 
rio del  P-  Estanislao,  hay  que  convenir  que  era  un  prestigio, 
que  nos  honraba,  un  trabajador  infatigable  y  misionero  de 
múltiples  y  casi  inagotables  recursos,  que,  llegada  la  ocasión, 
sabia  del  cumplimiento,  doloroso  a  veces,  del  deber.  Su  a- 
mor  a  la  Orden  que  le  dió  el  "ser  religioso"  se  echaba  bien  de 
ver  en  sus  discursos  y  en  sus  escritos,  asi  como  en  su  amor  v 
celo  por  la  observancia  y  por  defender  los  derechos  de  su  es- 
piritual Madre  la  Orden  Capuchina". 

18.-  R.  P.  Odorico  de  León.-  Vino  al  mundo  este  Padre — 
llamado  antes  Vicente  García  Fernández — en  la  histórica  ciu- 
dad de  León,  capital  de  la  provincia  y  diócesis  del  mismo 
nombre,  el  5  de  abril  de  1882.  Su  ingreso  en  la  Orden  tuvo 
lugar  el  25  de  julio  de  1897;  emitió  los  votos  de  su  primera 
profesión  el  25  de  julio  de  1898,  y  los  solemnes  el  4  de  agosto 
de  1901,  habiendo  sido  ordenado  de  sacerdote  el  25  de  mavo 
de  1907. 

Seis  años  más  tarde,  o  sea  el  28  de  enero  de  1813,  llega- 
ba, en  compañía  de  otros  misioneros,  a  San  Juan  de  Puerto 
Rico,  siendo  luego  destinado  a  la  recien  fundada  Residencia 
de  Valencia,  en  la  que  permaneció  poco  tiempo,  pues  en  a- 
gosto  del  mismo  año  fué  trasladado  a  Maracaibo.  Allí  vivió 
muchos  años,  sabiendo  ganarse,  por  su  celo  y  laboriosidad, 
el  aprecio  y  estimación  de  los  maracaiberos.  Pasó  también 
algún  tiempo  en  Cumaná,  y  los  últimos  años,  en  Caracas, 
donde  terminó  sus  días  el  8  de  agosto  de  1939,  victima  de 
una  fiebrecita  que  lo  fué  consumiendo  lenta  e  inexorable- 
mente, sin  que  los  médicos  hubieran  podido  cortársela  efi- 
cazmente- 

Su  muerte  ocurrió  a  las  dos  y  media  de  la  madurgada  del 
día  8,  después  de  haber  recibido  los  últimos  sacramentos 
con  edificación  de  todos  y  conservando  su  pleno  conocimien- 
to hasta  pocos  momentos  antes  de  expirar. 
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La  mansedumbre,  el  carácter  jovial  y  humilde  fueron  sus 
virtudes  características.  Sobresalió  también  por  su  amor  a 
la  observancia  regular- 

Efectuóse  el  sepelio  a  las  4,30  p.  m.,  acudiendo  represen- 
taciones de  todas  las  Comunidades  religiosas-  Fué  sacado 
de  la  capilla  ardiente  por  los  Hermanos  Terciarios,  de  quie- 
nes habia  sido  Director  en  varias  ocasiones,  dejando  entre 
ellos  muy  gratos  recuerdos. 

Por  varios  años  desempeñó  a  satisfacción  de  todos  el 
cargo  de  Capellán  del  importante  Colegio  caraqueño  de  "La 
Salle",  de  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  los  cuales, 
en  la  Memoria  del  Curso  de  1939,  p.  49,  le  dedicaron  las  si- 
guientes Palabras  Justicieras: 

"¡Padre  Odorico!  ¡Presente!  En  la  madrugada  del  8  de 
agosto  entregó  su  alma  al  Creador  este  virtuoso  religioso  ca- 
puchino- 

"¿Qué  lasallista  mayor,  chico  o  mediano,  no  sabe  quién 
fué  el  Padre  Odorico? 

"Preguntémoslo  a  uno  de  esos  benjamines  que,  con  alma 
liviana  de  culpa,  ha  ido  a  postrarse  con  gesto  compungido  e 
ingenuo,  para  declararle  sus  "enormes"  travesuras,  besar  su 
cordón  y  prometerle  ser  "más  bueno". 

" — Ese  Padre  sí  sabe  decirle  a  uno  cosas  buenas,  animar- 
le a  ser  más  bueno  y  más  estudioso  y  darle  ganas  de  agradar 
al  Niño  Jesús". 

"Y  los  mayorcitos  ¿qué  opinan?  Con  diferentes  palabras 
le  hacen  igual  elogio- 

" — El  que  no  se  resuelve  a  enderezarse,  oyendo  a  ese  Pa- 
dre tan  amable,  o  no  tiene  corazón  o  lo  tiene  más  duro  que 
el  tagua". 

"Los  mayores,  a  más  de  esto,  ponderan  aquella  su  elo- 
cuencia persuasiva — la  única,  digna  de  loa — ^que  no  sólo 
muestra  el  camino  sino  que  incita  a  seguirlo. 

"Este  ha  sido  el  Padre  Odorico,  juzgado  por  el  alumnado 
lasallista,  durante  estos  cuatro  últimos  cursos  escolares,  en 
que  ha  estado  al  frente  de  la  Capellanía  del  Colegio. 

"Nada  tiene  que  enmendar  el  profesorado  a  semejante 
veredicto,  antes  si  ratificarlo  y  aquilatarlo  con  la  expresión 
de  su  sincero  agradecimiento,  por  los  servicios  inapreciables 
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prestados  al  Colegio  por  este  su  antiguo  Capellán,  tan  abne- 
gado como  discreto:  agradecimiento  que  haremos  efectivo 
encomendándole  a  Dios  en  nuesras  oraciones"  (1). 

19.-  M-  R.  P.  Florencio  de  Artavia-  Esta  última  nota  ne- 
crológica la  escribimos  todavía  impresionados  por  la  sensi- 
ble pérdida  del  P.  Florencio  de  Artavia,  quien  se  fué  de  en- 
tre nosotros  para  siempre,  de  manera  tan  inesperada  e  im- 
presionante, hace  apenas  un  mes- 

Hahía  nacido  en  Artavia,  provincia  de  Navarra  y  dióce- 
sis de  Pamplona,  el  11  de  mayo  de  1875,  siendo  sus  padres 
Martin  Rubio  y  Quiteria  Echávarri.  Su  nombre  de  pila  fué 
el  mismo  que  conservó  en  la  Orden,  cambiando  sólo  los  a- 
pellidos.  Vistió  el  sayal  franciscano  en  el  convento  de  Bilbao 
el  25  de  marzo  de  1892,  haciendo  la  profesión  simple  el  25 
de  marzo  de  1893,  y  la  solemne  el  5  de  abril  de  1896,  reci- 
biendo la  orden  del  presbiterado  el  1°  de  junio  de  1901- 

Poco  más  de  un  año  habia  transcurrido,  cuando  la  obe- 
diencia le  ordenó  abandonar  los  caros  afectos  de  la  Patria  y 
familia  para  incorporarse  a  la  Misión  de  Venezuela,  a  donde 
llegó,  en  compañia  de  otros  dos  Padres,  el  15  de  septiembre 
de  1902. 

Al  fundarse  la  Residencia  de  San  Cristóbal,  en  1903,  fué 
nombrado  el  P.  Artavia  su  primer  Superior,  acompañando 
luego  a.Mons.  Silva  en  una  larga  Visita  Pastoral  de  varios 
meses  por  Barinas  y  otras  poblaciones  de  Los  Llanos.  Con- 
trajo entonces  unas  fiebres  palúdicas  que  le  duraron  por  al- 
gún tiempo. 

Expulsados  los  religiosos  de  la  Casa  de  San  Cristóbal, 
junto  con  los  de  Maracaibo,  en  1904,  el  P-  Florencio  regresó 
a  España,  y  alli  permaneció  hasta  1908,  en  que  volvió  nue- 
vamente a  la  Custodia,  llegando  a  San  Juan  de  Puerto  Rico 
el  28  de  mayo  de  ese  año-  Pasó  después  a  Bayamo  con  el 
cargo  de  Superior  y  Párroco  de  aquella  Residencia  (1909), 
siendo  trasladado,  al  año  siguiente,  a  Utuado  y  de  alli  a  Ca- 
racas donde  vivió  muchos  años  y  desempeñó  la  Vice-Presi- 
dencia  de  Las  Mercedes,  hasta  que  a  mediados  de  agosto  de 


(1)  Varias  docenas  de  cuadernos  manuscritos,  de  toda  clase  de  materias 
predicables,  dejó  el  P.  Odorico,  lo  cual  habla  muy  alto  de  su  constante  laborio- 
sidad en  el  ejercicio  de  su  santo  ministerio. 
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1921  fué  nombrado  Superior  de  la  Residencia  de  Maracaibo, 
donde  dejó  el  grato  e  importante  recuerdo  del  artístico  y 
suntuoso  altar  de  mármol.  Al  terminar  su  trienio  pasó  a  o- 
cupar  el  cargo  de  Superior  Regular  de  la  Misión  (1924-1927). 

Residió  después  en  Mene  Grande,  Maracaibo,  Valencia  y 
Zaraza,  basta  que,  en  1933,  fué  nombrado  Comisario  Pro- 
\incial  de  Ecuador-Colombia,  cargo  que  desempeñó  durante 
tres  años  no  completos,  regresando  en  1935  a  Venezuela. 
Desde  entonces  vivió  primeramente  en  Caracas  y  luego  en 
Maracaibo,  donde  le  sorprendió  la  muerte  el  24  de  junio  de 
1941. 

La  enfermedad  fué  breve.  El  día  de  San  Antonio  había 
predicado  el  panegírico  del  Santo;  después  contrajo  una 
gripe  que  no  parecía  de  cuidado,  mas  luego  se  le  declaró  u- 
na  doble  pulmonía  fulminante,  complicada  con  el  bigado,  pa- 
ludismo, la  edad,  etc.  En  cuestión  de  ocho  días  vino  el  fatal 
desenlace.  Recibió  todos  los  Sacramentos  en  pleno  conoci- 
miento y  con  edificación  de  los  presentes.  Acompañado  de 
sus  Hermanos  de  hábito,  de  las  Hermanas  de  la  Beneficen- 
cia, Hermanos  Maristas,  los  médicos  y  otras  familias  amigas, 
entregó  su  alma  al  Creador  con  una  muerte  tranquilísima  y 
dulce. 

La  ciudad  de  Maracaibo  fué  una  vez  más  consecuente  con 
los  PP.  Capuchinos  a  quienes  siempre  ha  profesado  un  in- 
tenso y  sincero  cariño-  El  entierro  del  P-  Florencio  fué  una 
verdadera  manifestación  de  duelo  de  todas  las  clases  socia- 
les. El  desfile  ante  su  cadáver,  colocado  en  capilla  ardiente 
en  "El  Convento",  fué  enorme. 

El  día  25  fué  levantado  el  cadáver  por  el  Excmo.  Sr.  O- 
bispo.  Monseñor  Marcos  Sergio  Godoy,  acompañado  de  lodo 
el  clero  secular  y  regular-  La  Iglesia,  el  claustro,  la  plaza, 
las  calles  inmediatas  estaban  plenas  de  un  público  numero- 
sísimo. Después  de  la  misa  de  cuerpo  presente,  con  vigilia 
solemne,  y  los  oficios,  fué  cogido  en  hombros;  y  el  Superior, 
P.  Escalante,  dió  orden  de  que  lo  podían  llevar  hasta  la  es- 
quina de  nuestra  Iglesia,  donde  se  encontraba  el  carro  fúne- 
bre; pero  una  representación  de  caballeros  exigió  en  nombre 
del  pueblo  que  lo  querían  donducir  en  hombros  hasta  el  ce- 
menterio, a  lo  que  el  P.  Superior    accedió.  Aquello  era  im- 
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ponente:  una  multitud  que  ocupaba  cuadras  enteras,  la 
Banda  de  música  y  las  representaciones  oficiales.-  Los  hom- 
bres se  discutian  el  cargarlo.  Y  así  fué  conducido  el  cadáver 
hasta  el  panteón  de  los  PP.  Capuchinos. 

La  muerte  del  P-  Arlavia  fué  sentida  también  en  Cara- 
cas, donde  él  tuvo  muy  buenas  amistades  y  donde  él  había 
trabajado  con  ferviente  celo,  especialmente  cuando  estuvo 
al  frente  de  la  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento  de  Las 
Mercedes,  a  la  que  dio  vida  eucarística  e  inusitado  esplendor. 

La  prensa  de  Maracaibo  y  de  Caracas  dedicóle  extensas 
y  bien  sentidas  notas  necrológicas,  en  las  que  se  hace  el  jus- 
ticiero elogio  de  la  actuación  y  apostolado  del  querido  P. 
Florencio  de  Artavia;  y  las  Congregaciones  del  Templo  fran- 
ciscano de  Maracaibo  le  hicieron  valiosas  ofrendas  de  misas, 
funerales,  recordatorios,  etc..  como  igualmente  lo  practica- 
ron algunas  de  la  Iglesia  de  Las  Mercedes. 

Nosotros,  en  nombre  de  la  Orden  y  de  la  Custodia,  agra- 
decemos muy  de  corazón  todas  estas  manifestaciones  de  sin- 
cero afecto  hacia  el  virtuoso  Capuchino,  carísimo  hermane 
nuestro  en  religión. 

Réquiem  aeternam  dona  eis.  Domine,  et  lux  perpetua  luceat 
eis.  Requiescant  in  pace.  Amen. 
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Apéndice  III 

CELEBRACION  DE  LAS    BODAS  DE  ORO' 


Queremos  poner  término  a  este  modesto  trabajo  histórico 
sobre  la  fecunda  labor  llevada  a  cabo — durante  cincuenta  a- 
ños — por  los  PP.  Franciscanos  Capuchinos  en  Venezuela, 
Puerto  Rico  y  Cuba,  con  la  inserción,  en  este  último  apén- 
dice, de  algunos  documentos  relativos  a  la  solemne  celebra- 
ción de  las  áureas  festividades  franciscanas,  que  tendrán  lu- 
gar en  el  próximo  mes  de  diciembre.  Daremos  principio  por 
la 

Circular  pasada  a  todas  las  Residencias  por  el 
P.  Custodio  Provincial^  18  de  mayo  de  1941 

NOS,   FRAY    CAYETANO    DE   CARROCERA,  CUSTODIO 
PROVINCIAL  DE  PADRES  FRANCISCANO  -  CAPUCHINOS 
DE  VENEZUELA  Y  CUBA, 

A  nuestros  amados  Religiosos  de  la  Custodia, 
Salud  y  Bendición  Seráfica- 

El  9  de  diciembre  del  año  en  curso  se  cumplen  cincuenta 
años  de  haber  arribado  a  las  playas  venezolanas  la  primera 
expedición  de  Misioneros,  que,  en  hora  feliz  y  deseada,  vi- 
nieron a  continuar,  en  la  época  contemporánea,  la  magna  e 
interrumpida  obra  de  sus  gloriosos  antepasados 
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Fué  en  la  citada  fecha  cuando  el  vapor  "España", — que 
había  zarpado  de  la  herniosa  y  amplia  bahía  de  Vigo  el  22 
de  noviembre, — anclaba  en  el  vecino  puerto  de  La  Guaira, 
trayendo  a  bordo  la  valiosa  carga  de  ocho  Misioneros  Capu- 
chinos, hermanos  de  aquellos  otros  que,  en  tiempos  pasados, 
lograron  llevar  a  cabo  en  el  vasto  territorio  venezolano  una 
portentosa  epopeya  todavía  no  bien  conocida- 
Es  éste  ciertamente  un  hecho  memorable,  una  fecha  clá- 
sica de  los  anales  de  nuestra  Orden  en  esta  República,  que 
bien  merece  ser  celebrado  con  la  mayor  solemnidad  y  es- 
plendor, ya  que,  cual  piedra  miliaria,  marca  el  punto  de  par- 
tida de  una  época  de  renovación  espiritual  en  Venezuela,  i- 
nicíada  entonces  y  continuada  después,  a  través  de  media 
centuria  y  con  empuje  y  bríos  de  apóstoles,  por  los  hijos  del 
Seráfico  Patriarca. 

Considerando  un  deber  de  nuestro  cargo  promover  por 
todos  los  medios  posibles  la  celebración  de  estas  BODAS  DE 
ORO  FRANCISCANAS,  y  dar  las  normas  necesarias  y  con- 
venientes para  ello,  hemos  dispuesto  lo  siguiente: 

1.-  La  celebración  principal  de  estas  fiestas  conmemora- 
tivas se  efectuará  en  nuestra  Iglesia  de  Caracas. 

2-  Al  efecto,  nombramos  una  Junta  Organizadora,  com- 
puesta de  los  RR-  PP.  Claudio  de  Vetilla,  Superior  de  esta 
Residencia,  Serafín  de  Oricaín,  Vicario  de  la  misma  y  Anto^ 
niño  M.  de  Madridanos,  nuestro  Secretario. 

3.  -  Esta  Junta  designará  a  su  vez  otras  de  caballeros  y 
damas  y  lo  demás  que  crea  oportuno,  con  miembros  prefe- 
rentemente de  la  V-  O.  T. 

4.  -  Serán  puntos  básicos  del  Programa  de  los  festejos,  que 
habrá  de  publicarse  oportunamente:  Un  Triduo  solemnísi- 
mo, un  Te  Deiim  en  acción  de  gracias,  una  Velada  y  un 
Solemne  Funeral  por  los  Religiosos  difuntos  que  pertenecie- 
ron a  esta  Custodia  Provincial. 

Sería  muy  conveniente  celebrar  por  aquellos  días  una  A- 
samblea  General  de  las  VV.  00.  TT.  de  toda  la  República. 

5.  -  Los  Superiores  locales  de  las  otras  Casas  concurrirán 
a  estas  solemnidades,  para  las  cuales  ya  desde  ahora  están 
invitados,  y  después  procurarán  celebrarlas  también  solem- 
nemente en  sus  respectivas  Residencias. 
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6.  -  Si  se  cree  oportuno,  podrían  venir  a  Caracas  Delega- 
ciones o  Comisiones  de  las  Ordenes  Terceras,  especialmente 
de  Maracaiho,  Valencia,  Cumaná  y  El  Tocuyo- 

7.  -  Aparte  del  libro  que  pensamos  publicar  sobre  el  Apos- 
tolado de  nuestros  Padres  en  estos  cincuenta  años  transcu- 
rridos, se  imprimirá  una  Crónica,  como  recuerdo  de  estas 
Bodas  de  Oro,  en  que  se  recogerán  los  programas,  discur- 
sos, memorias,  etc-  de  estas  fiestas  jubilares. 

8.  -  Nuestra  revista  "Venezuela  Misionera"  dedicará  i- 
gualmente  a  la  clásica  celebración  un  número  extraordinario. 
A  colaborar  en  dicho  número  invitamos  a  nuestros  Religiosos. 

Otro  recuerdo,  todavía  más  duradero  y  grato  para  noso- 
tros, sería  la  fundación  de  la  Escuela  Seráfica  y  Noviciado 
en  la  Custodia,  en  conformidad  con  nuestras  leyes  y  con  la 
voluntad  de  los  Superiores  Mayores,  manifestada  en  distin- 
tas ocasiones.  Este  ha  sido  también  nuestro  deseo  y  proyec- 
to; pero  la  falta  de  personal  ha  hecho  imposible  su  realiza- 
ción. 

A  los  cincuenta  años  de  establecida  esta  Custodia,  sería 
oportunísimo  dar  este  paso  trascendental,  este  avance  pro- 
gresivo en  la  marcha  de  la  Misión,  como  lo  han  hecho  ya 
muchas  Congregaciones  religiosas,  llegadas  a  Venezuela  des- 
pués que  nosotros-  Esi)eramos  que  nuestros  Superiores  Ma- 
yores atenderán  a  estos  legítimos  deseos  y  confiamos  en  que 
nuestra  amada  Provincia  hará  un  esfuerzo  para  enviar  el 
personal  necesario.  Por  tanto  ella  puede  decirnos  si  ha  lle- 
gado ya  la  hora  de  poner  los  fundamentos  de  la  futura  Pro- 
vincia o  Comisariato  de  Venezuela. 

Las  presentes    letras  serán  leídas  en  público  refectorio, 
procurando  darles  el  más  exacto  y  fiel  cumplimiento- 
Dadas  en  Caracas,  a  18  de  mayo.  Fiesta  de  San  Félix  de 
Cantalicio,  1941. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera, 
O.  F.  M-  Cap. 
Cust.  Provl. 

Por  mandato  de  S.  P-  M.  Rvda. 
Fr.  Antonino  M.  de  Madridanos, 
O.  F.  M.  Cap. 
Secretario  de  la  Custodia- 
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Adhesión  del  M  R  P.  Provincial. 

El  M.  R-  P.  José  María  de  Chana,  Ministro  Provincial  de 
los  PP.  Franciscanos  Capuchinos  de  Castilla,  con  fecha  7  de 
julio  del  año  en  curso  escribió  una  carta  al  P.  Custodio,  en 
que,  entre  otras  cosas,  le  decía  lo  siguiente: 

"He  recibido  su  atenta  carta  del  lü  de  mayo,  y  después 
la  Circular  del  18  de  mayo,  que  dirige  a  los  Religiosos  de  la 
Custodia,  con  motivo  del  Cincuentenario  de  la  llegada  de 
nuestros  Misioneros  a  tierras  Venezolanas. 

"Vemos  con  mucha  satisfacción  las  s-olemnidades  que 
preparan  para  tan  grata  fecha,  y  a  todas  ellas  se  unirá  la 
Madre  Provincia  con  el  intimo  gozo  que  le  causan  las  glo- 
rias de  sus  hijos,  que  son  muy  suyas- 

"Pero  la  Madre  Provincia  quiere  hacer  algo  más  para  ce- 
lebrar esa  fecha  cincuentenaria :  quiere  enviar  nuevos  hijos 
a  la  Custodia  para  que  los  proyectos  y  deseos  de  todos  sean 
realidad:  la  fundación  del  Colegio  Seráfico  y  Noviciado  en 
la  Custodia-  Este  es,  R.  P.,  nuestro  propósito,  y,  si  las  cir- 
cunstancias no  se  agravan  y  lo  impiden,  pronto  enviaremos 
algunos  PP.  y  HH-  a  la  Custodia. 

"Tendría  mucha  satisfacción  en  estar  ahí  para  la  conme- 
moración cincuentenaria,  y  sigo  en  mis  propósitos  de  ir  a  la 
Custodia  y  a  la  Misión;  aunque  las  necesidades  y  circuns- 
tancias de  la  Provincia  reclaman  la  presencia  del  P.  Provin- 
cial- Procuraremos  buscar  tiempo". 


Adhesión  del  Rvmo.  P.  General. 

Agrega  el  P.  Provincial  en  la  misma  carta: 
"He  recibido  carta  de  nuestro  Rvmo.  P-  General,  en  la 
que  me  dice  lo  siguiente:  "Por  la  Circular  que  el  M.  R.  P- 
Cayetano  de  Carrocera,  Custodio  Provincial  de  Venezuela, 
ha  dirigido  a  los  Religiosos  de  aquella  Custodia,  hemos  ve- 
nido en  conocimiento  de  la  próxima  feliz  conmemoración 
cincuentenaria  de  la  llegada  de  nuestros  Religiosos  a  aque- 
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lias  tierras,  evangelizadas  ya  en  tiempos  pasados  por  los 
Capuchinos,  los  cuales  implantaron  la  fe  y  la  civilización  en 
extensas  regiones  de  la  República  de  Venezuela. 

"Por  este  motivo  plácenos  enviar  Nuestra  enhorabuena 
a  la  referida  Custodia  y  a  la  Madre  Provincia,  y  a  todos  y 
a  cada  uno  de  los  Religiosos  que  durante  estos  cincuenta  a- 
ños  han  derramado  sus  sudores  y  agotado  sus  energias  en  el 
cultivo  de  aquella  porción  de  la  viña  del  Señor,  que  les  fué 
encomendada... 

"Rogamos  a  V.  R.  se  haga  intérprete  para  con  los  Reli- 
giosos de  la  Custodia  de  nuestra  enhorabuena  y  felicitación 
por  tan  fausto  acontecimiento  y  de  nuestra  bendición  paternal". 

"Me  es  muy  grato  y  honroso — concluye  el  M.  R.  P.  Pro- 
vincial— cumplir  este  encargo  de  nuestro  amadísimo  P.  Ge- 
neral". 

La  Fundación  del  Colegio  Seráfico. 


Posteriormente — en  carta  del  19  de  septiembre — nos  es- 
cribe el  P.  Provincial : 

"Por  fin,  tengo  la  satisfacción  de  manifestarle  que  he- 
mos podido  dar  realidad  a  nuestros  constantes  y  sinceros 
deseos  de  enviar  personal  a  la  Custodia  y  a  la  Misión. 

"Están  designados  para  esa  (histodia :  cuatro  PP.  y  dos 
HH.  (leniamos  designados  tres  HH.,  pero  a  última  hora  se 
ha  tenido  que  prescindir  de  uno)... 

"A  la  Custodia  mandamos  personal  escogido  y  apto  para 
establecer  el  Colegio  Seráfico.  Y  es  nuestro  deseo  que  lo  fun- 
de V.  R-  cuanto  antes"... 

Parece  ser,  pues,  que  el  proyecto  de  fundar,  con  motivo 
de  la  solemne  celebración  de  las  BODAS  DE  ORO  FIvAN- 
CISCANAS,  la  Escuela  Seráfica  en  la  Custodia  de  Venezue- 
la, lleva  buen  camino  para  ser  muy  pronto  una  hermosa  y 
consoladora  realidad.  Dios  lo  quiera! 

Venezuela,  tierra  misionera  y  franciscana  desde  los  primi- 
tivos tiempos  de  la  Conquista,  amasada  está  con  los  sudores 
y  la  sangre  de  los  hijos  de  San  Francisco,  y  por  ende  prepa- 
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rada  para  que  el  frondoso  y  siempre  fecundo  Arbol  Seráfico 
produzca  en  este  suelo  retoños  vigorosos,  ramas  prometedo- 
ras y  opimos  y  sazonados  frutos. 

Del  Colegio  Seráfico  saldrán  los  futuros  novicios;  del  No- 
viciado— que  también  se  fundará — pasarán  a  los  Colegios, 
que  igualmente  se  establecerán;  y  de  éstos  sacará  la  Orden 
Franciscano-Capuchina  celosos  apóstoles  y  misioneros  vene- 
zolanos, que  serán  fieles  continuadores  de  la  gran  Obra  de 
los  Capuchinos  Españoles. 

Quiera  el  Señor  y  el  Seráfico  Patriarca  bendecir  estos  a- 
cariciados  proyectos,  y  hacer  que  tengamos  la  satisfacción 
de  verlos  pronto  convertidos  en  la  anhelada  realidad- 


A.  M.  D.  G. 
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